
LA ARGENTINA 

ENSAYOS LITERARIOS SOBRE LOS VATES GONTEMPORANEOS EN AMBAS 

MARGENES DEL PLATA 

POR 

BENIGNO T. MARTINEZ 

Establecimiento tipográfico uel BOLETIN (}UCIAL, calle ROC¡lffiOfa NtÍrn. 53. 

UftUGUA,Y 





AL Dr. D. JUAN MARIA GUTIERREZ 

Muy estimado Sr. y respetable Maestro: 

He sido honrado un dia con una epístola 
de Vd. que me llena de orgullo y satisrac­
don. 

En ella resaltan dos cosas: la escesiva 
modestia del pdmer publicista de América 
(alli están sus obras de Vd.) al par que un 
.fccir tan sencillo y paternal, tan caballe­
resco y filosófico que no pude Ieérlo solamen­
tc sinó que me impuse el deber de aprender 
,le memuria tan nobles sentencias, tan salu­
da bIes conse.ios, tan alentadoras frases. 

IIáblame Vd ele mi libro sobre los Poetas 
,r¡rr I! ('gas como un padre lo haría. de sus tier­
)lOS hijos en los que no halla jamás defectos. 

j Cuán fácil le hubiera sido deshacer en dos 
plumadas lo que á mi me ha ocupado en tan­
tas tristes horas de meditacion y estudio! 

Lo cierto es que Vd. me dice: "Siga Vd. 
mi amigo estudiando y escribiendo: segun 
Horacio sapere est et p1'incipium et fans 
del bien escribir y del pensar con acierto." 
Esta sola frase de aliento que un veterano 
dirige á un bisoño en la dulce pero árdua 
carrera de las letras ha producido un libro: 
es el que hoy pone bajo su pl'oteccion y tu­
tela, 

EL AUTOR. 

C. del Uruguay-18i7. 





PROEMIO 

(.ti I .. A. JUVENTUD ARGENTINA Y ORIRNTi-'-L) 

I. 

Hace muy poco tiempo que invitados por 
nlgunos jó\·enes para fundar un periódico li· 
terario en esta cim1ad, le" decíamos, usiem· 
prc que se trate del cultivo de la literatura 
estaremos á vuestro lado." 

Pero á esos mismos amigos le habiamos 
dirigido la palabra un año antes con otro 
úbjcto no menos laudable y ellos habian enmu­
decido; tcniamos pues razon para suponer 
que la nueva. empresa no tendria prosélitos. 

He aqulnuestras jlalabras : 
Hay una fatal tellden(;ia, hoy dia en laju­

ventua q' es necesario desterrarla de los pa­
rageS destilllulos al estudio y la meditacion; 
tal es la pul ít ¡ca. 

Es necesario que nos ocupemos dc alg-o 
mas, sinó tan iÍtil para mech·ar en el mezqui­
no intercs material sea al menos para for­
mar cilldadanos honrarlos, laboriosos, inteli­
gentes. Que bien, pues, si algunos desean 
seguir aquella azarosa canera llena de pe­
ligros y de no pocos desengaños; pero no 
sea g·cllcral esa tendencia; no dejemos, en 
ulla palabra, que la políticn robe á la ju. 
ventud, tolla su atencioIl, todos sus desvelos, 
porque de ella penoe el porvenir dc la pa­
tria. 

La lilerat1l1'a es lrJ, exp'J'Csion, el tel'­
IIIlnnelro lJerdruLel'o, el estndo de la ciá­
lizaciol¿ de un rmeblo, com el dijo muy bien 
Mariano .Jose de Larra. Por cso empuíia-
1I10S la pluma siguiendo t:l pensamicnto que 
inichi,ra en 811S columnas :<La Esperanza." (1) 

~iempre que se trate de reorganizar los 
llUeblos,de cncaminar csosjúvcnc"l estudiosos 
por el camillH ael progreso, nllestra humih1í· 
sima coupcracion no faltari~ jamás. 

o:' COl/ferencias liferaril/,,-Arl. }ll/I;/. en "La 
J~\)ierrlH,m', de lit CIJIH~e}lá(m, liTe::, 5i, de cuya re· 
dl/('l'lolt (umuílHlIltoS parte. 

El sol !le i\Iayo es grande, rcspfalldecien­
te, pero al larlo de ese sol cs necesario po­
ner otro nI) menos grande. no menos rutilan· 
tc; el sol del progreso que con sus rayos be· 
neficos aliente y vivifique las -idcns mnrLe)'­
nas que formen una juventud ilustrailísima, 
linos ciudadanos útiles á las ciencias y á las 
artes. 

iQne mucho que la República Argeutina 
precisara en cincuenta y nueve años de exis­
tencia entregarse en los brazot'l de Marte, y 
en los de la PoUtierr, las mas de las veces, 
si es condicion illelu(lible de tedo pueblo 
llUeVO, de tudo pueblo que pretende regcnc­
rar;;e? 

Hoy han cesado por completo aquellas 
causas quc nos disculpahan - (,por qué, 
pues, no entregarnos decididamente á 
tollo lo quc puede scmos útil, provcchoso, á 
todo, lo que PlIeila tildarnos de 'ref()I'mislas'! 

Así como tuvimos valor par:\. rechazar la 
tira 11 ifJ. polit tea y la religiosn,. debemos 
tenerla tambien para rechazar la tirania l¿­
teral'ir/, disertando por Ilupstra cuenta pro­
pia, desarrollaJ.do nuestros pcnsam~ento~, 
nuestras ideas, la vt:'I'dall de nuestra Imagol­
nacion. 

Todos los que amam03 la l¿hr:I'tarl en to­
das sus manifestaeiones tambien debemos 

" e ,." 1 quererla cn nuestras COlllerCnCIaS '. es (e-
cir: literatura n /tcca., '11 uestra CSchlslvamclI­
te; mejor aun, de la juventud nllC'i'U que ha-
bita esta parte del globo. ,.." 

¿ lIabremo" sentado una lltopm I Creemn" 
que nú, y la. defenderemos tambien si llega 
la ocasiono 

Pero nuestra ic1ea tampoco e,~ nueva; ni­
hü nobo sub solem; el infortunadu poeta. 
que dejamos citado lo ha ~ic.I\O algunos aíio:; 
atrás estableciendo egta diVisa que él llama 
de la epoca, u Libertad en litel'alnra, Cl)· 



rno en las m'les, como en laind'ustria, 
cumu ell, el eomerclO, como t,,1t /,(1, ciencia." 

}:sas frases arnUlcl\!lns :i lluestro juvenil 
corllZOll, á llucstro cntusiasmo ardiente por 
la literatura, apenas dieron por resultado 
ulla pcqueña rellnioll efectuada COll otro ob­
jeto :ulemns. 

Pocos (tias despues d~íbnmos cuenta al pú­
blico en otro articulo, (Iel resultado de la 
con fercnciaj Entre otras COSfl:& deeiamos :' 

.. N~· ~~ ~·U~~tl~~ p~~~~·i~;lt~ . ~i ~~g~¡l: . ~~~ 
idea (lue se inició en las columnas de, "La 
Espera.nza", tan reducido, tan pobre como 
concretado' ~í. una soIn conferencia CI-I bellell-

, cio de tal ú cual ~ociedaaj Y<Hnos mucllO mas 
lejos, vamos precisamente á l1esten-ai· de la 
juventud la iJta~cio¡¿ mond. 

, El Dl'.~ Hui~ nos dijo en la reunion. que 
son pocos hoy los nfidonaclo!~ con que po­
dría contar el Urug'uay y l1oS0tl"OS lo cn~e· 
mos y Jo comprelldemQsj pero no por eso Ile­
bcmo,-; aballdonar una idea tendellte á hacer 
pros¡)litos. á mllltiplicar los a ficiOlUtdos_ 

Asi es C0l110 los dudadanos de pueblos li­
bres realizan práctican}entt: la Democraciaj 
a8i es como Los corazones grandes se sobre­
poned al mezquino. espiritu Ilel esclnsivismo. 

Es, Jlues, para nosotros una necesida.d ab­
solllta la fn'ldacion de UIl "Ateneo cientifico' 
Literario" en cuyas conferencias In. juvcn­
tu~ estudiosa aprenda á olvidar las erróneas 
ooetrinas de la idolatría poUticfi; se acos­
tumbre ¡l, los pensamientos prof::mdos, por' 
intnicion prúpia. des pues delraciodn.io, del 
análisis, de la discusion, en fin. 

Qué pretendemos pues? Hacer re\'IVl1' e,n 
nuestro siglo las conferencias de los griegos. 
HaC{ll' ,¡ne la j'lH·/Jntud se lIcostum{}}'{l al 
¿m'neo de la tntl'lifJenCÜt, como (lijo muy 
oportunamente un poeta y literato respeta· 
bilisimo, el que 'bien puede llamarse Fénix 
de lit lile?'atu1"a, argent,;na. (2) 

~IaraYilla quizá qne asi pensemos? Al­
guien creerá imposible la realizacioll de"las 
proposicioiu:s sentadas? 

Chile cuenta con esa institucionj hace mas, 
, tiene eH la prensa' del pais su órgano" la 

Asociacion. ' 
Buenos Aires posée tambien esas precio­

sas institucioues. 
:'Iontevideo couserv,a sus conferencias 

(2) Dr. Gzctien'ez al felicitarnos ti todos los que 
t(~múl'wIlOS lJartc en, '/na 0071!'ercIICÜt lit'ico-lifem­
';u (lailn ú. bencfu;io dd jóven lJOetlt Oen'asio Men~ 
ue;;-eu 17 ele !::ibre. de 187ú'. ' 

U ni vers ...... ,,::;. 
Todos los plleblo~ civilizados, en una pa­

labra, l>or no citar á Norte-Amerku, 'nbritra-. . o 
ron e~as prct~ll,".ilOlleS y las' han pu'.!sto en 
lml.ctlca.. ' 

Seni, pucs, una lltópia e¡,ltle nosotros '~ 
Ya Hega hasta aqlli un vago y agradable 

murmullo de nuestra' juventud, hávida de' 
ciellda. dispuesta a sacrificarlo torlo por el 
sosten de lIuestras conferencias pl'ob¡ílldonos 
la verdud de la cOllcepcion ,que desurrolla-
mos. 

* ... ". 

Creemos haber illterpl·etado el fiel esplri­
tu que nos anima á tp(los. 

Cómo debemos realizarlo? , ? 

Disertando los onos, discutiendo los otros 
lIevalúlo al lIUC\"O templo de Minerva toda 
cuestion, cual(luiera. tl.!;l,e ella s~a; en politi­
ca disclltiendo principIOS, no personas, pm·­
tidos, vaudei ias ó fracciones, llamadle como 
querais. 

Las ciencias en general, las artes, las in­
dustrias; de todos los ramos del saber lmma:i 
no debernos ocuparnos. ' 

Cual dt!be ser nuestra literatura? 
La genuina, In verdadera. 
Literatnra del sentimiento, tle estudio. de 

meditaciollj sencilla como el cuerpo siml}le, 
desposeída (le afeites por imitacioIl, coino el 
lellguaje domesticoj clara como la luz del 
solj independiente como el pensamiento del 
hombre, como 1~ conciencia del pueblo ~ para 
quien se escribe ó se hablaj ó'l!omo dijo Lar­
ra: "Literatura nueva, de la época, de la 
juventud llueva." " 

Rechazamos por consiguiente 10 viejo á no 
,'ser aquello que pueda facilitarnos una idea 

nueva, un pensamiento grande. 
Rechazamos el magistedo en literatura' 

cualquiera que sea el pais, cnalquiera que 
sea el hombre que la haya producido. 

NuestraJiteratura hija de la verd.ad debe 
ser herm¡ma del estudio profundo, filosófico 
de la sociedal1 en que vivimos_ 

Decidmc sinó ¿ de que nos servida la li­
teratura que no 110S enseñara uada útil, na-
da provechoso '? ' " 

Concretarnos, al estudio de la humanÚlacl 
como debe ser, de la Nacion de la Provincia» 
de la familia, denlOmbre en fin. 

l. Qu¿ pu.di~l"lt darnos por res~ha~o,? 
El cOnOClmIento de la humallldad? 
No. .. 
El conocimiento de la Nacion, de la Pro­

viucia, de la familia, del hombre? Tampoco. 
Entonces. . . .. Qué litel'at1Jra es esa que 

nos han legado los Maestros? 
Literatura de su ¡)pOca, de recreo de cor-
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I'ecl'itlll pOI' el ri(lírlllo :i 1:1. vez. 
r, ()i!!~ IIllS han cI\:3eiiac1o? Pura fl':l$eo­

lo;.:ia·. HlIlt:ha P(w:Úll, poco (le estuclio pníc­
til'l>. n:H1.1 apostólico n¡lCh prvpagalHlista. 

i l\ada PoJl nn, para el porvenir! 

* .. .. 
N(\"olros prctenrlemol:! mas, debemos a'3pi­

mI' ~i lilas algo que :i correjir las eo.~tum· 
bre" rle UII pueblo; el·horizonte en que elebe· 
mos flc.,¡arrollar Illlestras idcas, no lo encer­
raremo" en el horizonte seIH,ibl(~, por decirlo 
HSÍ, sine) en el horizollte racional elel e.-,;tuelio 
C\\Tllplcto Ile (~uallto pueela eonveni¡' á la 
sodedad eu que vivimos y al mundo todo á 
la vez. 

No seglliremcs al clásico Boileau, el esela­
v() tic Eoraci". para no <leeh' mas que lo sa­
bido y:i por todos, :\Iltes de Ulla manera, des· 
p"es con l1laS poesia, eOIl mas ritma en el 
lellgu~g'C, si me permilis la frase. sin que por 
eso ¡os (leslJrcdemos como los de su escuela 
lo IIbero!\ eOIl Lope y ::'hakespeare. 
~ o :).,;piraremos al romauticismo exagerado 

de \' tc-tlir H ugo, ni 1I0S rlejn remos encerrar 
en Ulla jaula Oe reglas cOJuo l\íoliere y Mora­
tino 

:\lIe-tra liLcl'atflrn deLe concretarse al 
cstu:iiu de cuanto nos rodea trol :;.onw és, 
."l'~·ll il llatll1':tlcz,t 'nos lo mnestm. 

'(, y esto undn signifLn '( No eqi1ivale á 
trab;ljm' para el porvenir '(. 

Es verdad que nlle15tra obra será siempre 
imperfedn, pero se apl'Ilximará á la 1'eati­
da:!. Ese es nuestro pensamieuto; esas llts 
cOllfcl'encins qne deseamos. (3) 

JI. 

Despues ele todos esos eusayos, que no 
dieron rcsultado alguno, es que venimos á 
ser invitados pum fundar el pel'Íodico que 
dejamos clicho. 

PropusinlO;; que fuese esclusivnmente li­
terario y que se -llamase "El Fenix," sien­
do aceptadas ambas condiciones. (4) 

A su vez el actual dircctor, nos pidió que 
redactarnIPos un Programa; aceptamos, y, al 
haeerlo eS)Jusimos por primera vez nuestras 
ideM, cn euanto :í la. literatura Ar'gentina, si 
se nos permite dedr asi. Esas mismas ideas 
son el fl'uto de los Hnsayos que iremos c1e­
sal"l'ollado en cada articulo á los que hubie-

(:1) Ctmtáei/f~ias liferaria.~-AI'I. 2 o que jJlIblic(t~ 
/lfJ.; en el N'" ii7 de Periódico citado. ~
--

(4) lIemos previsto lo que 111.)1/ eS un hecho-" 
El },:¡lÍ;¡'''Sf! hizo político, falscando SI! lJ/'ufJl'tt-

1/(t.-tI! jlJf¡r.w-(N'" 1:¿) Ya 1lO e:ríste. 

ramos descado la eloéuencia y estilo conec­
to dc la inmortal obra déCai':e<ln que lleva 
ese hUlllilde epígrate pero ¡i. los pio'meos de 
la literatura 110 nos está TJennitidoO escalar 
ese tt!lll plo di vino que inITllll'talizó á UIl Al'is­
tarco y en I1tlestros tiempos á Beallmal'chais 
y a LanR. 

Como Ijuiera que sea verán la luz pública. 
En eu:mto á nuestras op~nione8, vel'tillas 

en el p¡'imer mÍmeI'o de "El Fenix,'" son 
poco mas ó menos las que desarrollaremos 
en el transcurso ele estos "Ensavos litel'm'io!:l 
sl·bl'e los vates contem por~íneói> en ambas 
m~lI'gelles del Plata. " 

H¿ aquI sin cmbargo alg'unos pli.rrafos : 
...................................... 

"El cultivo de In literatura se hace tan 
necesario á los Jlueblos como el ambieute ,Ío 
las flores, COmo el aire vital á la naturaleza 
misma. . . 

"Ella es imperecedera, apesar del tiempn 
que todo lo destruye y :1lliquila; describe los 
paises, moraliza los pueblos, entona los him· 
nos guerreI'o:., ensalza á los beroes. Así es­
cuchamos aun hoy las al'diertes liras de 01'­
feo, <le Homero).' <le 'l'irteo; ~Isi Virgilio y 
Ovidio; Horado y Jtn'enal y Persio, Luis de 
Gongora y Quevedo cubren el mllllllo literario 
cual reflligantes astros: asl Calderol1, Shakes­
peare y Corneille representan una epoca que 
no puede recordarse sin admiracioll. 

"Pero lIosotros pertenecemos al mundo 
revolucionario: el clasicismo como á un 
cad:wer á quien se le l!i:,:o la r.utopsia, fué 
despeclazado por Hugo, Dumas, Byron. Gal'­
cia Gutieri'ez, Esprollceda y entre nosot1'OS 
pol' Ec/wve1'l'trt. (5) 

"L:.>. literatnra Argentina pagó ttlmbien 
su tributo á las viejns rep:las en tantas her­
mosas joyas que yacen diseminadas aquí y 
alli en un completo olvirlo, sin que una mano 
generosa baya sido tendida ~í esa!> hijas des­
heredac1as de la lmni/.ia a1'!Jentina. 

" La dominacion colonial babia apagado 
el g~nio. 

" Nace apenas la. albol'ada de libertad y 
como rayos esplendentes emanados de ese 
foco IUllIinoso aparecen los I'Ú'j()S poetas, 
los llamados, qUiZ1í propiamellte, cldsicos 
entre nosotros. Ellos fneron LR\'al'dell y 
Luca, Lafinlll' y elc Hidalgo, y por fin Lo­
pez, el cantor de la gloriosa jorlHHla de Ma­
yo en ese himno inmortal (¡ue nbarca U11 pe­
riodo en la historia, una epopeya en la pá.­
tL"Ía: VareJa, el admirador de Ituzaingú. 

(5) Virlr los Consuc1os .'1 lf!.~ Rimas de este 
jloeta, !I el tl0.CI/I's.o. preliminar lW/' D. Juan M. 
(Jutit:rl'(',:; (.-¿ - cdletO/!.) 
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c: A cse fuego ardiente del amor pátl'io, 
Jucediúle otm pleyada no menes feculldn 
que álglliell llamó 1'ol1uínlicfI, tales son 
Echeverl"Ía, Mármol, Domillguez, Rivel'll, 
Illdarte y tantos otros que fuera inoportuno 
citar ahora, 

Tenemos, pues, litCl'atz¿1'(t pl'l)piaj el 
cultivo de esa literatura es nuestro objeto al 
aparecer en el estauio de la prensa pel'iódi­
ca á quien saludamos, &, 

Haremos alcora la sintesis de nuestros 
"Cortos estudios en la matel'ia que nos ocu­
pa. (6) 

III. 

La humanidad entra en los peri~dos de su 
existeucia por iguales trámites que el hom­
brc en los de la vidaj infancia, virilidad y 
madurezj admit'acioll y contcllto en la pri­
mel'a edad, entusiasmo y fuerza en la segun­
da, reflexion y exámell en, la tercerllj (7) 
...................................... 

Atrevemonos á proclamar eSlIs tres perio­
dos aplic~\lldolos á la formal'ion, <lesal'l'ollo 
y perfeccionamiento de la literatura en el 
Rio de'la Plata. 

Tres periodos importantlsimos, tres epo­
cas distintas, tres clases de hombres con sus 
ritmos y rimas, con sus sentimientolS y ten­
deflcias distintas, concretas, tangibles. si os 
parece mejor. (8) • 
Dice un ilustre americano (9) q lle se han trai­

do á nuestra casi desierta, arcna literaria 
las clasificaciones soberanamente absu1'das, 
de clásicos y románticos!! (10) . 

No hay duda alguna que en la acepcion 
mas lata de aquellas palabras no podríamos 
sostener la existencia perfecta de tales' es­
cuelas, pél't1 el mismo Sr, Lamas apesarde 
negar In exisLencia de lite'l'utu'J'lt naciOnal 

(6) Lástima grande que los Sriwrcs Vilardeb6, 
Lamas, Juan ~1. Gutierrez y luego Inflarte no 
hubiesen realizado su pens;llllielltu (1842,) de for­
mar ulla c(lleccion de Poetas del Rio .!e la Pla­
t.a! (f<:st. sobre Intltute por Mitre p. LXXXI.) 

(7) Prologo de «El Diablo .MlIndQ'~ Edic. del 
48, 

(B) El Dr. Alberdi en un escrilo literario con 
moti,·o del tertámen poético (le l\Ia)'o (l\.1ont.-
1841) nos autoriza para pensar así. 

(1:) Ufm ame/'i!'Ol1o 110 1l!enos ilustre nos lid rIe-
"ccho ci pensar en la e.1.'Ísteúcia de esas do,~ escue­
las. Hoy cJ'eélllos se ¡/.libreé puúlicado su obra al 
l·especio. 

lo1'l'cS Caicerll) }J/'ctl'J1de adell/a.s· fo/'mar t1'('.~ pe­
ríodos, e¡.~ la literatum uIJ.lerkal/(/.-rCa .. fl/cas 186',1) 
Lo.~ Eddores de lus Potwws de A. Bello.) . 

E!t los dos ,grJ/wros ele literatllra 'l/'e ll/'etende! 
eSlll/cm'llOs 1'o,'}'e8 en SllS "Ensaljos» siq/(e al pir;' 
de: 11( letra tÍ Gltsfaro Pluwelte. . . 

("11,)) Al/(l~'é,~ Lall/as [Or¡'(mfalj Prólo,qo' tÍ-. las 
l)((:·</lt·S de 1 er/'o -lEc1ic, ele 184,=2J 

afiqna que solo hubo ,ensrt!Jo:~ lituo ri(),~; 
(11) eu aquel caso po(\namos l1arlc la razoll 
s\ el mism? IW se encargara tle decimus r¡uc 
h,. r~voluCIOU fl'!tucesa que vesti:, el gorro 
fl'lglO, y evocaba llls nombl'es de Mal'atllll y 
Salamina, cuaudo la Europa entera se (les­
plomaba sobl~e ella, no podía h'ue.,.IIOs si.­
no lll,s .I0rmas del génio griego que la., 
esclnvt.:uba-La poetica de Ari:stótcles era 
UI1 decálogo,-Esta innovacioll em de poca 
monta, 
................................. 
~e solidal'on, pues, entre nosotros a'fla'dc' 

las formas aristotélicas <1ecoradas por Boi: 
leau y algUl.l otro de sus. costumbl'CSj y et¿­

cerrando (l ntl,pstroB tngenio,'I en estl'c­
chos cltr!,iles, detuvieron el \'uelo, que tal 
vez habna desplegado el genio amerienno. 
en el momento en que lmmliéndose el edifi­
cio colonial, brillaba entl'e sU! ruinas la es­
pada popular y tremolaba en las crestas de 
los Andes la enseña de la libertml de un 
mundQ, 

, 'N'a~~'~~(;S' ~;l' b~¿h~,' '~'l~¿' q~~;·~~'o's:'~.:I;i 
cómo quererlo !-negar la nadoualidml re­
lativa ele los férvidos cantol'es de la "'nena 
de la lJUlepende.nciaj suxas son esas ecinta~ 
celestes y blancas que cornnan las liras !le 
Vare la, de Lopez, de Lafinurde llídnlO'o 
de Lucaj sus himnos durarán tanto como" ci 
recuerdo perenal <lel Cerrito, de Maypil. de 
Chacabuco, ele I,tuzaingó. , , ,. _ 

Mientras que el alote seguia este camino 
entre nosotros, una gran mudanza literaria 
se operaba en Europa,' , 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••• l . 

Es dceit' que la palabra de Lamas acaba­
ria p~r probarnos 10 que deseamosj 110 nos 
seria difícil determinal'Ias 11.03 escuelas en la 
America latina" y mas facilmente auu' los 
tres pei'iodos citados, empero, hoy tratamos 
de las Repúblicas del Plata y abdgamos la 
pretensiol\ abs urd a de establecei' que tenc· 
mos LITERATURA :KA.CIOl'AL y tres periodos im­
portantes en su formacion desarrollo y per­
feccionamiento. 
.. Para los ctásico,~ ósea los encermdos en 
esos esirechos cfl1'riles, de que habla el ~r, 
Lamas. que Il'O pueden ser oh'os carriles que 
las reglas del arte acomodadas á los gustos 
antiO'uos ó la, nwnislIuítictt rlf' los '1-';"­
jos preceptos, l,as reglas era todo; ~í estos: 

. ¡ 
(11) El poeta oriental D, lferaclio C. FlÜlU't!~) 

abunda en esas ideas tie Lamas en un juicio ti 
las poe5ias de Laurindo' Lapuellte: Ile estos ,~ILl 
yate,; hemos de ocuparnos lilas adelant('-'·111· 
(<<Latirindnso-pág. 53-2-:': Ell,-E. Aires) ll:lü!:l 
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pertenecen los. poetas u.rriba citados. . 
Asi plles, dejamos afirmado con las pro­

'pias palabras de Lamas que tenemos un 

PRIMER PERÍODO 

Queremos clasificarl!) eo!?o una "Li~eratu.ra; 
escepcional, transitoria, lllJa de la resistenCia, 
que debía estinguirse COIl ella en tono ,lo que 
tenia de violenta y exagerada. " (12) 

RESÚ)!E)[ 

,) 
Clásico-p,u03 en la 

Lavardcn 
Lafillur 
Luca 
Hidal<rn 
Cnsta~eda 
Lopez 
Rujas 
!leal de Azua 
J. C. Yarda 

\ roc,"a y en el rond,. 

IV. 
Al toma\' la pluma para entrar en la ex­

'posicioll del seg'undo período nos 1lega fP.liz­
mente un hermoso editodal de uno de los 
mili'ios mejor redactados del Rio' de la. Pla­
ta (l3) el cual nos releya de entrar en tan 
difleil senda. 

AIO'ttnoS pcrionos del referÍf1 o articulo 
basta~'án para." satisfacer nuestra aspiracion. 

lIeios aquí: 
"La lucha de la liflthtad argentina contra 

]a b¡lrbHa tirania de Rosas, presellta uno de 
los fenómenos mus estraordinariosde las 
revolnciones a.mericanas, que puso. cn erÍ­
delicia el poder de la idea. . ~ '7'~" • 

'. Los hombres de principlQS, los sostene­
dores de la libertad comun, los enemigos del 
despotismo, combatieron por el espacio de 
veinte años, ó col senn(J Ó coL la '/'nano se­
~un la espresion del poeta, y con estas no­
bles armas, destrnye¡on, triunfaron y edi­
ficaron. " 

" Armado de la espada.. de la· phllllit y de la 
lira, con la palabra hablada, COIl la. diploma­
da, COIl el periodtsmo, con el l¡ípiz del dibu" 
jallte, con la illSlJ~racion del mü:sico, con la 
estadistica ap1icaita hasta al rlegüello de las 
victimas, mantubieron vivo el (uego sagrado 
ile la rebolueioll, derribaron ~1Il poder colo­
sal, legaro'l á lo!,! aúalea argentinos una de 
8US mas lleróicas pájinas, y crearoij á. la ve~ 
una literatura rica, original y.brillante, que 
viviní. como monumento de la inteligencia 
fecundada por el patriotismo.' . 

" La tiranía. de Rosas cOÍltú con la 'fnerza 
bruta yara. slJstenerse_ TIl,atalHlo, pero imnca 
tu vo a su servicio la 'inteligencia, ui sifluiera 

(12) J,amas, O"ra cit, 
(la) L(t N(/('iOli-:--EI/f:ro de 1 f.:! 17. 

para yestirla con galas prestadas. . 
•. La literatura reyolucionaria en el RlO (te 

la Plata, durante la lucha contra RO~J:l.':;, 1'1 .. 
ca en libros durable:> yen nombres ilustres, 
u; una obra que palpita, qne hahla al ~el!ti­
miento, á la rnzon, al interes de todos lOS 

tiempos, y cuyas pagillas iluminadas pOl' llls 
resplandores de una epoca, serán leidas COIl 

admiracion por nuestros hijos. . 
¡. El nombre de Florencio Varela, marhr 

de la idea; el de su hermano Jnan Cruz qne 
al entonar su tíltimo canto hizo bibrar en 
todos los lábios la maldicioll contra los tira­
nos; el de Hivera Indarte, autor de valientes 
escritos dio'nos de 'l'úcito algunos dC' ellos; 
el de Marm~l cuyas poesias y'tlOvelas haám 
estremecer otras cuerdas del coraZOll; el de 
Echeverria, que en Ve¡;so y prosa educó el 
sentimiento y la intelig'f::lll:ia de una g"cnera­
cioll; el de Valentil\ Alsina, que recojiú (1('1 
suelo ~~ pluma tnsangrcntada de Florcnci" 
Varcla; el de '\Yrigt, de Balcarce, de Tlwm­
pson, Cane, Ascasuui, de tantos otros, para 
no hablar sill0 de los muertos, ]lé ahí la glo­
riosa lista del pallteon lite¡'ario de la lucha 
de la inteligencia argentina contra la bárba­
ra tirallia de Hosas" 

.. AlIado de esos Hombres figurarán los de 
Fri~, ::larmicnto, Tejedor, Alber~li, Gl~ticr­
rez, y muehos otros que concnrrwrou a es:t 
obra, forma ulla literatura corn pleta en.to(b" 
sus partes. que vi \'irlÍ sin. duda por su f0rma~ 
por su fondo y por su oU.l_eto. . 

"Pcr eso des pues de la Calda ,de R?S,!1 s 
se han hecho y se han agotado vanas edlclO­
n-:s de las ouras de los escritores de aquell:t 
eJlOCa de procluccion y de combate, que siem-
pre se leen con emociono ., 

H La historia el aerecho pabllco el pallfleto 
político, la pOesia, las bellas artes, la elo­
cuencia, la diplomacia, tú(10. se .muestra, en 
esa obra colectiva, rica de clencl?-, nutl'Hl,:l. 
de pasion sóli¡Ia,por el. razonamlCnto, bn­
lIante por el colbtido t~ecul1c1a pOL: su poder 
coneentradQ que se (hlat.a end tiempo, r~­

,p}'esentando los tl"a~¡¡jos y los estreme.:l-
mientos de toda una epoca. . 

" A esta obra tamlJiell ha eOllcnrndo la. 
inteligencia de nuestros hermanos del.Esta­
do Oriental, d~<1e la inteligecia. argentma se 
dilató ~alv~í.lldose dentro ele los muro,:; sa­
o'rado~ de su CII pital, que se llamó la nueva 
1'roy~, porque despues de diez a.ños d)~ com­
uate no fLlc! "encida como la antigua. 

................................... , .. 
(14) .•........ " ...........•..... " ...•. , 

-(14) La Nar¡o71,-~\' '" [-'1.Ji. B/!'!in.'/J', [,a.7il. de 
la luc/w coHtra ]tows. (I:.IIUV 1017,) 
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T~ncmos, llUCS, un 

SEGUNDO PERíODO. (15' 

Cln~ificar.emos este perIodo como una li­
teratura hija del sentimieJlto mas puro, de 
1:18 afecciones sincerns. del amor á I<t liber­
tad .:mte:i cúllq\lista!lá; literatura que no se 
extinguirá jamás porque nada tiene de "Viii-
1~lIta.-y cxag'erac1a, . eomo .. la del primer pe-
1"IOdo, por ser genUIna. 111JU del eorazon he­
rido por la nostalgia, del sentimiento Intimo 
(le adllr:lcioll slIblime tL la República á la 
Libertad y á la Democracia. ' 

El primer perIodo representa la emanci­
pacioll, el derecho del pueblo, la libertad del 
hombre; el segnndo la emant:ipacioll. de la 
eou\:Íellcia, el i1erecho de la humanidad la 
libertad del pensamiento. ' 

El primero es el canto de un· prisio~eto; 
el segundo el gorgeo del libre ruiseñor que 
exhala sus ·quejas en la noche hUmbria te­
mieydo .al cazadol: que le persigue. 

)'..1 prImero es la lira. de Calimaco y de 
'II!tcO; con una entol}aelOn que no habia lle­
g"do aun ni á la altura de Qhenier ni ae Be­
llo. 

El ::egundo es el canto inmaculaclo de los 
Tácitos modernos hermanos de QuiIftana 
p~ro que se dejaron .lievar por las illspira2 
Clones de Chateaubnan y Lamartin.e. .. 

Cuenca 
F. V6rela 
• J. 1\1. Gutierrez 
O. Guido. Spano 
F. A. Fig-ueroa 
Rin~rd Indarte 
B. :Mitre 
L. L. Dominguez 
J. M- Cantillo 

.~ 
RES (¡;\IEN 

( 
\ 
J SEMI-RO~L4.XTIC03 . 
, 'Entonacion y sen ti-

.. jl11iento románticos pre­
dominando 1'tI.s formas 
clásicas. 

( 

TERCER PERíODO 

• El periodo revolucionario por excelen­
C!:1~ es la obra de Hugo en Francia, de By-
1'011 en Inglaterra, de Larra y Esprollceda. 
en España, de Pouchkine en Rusia, de Eche­
venia en las márgenes del Plata. 

Este últimó personifica es~ tercer perlodo 
de nuestra literatura 'pues -Como dice un 
nust~acl0 cdtico, el Dr. Gutierrez~ "señala 
una epoca nu~va en el gusto poetico del Rio' 
de la Plata. El mató la tradicion clásico-Ia­
t,ina: confundió los géneros,. mezcló los rit-

(15) F. Varc~a con su :mtorizada pluma nos 
up'o.yn cn estns Hleas en el «Illforme de la co· 
lI~l.Cwn del certámen Poético de Mayo""::Monte­
,,¡deo 1~41". Vide Escritos. &. (·.olecc. por Luis 
L. Dommgnez-()3. Aires 1859)' pág. 70. 

mos, e~agerúy r.feminó un tanto la armonía 
(lc! penodv." 

El romanti?ismo, como se vé, tiene entre 
110sot:os e~ mIsmo car.ácter que en Francia y 
Espaua, ltbn p7'o~('~ta contr'o. el espíritu 
corte,so?w JI t1'adlCwnat de lalite1'atu,¡'(t 
úorbuntea llamada clásica. (16) 

Hablando de la eseuela romántica, el emi­
nente orlldor y publicista dice en un arti-
culo ele "El Americano": ' . 

u E!l Husia el romanticismo tenia' carác­
ter nnaJogo al carácter frallces y e¡:¡pañol, 
en RUSl?- era protesta viva contra el lúbrico 
germ~~~~smo. de l~ ~orte, e invodteion .elo~ 
et~t;ll~lslml alall~spmtdu del siglo, y el adveni­
mlelliO (e a lOerta sobre los pueblos." 

i Que analogía de carácter i:iene tambien 
nuestra escuela con aquellas!? 

Lo cierto es que Eeheverrla, cruzó los 
mares, se .empa pó ~n aquellas llmpidas aguas 
que depositan los magotables ÍllO'éllios del 
mundo en esa capital del Univer:o eH. Pa­
ris;. aquí todos los grandes obrero~ del por­
\emr desterrados de sus hogares "Vienen á 
apagar su sed y no poeas veces su hambre !! 

La pléyada de vates que siguieron á nues­
tro poeta hasta hoy constituye el siguiente: 

RESÚMEN 
ECHEVERnü 
MÁRMOL' ... 

l\fAGARIÑOS 
R. G~TIERREZ 
Fajardo 
Balcarce 

• Bliro 
Huergo . 
.J. P. Varela 
R. Obligado, Ad. I~amarque 
G. lIendcz, J. Pelliza 
O. V. Andrade, :M. Coronndo 
L. Lapucnte, S.Fernandez &; 

) 

~ RO~~NTI,o-prnO' 
~ 
'1 

Hasta aquí l1uestráti humildisimas opinio­
nes, fruto de llUest).'os cortos er.tudios de la 

" liferatura platense, y que,_ dedic~mos . á. la 
.juventud ~ara quetcontinuáudolos, los pro­

fundice cada vez mas, em¡eñando á Jas yc­
l\ideras generaeÍones que, si laJdolatria po­
litica ciega a los hombres, el genio delos poe­
tas se ~leva hasta el cielo de la inmortali'; 
dad, como el canto de ios querubes, el gor­
g~o dfotas aves, los ecos de la hum.ilde gai-

• la y pasto1'il zampoña, enseñálldoles tam­
bien que ,no se estinglHm jamas esas armo­
nias sumimes de la paz domestica, como no 
• se han extinguido apesar d.e1 t~mpo, el ar­
J)a del Salmista, la Jira {le Táleo, ir¡. 
cíta'ra de Anacreon. . 

C. del Uruguay, 1877. BENIGNO T. l\IARTINEZ. 

(16) Frase de Castelar. . '\ 
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En ese añ'') que una escritora Argentina 
llama bonon y oprobio de nnr.stra. h is:' 
oria prim¿tw(t; (1) en csa efemeride sal­

picada con la sangre de asesinatos perpe­
trados por los cauelillos (2) que se enseño· 
rem'ou de las Provincias algunos años antes 
de la CoIistitucion definitiva de la Repilbli­
ca; en ese corto espacio de 12 meses en que 
se ban yjsto las agitaciones de partidos de- . 
sent'renados empañalHlo el astro rutilante de 
la rebolucion de Mayo; en 1815, pOI' fin, eu. 
que se ha pretendido entregar á la Inglater­
ra la Nacion que cuenta sus años por epope­
yas, sus epopeyas por MI'oes, y que terminó 
con la derrota del ejercito de los patl'iotas 
en Sipesipe, , , "en ese año vió la primera 
luz el joven poeta que v;l á oc.upa,rnos, 
. Balcarce es de los que dejamos clasifica­
,los en el período terce7'O íle n\lestra 1itera~ 
1ura, y pertenece á e~a pleyada de vates que 
ponemos en la secciolZ de los ?'omantico-
puros. -

Es una absunla pretension el suponer que 
1Iuestros poetas no son originales, que no 
han creado nada-(, Acaso la tan celcbmíla 
o(la á la. .~ gricultura de la. zona tórrida, del 
ac1lOimble Bello, no es esencialmente a-mel'i-

-cana;'~ 1" las no menos admirahles <1escripcio­
J~es de la. _ Pampa ~l"gclltina de Eche~er!,ja, 
U Ombu de lJommguez, de J. M, (lutIer­
r8Z y Mitre; 1as producciones todas de !s­
casubi y Delcmupl) y ltos rarOs vel'SOS de 

\1; ])1/ . • Tw¡¡w Jlr¡¡¡so-CrJillll_ de Jlist_ de 7a 
1'rov. ell. de Ir, Pla/", 

(2) Adi!Jas y ~{ 1-hlile JJlol/tcl'/"oso. 

Balcarce en su es pede de cancion elel gtme-
1'0 ljcrangcr que no tiene ribal en castella­
no? -¿ Y el l"andnbayú !I ii1'opeya de 
lleno y el Urutall de Guido '~ \ 

Y esas BI'isas del Plata (le l\Iagariños 
que cada uua es un poel1)a americano? 

La mayor parte de los pueblos formaron 
su literatura imitándose los UllOS á los otros 
en mavor ó menor escala, 

La Íitcratl1l'a Española cuando quiso alzar 
su huelo, ha rendido su tributo á la Italiana, 

La Francesa á la Espaiiola y mas tarde 
a la Inglesa. . 

Hoy mismo la literatm'a Ibérica, y mejor -
aun, la -hispano-americana, signe la senda 
de la Francesa con sus ribetes ingleses y 
sus tintes alemanes, 

ASl, Espronceda se inspiró en Goethe y en 
Byron, Zorrilla en aquellos y en Nodier, 

Entre nosotros; ASCHsubi es el BeraIlger 
argentino; Rea 1 de Azua el CaMeron del 
Pl~ta por sus valientes composiciones dl'a­
máticns. 

Hidalgo es poeta nacional como Ascasllbi, 
como Delcampo en sus cuadros de costum­
bres sin dejal' de ser clásÍeos en la forma, 

lIIagariños Cervantes si bien dominado 
pOl' la ~cltela fl'ancesa es uno de los poetas 
contemporaneo~, originales, que cuentan las 
Repúblicas dcl Plata. 

]\:fal'mol en su canto contra Rosas es el 
Quintana que en 1808 evocaba las sombras 
augustas de la patria. 

'renemos en fin otros poetns cuya inspira­
cion es csencialmente americana. (3) 

Balcareees uno de ta.ntos que se han de­
jado arras:trar pOI' esa lileratura que l\Ir. 
~aint-Ben"e dice en sus Rel1'atos contempo­
raneos que es una literatura de corrupcion 
prccoz y una (lecadencia prematura si se la 
compara con la escuela Ilootica de Luis 
XIII. 

El distÍlJO"l1ido poeta y publicista Torres 
. Caicedo, la~enta el predom~nio de l~s esr.ue­

las francesas en America, lo que lamentamos 
nosotros tantas veces, alleel' a1gunas com­
posiciones, del joven G~l'vasio lHendez, y 
Sil via Fernnndez, Argentlllos, abl como nos 
entusiasmaron las bellas, cadenciosas y va­
lientes cOntellciolles de Josefina Pelliza, 
Obligaclo, l\Iario, Larnal'que, Coronado y 
o~ros, .(4) 

- (a) Pmubo, J. Fi.lJuc.'oa, Xa/"mc_z, Pl'l"CZ Od¡;-, 
(J. (hdierr('z, JI otros "ll/as que no 1"l~co/"(l(//IIOS en 
('ste mUlllento. . 

(4) Esos (/m(·l1lil!(¡.~, con Ol/ter, Sritas_ !lt-r­
di(')" Rurll'igm'z; .¡((ud fr . .11 los IIrll,lII/(/.II0s l'/tlllc­
-ro(/. '(,Ju7io), 1'. Nido, B('chi y olros {orllla-¡¡ -hIIlIlC· 

ca 1Iltyada románficlI, 



Estos vates pretenden ser byronianos (5) 
en la entonacion y no pocas veces imitado­
re!l de ES]Jroncedaj pero faHales el escepti­
cismo de aquel ,la vida agitada del ütimo y 
no entregarse ciegamente á la actual litera­
tura francesa, cuyo romant.icismo exagera­
do destruye la. naturaleza misma de las mas 
b~llas concepciO'lles iielpoeta, como le suce­
de. al pintor que, en perjuicio del 'conjunto, 
pasa las horas retallando los detalles con 
mta prolijidad' que lo empobrece todo. 

La corrupcioll de las costumbres que dio 
formn, por. decirlo asl, á esta literatura, no 
puede con venir pa_ra la formacioI?- de la 
nuestra. ' 

" j y esa es la qlie nosotros copiamos!" 
como dice Tori'es ,Caicedo. 

n. 
Florencio G. B'alcarce sea por q' ha escrito 

poco ó ya por su carácter esencialmente 
ame1'ica:,no, ha sido siuembargo de los que' 
~enos se dejaron llevar por el e~phitu de su 
epoca: en este vate ballamos arte, estilo 
sua,~ y elevado, gusto, inspiracion, armo­
l1!a en el lenguaje:' ~us obras son ~a es,pre­
slO~, d~ su alma abahda ~or un seCl:eto pte­
sen~lmlento que arrallcole quizá. aquell~s 
palabras que constituyen uno de los signos 
caracter!st.icos de su existenda;, aSl decia á 
un conchsdpulo suyo. ' 

Cobré údio al frances y por no hablar­
lo me p1.¿se días enteros sin saludar á 
nadie y le'!jendo a gritos en español. (6) 

Las poeslas de Balcarce ·son hijas de 
aquella secreta huella que laceraba su cora-
ZOD. • • 

ca:; :i:l~~~~lÜ:ta~~~:' ;~~ lac~e~~~~ ~~d!~;'~ 
que me persigné1l ó me acompañan segun la 
ep?~~ y el lugar donde est~y. '-'-¡ El;)to es­
cnblO dos años antes de su'mueL"tc !. 
. Entremos en el análisis de. sus. composi.t 

Clones. . 

12 

La primera que nos vi6ne á la mano es 
La Partid(¿ -, Es.e canto del, cisne, ,que 
cual el melancólIco chonchi de las selvas 
Paraguayas presiente la muerte, hace estre~ , 
mecer las fibras del cOraZO)l menos sensible' 
dá á. conocer al p.oeta, melancólico, grave y-
patnota á la vez. '.' . . • , 

QuHm repetirll. sin conmovers.e esa est"ro­
.fa que dice: . 

y aquella' corOlla que yace marchita 
(jon dos ó tres hojas d'e tierno laurel: 

A quién pertenece, que el lnl1ni[o no Iwhita? 
A alguno que el CIelo", i Lil mia es tld \(':1; 

Sig~mos á Balcarce un momento mas y 
~nal SI exhalara ya el postrer suspiro '¡júven 
lIlfurtullado !-exclama : 

~cro ¡hay! que ámis oídos el viento que ZIlmlm, 
Es voz· qué me llama á la otm muuRiOlJ' 
Do clavo los ojos <lescubro una tumba ' 
y un eco de Illuedercsponde it mi YOZ. 

Empero, á. qué dete\Jernos estudiumlo las 
l)~e~ias ?6 esa gloria patria llorada por los 
dlstl1\gmdos vates, D. Lu,is l\;Iendez,l), Rí­
carde J. Bustamante y D. Juan 'l'hompsoll 
desde Buenos Aires,l\folltevideo y Parls ? 

Cómo atrevernos á abrir nuevus jl1ieios'á 
las poesias ~e Balcarce elogiada:'! por hom, 
bres tan emmentes como Ve.ntma de la Ve­
ga, Juan Maria Gutierrez, lHorencio Vare­
la y Torres Caicedpj J ose Joaquin: de 'Mora. 
y Rivera Indart~ ? , 

Sus ,mejores ~ompvsiciones . figuran en l~ 
Amenca Poetwa_ pliblicada en Valparaiso 
en 1840 (7) por D. J. M. Gutierrez' en los 
Ensayos Biográfico~ de Torres Caieedo' 
en un precioso- vohimen titulado' Poesias a¿ 
Flor~ncio G .. Balc~rce (Buenos Aires l&G9} 
publIcado baJO la dlrecclOn uel Fimix de la 
literatura del PI~ta, del Jistingnido vate que 
ordenó la Amcnca Poetica. - ' 

. Queremos sin embargo que los lect{)res se 
foi'men una idea perfecta de lus méritos de 
Balcarce y por esa ¡¡aZOll transcribiremos 

, íntegras sus tres mejol:es compo;:,icioncs con 
el juicio, emitido por otros., y que se distin­
guirá del uuestro por las notas. c.orrc3pon-
dientes': ' 

lII. 

Cn~ndo comen~ron á ver la luz públj.ca 
las pnmeras poeslas del Cisne Argentino. 
deci~ un malogrado poeta;' 

• ...................... , ................... . 
..... ~ ......... ¡¡ ....................................... ti, .............. ti .. 

" En las dos únicas composiciones suyas 
que hemos tenido. la fortuna lle ver, se des­
. cub~n yá. -todas las dotes del verdadero poe­
ta; coraZOll muy sensible; imaginacion ar­
di~nte; inspiraciones elevadas; abundancia 

--(7) Rcciimtemente háse publicado otra ohm COIl 

el mismo títulolJor D, J. ]')o1tlingo Cortes danrl o 
á C01ZOcel: los_poctas de-nues~ros d(as, pero en esta. 
obn~ el SI'. Cm·tes no ha., sula, alm;tunado en la 
clcccimJ de las composiciones de 11/Uestros t'afcs.' 
Bi"n que ,m BrOGRAFIA, otra obmilel mismo (l/{­

trl1', es un extracto' ó cópia de lo bueno que hrrbia 
eSC1'ito Ccúcedo y que Cortes lo contirtiá en fra-

. bajo pésimo, (Edit, Bouret e ¡'ijo-Paris 187':;,) 



y PI'opicdad de imágenes; colores naturales, 
animados, vivlsimosj gala de dicciollj pure­
za de lenguaje; y UIl estilo Heno de lozanía 
y soltura capaz de prestarse ~í. toc1as las en­
tonaciones. " 

"No creel·á.1l esto exajerado los que pue­
dan leer la bellisima composicioll titulada 
La Patria." 

" Domina en ella un sentimiento profundo 
y elevado de amor á la Pátda. fuente siem­
pre de altas inspiraciones, que el nuevo poe­
ta ha espre;;ado con toda la vehemencia y 
ternura de qUe so~ capaces \111 corazoll apa­
sionado y ulla imaginacion de fuego. Im­
posible es 110 conmov~rse, hasta denamar 
lágrimas. cuando el júven que empieza ape­
llas ~¡ vivir, que vé cercana su muerte, 3qne­
jadu de grave dolencia, -siente sobre todo, 
despedirse de este mundo lejos de su pátria¡ 
y ansiando pOlo volver á verla, esclaroa con 
acento de ternura: 

Entónces mil veces feliz me diria. 
Sí viese la lumbre del sol que me crió, 
Si el agua bebiese del rio que Ull qia. 
El pié de mi cuna llramando lamió. 

y recorc1ando que en "su temprana edad 
milla hizo por la p¡Hria, prol'l'umpe con una 
vebemencia que p.metra el alma: 

¡Oh Pátria! si nada tu gloria me debe, 
•. Jamás su de.;tino del hombre pendio: 

YÓ he sido una gotu del agua que !lne'"e, 
I'erdida en la noche que el poh'o bebió. 

No es posible sentimiento mas plJI'O, ma, 
cle\'ado, ni <1iccion mas poética que la que 
se eucierra en esos cuatro versos. (¡;) 

He aqni la bella elegia de que no~ habb. 
el l';1'. Varc1a : 

lJirclmdec7erllnt me dolort's 
.mortis; J)oloresi,,{ermi cil­
cundederut me. 

(Psalm. X. VIL) 

I. 

El Dios que la tierra y el cielo 'domina, 
'lile alienta la hormiga, y el cóndor y el leon, 
Me ordp.na que deje fu playa argentiUIi; 
Aliios, Suenos Ayres; amigos adios. 

Cunl hoja que pemle de rama morchito, 
'lue bat.en los vientos, las aguas y el sul, 
y tréniula al soplo riel aura se agita 
~Il eoida anunciando continuo temblor. 

'1'al seca mi vida de muerle' el aliento: 
lIJ i pusu voci lo, se arruga mi faz; 

(!i) Juicio del docto,· :Florencio Vm·da - tRI 
In¡riador. NC 8 Mmúevideo. 

1'1'l".<i"" k Obra cit. p. 97.ti 101. 
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y yá desprenderme del arbol me siento 
y entre hojas ¡ay! "secas al suelo bajar. 

Mas viene en mis sueños el angel lu('i('Ilt(l 
De dulee esperanza mi amigo mas fiel; 
La mano acaricia mi lívida frente, 
Sus lábios me dicen palabras de miel: 

• Allá tras los mares existe otro suelo, 
Que oculta, me dice, tu antiguo verdor. 
Su voz cl'éo y sigo, pues viene del cielu, 
Adios, Buenos Ayres; amigos, adi09. 

n. 
El nngel esparce destello dh'ino, 

Moviendo sus alas en liéren rejion; 
Destello que alumbra del negro destino 
Los hondos arcanos, la oscura mansion. 

Allí me describe con vivos reflejos 
El mundo y los siglos que vienen cm pos, 
Oh Patrin! tu nombre reluce á lo lejos, 
y el sello cel~ste que Dios le imprimió. 

Hermosos trofeos te sirven de asientu: 
y en tant.o que ciile lo. gloria tu sien, 
Te den mis amigos la paz y el contentu, 
Con frentes y calyas dictando la ley. 

y aquella corona qne yace marchita 
COIl dos ó tres hojas de tierno laurel, , 
Aquien pertenece que el mundo no haóitll .:' 
A a~guno que el cielo .... La mia es tal vez! 

Mas no que el destino mi muert.e aun no orclellf 
No extipto.. del toda mi eslrellll quedó: 
Su tr~mulo curao me arrastm hácia el Scna; 
Adios;13uenos Ayres; amigos, aelios. 

nI. 

En medio del mundo, yo, pobre est.ranjel'o, 
Debajo dc un cielo de bronce á mi I11HI, 
Veré solo en torno desden altanero, 
En vez de caricias de amor maternal. 

Pero ódio y desdenes son precio mezquino, 
Si el golpe ele muerte cunsigo embolar, 
y algunos instanted robando al destino 
Llevar mis ofrendas j oh gloria! á tu altm. 

Entonces mil veces feliz me diria. 
Si viese In lumbre del sol que me cri6; 
t:ii el ogua bebiese del' rio que un diu, 
El pié de mi cUila bramando lamió! 

De inicllos tiranos el ceño que espanto, 
L!l. turbu de impios que er<rllirlos esttin. 
!::Ion granos de polvo que e1 viento levll11 ta, 
Cesando los vientos a[ suelo caerán. 

Entónces j oh Patria i tu noble bandern, 
Flameando en los nubes con nuevo fulgor, 
Harú que gozoso contando yo muero, 
Adios, Bueno.> Ayres; amigos, adios, 

IV. 

}>ero ¡ ay! que Ji mis oidos el viento que zllmbo., 
Es voz qlle me llamo. á lB otra mansion; 



Do da\"o los ojos, descubro una tumba 
y tUl ceo .de muerte responde á mi ,"oz. 

oO. '14 

l\iil'ando á la Pátria, su oprobio me humilla; 
Sus hijos dormiuos su afrenta no ven: 
Reluce en sus cuellos sangrienta cuchilla .¿:; 
y horrendas cadenas arrastran sus piés. ~. 

i 0:1 Patrin! si nada ttl gloria me dch!'. 
.JomÚs Sll destino del hombre pen!lió." .. 
Yó he sido una gDkt-del agni. que llueve 
Pl>1rdiuo. en .Ia noche, que el polvo bebi6. 

-' AmiO'os; si os llama tal vez el a e'as 
Al sueYo estrnngero do ,"oy á morir, 
Por Dios, en mi tumba tened vuestr'\IPaso; 
No todos, no todos, se olviden de mi. 

Adios, dulce sombr'l del techo palerno; 
Adios, compoii.erOs de infancia feliz: 
Amigos queridos, mi adi.os és eterno,. 
Adios, Buenos Ayres, mIl veces y mIl. 

(A bOl'do del Philadelphe 1837.) (9) 

El inmortal Ventura de In. Vega escribió 
(lesde Madrid en 1864 una carta al hermano 
(lel infortunado Balcarce en la que;.: ent¡'e 
otros juicios sobre las poesías que 'Ie fueron 
enviadas dice: ' 

El Ltf¡fhero es una especie de caUCiOl} po­
lmlar en el género Ber311gel', de la cllal 
ha y pr·co en castellano.' Está escrita CQIl Ta. 
gracia, .la soltura y el desenfado pfÚpio de esa. clase de poesia y tíelle la originalitid 
d~ las cost~mbres del pa,is y?e Jos . .!i.divi­
dnos que pmta. Para. mI esta llena lt!en­
canto, porque estoy vielUlo eJl mi imagina­
don aquelh\s blMldadas de muchac4os, con 
sus botijas de leche, y des pues de de~pa­
'Charla se reunian para volverse. al campo y' . 
salian pOI' aquel camino de -San Jose de Flo­
res al galope tendido y haéiendomil diablu­
ras sobre los caballos. Cuantas Yece~ me los 
he encontrado v.inlendo y6 de allá a Buen:os­
Aires en mi petiso acompañado 'de 11n ne­
gro! Recuerdos s~m estoa que.me halagan y 
me entristecen á un tiempo!" : 

Esa hermosa candon debe ser leillacon 
.gusto por todos los amantes de fa literatura. 
.' Diee asi: 

l. 

Por capricho 
Soy soIte¡:o, 
Que el lechero . .., 

GOZllr debe libertad : 
y no tengo 
Mas vestiao 
Que un bonete 
Carcomido, 

.. 
.. "". '.~ \ 

'. 

(!)) . Pág. 1fJ á :Jti de l(lft P08Sias de Flore¡¡cio 
Balctirce edHadas brkjo III carecoion ce Juan' Ma, 
ria G1ttieN'e3. (IJ. .Awes-1. t 1.:12 p. 8 c;l m. 186.?) 

y un raido chiripá. 
. Pero el mundo 
Todo es mio: 
YÚ PO un rio 
Sé nadar 

Ye. en el campo soy un vienlrt 
y en el pueblo JIl6 presento ' 

Sin deseo . 
Mas consthnte, 

Que tener buenos marchantes 
. (,¿ue me vengiln á. comprar. , 

n. 
Cuando apellas 
Canta el gano, 
Mi caballo 

:Me levanto yó á ensillo.r,: 
Ningun otro 

T' V lÍo conmig9, 
NI conozco mas amigo 
Que me sepa-acOJ,npañAr. 
. y al oirme 

De ma{íana 
La. ventana . 
V á á entornar 

l-a que se habia dormido 
s.j:>re su lecho mullido, 
. y con hambre . 

..... ";e despierta" 
y me busca 
Mal .cubierta 

Para, tener que almorzar. 

nf. 
Si una bella 
Por ventur~, 
Con dulzura, 

En la calle me miró, 
De la leche :t 
Yá me olvido, 

y enamorado perdido : . 
De amor solo eJ;l:t~nfo yó. 

Mas si alguna 
Desdeñosa, . 
Mostrarme ose. 
Desamor," 

La' digo claro que es fea, 
y me crea Ó· no me creo, 

Yo me marcho . 
Dando gritos: 
BueJta leche 
lJla1'Chantitos, 

Buena le,clte vendo yó; 

IV. 

.- En invierno 
y en verano 
Siempre gano 

Para .i ugar y comer," 
y sí acaso 
Pierdo lin dio, 

Espero en Dios y en Maria 
Que otro dia me irá bién;' 

Pues no todo 
SoJe bueno; 
Se oye el tr~enu 
Alguna.' vez: 

y si hoy mi caballo ruedl\ 
J ... legará dia en que pueda 



• 
DI'! ul<::ildc 
y el le!liellil', 
}f'J.('er lmrltt 
Frente tÍ. frpnte 

Cuando esté firme Lie pic·s, 

V. 
Así paso 
La semann, 
y en IUmiHlm 

X o se me ocurre pClIser, 
Si es domingo 
VOY íL misa, 

y no !lle mudo camisa 
Si no la puedo encontrar, 

Soy en 'guerm 
:Montonero, 
Soy lechero 
Cuando hay pa"" 

Solo necesito y quiero 
Tener.pronto un parejeru, 

. Eh qua pueda 
Bien seU'lIro 
Si se of~ece ' 
Algun apuro, 

X o correr sino yolar (lO, 
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En las Nott:cias SObl'B la }JeT'SfIi,a de D. 
F/O!'edcio Batcara, quc ocupan las trece 

.J.!rimcras p:iginas de las Poesias del mismo, 
se abre ua juicio sobre la mejor compOSl­
l'ion!le aquel ínfortu:lado poe¡ai se titula 
"El Cigarro." 

"U na composiciott cxiste tambiel1 de 13al­
caree, dil~e, que es una muestra de su taJen­
to y nuaprucba ele la utilidad social de sus 
trabajos literarios para un' porvenir á que 
110 pu,do alcanzar. Es Ul~a cancion que puede 
titularse m' Ci,qaí'ro, modelo de filosofla. 
JJopular y de sencillez y nobleza de lengua­
ge á la vez .. Un anciano, guerrel'o en otro 
tiempo, Juma á lá puerta de su rq,fJ/;JW Y 
compara las vicisit1¡t1es de la vid#coTt las 
diversas transforntitei.l1es á que el fuego 
condcna {t su cigarro basta convertile en 
Pllcho iniltil. Si algo fuere capaz de dal' 
ulla idea en lengua estranjera á la'lirancesa" 
!lel sentimiento . melancólico y práo1icamen­
te filosófico que bay en el fondo de las can­
ciones de Bel'anf/e,', es sin disputa esta 
canr:Íol1eta de Balcarce, enteramente oriji-
1lal y-escrita, como se ve claro, para mostrar 
t(¡mo se pueden ennoblecer y cuan pl'ópios 
:>OH para el arte los illclllentcs de' nuestra 
n:lturaleza, de nuestra civilizacion y de 
lille>ltrns costumbres:' 

Ventura de la Vega, añade en su citada. 
carta: 

"Pero si hay gracia ell la primera, (El 
Lcche1'o,) y sentimiento en lª- segunda, (Lrt 
Partida,) la tercera (11,-' reune ambas cua-

(.lU) P. 71 Ú ?7-Poc.sias ('it, 
(11) El Uigarro, 

lielades lt U11 altisimo pue'sto, y fondo de ti­
losofia que se deja traslucir sin afectacioll 
al través de una J-loesia fácil y delicadn. Y ú 
creo que como obra de poeta, esta le cs su­
perior á las otras dos; y no temo decirlo, 
una de las mas dellas compositiones de este 
genero quc conozro en c2.stellauo. Que lás­
tima de jóven! Hubiera sido honor de su 
patán.", 

lUla aqul, por fin: 

En la cresta de una loma, 
Se alza un ombú corpuleIlto, 

, Que alumbra el sol cuando asoma 
y bate si sopla el "iento; 

Bajé) sus ramas se esconde 
Un rancho de poja y barro, 
.Mansion pacífica donde 
Fuma un viejo su cigarro, 

En torno sus nietos mira, 
y con lábios casi yertos: 
"Feliz, dice, quien respira 
El llire de los desiertus ! 

«Pueda en fin, aun que en In CUl'lItc 
Aplaque mi sed sin jarro, 
";ntre mi prole inocente 
Fumar en paz mi cigarro. 

«Que os .mire crecer conteuius 
El ombú de buestro abuelo, 
Tan libres como los bien tos 
y sin mas Dios que el del cielo. 

;'~" ( Tocar buestra mano tema 
,Del ricu el dorado carro: 
A quien lo' toca hijos, quema 
Como el fuego del cigarro. 

« No siempre movió en mi frenle 
El panpero fria cana; 
El mirar mio fué ardiente, 
Mi tez rugosa, lozana: 

" La fama en. tierras aj enas 
Me aclamó noble y bizarro; 
Pero y¡\, que soy? Apenas 
La ceniza de un c.igarro, 

" Por la. Patria fuÍ soldadll 
y seg'uí nuestras banderas, 
Hasta el campo ensangrentado 
De las altas cordilleras: 

• Aun Dli huella está grnbnd,t 
En ¡tl lumba de Pizarra, 
1'I'rl) que es Ltt gloria '?-nl\du : 
Es el hUlIlo de UIt ('igllrr", 

« Que me de'j'OIl de sus hUl'lll1s 
La grandeza y os honort'~ '! 
Por la lJUZ hondlls qUl'fl'lIll>', 
Los abrujos por lns Ilures: 

• La ¡)¡¡[rin ~ 1 que. 1m perecido 
Pcspreeill rom u llll guij,urru, , 
Como .vI' arroju y olyidu 
1:<;1 pudlu Je mi rigllrw. 



« Las horas vivid sene,illus 
Sin correr tras la torme!lta: 
No dobleis vuestras rodIllas 
Si no al Dios que nos alienta. 
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«No habita la paz mas cosa 
Que el roncho de paja y barro; 
C;ozadla, que todo pllsa,. "(12 
Y el hombre como un Cigarro. 

De las deml\lt com~osiciones (l.arem.<?~ la 
opinion de Torres Calce do qu.e dlCe: 
_' El Fan,tasma es por el estilo de algunas 
de las de Pelegrin, ell cuanto al art'anque: pe­
ro 110S gusta poco por cl t?UO geqel~al, por 
lo exagel'ado de la espl'esloll y por la ma-
nera como remata, , 

El romance El Picaflor, tiene quinttl~as 
en que campeall l\ls bucllos versos, la , (~IC­
cion es correota, y hay el! h\ COmp?SlcI0!l' 
un aÍl'e tan lozano, que almstate se SImpatI­
za con el autor. 

L{t Epistola á Victor Silva, el di,n, en 
que cantó la 1)1'im,!ra misa, á pesar de 
los lunares que en ella se notan, cs de ulla 
valiente entonacioll, El arranque es muy fe· 
liz y ha' mel'ecido los valiosos elogios del 
inspirado poeta ~ ilustre literato se?or don 
Juan Mada' Gutlerl'ez. En esa poesla se ha­
llaun código completo d~ los deberes 'y,de 
la misio n del sacerdote. Es una composlclOn 
inspirada por el espiritu del Evangelio; y de 
una sana filosofia. " 

En sus versos á Ft01'inda, si no lIay fne­
go, si se nota ausente la pasioll, hay 4l11zl1-
ra y donaire. , 

En el soneto al asesino de Ql1iroga, el 
poeta halló la voz del patriotismo, l~ voz d~l 
corazun" (l3) corno la halló en la Impreca­
cion á los ase:;inos de Bádlam y en el soneto 
á los mismos, 

Los sáticos á la muerte de don José '1'. 
Caro son cumplidos en la forma y altos Em 
la cOllcepcion. 

Las canciones La'~"'(j'ls del Plata y A. 
Deíia diremos con Varela, q' se descubre en 
ellas las dotes del poeta ,-ef(l~derQ: c()razon 
sensible, imaginacioll ardiente, inspiracion 
elevada .• 
...................................... 
............................ " ............ . 

IV, 
Completaremos estos apuntes literarios 

~obre Halcarce transcribiendo álgUllas no· 
ticias biográficas: 

" :FlorencioBalcarcc descubria ya desde 

(12) Pág. 21 á 31.-Poesia.';'. obra cit.· Y en la 
AMÉRIC.A I>OItTICA por Cortes p. 611 as;' como LA 
}<'.\NTASr.fA 'JI EL LECHERO (pág. 612 'JI 13.} 

(1:~) El/sayos Biogr. _·t. 1 p. 440 á 45:!. 

sus mas tiernos años los primero!:! l'R3g03 /le 
su caractel", que mas tarde debía. ser tan 
uotable pam cuantOiJ le han conocido, 
~u aficion á la lectura nació casi Con lo~ 

primeros destellos de su pl'ematuro elltedi­
miento y puede decirse á ese respecto, que 
devoraba todoiS los libros que caian en sus 
manos. Desde entonces se fue desenvolvieu­
do l'apidamente el germen de 8US faculta­
des y se formó ese sentimiento profundo que 
lo dominó toda su vida, el amor, al estudio 
que fatal suele ser á la organizaciOll y á la 
felicillad. Siempre fue parl! sus camaradas 
un ubjeto de eml1lacion y para sus maestroil 
un alumno predilecto á ql1ie~, contemplaban 
con orgullo. Miell~ras que en las aula~ de­
sempeñaba con bnllo sus debel'es, su mg~­
nio naturalmente activo y estenso, se ocupa­
ba en cldtival' otros biversos ramos del sa­
ber; cosagrado esclusivamente á tan layori4 
sos estudio!\ desdeñaba 110 solo los pasati­
empos vulgares, sinó aun los placeres hones­
tos que mas sedl1cen aU,n jóve,n de ~u clase. 
Muchaseon AU:5 prodUCCIOnes htcranas. pel'" 

,mayor era su mod~8tia que le i~pedia ni 
aun de hacer melle Ion de !Sus tl'abaJo~. Entr~ 

, ellas solo tenemos noticias de algunos discur­
. sos filosófices, una excelente traduccÍon de la 
obra de filosofia, de Larl'omiguiél'e. una 
novela cuyo asuo.to. creemo~ está tom~d,\ de 
las primeras tradlclonec de lIuestro palS; una 
elegailte t.raducioll de Cat~lina Hdward mu­
chas poeSlas que á hurtadillas de su ~utOL' 
se publicaron COIl a"pla~so en }fotevllleoj 
infinitas apuntes; ~ota~ mteresantes, ~obre 
varias matelias clentlficas. & &. ~xlstell 
tambien ~~ poder de sus a~Illgos vanos ras 
gos .,. memorias de su bien cOl'tada plu-
ma. (l4~" .. . 

., Hallamos, por fin, "en una, obra pubhcada 
en lSantiago de Chile e~ (1871~ qu~ Hev.a por 

.. titulo "Biografia Amencana o Galena de 
po~tas cQebres" p.or José Domingo Cortéd, 
varias noticias sobre Balcal'ce, las qtlC uada 
nuevo nos comunican, pues que son tomados 
literalmente de la obra de 1'orre8 Caicedo. 

Dice así: ' 
Nació el,' 1815 y ,murió en 1839. 
Fruto de SlU tellpranas labol'~s fueron 80 

traduccion dl!l Curso de filosofüt d~ Lal'~'o, 
miglliere, y unos cuantos articulos. llteral'!~15 
y tilosóficos dados á luz en las hOjas peno-
ca& de su pais. . '. . 
Empezó á publicar sus pra.'!leras pO~SL:lS 
siendo muy, joven. y mel'eClO ser elogaadJ 
por honbres tan competentes como Jose Joa-

-(14) Fragmentos de la Necrologia escrita en p. 
Aires; lJlayo 2,'J de 1839 y que se halla en ,doS 

Poesias, cil, 
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quin de l\fora. 
~Il poesia el tJigarro es verdaderamente 

~mericana, descriptiva y filosófica. Al leerla, 
lu mejor que S8 puede hacer es fumar nn rico 
cigarro de Cabañas y repetir esos gratos 
yersos del distinguido vate argentino. 

Este poeta solo vivió 24 años. 
Murió cuall~o mas pl'omctia Á Sil patria 

y á la literatura. 

AdolCo De."ro 

1. 

l~n la misma epoca borrascosa cn que Bue· 
lIos-Aircs vió nace!' á 13alcal'ce. la moderna 
Troya conta.ba cntre sus h¡'jos á Aclolfo 
Heno, 

Vn periollo de cuatl'o años .produjo dos 
"el'es queridos separallos por esa magestuo­
:<:1. arteria que, nacienclo en el corazoll de 
::-ud Amel'iclI, vierte sus cristalinas nguas 
... obre el Atlántico estrech:uHl0 dos Repn,­
hlicas herm:Ulas, á la manera que en el co­
rnzon (lel arte nacía. la lava ardiente de una 
f(Jgosa inspiracion que eubría á Berro y a 
Halcarce no bien los 20 Abrilcs con sus ilu­
siones de lIiñu acnriciaran aquellas fren­
tes espadosas que se el'guian !:Iobre dos 
tronco~ animados pOI' la sábia del roman­
ticismo. 

Heno como Balcarce nació en esa epo. 
Cllo en que la. América cosedtaba los f¡'Utos 
ele sus guerrns intestinas; guert'as aterrado­
ms, sangrientas, inhumanas, como todas las 
guerras, 

;Oh! epoca nefandll.! bien mereces aqne-
110s versos que á la illft:liz España dedicara. 
CIl otro dia lli i.lspirada poetisa lusitana". 
...................... -.............. . 

Pobres filhos (lo Ci(1! En uemornda luta 
,·ao nrruiulllHloá patria ¡ensangrentando ás milos! 
He há NllIsa IJInis cruel, se há cousa lIlais cstulta 
Do e!" unmgucrru assim ¡guerra de irmao'i á irll1aos! 

(1) 
•••••••••• ¡ •••••••••••••••••••••••••• 

"La opoca en que aparct:Íó Berro, dice 
"Lamas, le imponia muy sél'Íos deberes; el 
"arte empezaba á tomal' tintes locnles, y 
"las sociedades amel'Íc:\nas llegaban á la. 
"s!I¡¿on, en quc habiendu cosechado h\l'ga y 
"costosa espericllci:\, en mcdio de sus··con­
"vulsiones, era natural que abriga.sell algull 

(1) Pue8ia lIt'flil!, ele 1I1llrhma de AII,7,-arle-
1.':174. 

"pensamiento, algnn deseo poderoso que sa-
8tiafacer ," 
f Esa epoca cstá iliseñada con harto seguro,> 
trazos pur Berru en las estrofas que dedit<', 
á e~e 1I0bl e amigo, 

Hastiada el alma y llena de pesart'1! 
busca en el ócio la descacla paz, y rompicn. 
do las cuerdas del laud dtja ele cantar para. 
elevar una plegada á Dios porque no baIla. 
en torno suyo mas que corazones frios q Uf' 

no latieron de d,)lul' jamrlfl, 
Pero la. fe renace cn su alma; y el l>Ul'tI 

fuego quc en Sil pecho el pesar hnbia aho­
gado encendió Sil fantasia, 

Como hogue.ra mal cubierta 
Q.ue una roja chispa enciende 
y. de Sil llama desprende 
Con mas vi'fo resplltmlor. 

Tiende entonces el poeta una mirada C:i'.­
clHlriñadora ell todo cuanto le rodea; hall •• 
su patria, llalla la America, 

Armstralldo una cadena 
De insufrible pesamdumbre¡ , 

Y exclama: 

Tiene América rasgados 
Pot las lides frat.ernales 
I.os ropages virginales 
Con que el cielo la vistió: 
y su seno mal velado 
A ese viejo mundo incita, 
Que una virgen necesita 
Para alivio su pasion. 

;'por qué, puC's, bajan al IIUIlO 
}<~sas huestes iracundas 
\" en contiendas infecl1ndR~ 
Hllngre dan y hacen . ~orre.r'? 
-Por que quieren sus cRudillus 
(Jon el hierro de la lanzll Do virtud tan solo alcaliza 
Akonzar ellos tambicll! 

, Entrnmos cn el análisis «le las COlUllosido. 
, lIes l1el bardo oriental sin atender altH·den 

en quc se las presenta Cll 8US "Poesias" 
antes bien prefcrimos .elmerito de calla lIlIa. 

LM anteriores e~trofa s:í Lamas oos mllcstr'lll 
al patriota que llura el infortulIhJ de la Ame­
rica infeliz en apnella borrascosa y sa 11-

grienta epoca del caudillage bál'baro ¿ in­
consciente; llora, , , , " y canta á Ulllllislll" 

tiempo! 
A tos 20 años comienz~\ nuestro aut·ll' 

á recol'l'er con ~í.vit1a. mirada cuanto la na­
tUl'll.lezn, ofrece a su imaginacion febril; 
penetra tam,bicn en el hog:1.l: <1omé2tico, cn el 
secrcto rCl'lllto tle las odah~cas dc lIucstras 
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cinda<les cri~tianas, y, <'01'1 11113 . .cntoft\a(,~lln I 
... ~rral:tllura !ligna de Espronceda.,· íti't'IlM 
ili\~sa a lm:\ de esas telltn<lorns hu.l'ics, 'la 
tlcscribe (Uciell<lo: 

Tierno. lllugcrqtlc 19. loznna fr.ente ., 
Ciraciosa olevtt de en,rmin tcfiída, 
Huelto el cabello que Jeliz uesciende 
. .\1 El:lbo senO do el Illncer se anlde.. 

, " -.-
E.n danza alegre, sob're aifombre. rcda-, 
~ pié ligero: como e~.aura, m.ueve; 
O()t~\ lllciente. sus meJlllas mOJa 
Que blallco -lino eu ~l instante bebe. 

~fil lnzosformun en· orlable j~lego. 
Sus !'.Hos brazo.s ·con primor· Tclndos, 
}Iientrus 3i'1liendo en revoltoso fuego 
Los ojos girun, por amor formados. 

enal vaga .nuu·e que sus alas tiende 
Sobre las aguas, á la luz prlniera, 
Vuela la veste, qúe en el talle prende 
Con jc.ldetn·oche, de gen!i1 manera. 

·.a.' ..... ····,.····'·,························ 

I Y una á una l~s postrofa y:execra dicit'!n­
aolcs c1espue.s: 

. En vatio: he'rU;osa te ostentas, 
E:n vanQ en gozo te bll,llQS, . 
Que abrigan hiel. tus entrañas, 
Veneno tu t.:orazou. 

"El Esclavo" C3 otra de sus b'ucnas pa.c­
slaSjCll cada esta/ui,iadc· esah('rI~.r)sa compo· 
sicioú hay uu fl;):nd'.o¡ m<;>).'ar~elicad<.J y ilosó­
:ijeo. Cuda e~trofa., . cada. versa", es un 
dardo asestado hábilmente contr~ l*lir·a­
'nia br'lttal eje1'cida evil los neg1'os. 

La-/dea? pues, es la eompleta elJw:nci-' 
pacton de esus infelicca seres que por razon' . 
·de Sil color etitán fuera de la leygclleral 
que rige á los ,deiriái habita~ltesdd Mundo. 

Pocaia como ~a de El/j,scla'vo merece 
l~érse· y la ofreéemos integra. , .:., 

Dc luna que espira la 'luz . ;p1ocilcnta 
Las vias aclara del 'an(~ha dudad; . 
f;ilcncio'do quiera, 16 noche sI,ls .. tenta, 
)' al sueño se libran virt~d y I~1aldad. . . 

. . ....l· 

Eri tanto á la pilerta de humuna. morada 
U Il hombre infélice se mira llorar; 
SuS"' ojos .que brillan en 'faz 'atezada 
Parecen del cielo justicia. implorar. 

! Ay misero, esclllma, con flebil aéento, 
De aquel á quien roba destino fatal 
Amig-os y d~udos' en solo un morneDto 
y leJOS ¡uroJa del suelo natal! .' 

Sus lngrimus corren ardientes, en 1:aiw, 
y en vanO con ellas procura mover, . 
Q.' el blanco no mira con.o.io~ de hermano 
Al triste á quien negro le cupo nacel> 

Na.da queda á nlÍ existeucia 
Arrojaila con violencia 
A esta tierra de dolor. 

RI recuerdo me dt!vora . 
QUé me ruce á wda; ho~" 
Soy eS~!l.rp.y fui sej'j,or •... 

Como si~nc al. cond-étmM . 
J~ ",'e.tm!ílg·l)· e~!anki'lmt.ddo· 
h1liera. Imagen l'deéf,¡.· .. 
(!ue acrecienta. 109 .tQt'tQ.entpf .. ' . 
De sus úItimós momeutos' 
En 1i;t "ida' terrenal, . 

Asi neos!.'. al Africa.lJO 
El 8spect:> del tirano 
.Que cautivo le llamó· 
y que injusto le cOIldena 
A arrastrar servil cadena 
l~e que el c,ielo le e:l¡:iroi\í.' 

! Pobre ncgro¡· tus pesares 
Se redoblan.á milTares 
En la torpe esClayitud: 
Que tubarbaro, destino 
~slIbrar Jr de 'contino . i:. 

Ver' abierto el·· ataúd ... '. . 
. ". ~,. .,.' i' . :. . 

!Por qué un alma. no~e me dieras ¡oh cicltl! 
Si liga cq&únda mi fuerte c~v.iz, .. 
Si lniro dé'l.cfl1iera rnil rostrós ii&·liielo 
'Y escucho· palabras 4e· muerte, ¡intc \íz! . 

:~ " ',', ,. ,', \ ' ~ .. ' , 

, Iguales. nos !OÚze- l. maoo invisible 
De:l Pios s~9-1piterno. d~ paz: ,y. 4.e. a~r, 
y <:11 todos 'a IluJIla pr3ndió il)exhngmole 
Destello suolime del almo señor. 

, , • ! J"/ " 

En nUve soherbiti. al Afi:!i.cs .-ardiente 
. "El.:planoo codlcia' llev:ara Y.rmald&d,-

. Cautivo aL i¡¡erme condujo insolente 
.. ' ~Víolando la::; 'l~fe~ de sapt~ ig}~~Ida¿¡, 
~. : j' 1 </ .' • .' _,' , J. ',' , . > _ ..,~. , 

":Hunlliriéen sus' aguas al mal" 110 1epl11go 
(1ue senaa espaciosa tranquilas le dím, 
YaL 11~.O. cOIldenan á b4Í'~ro yl1go~· 

.,A ~'i\l:¡;t¡ infeeuJlda. de. n:ú8e~o afau., , .... 

1.. ... r·· 

Esd1:lCha· ·laplegarl¡r: ;'. 
., ¡-Oh paure de i nÜ:ñtta.! . ..: : 

(~ue en llanto y amargura 
Wel~jlllalmaá' ti. 

. né~tróz~ con tú. "soplp, 
'Queúbate· las naciones, 

Las bárbaras prisiones 
Del hombr!'l ue color. 

CclebraD tu jllsticifl , 
En tOros reverentes 
l\qlJi,lJ..ebltlltdiferentes. 
Del tiur al Septentrion. 
;.Y solo tus miradas 
No alcllnza el africano '! 
Le apartas de tu mano, 
Le libras al dolor '? 

Rcscrvs& al·que ofende'·'" 
. : La yida de. tu hech\irl:t " 
.. Tru,s JlUga desveiltur8~. 

1.la' m·llcrte· de Cílin:' 
y aJblmlcO, que'cri;icruczQ 
Exede al tigre fiero, 
¿ Tu rayo justicier?, 
tieíior no alcanzara'! . 



l·:~!·li,·i~~~ l!i. plq .. r~~1'iH. 
i Oh Pu.)r"de )!(l!ur;l! 
(~,nt el} ~1~ll~tJ ~ .. Hn~argilra 
}~lp""fL el nhDa á ti. '1 , .. 

])estrozn eOll lu soplo, , 
(~ue Ilbl!h~ lp,s Iltleiuni's, 
Las húr1!:.U'us pri"iolH'" 
Del :lOmbre de colo!'. l.:?)' 

(l)iciembrc de 1~"lf),) . 
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"La El'póütú"es un", de las ma!:! lICUas 
t:omp'ósiciollcs t}ue !la lieran de su pluma. 
i(~\Ie csprcsioIl, qué dulzura; (¡He Illiblcs SCIl­
¡¡mientos revela el júyen poeta cuando ha­
bla con la expósita! 

NiIia primorosa 
De los cjos negl'o~. 
Del eabello en trenzas 
Del ebúrneo cUello: 
Por q¡¡(, lGte un~ioso 
Ta "elado seno 

. y e·on llanto inunda 
Ese rostro tierno 't 
• _ ••••••••••• l ••••• 

Des}Jul's la compadece y nue,.tl'o' uutor 
pulsa la lim y le arranca mel¡lllcúlieas 110' 

tas q' ellt('!'neCCIl pl'ofundamente, llleicndole: 

Llora niña in "enturll, 
(~IIC él'es' hija de la impurll. 
,\luldccida seduccion; , 
Los flue al mundo te arrojaron 
Por herenda te legaron 
La pobreza, , , , y un borrau, 

Torpe filé la. mp,ure fiera. 
<llw la d~cha hallar creyera 
f)eparada de tu faz: . 
Que no dá con fácil IDll.no·· 
El sefiOr al inhumo.\1{) 
J,.argas horas de solaz, 

•••••••••••••••••••••••••••••••• l. l •• 

Continúa elcv¡lndose gratlualmcllte y ex­
dama: 

• • • • • • • • I '.' • • ••• ~ ••••••• I ••• I • • • • ••••• 

; _ll'ré.iarle !l~í a· lti "ida 
Tan Jicrmo,;u y desvalida 
En un mundo c:orruptor! 
¡Y aCllllul' á la {~oucienciu 
ne"terranoo lu preseneia· 
Pura tmnd irle en' el (Iolor! 

y termina in<:Ítnl1.(lo {L la expósita ¡í, flnc 
le acorú paiíc CIl slla plegadas: 

'''''' OrC!ul0>': ~ ... ÍI tu· lado,. Víl'/;!ell ¡Jura 
Eltwa;":, lHi-; rllq~us con trlstum 
_'11 liLlC (ft', Y(~t:(~·.~lt~ t'l mU1111 ... acll'\JIl8, 

1 •••••••••• ··,.' •••• 1'. l ••••• 

y eb fin i esa tierna y filosófica poesia 

,'ti ]."¡;,: jIllUÍI:lldll. con 7u' pC/('síll El, ABI!\ll 
t:1l 1(( .b.ü\lI'.-l. P·,1:'1'11',\. 1'('/' ('udes (JI, !/ii'l Y ,;8) 

escrita con un sentinllento tan snblime ele 
uncioll cristiaua que biell <1ice el autor- Cll' 

Ulla. nota: 
"Las. lágrimas $e asomaban, á mis ojos al 

com ponerla," 
"La 'víl'gen baiiá.qdo!w:: tiene hellisimrs 

pstrofas encerranclo todas ellas hu t'onc1o 
moral en grado em¡ Ilehtísimo, . 

Esns bellas cuartetas de Berro han mere­
cido los efogios de Varela, Gutierrez y otros 
segun lo afirma el mismo Hutor. 

Al leer la vil'U/m batu¿ndose, Ecos de ln 
1.:I)Z del Se'ño'r~ El1''1fcgO de 1.tna rnadl'e., 
El Jl1oribwzdo (Candon) A una madre !I 
Unaln7J,ger CIl, la t'llmba, comprendemos 
aquella:; palabras de Lámas cuando dice: 
"Las opiniones literarias de Berro están iu- . 
~timamcnt.e unidas á sus iddas morales; la 

, u pureza, la sencillez, la verdad en el arte, 
"como en la vida, la sobriedad, .el buen gu!')­
"to, la. propiedad en las formas artisticas, 
"como en las acciolles sociale~." 

:Si bien es cierto que no tienen alglJIuls ele 
sus poes\ati toda la coneccion qu~ mel'ecie­
nm por su elevadaentonacion, empel'O que 
debe di"imulársele todo tratándose de un jó­
ven de veintiun años, edad en que las ha.­
bia escrito . cas~ todas, 

"Ell\fen~igo'~ está diseñado en una varie­
dad de metl'o que. empezando por el endeca­
silavo luego 10 abandona para dar lluevo 
giro á sus ideas sin qu,: desmerezcan nada 
ni el e'stilo ni el asunto; torna al clHleeasi­
lavo y por fiu teániua COIl cuartetas tan va­
lientesque d~jall muy atl'átl lí. "-El :Mendi­
go," del poeta boliviano Manuel José To-
val'. (3), . 

El genio eminentemente amel'icnllo de sn 
"Yandubayil y Liropeya" recuérdanos á un 
Gajo de Aguapey de J. 1\1. Gutiertez, El de­
sierto de Echeverria, El gancho de R. Gutler­
rez, El Ombúde Domiuguez, El cigal'l'o de Bal 
caree, v otras poesías originaleR á cU'ya imi· 
tacion tiene " que renunciar todo aquel que 
"no haya respiradll, al nacer, el a.ura de los 
"campos, de las montañas, de los cielos, de 
"los mares, ese espíritu Universal que ex­
"hala naturaleza al alba de la TiGa, é illS­

"pira e:o'l adm!l'ables, c~nto:, ,de amor ó 
"mloraclOn que lmortahzarall lt los poetas 
"*,pi'cos, (4) 

Heln ae¡ui tal como la hallamos en .las 
poesias de Heno: 

Sigltiendu nl pUl' 1111 bosque 
1>('1 PnmnIÍ. rCllolllurHdn 
A ~:iIltlllbllyú, ('uriqlle. 

--- i ' .(:i) . Li,'lI _imel'ica la ¡J, (/.'l6-Pal"Í$-18'i3, 
(-i) Lalllllrtine-. UIIi. rv /J • .J.(J(J - CIII', tic P'¡'{O$, 

fmn, . \ 
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El sanguinario CarlJallo, 

Vuela el indígena, :r solo 
Se ]:lara así que le.iano .w 

De Juan Garoy ". su tropa ~o) 
y é al atre"ido cristiano: 

Entonces, cual tigre fiero 
. Que 50bl'e el toro inmediato 
Revuelve y la aguda zarpa 
Clava en el cuello gallardo. 

El, esql1ivando la espalda 
De furibundo lanzazo 
Ha, con los brazos ñudosos, 
A su enemig(\ aferrado. 

Tremenda lucha se traba. 
Que son generosos bizarros; 
y á su contrario dar muerte 
Los dos al cielo jurarou. 

:Mil veces el indio fiero 
. Ya crée vencido á. Carballo: 
Pero mil veces sin fruto 
Le anuda al cuello los brazos. 

Rendido en fin, al esfuerzo 
De aquel luchar tan estraño 
Víctima yá del cacic:t.ue 
Era el soberbio crisbano: 

Cuando del ruido avisada 
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Que hacen las voces de entl'9mbos, 
A departir la pelea .. 
Vino con rápido paso, 

La muy gentil Liropeya, ,.. 
India de rostro lozano, 
DelParaná . rica perla 
Que guarda el bOsque. callado. 

Por ella en castos amores 
Se está el cacique abrasando; 
y por haberla efreciern 
A grave empresa dar cabo; 

Cinco terribles guerreros 
Tiene á la lucha emplazados, 
Pues ofendieron sus deudos 
y él ha jurado vengarlo!. '. 

•. ¿Así te oh-idas, cacique, 
De tus· promesas? ingrato! 
¡,Así en combate sin prémio 
Digno de tu heroico brazo, 

La. vida espones que solo 
Has de arriesgar en el.campo 
Donde, triunfnnt.e, de esposa . 
])ebo of'rel'c'rte la mano'! 

AJ! dl'ju, deja te ruego 
A ese cUCluig-1.l so~dado, 

:i,' Carbal/o PIYI· filiO ·de los soldados que con 
.ft,~,;" de Oarllll snlicml1 de 8an·ln-Ff! e,~ socarro 
,icl flt7elu Jliado· Z!Írafl' que se hall"ba en Martin 
(i 111 cia. 

(ISpv. DEI, AUTOR.) 

y guarda, guurdllo tu esfuerzo 
Para comunte mas alto." 

Dijo la india y al punto 
Solto el cat'ique á CalVa no; 
De paz la diest.ra tendiole 
Sin rastro alguno de enttlllll. 

De Liropeyn nsí cumple 
Yandubayú los mandatos; 
Luegotranqllilos y junto::! 
Se van los dos retirando. 

Fresca y hermosa es la inlHn, 
Ríen lo notó el castellauo 
Que por falaces. deseos, 
y torpe zaña llevado, 

:aunde la espada traidora 
En el cacique preclaro, 
2ue cae sangriento y sin vida 
De Liropeya en los brazos. 

Como .la tórtola blanda 
Viendo á su amante llagado, 
Por el mortífero plomo 
Que le echó al suelo del árbul. 

Con nunca oidas querellas' 
Asoroa bosques y llanos 
Aun á piedad las entrañas 
Del cazador escitaute; 

Así con voces sentidas, 
Vertiendo fúnebre llant~, • 

. Sobre el cadáver que estcedlU 
Contr& 8Il seno torneado. 

La hermosa indígena' increptt 
Al matador inhumano, 

, y á su maldito destino, 
(~ue á tal desgracia la traj .... 

De allí lIenrla procura 
Con tiernos ruegos ·Carballn: 
Pero· ella· airada resiste 
Sus seductores halagus. 

En fin, volviendo los ojos 
Al desleal Castellano 
«Seguirte quiero, le, dice, 
.Si con tus ájiles brazos 

. «Abres la fosa que encierre 
"Este cadáver h~lado; 
-!tara que pasto no sea 
«De los voraces· caranchos .• 

Lleno de impróvido gozo 
Suelta la espada el villano, 
y empieza á abrir el sepull'ro 
Del que mató descuidado: 

En él le arroja, y le cubre 
Despues con tierra y guijarros, 
y adonde está. Liropeya 
Vuelve contento sus pasos: 

Ella del suelo lijeru 
I~l fuerte acero ha tomado, 



y al espoliul inClerncule 
Fiera mirada lanzando: 

~ «Abre otra fosa, le dice, 
.Oh! maldecido cristiano," 
y con la espada s~n;;t'¡!'nta 
5e IJasa el seno angustiU(¡ll. 

(Ago¡;to 2.3, de 1840.) 
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Adolfo Berro· tiene muchos puntos' de COIl" 

tacto y de d~similitllcl con Balc:arce, esa otra 
esperanz¡\ arrcbatad'a en,fiol' al Pnrunso de 
la oplle:;ta ori'la d!!l Plata. Pero 10 que mas 
le asemeja es e! buen rumbo cn que ambos 
bC hahian c.o:ocatlJ al comcnz:\1" Sll~ es~ur­
SiOile'i l;teraria~. Uno y otro hahian hecho 
tln estu{liu e:;merado de lus reel1l"sos ¡(el idio­
ma en qtie debmn espresar sus pen~amicl1t()s. 
J:"eian en lu~ alltignllsj se inspirab:lll en una 
i1e l¡\s claras t'uel1i:e~ l1e toda poesia, en la 
Biblia; y eran 'Jrigillales, prot:cclienclo coa 
los elementos pLitl'ios, como lo; maestros h~­
hian proccdillo cou .10,3 qUe }'!S fueron filall­
liare3. La LIt!Jlira·io.l. sola' no basta p:¡ra 
alcauz'll" la palm~ de p~eta en las so.:ieda­
des cnItas y artiliciale,,;, ,;c nccesita la intcr­
ycntiOIl del arte, sin el cual la espontnnei­
tlao misma march~ tímuh como si h). faltase 
]¡,z y a plom". Para 10-'; poetas hechos por 
la. n:1turaleza, es para. quitones ju"t1lmente cs­
uiblú cste prc:'l,)pto cl amigo rle los Pi,;:\Hes: 
:--;aJ'ler'e ,pst principium et (un:;: Y cso, 
IJll~ úl S3 hía m\ly bien q ne lo,,; poetas 

.Aun genus irr;:/(~'&iéc C'n es/remo 
y los hny que ufi.irun¡]o á ei'!go culto 
Ha3tn el c-~¡n~rjll !-uman PL1f iustlllo, "(5). 

IT. 

!l Berro. en' t,¡Q{) rnct':'clieo coleccionaba 
. . . . '.' d sas compu:)l(;wncs pI)c.I';ag C;l tla cua 01"110 

cspec.ial. ep eU'ya I'rimt:,a boja. se ea:.:n .. ell­
tr:\lI la·; nnea~ que, COl1l0 p:·úlogosu)"o. hu­
mos in-ertaflo eu cote libro; ,y al pié ele al. 
;pina~ e3cribia lijeraii. apuut'lciollt!S pnra 
~(,!rv¡r ít!:ln m,:moria. ó eottlllio part¡cnlar. 
De e.';ta;, lIemos turnado la.; qUt: l'ublil:amJs 
'como Ilotao del ".lItur. fI 

" El bonor que resulta á nuestra p~tria, á 
Bcrro, y á ll/s q lle, en su m~m()rill, han h'llI­
rado á la virtud mCldcsta y al talcnto defli­
carlo á la mejora sodal, nos l.mcen reco¡:d:w 
nqlli algnnos de esos homeu'ljes tan rieús de 
es pe1"a11Za. y de consueIQ." 

(!j) J/iU. Alllcr'-ll, .1.?!. -. T. 17r·- AIIIII1. 
(JI·o,qr. de ESl'I"ict. Orad ti }-foll/h/.", el,! g;/. de la 
Hl'p. Ar!/. 1W/' el DI', ]), Jlhln]JI. e /lli'·/"r".: B, 
... 1. 18l:0 . .J ~ tu. JI . . ?.'i:"; 

!l El duelo gellelal qué produjo la perdirh 
del poeta ciu,larla110, del jóvcll virtnoso y 
aplicado, tUVd eeos en la" liras l1e lo· vatt!S 

de ambas oriUas del Plata, re3¡dcn~es en 
Montevirleo.-La primera que se escudlú 
fue UII'I voz h'lsta cntoncea c1es,:onocid:\j eí 
júvcn Oriental U. J. Cado::! Gomez puhlicó 
uilas ~lcntidas estancias, 'lile 1I0S· rcvelaron 
Ui! 11UC\"'O .poeta, en los mi~mos momento" ~!l 
que se depositaban en el sepulcro los restos 
mortales de R~lT()j Si~U¡Cl'Oll á ~sta. cOlilpo­
sidon, la de la señorita Da. JUd.ua P. I1Ianio, 
la !lel mas anti6110 y jn.,tcl.lIIGute afamado 
de los poetas Orientales D. Fr::md.;co Acu­
ña de 1< igueroa, y las de ios seuore3 Domin­
guez, Ri,era. In(1arte, Cantillo, Mármol, De­
m,n·ia. 'l':¡l:!vera. -Velasl'o, Zebron, Arra::;·· 
caeta 'y otros cuyos 1I011lhre~ sentimo:3 110 
recordar en este Illomento. 'fe!lemo, CUlIlIes­
fq> po;Ier las (le nuestros amigo,3 D. :Mcl­
ehl)r PaehctO- y Obe.j y D. 13: rtolo l\1ir;'~, 
que reservamos' para el acto de la tras1a.­

'CiOIl, pOi" no haberlas recibiclo en o portuni­
dad de (1<;1'8e á la prellsa. con las alltei'Ío­
res." 

" El colegio de HlllTIaui(}ailcs. qne regen­
tea en est.a I:apitnl el ilu~tni.do DI'. Vargas, 
aeonIó \l1l03 funerales por el eterno de"cau-
80 de Reno que se verificaron eH la .Capilla 
de la C:~ri<1ad." 

!l .El distill.,!uidll poeta argentino D. Llli~ 
Domillgllez, que acabam()s de 1I0mbrar pro­
yectó h~cel" lln!\ edidoll d() lfl~ obra." del 
poeta Oriental, lo . que !lO vel"ifi:ú P(~l:qile 
habiamos emprendido 1:-1 pre~elltej y Ci .Jovcn 
D. Antonio S~~llcrá Se COliS!lgrú ü. Henar 
el vacio qllcmos dejaba la f¿llta de un retra.­
to de Berroj y ~i ln qlle él hizo, ayu!lar1o de 
litiS solos l"eé:llcrdos rlebellloj el haberlo Cll-

.' 1 • " uiert" en a :,';IIHll plil"Le. • . 
u Apellas ill.st·!l;ld;~ la c.om¡"lna ellc:\rgada 

Ilel s~pulcl'o fl~ l!crro, l,~. o ft'rt(, ._~"~l~ro~a­
nH~llte :;t18 ~erVl·:I·JS el ha:))\ nrqlllle~~Lo· Dall 
Cár!os Zlcchy, y mndw rlcucra esta. obra ~ÍI 
~u .importnnte co"pcradoll, nI c,smero que 
ponc en ejecutada. el Arli;t·a Orient,.l LJOll 
.,a.h·at1m· Ximenez" (G) 

Cortes en la oO;'a citada to¡n't ~Je Caicctlo 
. b' '¡; 1 , 103 si;~l\lente" rasgos Wól'<l_1:~OS u~ IltICSil'O 

llutor; (pág. 203 Y 4: ) 
Ka.do ell J),["ntcvidc¡I el 1 T r1c A:~'ost,) tic 

1819 y milrió el 29 de Scti~mbrc ae V).1l. 
I .. a plles\!l no ha sido para Berro llU ell­

tretenimiento fdvolo y eg'oii~ta, sinú que b 
tcnidtl un objeto mas 1I0ble, m:I>J elel'ad'" y 
al mismo tiem'lU mas práctico. Ha queri­
do que en SU6 ~imas lo útil cstnvieS3 unidv 

(ti) Nofas del editor de Z(/" POf'sías de ]J.·ITU 
lltÍ!). 1.(14, (Montcl'id.:o 1 t. :i <> 184:!.) , 
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~t lo aP'I':ulable. Se 1\3. yalido Ile los versos 
J1'llra G.c:ttkar una e1iseiianzn. provechosa en 
sus lectores. 

Berro ha 1:l.1lz::ulo malcliciollE:'s COl!tm los 
tiranos que llRII drsolarlo el Nue\'"o MumIo 
C(ln su despotismo y crueldades; ha desper­
tallo el sentimiento materno cn las cntrañas 
(le las madl'cs, que pOl' ocultar -una falta 
nhmulonall sus hijos li la borfandad; ba pe" 
dido amparo y p"f'oteccíon para los infelices 
expósitos; ha pedido una limosna para el 
mendigo; ha abogado á fin de que la cárcel 
110 sea un luO'ar de detelleÍon v sufrimiento o • 
sinó tambiell de mejorn y rehabilitado n pa-
ra los deliut;ucnte:s que jimcn entre sus pa-
relles. - - -

Fuera de esto, 1m celebrado en sus ver­
sos las flores, la amistnc1, el amor, la pa­
tria etc. 

Sus IJOesias fueronpublieadas en 1842-
Vivió este poeta 22 a.ños y -murió tambien 

cuando mas ofrecia ~i. su patria! 

, 
CÓI·)OS Guido y 8pa.Jlo 

1, 

"Es ya una vulgaridad que el secreto del 
acierto en las cosas elel arte, dice un distIn· 
O'uido poeta ~I'gcntino, consiste en seguir 
tendencias dominantes del espiritu, en de­
jarse lleva: pOl' los impulsos I)atur~le.shá­
cía las reglOnes por clonde ha de VU1Jar el 
pensamiento y en 110~de ha de t?mar lOs ele­
mentos de lo que sera luego Ull cuadro, ulla 
fantasla, una leyenda. En tales condicio~ 
nt'I$¡la obra. del artista saldl'á fresca, co-
10lic1a, movediza, viva. en fin; y la vida es 
todo. El artista la busca siempre," (1)-

Esas frltses dediclldas al "Fimix" de nues­
tra literatura bien le cuadran al poeta por 
excelencia Cárlos Guido y Spano: nadie co­
mo el lla poseido hasta ahora en el Plata el 
secreto del acierto en las cosas liel a1'te. 

Son muy pocos los poetas americanos que 
sin dejnr de ser clál3ico:3 se hayan remouta­
do tallto en las regiones ide~les. 

Guido es jb\'en todavía; contaráapenits 
48 años de edad-Lit poesía lirica, hásta ha­
ce poco, ha sido Sil fllcrte; en todas su~ es­
tI'ofas se re,rclan sus facultades --intelectua­
les en un gradó extraordinario que reflejan 
sentimientos sublimes. 

Nodier dice que la }Joesia ha venido acom­
pañada de tres musas inmorta1e3 que domi-

(1) Pecl'/"O Goycna--CI'Uiea 'obre JtuJ,u M, Gu­
tie/'rcz considerado como poeta,. 

n~rán las generaciones poetieas del porvc­
Dlr: "la Fé, la Religion y ]a Libertad Y '1'01'­

l'e~ Caieedo imitándolo dice cuando habla de 
MItrc que, Amor, Patriotismo y Fe. es el tri­
ple selle> de sus poesias. Ese triple sellO' 
pel'tenecele tHmbicn á Gciao Spaño. 

Amor! ¿podrán escribirse -estrofas mas 
nrre~atador~s que las dedicadas á su llija 
Mana de~ Pllar?-¿y ese fuego que cente­
llea e~l ~ll poesia i. Por qué no decirlo'! 

PatrlOtIs!!,o! .. ¿puMe reveh\rse c~m mayor 
caballerosHlad y fuerza epica que en esos 
venws en la cuestion MagalIanes con el Di'. 
Val derrama? 

~'e~ ... ¿quien FiliÓ e1J~ pu~de alentar -el 
-tl'abaJo en esa oda subhme Iql1e se titula 
¡Ac1elallte .. ! 

Dejemos por un momento de ocuparnM 
elel poeta para aualizar una á llua sus mejo­
re~ poe"ias qlle nos pl'sporCionall las obras 
que conoeemo's. 

LllS I/ojas al vie~~to es una obra lirica 
(2) en ::l1yas prime~'as páginas hallamos dos 
mteresantes cart~s Pll'laE~ que contrastan la 
escesiva moflestia de su autor con la justi­
cia del ilus1:¡'ado editor de esa joya lite­
raria. 

I )ice aqllel en su carta á H. F. Varela : 
Adjunto va el cuaderno en que he hecho 

la sell;cdon oc mis versos que se ha empe­
ñado tan gentilmente en disputar al olvido, 
dáudolos á la estampa: esql1isita fineza 
agl'egada á las mucha:3 con que ha ob1.igado 
V d. mi gratitud. 
.................. ' ............. ' ~ ....... . ................................ ~.' ...... ' 

Hablan,do de sus trabajos literarios aña­
de: 

Con frecuencia los ha dado Vd. A conOl'el' 
aqui en don:le antes ni desp~e~ ningun lite­
rato de renomb¡e les tomara en cuenta y si 
sus enconiios sobl'epl~jan por 'ciefto mis me­
ritos humil<1es, dan elocuente testimonio de 
las altas pl'ellda~ que realzan ~u carácter ... 

En_tre tanto, debll decidoco~ ingenuidad, 
nunca me alucine sobre mis producciones li­
ter~rias, S{)y apenas un simplec~ltor de las 
letras, un Illodesto afiliado á la hueste soña­
dora y brillante de los :l.1'tistas y los poeta.s 
-esto es todo. -En medio de una vida az.a­
rosa me cntretuve de vez en cuando en es­
cribir en verso, y como dice el maestro Fray 
Luis de Leon, "se me cayeron esas obreci-
11as de las manos iQuiell no ha sacrificado 
alguna vez. á las musas? Empero nunca creí 
llegar á imprimíi.' un libro de poesias. 

Echo sobre Vd. esta respoNsabilidad tan 

(2) 1 t. en 4 Q may.-300 págs. - BtletiOS Ai-
.4es-1871, -



clclicu(1:l, en les tiempos que corren; sobre 
Vd. que me ha intludclo ¡i anclar espigando 
en el campo ya aballc1onado <le mis 'ensuc­
ños juvcniles, de mis esreram,:as defrauda-
das ................•.................. 
......... : ......•. Julio 10 de un!. 

l\0 sun mCllos sigllilkativl1s las fmscs 
COI1 qne contesta. Varela, Dice: 

Grarías mil á nombre ne mi fimt ami~tad: 
á nombre de la galana literatura. no solo de 
la patria que aU.lamos amuos, sino <le la 
Améril)a toda, y gracias por fin, querido 
Cárlos, á nombre dc los que siellien arro­
bar 8n alma dulcemente al eco de la tierna 
poesia! 

Algullas batallas he daclo en una vi,la cu­
yas ag·itaeiones cOlIstantes Vel. conoce; pero 
])OC:1S 6 ninguna mas grata á mi corazoll, 
filie la que IlC:1 bu de ganarle á Vd. iltacán­
llolo y venciendolo en las almenas de su 
modestia. para arrancarlc páginas preciosas, 
que injustamente se esfJrzaba en arrojar al 
olvitlo. (.Julio 2de 1871.) 

Otra de lns obras de Guido es la publi­
eaua por Ednanl0 PerÍe en 'Sevilla que lleva 
por titulo /J!isc"láneas lite'ra1'Ífls--tra­
dllccioJlP.<: por Cá,'los G. y Sprtno (3) 

De csbt importante obra tomamos algunos 
juidos cri icos que podrán distinguirse de 
JOd nuestr08 en el transeurso de este traba­
jo, por halhwse entre comillas; empero nadie 
mejor que el ::;r. Goycna (4) ha revelado la 
indole plJetica del bardo argentino. 

Oigámosle IIn momento. 
Se dirá tal vcz, dcclin¡tndo de toda pre­

tension al aticismo, que la indiferencia pú­
lJlicn respecto de los versos del Sr; Guido¡ 
se el:lplil:a P')\" el c:lrácter ex6tico de sus ins 
piraciones hd,idas comullmente en tiempos 
y ea p i '(~.~ muy lejallos de los ll!lestros. 
En ef.",t '. es griega. es antigua aunque 
fres(:a ,\' muy juvenílla musa predilecta del 
Sr. Guiilo; pero,. á mas de qlle la es pliea­
cion Rll:el"iol' ,~ontirmaria nne .. tl·as aprecia­
ciones sohre el calificativo de ntenienses 
que lib'~ra!mente se nos regala,-debe eOII­
siderarse que 110 encuentran m~jor prepara­
rlo el públieo, en su favor, los poetas que se 
han inspil'allo como Echeverria y Gutier­
rcz en Ir)!) espectáculos de I~uestra natilra­
leza y en las peculiaridades de nuestra vi­
da ¡:;ocial. 

El Sr. Guido reside, pero no vive en 
BuenoG Aires. ~us versos reflejan el cielo. 
los paisajes, las muge res de la Gl'ecia, Myr­
ta, Corina, la blanca Arsinóe, no han naci-

'::1) Biúlioteca IlispL/,/lo-8ur-Am':'·iw 1 t. -4 '=> 
445 páqinas-SeL'illa-1874. 

(4) 'ReL'islll Argt"/llina t. 11. p, :1.;;2 (¿ 1.66. 
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do, por derlo, á orillas del Plata; 
Una tendencia natural ha llevado al Sr. 

Guido tí traducir algunos fragmento.. de 
poetas griegos y dos hermosos cantos de 
Lamartine, tributando asi el homeunje de 
una simpatia respetuosr. á aus maestros, ó 
mejor dicho, á sus parientes en la familia 
de los ill&pirados. El Sr. Guido es, en rea­
lidad, un poeta electico, si se nos permite 
el prosaismo de la espresion: ha tomado á 
veces l a naturaleza por el ideal como los 
griegos, y en otras ocasiones' solo ha visto 
en ella un simbolo ue aquel. Se ha delei­
tado cantando la luz de los astros, el per­
fume de las flores, la belleza de Venus sur­
jieml0 sobre la ola azul y transparente; y 
contemplando luego el illfinito, sintiendo la 
vaga melancolía que ha inspirado á Lamar­
tine sus mas bellas estrofas, ha volado en 
ál~s de la esperanza á la rejion sublime ex­
halando nuevas y mas püras armouias. 

n. 
Las Hojas al/Jiento. están dedicadas por 

Guido á su señor padre en el magnifico so­
ueto con que encaheza la coleccion¡ nota la 
mm,¡ grata de este belli.simo concierto y que 
dá idea de la alta cOIlCepCIO\I, de la ternura 
de sentimiento ~. de hL ele\racion de alma 
del poeta." 

Dice así: 

Proteja tu recuerdo el flébil cauto 
Que exhalo en estas rimas. suspiradas, 
Pálidas hojas de flexiUle acanto 
A una rota columna entrelazadas. 
Hoy que el silencio en mi efusion quebranto 
Del eden á las cumbres sonrosadas, 
Filial ofrenda que sublime el llanto, 
Lle,en mi voz las' auras perfumadas. 
¡Alúmbreme un destello de tu gloria, 
Oplimo padre! y desde el cielo riega 
Mi huerto por que dé frutos mejores. 
Mas ¡ay! que sumergido en ttl ,!,emoria, 
Mi vida ya en su otoño se .replIega . 
Como rt\stica tienda de pastores! ' 

"El mismo aspecto clásico tiene tambien 
este otro soneto, que aunque uedicado á asun· 
to menos alto que el anterior, 110 desdeñada. 
se<ruramente cumo suyo, Góngora ó Al'gen­
sola; 

¡ Será 'un crimen rasgar la tierra gasu 
Con que oculta el amor gracias terreuas, 
O en la pomposa viña las ajenas 
Uvas gustar y el bien que ráudo pasa? 

. CUl1ndo el amor el alma nos abrasa, 
Que Venus urde en las hene~idas "\"C1Ill~~ 
Desciende el cielo mismo á las amenu! 
Igneus _ regiones del placcer sin t~sa. 
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JlíJ.liter sumo el trollo esplendoroso' 
DeJó .. y á Leda ,~~ cisne' transtbrmaüo 
SedliJo,y á. la tina Europa en tero; , 
y en la prision entrnup,o' voluptuoso 

- De la blanco. Dánae derramado ' 
Sobre ella se deshizo en llu,'ia de oro! 

No tcrminariamos nunca, si hubiescmos 
de d:t!" rienda á nuestl'o gusto y llila tnl.S 
ótra a{~abal'lamos por describir aquí todas 
las poesías de GuidQ, Hadelldonos violen­
cia terminaremo·s ya inserblllr10 trozos' de 
o.&l'as be:lhiimas, (ledicnda fL Victor Rugo In. 
pJ'Íine:a.y titulada la segunda' ¿por qné no 
decirlo? , , 

Forman maglufi(!o contraste y demnes­
tran áun mi,¡mo tiempo J a facilidad y ele .. 
vadoll con que 'aborda nuestro poetn los ge­
nervs mas' di'stiútos. 
! He aqui el pi'incipio de la primera' doni\e 
dest:ribe la proximitla fl de Gueniesey refu­
gio del gran lJoetif.. frances por tan lo .. g~ 
tiempo: . , 

¿ Veis esas rocas negras (:'Sr.arpadas, 
Que la onda bral"a rebramando azota? 
l. Por qqé el nauta .al pasar largo. la ~.sr.ota, 
y en su esquife. de pié, tristes miradas 
Les dirije, y suroondo su faz ruda . 
Ulia lágrima a.caso, las 'snluda ? 
Allí el viento~ las olas eSl)acioSRs 
De vapores salinos impregnadas, 
Muge doliente cn funeral tristeza; 
Estallan con t:struendo vaporosas 
J~as tormentas;la niebla fria y bajn,. 
Velando de l!,ls sirtes la cspero.nzfl~ 
Pende á modo de pálida mortaja: 
Turba el silencio de las pla.Vas·· sólas 
El eterno tumulto de las olas. 
lnl"isibles clarines convocándo 
A oscuras guerras, bá.rbaras estrañas. - " 
Suenan del mar los mOllstruossubleyando, 
y las aves acuáticos,. hurañas 
Voltejean con ásperos graznidos 
F:",brc el piélago enorme~ó zahareños 
Cruzsn buscando los ocultos nidos, 
En las grietas musgosas p.e las ~eñns. 

"Tampoco dejada ZOl'rilla. de re\~ollocer 
como dIgna emula de su pura illspiracion 
descriptiva, la poesía fledicar1a á "MYi ia 
en el baño' '.que recuerda á ZUI'a.ya· dOl'~i­
da sobre pus cogines de la Alambrn y tal 
como· la desl:ribe el inspirado cantor de 
Granada elltu.sia~mado al ab"orto :Muley­
Hacen." , ' 

Esa refulgente chispa de la diyilla luz 
que irradia en la mente de Guido la h'an;s­
clibimos integra p:!es que en el pr6logo de 
las '\Miscchlneas'" no se ha'n tomado íos 
iuejores pasages de tan interesan te como· 
bella poes\a. 

Dice a:::i:' 

l'rescs es la. Ollda, azul y 'cristalina, 
En 'que lJaña su cuerpo de alabastro 

La rabia :Myrta, Rl rcspl1ulIlur del URlH' 
Que plácido las so:nbras ilumi.na. 

La jll\"entuddivins 
li!nnoblece sus mágicos hechizos 
.l\iezcll1udo en un conjunto sober~no 
La grana tiria y el marfil indiano. 
Al desnocar gcnlil sus blondos rizos 
Por el agua e~carchada, semejaba 
Del rio una al Ua y elegante ondina; 
(-¿ue do las' grnta8 de coral se alzaba 
Jugnndo en sus cristales movedizos. 

, Oculto en la vecina 
Márgen, entre el nepente y el encant\'o 
Detrns de una norida y verde aeacia, . 
S~nti 'mis ojos inundarse en llanto . 
Al ver tanta. belleza y tanta gracia: 

Ella· creiaS8 sola, 
Pues dejara sin velo 

Los encantos qi1e á amor reservó el riela.' 
Vinieron á besarla ola tras ola. 

, Una dulce aureola 
De castidad en derredor la. bril]ft, 

,Y Cintia. al contemplarla sin nÍallcilla 
En sus plát.eadas onrlas envoh'ióla, 

yO' todo embebecidp. , 
En vano quise relirarme, en vano; 

. Un genio, ¡oh rlulc.e .,8:re8no! 
El tierno genio á mi existencia unido, 
)le emba!~llba el deseo, el ·il1ovimiei:ll{l~ 
'1. ,en insinuante acento, , 

, 'y 'mfstico lenguage, , 
Allí me hablo invisible entre el follage: 
-'-"Modal cuya alma perturbo la dnda; 
La sicn, inclina á beldad desnuda, 
Que en .. ,su her~oso y divinal conjunh, 

D~ los cielos trasunto, 
El se1lo delt-;Et.erno augusta' llevo, 
púdica Venus, o inocente' Eva." 
Sintiendo de' mi culpa los SOllrOJO~,-

e . En la b,ú/Deda grama ' 
Entonces, la adoré ]lUcsto de binojos. 
. Pidiéndola 'un destello de su' lIa11la. 

, La adoré hasta el moineiito 
En que· sal,i6 del rio esplendorosa, 

• Imaculada y pura, " 
. Como la blanca diosa 

Que surgiendo de.! liquido elemento, 
];t'ué re.inlt. l'el amor y la hermosura. 
J,l1ego al modo del cier~ fugitivo 
Que fluye del arco de Diana' cazadora, 
lJe l~ api!!ada fronda en los dO&el~; 
, Tembloroso, furtivo, " 

. Me deslfcé é. esperar la mY .. a aurora, 
A UD boscage de Dlirtos' y.. 16ur~h~s; 
. ' Siempre ql1erlóle impreso. .' 
Aque:J recuerd~ al alma-arrd5i~','" :··bcst) 
De la' inmortalidad, que de . , 
111undola;' y 'de luz y de,:arm~f .•. .. ,., 

~ ya que vamoS comp:a.~a.lld.o las poc:.ins 
de Gnid" e<'lll Iaa de,a~gtt"O:i de los m!l~ 
pl'eClal'os poetas. e(ipaño}éS, ''il? dejal'eni~ ,~ 
COIl dgual' que SI hubiera llamdo en los tlem~ 
posen ~ue un solo n:t.adriga1. ba'!ta.~a pu~.u 
mmol'tahz!\l' un nombre, hubiera a.canzado 
Ia,miatria. fortuna' que Gutiei'rez ·de Ceti.tl·l, 
con <elsiglliente: . 

. Soñaba 
.Jamás'me dijo. queJP.:e .am~h!l:· un din 
Que bojo un t~o en 'Su Jb.rdlD dor,niR, 
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Mi nombre entre suspiros prODunr.ió; 
Yo la besé los labios rojos, y ellR 
Sin despertarme, como nunca bellR, 
De súbito lJ.lortal palideció! 

Pero no es solo poeta culto y que reclter­
(/a los modelos clásicos; hombl'e de su tiem· 
po y su pais, sabe esprt:sar cuanto quiere 
y es nuevo Rara lus europeos, 'en pocas y 
energicas pinceladas., Si. \'a de ejemplo la 
signiellte'odgillulísima poesla titulada En 
el monte que tiene un inapreciable valor 
l1e localidad; que,casLnos hace ver á.Ia;·mn· 
gersalvage que retrata: 

:J\10rentt, desgreilada con los' ojos 
Como ascuas ardiplltes l' la boca 
De cinabrio, su asprdú' me provoca 
De la sangre á los fer',-i(ha arrojos. 
Azorada me hl\~'e en'l"(' el boscage. 
La alcalizo ..... elesd\' "UTunces, si es de ira 
O por amor, lo igflol"'.--('ila me mira, 
Sombría, melanculir.' :,- S:llnlge. 

y si se quiere allmi:'2.1" al p03ta en to­
ao el esplendor yiÍ. nc! genio americano, 
debe leerse la. siglli.~!:r,,~ i"Jeúa cuya dOno-, 
s-ura y originalinad !I '-'s e ";Ita á tra~mitirla 
Ul:Ú illtrgrmncute. (fí) 

LLORA, LLORA UI:CT.\'.i, (G) 
I',n idiOIl1H gll:u,:ní, ' 
Una joven pnr:Ig-lmVtl, 
Tierl.las endeckls cn:iUI'<l 
C:H1tundo en el !¡¡~r~!,~' u¿í, ' 
En idiu~ll:l gller"ui.:" 
j Llor~) ll"rd Ilf'd" II 

~n ]u r,lIlIU:, del 1 Ull'V, (7) 
Ya IlO e:,ihte el ,),r;':!lia:;­
l)ondc JWi..'Í ClI!llU 1¡~·_·~­
¡Lluf.l, llura UflI1::,: 

El! r:l dukc LJ:::I';,fl' 
Hel;,.; era ell luí e"lnllJ:¡: 
Villo la g\l"rn r ~ll Sllia 
No ha d('.i~d',l 11'!lh ('il I!k 

En el dll~C',! L:li"lur,'! ' 
l)ndl'c, lHtld!'(>. lWl'lJ •. !?l'l.~: :;-,' ~ 
'l:odo ~n el Il41:ulu hl' rY~rdj.tB; 
En 1m CVI",;',c',;i¡ J>~:r,i'll) • 
Hola aIlll1r~';:,ó pellas 11:1\'­
Pudre, nHldn:', i:c,r'nnll(;~ ¡ ay! 
De UJl H:r¡),: l,;'lr:'p¡tú, ' 
Mi Il1wio qU(' ('ul11batiú 
Como' un k;fW' l'll d 'fimu6, 
Al pié sepultnrlu estú 
De un ,verde Ullirupitá! 
Rasgado el [JlflUto J'ipo.1J (8) 
Tengo en ~er1al de mi duelL', 
y en ~quel .sagrn<lu ~Ildo 
De rodillas slcmprf' estoy, 

U')¡ Xos~tr?s 1n rlllmOS ,tllle.qYa. 
lB) rrrutau,-a¡'e de dulcíáÍlIlO canto, 
(7) Yatav-Palmera. -
(~ Tipoy-srr.ya blanca que ffSm¡ las 

!/(/s, , 
2lara[JI/(l. , 

Rasgado el blalleo tipov 
Lo lUat~roll los Ca,mM' , (!J) 
Nopudll:ndolo rendir' 
./<;l fué ('[ último en s~lir 
De Curuzú y Humaytá 
¡Lo mantaron los canlbá! 
¿Por qué, cielos, no morí 
Cuuudo me estrechó triunfunt( 
Entre sus brazos mi amante 
Despucs de Curupaitf"l 
¿Por qué, cielos, lIo,'morí? . , .. 
j Llora, llora urutuú 
En lns ramas del Yatay: 
Ya no existe el Paraguay 
Donde lIací como tú­
Llol"U, llora urutaú! 

,~ Si todávia. se quiere, eomtemplar h:1jr, 
otro aspec~o al vare americano, esto es, 'al 
poet,amoderno, que comprende su misillll y 
cant~, bs,glorias del pll~g!"eso. del trabajo )" 
la yut.UOj que'uu ne~e8lta la inspiracion de 
antJglHls pl'eeeptos III de trll.uidane3 antj­
g'uas, y snoc can.ar la. civiliz'lcion modero 
na, al modo de Quintana y sin iilcurrir en 
nota. a.lguna.,ct~ p~'ost\i:>mo" si se le quiere 
aU,"lr;¡r. tllrnhlsn en este ~stil(l, hay que leer 
su pues la ¡Adchmte! dedICadA á los noble" 
sold-ados de la viTtuil y el trabajó." 

.~ .-..,u esten.i,ion, nos priva, COn harto pesar 
de lllsertarla Integra y solo: .. amos, á transo 
cribil" 'algnull.s estrofas." , 
Hemo~ creiilo nosotros oporÍllUO tmnscri­

birla toila porqlle un solo verso dé esa pre 
l'Íosaocla qu~ hubiésemos dejado eOllstitlli 
ria un verdadero atentado cOIl'tra 1'\ belleZ',~ 

Hela aqui : 

¡Ea muchachos, /lS la aurora! ¡arriba! 
Tomad el hacha y el martillo v ,UlllUS: 

Si como ayer tenaces trabaja~os, 
El lJIonte derribado caerá, ' 
Al('cmos ('on sus troncos nuestras casas 
Asilo tle Lt enérgica pobrezn; 
Dondc creció el Jaral y la ninlcza 
La viña lujuriante llIedrará. 

Que el muelle cortesano la fortuna 
Bnsque adulando á S!l seiior l1dustu, 
El torpe COl'azon siempre con susto, 
De perder de Sll aran el 'fruto viL' 
Mientras él siembra el (dio y la zizaiJn, 
Nuestras robustus manos siembren trigo. 
Mientras ve en cada hombre un enemi~" 
Amémonos con' pecho.-yurcmil. ' 

Rl vínculo sagra-do que' nos une, 
He Bprctul'á con la honradez probl1ua, 
¡SUS, al cambute! á la conquista ansiudtl 
Del, trabajo fecundo en la legion. 
¡ Vic!orio. .. al mas in trér.ido! bizurro, 
Sus peDsamieutr sen Q pl1trill fijos, 
]~se llegue á tener' hermosús hijos 
Hombres libres de limpio cornzouL, 

(9) Cmllbá·-los negt08." 



J.A gran naturaleza nos invita 
'A ~Ii festin suntuoso; seamos parc(¡s, 
y al repasar por sus triunfales arcos, 
La libertad 1IOS guie con su luz; 
Hujo su influjo bienhechor, la dicha 
:La' paz y la abundancia no. espera, 
A los valientes que en la. lucha mueran, 
Fn recuerdo, una palma y una cruz. 

~o dcsmayeis conscriptos del progreso; 
R.asgue elarsdo el seno de la tierra, 
Guerra á la incuria, á la ignorancia guerra, 
Amor á Dios, J:,espeto por la ley; '. 
Diques al mar pOD8'aruos, freno al vicio, 
'Allanemos la ríspiúa montaña, 

- y sea nuestro orgullo y. noble hazaña 
En cada ciudadano .er un rey. 

Así avancemos como ún haz; la ruta 
Nos la haga mas liviana el noble canto 
Del poeta, los' artes con su encanto 
A nuestro noble afan de galardon; 
Busquemos la gran putr!a en que . los hombres 
Se reconozcan prósperos y hermanos, 
Invitando á los pneblos soberanos 
A seguir de los libres el pendon. 

y dulce será el .er en nuestros ltues 
De la jornada al fin, todos rennidos, 
A los seres amables y queridos 
Que ellnobleció el trabajo y la virtud,. 
Recordando los triunfos del pAsado 
En las lal4l5as .veladas del invierno, 
O ele"ando sus preces al Eterno 
Que nos dá la esperanza y la salud! 

El patriota, el libre americano, además 
de la poesla' á Mégieo, se nos revela en 
el siguiente soneto dedicaoo á su patria, á 
Ruenos· AiercJI: 

Fué aquí, en las playas que fecunda el Platá, 
Peregrina region que cual ninguna 
El esUo á las estrellas arrebata, 

• Donde en llOnrado hogar se alzó mi cuna. 

i Salve al gran rio' cuya faz retrata 
La argéntea luz de la esplendente luna, 
Ora arrastre sereno, ora combata 
El esquife en que· voy con mi fortuna!· 

Buenos Aires; oh patria! aunque me olvidol\ 
Mi esperanza en tu olvido sumergiendo~ 
Tuyo es mi corazon, tuyo es mi brazo 

Cuando yá no 'den sangre mis heridas, 
Al cielo un postrer voto alzar pretendo: 
Dormir mi último sueño en tu regazo. 

He aqui ahora íntegra y para terminar 
la dulcisima puesía-¿ Por qué no decirlo? 

Si no te ofendes ¿ por qué no decirlo? 
Escucha en lavegan'lontuosa del mirlo­

Que gime," el reclamo: 
Mi voz á tu oido má8 blanda resuene 
y el harpa vibrante' sus 'Cuerdas estrene 

Diciendo: te amol 
Te amo, si, adoro tu augusta hermosura; 
En ti no hallo mancha; tu frente eBIDaS pura 
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Que el velo que lauras' 
En ella reflejan los nobles ÍDstin'to< 
Tus manos colmadas estén -.de jaei~h ,<; 

De lUiel tuspalabraa. " 
¡ Por qué no me es dado decirte: mi vida 
Corrió Como el agua que mana escondidu 

Del bosque en el fondo' 
Jamás las espinas rasgáronla el' mauto 
Tú sola 'formaste 'Sil gloria, su 'encanto" 

':Mi bello ángel ·blonño I ' 
Mas ¡ah! desbordando mi loca existencia. 
Deapéñase rauda; la faz la inocencia 

Perdió delirante: 
IPerfum~ del alma serena y sencilla! 
¡Dll1cisimo vino que el va:;o de árcilla 

Derrama espuman te! . 
Las rosas bermejas que orlaron mi frente 
Ya están deshojadas; ~ublóse mi orit:nte 

De sombra importuna; 
Tú sola. fulguras en medio á ~s nieblas, 
Cual brilla en el ara de un templo en tinieblas 

Filtrando la luna. 
Ingénua, modesta. mas tierna que un niílo, 
Lo sé, no merezco tu dulce cariñO, 

Tus castos favores; 
La fuente sellada que c..erca el granado 
y el mirto no es mia, niel·huerto cerrado 

De místicas flores. 
¡Deleite divino bañarse en su aroma!.. .. 
Mas huye las sirtes la blanca paloma 

Que arrulla en las. palmas: 
Al menos mis ojos contemplan su vuelo, 
Y un dia sus alas encumbren al cielo, 

Un ángel":"'dos almas! 
111 

Otras poesias hay en su mayor parte pos­
teriores á la publicacion de las IIMi8celi 
lleas'l y de las que pa8amos á ocuparnos as1 
('omo de 111 gunas de las "Hojas" que el crl­
titO ha siiendado. 

"Al pasa,r ll es ]a mas bella ann~mía ar­
rancarla á la lira de Guido; cuánta poesia. 
eneierran esas estrllfal'l!-qne ternura al ha-
blar con Blanca, diciendole: . . ...................................... ' 

No cual en otro tiempo vuelvo aquí, 
Enfermo y fatigado peregrino 
En busca de la calma que perdí. 

y llora con ella la perdida del infurtuna­
do padre de aquella moradora del campo, l. 
muerte de ............•........• 

...•.. aquel hombre franco honrado, 
De corazon ingénuo. sin doblez, 
Allt\ en su juventud bravo soldado, 
Vaquero y labrador en suvejei. 

Recuerdanos esta e8trofa al padre del 
inmortal Schiller que suboesivamente salia. 
de su encíerrode Marbach para ingresar en 
las filas del ejercito; de aqui torna.ba en 
tiempo de pa~ á cultivar las flores entre las 
que debia exhalar el postrimer aliento. 

¡Cuán sublime y tierno aparece el cuadro 
que pinta Guido cuando la senoilla aldeana 
oye que le dice el viagero, ·habla.ndo de Sil 
padre querido, 
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¡Murió!-¿cuállUO murió? 
y ella esclam:\. . . . . . . . . . . . .. . •..... , 
.......... -cumplirá un año 
-Cuando empiecen los uvas á pintar; 
• Dios alejo al paetor de fU reboño 
-¡MI! si vierais desierto está el hogar!-

La hermosa composicion á que hacemos 
referencia nada tieue del caráctel' america­
no pero no por eso deja de encerrar un me­
rito relevante, si bien es cierto que trae á 
nuestra memoria tan encontradas como ra­
ras reminiscencias de otras producciones de 
indole semejante.-

¿Quién diria que Al pasar nOR recuerda 
la Despedida del patriota griego de /(1. 
hija del opóstata de nuestro ESJ.lronceda? 

¿Q',e puede hallarse de comun entre esas 
dos joyas literarias? Nada!-apeuas el ar­
te! Pues nosotros no podemos leé .. 1lna sin 
recordar la otra, apesar de la diversidad de 
gtmeros, apesm' de reconocer en el fondo de 
ambas algo que es comUD. 

Hé aqul, por fin, el idilio que nos ocupa: 

Abbeville_ (Francia,) 

Sola en el campo, en la arruinada. ermita, 
A la trémula sombra de un almt>z, 
Hermosa como Ruth -la. moabita, 
Recuerdo que la vi la. última vez. 

Vestia el traje villanesco, slIya 
Corta, listada, un delantal 
}4~estoneado con cintas, de anafaya, 
y una toca plegada, de percal. 

¡En pocos años que mudanza! apenas 
Si pude conocerla j cuán gentil! 
}Ias fresca que las níveas azucenas 
En las mañauas límpidas de Abril. 

Tenia la cintura como un mimbre 
Flexible y fine., el rostro angelical; 
SU 'l"OZ, su dulce voz, era de un timbre 
~Ias suaTe que el canto del turpial. 

j y sus ojos tllrquies! la brillaban 
Con tan profundo y blando resplandor, 
Que al parecer serenos reflejaban 
]jel cielo liZul el nHido color. 

i CuáDtas veces, de nifia, lus ramillas 
Para el fuego ¡untando la encontré, 
T cuantas en fas mieses amarillos 
Sus cabellos de oro aCllricié! 

Al volver hé.cia atras y dar conmigo 
No atino á .recordarme, se turbó; 
Mas luego que la hable, mi ace1ilto lInligo 
Sus recuerdos de infancia· despertó. 

<-Cómo I 80is vos? me dijo conmovida, .. 
<¡Vos.aquí en la comar¡:a'l ... ¿la salud 
• Senha de DueVO acaso enflaquecida, 
• y eu procura volveie de !lire y quietud? 

--No, manea, á otro país 'I"Oy de CAmino; 
«No cunl en otri) tiempCol vII!>.1 vo aqtlí, 
• Enfermo y fatigado puregrino 
«En l)llsca de ¡ti calma. que perdí! 

"y hill lo ~iento á fe .. _ . ¡ah! quiclI toe diera 
"l-ll\bitul' otra vcz el romeral, 
" Perderme entre la vÍlj:J¡ en la. pradera, 
E:cbC'r el Ilgua vírgen del raudaL'" 

N o era ese el deseo eapriehoso 
Del que aspira á unR efímera merced; 
De oh·ido, de silencio, de reposo, 
Sen tia el alma la profunda sed. 

Pregunté luego á la aldeana bella 
Por su padre, que un riia me acogió 
Bajo su techo hospit~llario, y ella 
Contestó suspirando-« ¡Ya murio! • 

«-¡Murió! ¿mumdo murió"?-Cllmplirú. un liño 
«Cuandu empiecen llls llV8, ;í. pintar; 
«Dios alejó al pastor de Sil rebaño, 
«¡Ah! si vierais, desierto está el hogar!» 

Yó estimaba á aquel hombre franco, honrado, 
De eorazon ingénuo, sin dllble7., 
Allá en su juventud h1'a\·o ~oldado; 
Vaquero y labrador en s\! vejcz 

.¿pe que murio?» la r1ije-«Est-aba fuerte 
«Como el tronco que veis de esa abenuz; 
.Un dio. entre la miés le halló la muerte 
.Eu el sitio en que se halla aquella cruz!-

c-¿Y os dejó alguna hacienda?-.Lo bastaute 
«Para -,·ivir, la casa, y mus aquel 
-Molino que se l'é blanquear distante, 
-Los bueyes, el sembrado y el vergel.. 

«-¡Pobre! y tu madre?-.Llora el dia entero, 
.Si quereis verla os llevare. venid, 
cEstá allá abajo al canto del otero 
.A lo. sombra tejiendo de la vid:-

e-Es tarde yá, .la contesté. y aun qucdü 
-Lejos la aldea á. donde voy, á m"" 
-Temo a/lijirla; el cielo la conceda 
«El consuelo á sus pena&, la dirás.» 

.-Mas al menos. repuso, los colores 
-Animándola el rostro, «aceptareis 
-Del jardin de mi padre algunas flores 
«Plantadas por Sil mano ¿os negareis?' 

¡Y cómo resistir su voz tan pura, 
.Aquel dulcc mirar, tanto candor! 
Seguila pues, dejando mi montura 
Atado. al tronco de un almendro en flor. 

Al punto en que á estrecharse el valle empieza 
Hallábase lo. case., al pie el jardiD . 
Donde entre ásperos brezos y maleza 
Se enredaba á los mirtos el jazmin. 

Ya en su recinto, Blanca, mas ligerlt 
Que una corza, con gradoso atan 
A esas flores junió la enredadel'll," 
La violeta silvestre al arroyl\ll. 



Rizome un ramillete; sonrojada. 
Con infantil sonrisa me le dió 
Luego' por una senda. sombreada, 
Del arroyo tí. la márgen me llevó. 

Sentámonos alH de la corriente 
Al grato son; el céfiro 'fugaz 
Murmuraba en lús cauoes; blandamente, 
Gemia 'en'Jll hojarasca la torcaz. 

Fué en aquel sitio y bajo de aquel cielo. 
,Que en esa alma limpida pude leér, 
La "a~a8gitacÍDn, el tierno anhelo, 
(l.u~ aespierta el amor ,en la. muger.', 

-Como de- miel: dorada rebosante 
Dt: las vivas abejas el panAl" , 
Derramaba, su aroma, refresca:nte ' 
J.Ja flol, de su int,cenciQ. virginal., 

,,-:-Quisiera, ir' á donde .vais, quisiera, 
"Conocer ·otras ,tierl'as,» eSc]t'!-mó-, 
<: Vino aquí vez pasada una est.rang~ra" 
,,¡Oh, cuantas maravillas me: contó!« 

Sombras de sueños vagos, el rel1ejo, , 
ne una esperanza indefinida \"í 
Robre Sil frente, cristalino, espejo 
De un 'pcnsamie.u.to ardiente y baladí.,' 

'¡-Blallca, "ladijeallevantatme"--.I18.uita 
Aquí la paz, CDDsérvate· fiel, 
Al hQgar ,de tus padr~s y bendita 
Corra tu ,vida y l"en.turosa en él." 

"-No volvereis?":...':¡Quien sabe! voy,muy lejos.,. , 
"¡Adios! cuida á tu madre, que' el amor' 
"De los hijos, la- sávia, e.s-, de los ¡viejos~ , 
"De, la vida que merece último, albor.',~ '" 

A tomar mi caballo juntos fuimOs •. : •. , 
1.JO que porroi -paso ,decir no sé;, :' 
Cuando una y otra 'vez, nos despedin,¡.os. 
y que en .. .Ia ca.stafrente la besé:-- :-

Alejéme al galope; ya distante' 
La vista volví atraso ... estaba allU '; 
Su ves,tido p'e, listas ondu.ltmte 
A travé~ del folla.ge dlstinguí." 

Aquel 'fresco recuerdo de otros dias, 
Su imágen que jamás podré olvidar" 
Se mezclan á esas vagas, harmonías 
Que la vida. a~a.rieitm; al ,pasar!.. " '. 

., 
No hubiese desdeñado Espronceda la.-poe-, 

sin. de nuestJ10 bardo' que lleva porep¡'gra, 
fe La 'nochej' aquel en ,su romance"lIo ha 
superado á' Guido' ni'en la clltonacion ni 'en 
la verdad de lo que- pinta., con una ma.es­
tría que dt,ja.muy atra~ la.composicionde l\f .. 
fil. Mavied'6que lle:va,el:mismo, nombre,-

Dice asi ·el illspi,ado porti>ño: 
, l 

VaUe de '~u¡;Ó (Brasil.) " 

J.a agreste soledad yace, en ,tinieblas. 
EJ. .1alJradof_ descansa; el: valle duerme. 

Corona de los cielos fulgorosa 
Brillan lo!'! ~stros de la noche-¡OlJ, sah~e, 
Mad.re subhf!lede los dulces sueños! 
l.!3endita, cU'LI~d?, vÍfues dé. eBI.e albcrgnc 
Donde ~usque a mi afall hb~e refligio, .. 
A ,cnbpr con tu Jl!an~o las 1ll0nttl~lls, 
A rOC13.r, con tus lagnmes las florést 

'Solemne, -funeral; 'lóbrega; diine:" 
¿Lh;vas .caso cllutó de ,los sigkls? 
¿Ll0ras, etel'D1I. viuda, ,algun- so.\. muerto· 
Que te.·dejó eD.,h~encia,los ,estrell8S~! 
¿ f:JaJes ,del- cáos ,ó marchas á la IU).da.? 
lQ~lien po~rá penetl'3.! én tus, eIiig~Íls! .. 
.Noche mejor que el 'Ola ¡Cl1ánto feam'o! 
y cuanto el bello resplaudor:me arroba 
De esa antol'6ha' divina t'nn que, aluml:Jlr¡rs 
Tu paso triste en· la l'eQ'lolJ eJe-l, trueno! 
:i>láceme, ,si, tu celestiul lumbrera , 
Aún m~s q~1(l e~ ~ol euaJldo en, soberhill,pomp.ll 
En el espaCIO VI f1do rerttlgc, , :. 
Naturaleza en júhilo palpita 
y, sonríe entre auroras el Olim.po." 

T~ col!,)s}g\1o:.d~,am~r .Pfotcfl'€s. 
Los sagrados misterios:, ttí ,d,cl c~t(,­
Eres al par la inspiradoIH :,migonsto, 

.• lnlieta' es'tli: átu espel':t en' el- castillo_ 
y en la, aHa torre el sábio tncituruo 
Que en los astros horúsc~l)(lsÜe~cifra. 
Oye! es la l"OZ deltrovndor errtlnte 
Que al pié del torreon lunza sus quejal' 
Al blando.sondel'ba-ndelin:4e es~,nCh¡l. 
Rechinar un batcon; cáe á 'ros plántr.s­
Del d(lDcel lino. 'f)ol',--:--apliea, nl,m"ll'o, 
Ligera escala de' torzal tejid~', ' ;" 
Se signa, sube, y el haleon se cierro ...•. 
Luego la cahnll, la. mude,1. ptofuut!a,!,_ 

,Acaso por.tl'l'·somb'ra-- cob-~1H(la -' 
Dejan las almas ti.ernas sus ~cpulel'os" 
Se buscan y se Itbrazan,so!lmmntes 
En las ondus' .. del·"iento¡ el aura acaso·,', 
Va' en sus: tenues sqspir0s impregnada: 
Cuando r~a. lasaguss de h-}; !l1entc." 
En la selva murrllura h'mentosa, 
O bien Mlumpia al nenufar marino 
Es la hOl;a.-! venid •. genios del aire', 

" En un g~en d.e niebla, pJatead'l,; , ' 
Leves Ilad~, veni4 •. d~ 1.argQs velos -
Cubier~s,_, subre el lAgO trllnsparent~. 
A ejf'rcitar :vertiginosas rondas, 
La cabellera rubia snelta en. bucles ..• 
Abandonad' los entreabiertos liti.as . 
¡Oh: silfos Ínvisibles! arrastr¡ú~os_ 
Por raudlrsy vagant~s inarip,o.~WI 
En vuestro carro de' cambiante nácar.', 

i'Espíritlls nocttlrnos, yo- os ~o~o-l. 
Ora que: 'e~alm8, lá.ngu~t.la. f]utó,a 
En el diáümo, ,mar de los~~cuerdosl '. 
Como en la clara liMa: un Cisne herido -
Que el alaestie'Qde ~iq. vola!, r: .,nad~ 
A merced 'dé la :limpld.3. corrl~nte;. . ' 
i Venid, vepi~;' t.egad 'cbn vVesrroahent~ 
Refrescal,i mi ,Sien, ·.Pl?rque aur "b~te 
La inspirncion ha tiempo adormeClda, 
En blondas, melancólicás ende~has. 
iOh, dejadme soñar husta el :momento, 
En qu:e la luna, sol de-la '~moria, 
Desplegue ';11 aire el. pabellon de pla-ta~ 04¡ 

Con éLcubrlendo-lo. ¡gnGra:da.tnmb/lo,~ 



A que 01 lado Jntidico me inclino. 
Eu hmlo ¡oh Nnehe! suelta tus crespones, 

... y ellvuéhellle en tu paz y en tu silenrio! 
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Si queremos estudiar al ]l0eta en toe: as 
sus manifestaciones, ora cante las glOrias 
patrias ora pinte la naturalezr., ora vierta á 
raudal~s el bálsamo consolador que cica­
triza las heridas de un amor desgt'aciado, 
del infortunio; ora penetre en el hogar y re­
cuerde á sus mayores para enseñar á sus 
hijos á respetar su memoria; en este caso 
oiremos absortos su poesía At !tome, que 
{licc: 

Bella es la viua' que á l.a sombro posa 
Del heredero hoglu'; el hombre fuerte 
Contra el áspero embate de la suerte 
Pueue allí abroquelarse en su ,irtud 
Si es duro el tiempo y la fortuna escasa, 
SLel áereo castillo viene abujo, 
Q.ueda la noble lucha del trabajo, 
La esperanza, el amor, la ju,entnd. 

Hijos, ,enid en derredor; acuda 
Vm'stra llJarlre tamhicu; He! cUll1paiicra, 
y leyantnd {t Dios con fe sincera 
Vuestra fen'ienlf>, cándida orucion: 
El es qnien nna reune y nos escuda, 
ttuien puso en yuestros labios la sonrisaT 

Dá su aroma á la llor, vuelo á la brisa, 
Luz á los astros, paz al cOrllzon. 

DespuC$ (le la fatiga y del l!Iaufrogio 
Ansío rodearme de cariiio; 
LA serena inoccncia de los niüos 
De la herida mortal calma el dolor­
Es para el poryeuir dulce presagio 
Que al hombre COIl el mundo reconcilia, 
El ,er crecer en torno la familia 
Bajo ras santas leyes del amor. 

El ,ano orgnllo, In ambicion insana, 
Aspiren á las pompas de la tierra; 
~n nomhre i111s1re en la snllgrienta guerm 
Llenó de ellcono el lJárbaru ndalid:- . 
X\If:stra misiulI es, hijos, mas Cl'isliánr: 
Amar la caridad, amar la ciencia; . 
Puras IH~ Jll:lrios, pura la concicllt:in, 
Dar el licur á (inien nos dió lu "id. 

El s(¡l dc cada 'dia nos alumbre 
El ~elldero del bien ;llada amedrente 
Al varon juslo, al ánimo "alienle 
(!rle fccundiza el suelo en qlle naci(í; 
La IiLcr1.ad amemos )1M costumbrr, 
Por conviccioll y por delle!"; en ella 
El r!espotismo est.úpido sp pstrella: 
La patria escluyizada redimió. 

¡ Honra ,l prrz á sus pnnres denodados! 
I·:ulre dIos se encontraba vuestro almdo' 
lloy desculisa su espíritu en el cielo, .' 
:\ rJIJle atleta "cncido por la edud. 
\' cllid en sus recuerdos impregnarlos, 
y. llena el alma dc 1iliul t¡;rnllra, 
¡';u venerada, humilde sepultura, 
Cou Unres y con lágriula~ regad! 

Tomad ejemplo en él, y cuando un dia 
Emprenda yo mi viage sin retorno. 
Erigidme nna cruz y de ella en torno, 
Sin una mUllcha en In tranquila sieH, 
Llenos de paz, radiantes de harmonía, 
Podals decir de vuestro padre amado: 
Latió en su pecho un cornzon honrado, 
Nu fue un prócer-fué mas-hombre de bien. 

Nadie como Guido ha dedicado en Amé­
rica poesias t:m llenas de temura á sus 
qneridas hijas. No parece la lira del poeta 
que ha sonado en aquellas horas en que se 
escribian.¡Adelante! . iAl pasar! 

La poesía A mi hija ¡J{ar'ia del Pila¡' 
publicatla en el Album poetico Argentino 
(10) arranca lág-rimas tle lernura tal es el 
grado ele sentimentalismo á que se eleva es­
pecialmente cuando dice hablando de su 
hija: 

¡Si la "iese hoy la madre! ¡r¡nien ]1üdria 
¡SU júbilo, su gloria traducir! 
¡Oh mi muerta adorada! , .. ¡Oh mi Sofia! ... 
¿P(,r qué tan sola te dejé partir? .... 

Nadie! ... nadie como Guido ha cantado á 
su querida hija. 

El inspirarlo Casti1Io. canta y llora á la 
vez Hn 'lIU!.1nOl'Út de mis hijas, pe1'o ¿có­
mo compararlo con nuestro vate~ El ilus­
tre peruano dice, terminando su IPoesiu1 

¡Hijas del alma! Algun dia 
Entre mis brazos os "j, 
¡Oidme! si mi agonía 
Pro&iglle lenta é impía 
Volved los ojos á mí. (11) 

y nuestro bardo esclama; 

El hálilo ,ital de tu alboradlt 
Refresque puro, halagador mi sien, 
Tú empiezas, yo termino llJ. jorUluln, 
¡ Dios le conduzca al sllspiruuo eden! 

Mercedes Maria del Solr.l', esa joya flel 
parnaso chileno, ell su canto A mi hija (12) 
no se ba espresado con mas ternura qt1~ 
Guid,o ~paJto, ni Bartolomc Mitre ell . su ori­
ginal composicion, A mi hlj(¿ Delfina. 

Hela aquí: 

'f~n9o en e.l. valle t!e la vida \ln lirio: 
TllL llulce lllJU. PlaCIdez <,nndor, 
Luz: en la noche ocel'ba del lllnrliriu, 
Perla del lIIar en que se hundió mi amor. 

Su nombre es armonía. Todo en ella 

(10) Editado po.r (,l Directm' de "La Ondina d(l 
Plata» (B: Aires-:-1877.) nuestro. ilustrado. amigo. el 
Sr. D. LUIS T Pmto.s. . 

(U) Lim Americanall. GS. 
(l'l) Lim Al/lericmj(~p. 400 .. 



Genlilczn, ternilra, sU8\'idad : 
Destello azul de mi eclipsada estrella 
Que reflejó otro mundo y otra edad. 

Color de bronce antiguo, es su cabello; 
De las eSjliO'liS en saZOl1, la tez l· 
El talle de 'i>olilIlnia, erguido ~ cuello; 
Dátil nue,·o de SIllirn8 es su esbeltez. 

Su lábio carmesí uestila el zumo 
De la fresco. granada, y es su andar 
Gracioso Y' ligero como el humo 
De los perfumes suaves del altar. 

Dicen sus grandes ojos;' inocencia.. 
Su frente; inspiracion; y es tanto así 
Que de ello. emana la di"in8 ese~cia 
Del estro bullidor surgen te en mI. 

Dina y Raquel llamáronla su hermana: 
La cl~ua fuente, ninfa; ,el 'campo, flor. 
Yo de mi huerta la primer manzana, 
De mi selva salvaje ,el ruiseñor. 

Parece que su mente siempre al cielo 
LeT'anta, y se arl'obnse en contemplar 
Las azuladas cl1mI:Jres del Carmelo, 
Ó la profundo. inmensidad del mar. 

A su lado mi 'espíritu se eleva 
Y se aspira el olor de la yirtud ; , 
Mi vida en ondas mansas se renueva 
Remontandoú la noble juvcntud. 

Si envuelta entre sus velos la contemplo, 
Me aparecen las vírgenes de Aiun 
Cruzando con sus lámparas el templo, 
Palpitante e~ los lábios ·la oracion. 

y cuando fina tÍ. recihirme avanza, 
La. imagino en su tierna languidéz, 
".a ángel soñador de la esperanza 
Que me sonrió eu la tierra alguna véz. 

De sus caricias el tesoro es mio; 
Ella mi lira de marfil templó, 
y con rosas fragantes del estío 
Mis nevados cabellos coronó. 

.si la viese hoy la madre! j quien pod¡oia 
Su júbilo, su gloria traducir! 
j Oh mi muerta adora.da!. .. i Oh mi Sofia!... 

'¿ Por qué tan sola te dejé pa:rtir ? .... , 
La que mimara infante es virgen pura 
Coronada de mirto y azahar, 
:Mirra escogida, incienso de la altura, . 
En mi zozobra oriente y luminar. 

Busqué la playa y encontré e~ desierto. 
Las a.renas quemáronme los pIés: 
}Iarcho al a~nr de mi destino incierto, 
Sin hoy y sin mañana y sin despues. ' 

Ven, hija. ven, que el templo está derruido; 
Sus columnas tumbara el vendaval. 
Salva el fúego sagrado allí encendido 
Por un amor que se sint,ió inmortal. 

Arca yiya tus rumbos, en la sombro. 
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. Custodia . ~e t,u dicho, seguiré. 
J~a campmR u tu pasó es "erde alfoUlura. 
Contigo CI~ clarae linfas. beberé. ' 

El tr(JllCO aislado te' dará su arrimo. 
Aun hay murmullos en lo agreste "id. 
Yo el pámpano incoloro, tú el racimo. 
j Ayes del cielo, zéfiros, venid! 

El hálito Titnl de tllalborada 
Refresque lluro, halagador mi sien. 
'~'ú. empiezus, yo termino la jornada, 
j DIOS te conduzca ni sllspiraao edell! 

Si que.remos una prueba del estudio que 
ha herho el señor Guidu de los clásicos es­
pnñojes baste dar á conocer su "Mannórea~' 
(13) esos endecasHabos que como se sabe es 
el verso por excelencia y en el cual os~ 
tea,ta lodas sus galas la, poesía espaiio­
la; elclue se preSta á todos los asuntos pe­
ro el que requiere tllmbien un oido delica­
do y la COllstante lect'll1'(¿ de n1(,estros 
buellos pop.tas. La. al'monia que esta clase 
de ver~o.r.cquicl'e no desmcrece nada en los 
que nos ocupan. Diccn así: 

jMarmt,rea, triste, enferma! desmayada 
Como el sauce 110ro11 que en la laguna' 
Mira su verde faz desconsolada, 
En neblina se viste,. en luz ue luna. 

Yá apenas se sonríe; yá sus ojos 
Irradian sulo un vagu y tierno anhelo; 
y cual si orare ante el altar de !Jinojos, 

. Dulces los T'uelve, sin querer, al cielo. 

En éxtasis quizás escucha un canto 
Divino, melancólica plegari:!.,. 
Hiullib tal vez de amor ó 'eco de llanto 
De alguna alma doliellte y solitaria. 

Acaso envuelta en armoniosas brumas, 
Del aire los espíritus alados 
Con ténues abanicos de albas plumas 
;La orean'los cabellus pcrfumaaos. 

j M6i"bida. languidez! 1 que alabastrino. 
ll!ollcllra! i que fulgor de la mira~a 
Soñando el ideal! ... Cuando .cnnuna 
Parece por los céfiros llevada.' 

Replegando sus alas como un av.~ 
En ella el sentimiento se hadornndo; 
Solo aspira á la paz, seren~ y brraye, 
A la paz .de la ause~cia y elel olVido. 

La T'iérais, candidísima camelia' 
Con su vestido blanco de amplia. falda 
Semejante á Desd~Jp.om.\ Ó á O~eha 
Deshojando en las ondas su gUIrnalda. 

Si toca ~l piano el instrumento gime; 

-(13) To""ada de «La 01lrJi.na dti} PlatQ,J> _Publi­
cacion literaria de Buenos-A:ItT" mnn6rO 7 ano 111 
(li"ebrero 18 d{; 18'17.) 
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-Fi cunta es murmurando una ell'gín 
Con eXllresion patética sublime: . 
i Mus e la siempre indüerellte y fria! 

(. Como eXline-uiose la celeste llama 
(~,lIé alimento Sil seuo? ¿qué ho\1(la pella 
En su angélico espíritu nerrama 
El ópio que la calma y la em'cnena? ... 

Enferma, casi exánime! ... Traidora 
La fiebre lentanientela consume, 
y á su ardor su cxistencia se evapora 
En leves Olulas dc inmortal perfuma. · . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ..... ". 
Drisas del mar, del campo aurtls vitales, 
Efluvios de la sch'a y del torrente, 
Vivas exhalaciolJes matinales, 
RaUtlas vcnid y refrcscud su frente. 

.. 
De su hermosura el resplandor rosado 
Volveclla, .v la salud que cn ella espira) 
Porquc Yllelv;.t áJatir su pecho helado; 
y á vibrar de su sér la interna lira. 

Está en la edad en que el amor flOl."ece, 
I>rotéjala 1'1 amor; -su hlanca estrella 
En sus divinus ojos resplandece. 
¡Jamás se apaguc al reflejarse en ella! 

En el arte cpistolar tampoco nuestro bar­
do se queda atril;; de otros ilustrcf:S america­
nos y CSp:l iíoles. Hace muy pocos (Uas que 
la prensa poi't~iip rlaba á conocer unos tl'r­
celos (lel pueia chilcn() Val derrama cun la 
cOlltcstaduil de (;uidu Spallo, qne como ve­
rÁ ellcltor, confirma nuestras asevcracio­
nes. 

Dice cl aiad,) alurlil10 : . 
« La cuestion chileno-argentina se ha trasla­

uado del terreno de la diplomacía al de la poe­
sia. 

Cuando los gobiernos callan, y el silencio se 
hace en torno de las cuestiones illternncionnles, 
los vates toman la palabra con el derecho que 
les dá la inspiruciOD. 

Con motivu de una composicion del poeta ar­
gentino D. Cárlos Guido y Spano, titulada P A­
'rAGONIA, el Sr. D. A. Valderram8, poeta chile­
no, contestó con una 'Pistola, que ha sido Illl­
blicoda Cll los diarios de Chile. 

El Sr. Guidu SptllJO replica á su vez con otra 
epístola. 

La última palahra de ambos poetas, es FRA­
TERNIDAD, haciendo cada uno de ellos sus reser-
vas diplomátkas ...... en verso. 

El poeta ,chileno convida al argentino «á en­
« vainar el sahle, á amar el trahajo, cantar el 
• hien, la luz, la ciencia, porque el pueblo mns 
q sesudo triunfa del mal, y la inteligencia es la 
• reina del mundo.» 

El poeta argentino, couforme en • tender los 
« brazos)' cl1\'uinar el sable, renovando la an-
• tigua y lIIcmurublc alianza, «acept.a la frater-
• lJielad hasada en la justicia, que son las' 'altas 
« (~olumna.s de su templo~ vcru con larg'ucza y 
<, nbllegaclOu, y sohre la base de cada uno en 
Hl liprra y Dius cOIl todos.» ' 

Publknino8 á cOlltinuacion las dos composi· 
dOlles: 

. P~'-agonia 

AL BARDO ARGENTINO 

qARLOS GUIDO SP ANO 

(Del perro-Carril de Santiago de Chile) 

Cárlos, no te moleste la llaneza ' 
Con que un hardo, de tí desconocido, 
Estos tercetos á escribirte empieza; . 

Que aumiue del ruiseñor que el tierno nido 
Edifica en as márgenes del Plata 
N o haya jamás lu. inspiracion sentido, 

El reino de las avcs se dilata 
Por todo el orhe, y es del bardo ]lermauo 
El" bardo humilde que su voz desata, 

Para c·ruzar cantnndo el oceano, 
Para amar, y sentir en su alma tierna 
Todas las penas del linage humano. 

Llegó hasta mí tu poesía eterna ..... 
¿ Por qué el canto del vate generoso 
Va á tomal." su perfume ea la caserna ? 

¿ Por que el autor amante, delicioso 
De la tierna y llorosa paragunya, 
A un pueblo hermano lanza desdelÍoso 

Dardo que el alma á destrozarle nl)'u ? 
¿ Por qué la mente que te dió el destino 
Así en lo injnsto sin prudencia raya? 

Tú escribiste Al pasar, vate argentino, 
Encarnacion de un dulee senlimiento 
Que brota entre las yerbas del camino. 

y hoy ..... con nirndo y belicoso acento, 
Empup;.¡da la pluma en sangre hirdente, 
Ira )T rencor respira ,el pensamiento: 

Chile e~ el blanco, y en tu verso ardiente 
Que no inspiró ni el hien, ni la justicill 
De lo. batalla el vocear se siente. 

Reproche (ras reproche la malicia, 
Sin que lo sepas tú, negra llmontona 

, y tus eRtrofas con su aliento ,·icia . 
. Eila, y no tú de protector blasona' . 

y le recuerda á Chile un gran servicio 
(~l1e Chile no negó, que antes pregona, 

Grnto á ttln generoso sacrificio 
Su gra(!tud en bronce. et,e~nizan.a~ . 
y anticIpando de la lustorlR el JUlClO. 

Chile lo reconoce; pero dando 
A aquel servicio su valor eutero, 
¿ Á qué andar el servicio publicando? 

Chile en decirlo al mundo fhé el primero, 
:Mucho habeis el servicio encarecido, 
¿ Por qué ]0 encureceis si fué sincero? 

¿ Y es el vate de Apolo tan quer~do 
El que hoy pulsa frenético su lira~ 
Teniendo entre sus munos encendIdo 

El lanza-fuego que inventó la ira? 
Ya estás hien castigado de tu taita, 
Uontempln lo que has hecho, piensa, mira, 

¿En dónde está la inspiracion que esmalta 
Toda. tu poesía? Desdichndo! 
En vano tu alma tinge que se exalta, 

Ninguna musa inspiracion te ha dado; 
Hoy las ninfas amontes y sencillas 
De U se aparton, te han abandonado. 

Tu propIO númen imprudente humillas, 
y talto efe verdad, poco severo, 
Tratos de diplomacia en seguidillas. 

No es esta tu mision, otro sendero 
Guarda para tu númell el destino; 
Sienta mal en tus numos e.l acero. 

N o has estudc feliz, te talto el' !iuo, . 



y al querer espresar el -senUmíenio 
Del noble y de11eal pueblo argentino, 

Las alas te faltaron y el aliento, 
y en reproche pueril tu fantasía 
l\Iuestra, no la razon, el descontento. 
. ¿Cómo J>udo tu noble poesía 
Hablar, Cárlos, de ultrages y ladrones? 
y luego, -lo que nadie creerla, 
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Al proponer un juez, que las razones 
Pese de las dos partes, burla amarga. 
~n- tu tintero y fJl tu pluma pones. . . 

.Nu pide un juez aquel á quien la carga 
De grave falta la· conciencia abruma; 
La presencia de un jnez su voz embarga. 

Pero "basta, DO quiero que mi pluma 
Ni tu blanca: -camisa á manchar vaya 
ne la amarga ironía con la cspnma; 

El cantor de la jóven paraguaya.. 
Es nn bardo del suelo americano, . 
Que hoy de Tirteo su papel ensaya,· . 

Pero es, ántes que todo, un bardo hermano 
Que ama el bien, la virtud y la belleza; 
llomo espresiones del progreso hwnano. 

Retiremos los.:>jes con tristeza 
De esas uesavenencias' fraternales 
Que mira con dolor naturaleza,. . 
. y en lugar de aumentar tamaños males, 

De tu llia se exhale paz bendita 
En calorosas trovas inmortales. 

Jamás' te ví; mas sé que tu arpa imita 
El susurrar del céfiro amoroso > 

Qúe la corola. del jazmin ajita. 
Que en las noches tu acento melodioso 

Entona melancólicos cantaFes, 
y gue el bosque te escucha silencioso, 

Que alza tu mente á la verdad altares, 
Que hay en. ·tl\ génio lírico un iledázo 
De la grandeza ae los. ancho~ mares. 

Huyamos, Gárlos, el odioso lazo. . 
Que el mal nos arma, y en lugar de heridas, 
ltecibe de tu hermano un tierno. abrazo, 
_ Que yo sé que detras de las temidas' 
Piezas de tu armadura, existe el vate 
De las canciones tiernas y sentidas -

y un corazon que b9Bdad0so .late; 
Mas si quieres luchar, sea en buena hora. 
Pronto á luchar estoy, listo al combate; 

Luchemos -por el bien, y por la aurora. 
De la naeiente libertad, luchemos 
Para ensalzar á la virtud que llOra. 

Pero, Cárlos, por Dios! no nos manchemos 
Enpuñando la espada, frat.rieida;· 
No á nuestros hijos, tal ejemplo demos;. 

y el bardo nUDca, la. razon perdirla, 
Hagá servir sus bélicas canciones 
Para romper un vínculo de vida, 

Para al'artar -hermanos corazones, 
Para rendir á la J'asion tributo, 
y convertir la pólvora en razones; 

Asi todo se arregla en un minuto; 
:1\1as .... ¿quién ha de triunfar cuando vencido 
Lego. á su. vencedor eterno luto·? 

¡. Cuando el hermano que venció, al ~rido 
Beso. en la frente y al cerrar sus··ojos,·. 
].l'j08 arroja el hierro maldecido? . 
. Regando con su llanto sus despoJos" 

.Poeta, estas estrofas que te escribo, 
Hecibalas tu pecho sin enojos, 

.Que, en amor fraternal, yo no concibo, 
Que por hallarte á tan: inmensa altura' 
De ellas no me anunciaras el recibo. 

8i, me contestarás, sin amargura, _ 
Porque eres noble y generoso y buanQ, 

y me dirás que hM llecho una locum. 
Que I~~y,qlle t~encs el ánimo sereno, 

l'e descmes aelcmto lo. anr.ba espada, 
De j~lsticia y amor el pecho lleno. 

¿ ~ué disputamos? el desierto, nada, 
Una tierra que pueblan tristes :rocas, 
Jamás en las batallas' conquistarla, 

Nunca poblada por empresas locas; 
Solo conquista el páramo el progreso' 
¿Por qué el progreso en tu cantar 110 invocas? .. 

Tierra :nos sobro. hasto. tener exceso; -
Cabe en nuestro país la Inglaterra; _ 
Mas nos falta ser grandes, y para eso 

No es el mejor camino el efe la .~llerra : 
Tengaq¡.os libertad, tengamos sábios, 
Tengamos la lahor que el mal destierra, 

y libres de ignorancia y de resabios, 
Grandes seremos, y al desierto mudo, 
Dominaremos con mover los lábíos. 

Amemos, Cárlos, el trabajo mdo, 
y cantemos -el bien, lu luz, la ciencia; 
Triunfa del mal· el rlleblo mas sesudo, 
y es reina universo. la iuteligencia. 

A. V ALDÉRRA1\'lA. 
• 
AL DOCTOR V ALDERRAllIA 

(POETA Y ACAD.:(:lIICO CHILENO) 

«Si abrazo á mi rival ~s paro ahQgarle, •. 
El trágico francés dijo elocuente: 
ValderJ;8.ma,· ¿ pretendes imitarle 't 

En estreño .romance, en verso afluente? 
L9s mios ora ensalzas ó d.('pl'imes,. _ 
Marchito hallando el mirto. de mi frente. 

¿Qué .sucedió sí en números sublimes 
Antes canté, para que en solo. tlJ;l ;funto­
Con severo compáS les desestimes. 

Del númen tan indigno era mi asunto?' 
¿O en vista de nefandos procederes. 
Darse _ debió cobw1de por difunto? 

Argentino nacÍ; de· mi DO, esperes 
Silencio. vil ni complacencia infame 
Que á la espresion de mi looltad prefieres. 

• ¿Querrías que l~ paZ' nécio proclame, 
Cuando la usurpacJOn se alza orgullosa, 
y que al intruso con aplauso aclame? 

Si mi lira á'. cantar no. es poderosa, 
Hoy eu la soledad la prefIriera . 
De ulgun i'[('dio la qy.en(J la.mentosa.. ... '. 

Con ella en la -eminente c0rdillera, 
Despertaria el eco adormecido. ~ 
y á los muertosaCIlSQ. es{.remeciel~a. 

¡ Cuánto' bravo soldndil allí tendido­
Por libertar tu patria q \le se ofende 
Si se menciona el hecho esclarecido! 

Lavida de los héroes no se vende,. 
y peair /:,rratitlld, es p'edir poco • 
A quien' ama la 'glorIa y la comprenae ... 



Ni aun de esto hablé siquiern, y aquí iu'roco 
Tu ingenuidad; clamé pnr el derec.ho, 
y tú tan cne.rdo me juzgaste loco. 

Supones que bullendo en ira el pecho, 
Insultador de un pueblo altivo, pudo 
lIli muso. sofocar febril despecho; 

y poniéndolc al cuello un·fuerte nudo 
Como á quien propinó let\11 ponzOll~, 
(~Ilieres neponga el yelmo y el escudo. 

Laurel que se marchita no retOlía, 
y cn vano, gentil bardo, me condenas 
A humilde gaita y pastoril zampoña. 

• • 
Liba su miel la abeja. en las amcnas 

Praderías, qlle esmaltan 10il f1uridos 
l'itisos y las· blancas azucenas; 

. Empero si la. hostigan atrc·vidos, 
Hu panal codiciando los rllpaees, 
De su dardo sutil saldrán heridus. 

f;racias por los elogios que me haces 
Al sumergir mi fama en tu tintero, 
y por tu empeño en predicar las paces. 

"Sienta mal en mis manos el acero.> 
Dices, y ro.por. el cOlltnuio opino . 
(¿uc v4 bien unll espada á.. un caballero. 

l1ientras otru pendon .que el argentino 
Tremole de mi. tierra. en el sagrado, 
lile vistiera de hierro y no. de lino. 

¿,:Mas. que palabra hóstil he pronunciado, 
Q,ue tenga del insulto la aspereza, 
Tan solo en la justieh abroquelado? 

;. lavo,car vuestra ley, ,vuestra grandeza. 
<':ootra nosotros mismos, es delito? 
i.J1uereis que doblegu&mos la calJezo. 

Ante la iniquidad, cual si proscrito 
Fuese el pueolo de Mayo que en cien lides: 
Dejó su nombre con su .saugre escrito? 

J~l, Valc1errama, esbue)lo no lo olvides, 
gn su cuna mecida por los vientos 
Hupo ahogar las serpientes como Alcidcs. 

Desafiados contrarios elementos 
De su temprana edad fUt: el ejerciciu. 
Hel abismo arrancando sus cill1iento~. 

En U1,edio de su aflln ó su desquicio, 
Entre el tllrlJiun ele Sll trem.enda historiu, . 
He arrojó denodado al· sacrificio; 

Pugna tenaz, domina la victorill, 
. \somlml al mundo, á América electriza: 
Algo se sabe en Chile de esa gloria. . 

Si alH el pronce sus timbres eterniza 
Fuera mejor no convertir la llama. 
l~cl mútuo afecto en humo y en eenizl!. 

. ~o simulacros nuestro honor reclama. 
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Á q lIien pretende cn el cercado ageno, 
Coger el 1'ruto y destrozar la rama. . 

En copa de primor cabe el veneno. 
Prefe,rible es el rústico banquete 
y que bajo el laurel se el'ite el trueno. 

Para allanar los Andes, el ariete, 
Es de cierto el progreso. ¿Porqué, dime; 
'1'al empresa á la fuerza se comete? 

i y estrañas que mi espíritu se anime, 
No como Jlintas~ mas alzando el vuelo 
De la verdad á la region sublime! 

i Qué quieres! SIlugre ardiente de mi abuelo 
Correen mis venas, del heróicoSpano 
Qne auu espera un seplllcro en vuedro suelo. 

i Si imaginára el padre generoso 
(~ue al mal' lanzó el primero vuestras naycs, 
Viniese un dia, para siempre odioso, 

. En que asaltasen comO habrientas aves 
Del rudo patagon la costa brava, 
Por presea trayendo falsas llaves! 

¿Qué nos valió· que la forluna esclam 
li uese .de Huestras ínclitas, banderas, 
Si hoy nuestro propio aliado es quien SOcunl.· 

Las bnses del derecho, y en arteras 
Discusiones, pretende con desplante 
De un golpe suprimir las cordilleras? 

Que pide juez! el acto es implicante, 
Pues ya juzgado por sus propias leyes, 
El reo se convierte en .lit-ignnte. 

No la demanda insólita aplebeyes 
Diciendo: .disputamos un desierto,» 
Le deslindaron ys los viejos reyes. 

Lo que aquí se disputa, y es lo é.ierlo. 
Es la alta dignidad de un p.ueblo Rmigo 
.Que con torpe baldon habels cubierto. 

Si en este trance á combatir conmigo 
Te alzas en pró de la verdad nlJlrUstn; 
Leal corazon, te abrazo y te benaigo. 

Eso hice yo cuando mi patria injust..'!. 
En su ímpe'tu ml\rcial de ,si 0lvi4ada, 
Al hermaIlo infeliz se mostró adusto:. 

l\Ias á entender quc aun deba estar veladú 
Lo estátlla del honor, á ruin pretesto; 
Puedes solo seguir en tu jornada. 

Empero no será; tu ingenio,- ate..qto, 
En claras fuentes de virtud se inspiro, 
y ya te miro ante el poder enhiesto . 

;. Q.ué á tí ,el ardid, la nr~,ucia, la. mentiru, 
Auxiliares oscuros del espólio 
ttue la sórdida mano al fraude estira? 

¡.Es tu biblia, pardiez, el portafolio 
De ulguu ministro enreda~Ol', que funda . 



, N ueTOS qerechos en cualquier escolio? 

Chile su frente de laurel circunda, 
De alto valor y de honradez untiglllt 
Su historia en hechos clásicos abundu. 

Si hoy asalta 01 T"ccino y se santigua, 
Tú su ambicion lamema illexo;able,. 
Que grande UD tiempo se tornara eXlgua. 

Pide que el puebl~ por sus ¡¡tbios hab~~, 
y le verás arlfllldo a Ja asechanza, 
Tender los' brazos y en'minar el sable. '-

Demos al ménos campo á la esperanza 
De yer restablecido el lazo roto . 
De nuestra honrosa y memorable ul1auza. 

Con tal fin, prescindie?do el, t.erremoto, 
Te invito Valderrama, sw mnluna, 

: A que formemos juntos este yoto: 

Fraternidad basRda en la justicin, 
Columnas en su templo .de cien .c?dos, 
Noble largneza, a~negaclOn, putnelU, 
Cada cual en su tLernl v DlOS con todos. 

. IV.' 
Cárlos Guillo y ::;pallo es hiio elel GCll:ml 

D. Tomás Guido; Hació en Buenos AIres 
en 1829.' .. 

La América .Po(~lica coleccionada por 
D. Jose· DomillO"o COI tes (Paris 1875) se 
ocupa de e~te p~~ta dmpático y. publi<.:a ~o­
lamente SllS poesl<ts En los 9nl,/l.,los, A LV!!­
dia y Nenia . . (I~ágs .. 631 :y 32.) 

:Mu('hos y distmgUidos Lteratos se han 
ocupado de Gúido ~pano. - . 

La prensa bonaerense le ha dedicarlo fl:a. 
ses muy hum osas en 1871 cuando. a~al'ec:e­
ron sus Hojas al vipnfo; esas hOJas _ penó­
dicas habían reproc1uddo antes muc.has de 
sus composiciones, así. com;) la R{"l.~¿sta del 
Parallrí dirigida por U. ViCente G. Quesa­
da publicó en 186l Al p(JSrt1' y otras pro­
dll~ciones (·on la firma de C. G. S. bajo cu­
yas inidales se escudaba entonces un gé­
nio americano. 

En la Be'vista Argentina, segulldo to­
mo ha. hecho una estensa critica de I!\s 
po~sias del ~r. Gu~do el tan distinguido 
cuanto apreCIable lIterato I )r. D. Pe¿ho 
Goyena, que dicho sea de pa~o y sin ofensa, 
es el que mejor ha comprendIdo las .t~nden­
cias de nuestro bardo, su temple lmco, su 
indole poética . 

El Amer';cano que redactára en Pan s 
D. Hector F. Val'ela tambien tributó un jus­
to elogio á las bellas producciones del ar­
gentino vate. 

y para terminar reproduciremos uno de 
los a.rtíeulostítulado Perfiles (14) por D. 

(14) EL PORTEÑo-Buenos Aires 3 de. I!eb1". de 
1877. 
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Fcücrico de la narra, cuya bien cortaJll 
pluma ha tl"azauo (~on macstria al hombr~ 
sinó al poeta que nos ocupa. 

Cál'los Guido, dice, tiene de su ilustre pa­
dre la hidalguia, de su madre la delicadeza 

. del sentimiento: su. númcn de Dios. 
t'us versos no parecen. escritos apesar de 

su correcd .. n y su pureza rítmica. 
Parecen caidos de las cuera as de su har­

pa-
Se desprenden como notas de una vibra­

cion armóuiea: como hojas de rosas sacudi­
das por las brisrlS tenues y melanl"6licas. 

El génio de su musa es como esas figuras 
de la leyellJa, que canta.n sus penas y sus 
amores al borde de los lafJos áz'ules de Es­
cocia. 

Es el hermano de Lord Eyron, lliJ el ri\'rJ 
del autor de C/"útd lJa1'oltt - No es émulo 
del ruma 'ICI'ro de sus propias hazn~as, si­
\10 otro eeo (le los cantos del1..ido ó de los 
canales oe V {'ueda. _ 

Cuando Mármol leyó lo~ versos-Unt­
ta'1Í. He fué l"orriendo á encontrar á Cárlos 
Guido; 10 estreehó en un fuerte abrazo; y 
con ese entusiasmo genel"Oso de las almas 
predestinadas, Icdijo-l'e darf.a, mi· que. 
ridu Cd:r'/.os, tildas mis 'versos por-tl~ call­

. to .o.;7,t,blúlU'-Ur1.itaú !! 
Los poetas son pródigos de su ríqueza:­

El sublime autor del Pe1'cqrino aventuraba 
un tesoro dI:: pensamientos por la_ avarírjn, 
de lma inspiracion agena-Pero que illspi-. 
racinn!! . ' 

Cárlos !lO es el poeta de p'I'o(esl:on; es' el 
poeta de la espontaneidad y de la .111\Íura" 
eZ\l. • , • 

No subordina su génio al plan metodlC(~ 
<lel :1 rte. ni trae á su de.siertQ arsenal el car-
taholly la lima. '. . . 

TonO su cnurla} es su msplraClo.n - Las 
fibra~ ilelieadas y tiernas de su alma: el co­
lorino deslumprante á veces de su fica fan­
tasia. 

Es poet~ siempre. _ . 
- En el salon, en el campo entre sus aml­

gos, en las, bOl"ras~as de la vi.ds., en tod~s 
Partes' ya esO'rimlendo su chispeante epl-'b . d 1 grama en las sabrosas espanslOnes e .a 
amhotad, ya ofreciendo el culto de su .adml­
racioIl á lo gran~ y á lo bello, . ya Jugue­
teando cOlila infancia encantadora 6arro-
jando limosn~ á alglln mendigo. . . 

Es poeta sIempre. " .'. 
y cuando.1as chispas del entUSIasmo .h· 

can por acaso su plectro, enton~es, la paslOll 
viril como una ráfaga del heroIsmo, .le ar: 
ranca inspiraciones epicas .como su hImno a 
la Francia ó como su vahe~te canto á la 
provflcacion audaz de los CbIlenos. 
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Un reL'impag'l) del entusiasmo p:iti'io inHa­
ma el sentimiCI!;o tierno Ilel poeta. 

Ctírl"li (; uido es UI1 escritor brillante: una 
inteligencia nutrida COIl cuidado. 

Su;; Yiaj~li pOI· Europa y América han sa­
zonado sus elitur1ios. 

Famii,iarizado con las letras y con las 
cieul'Ías ha prndul'iuo notables escritos con 
relaci'oll á la política exterior de la Repú­
blica, Ydcon rclacion a; los intereses sociales 
del pais. . 

Co,!,o polemista cs una poten da. 
Como orador lo hemos escuchado mas de 

una 'lez en las asainbleas populares, hOIl­
rando las nobles teorías de 1" democracia eu 
arranques digno:'! de lus buenos modelos. 

U uo de los mejores serla. á fe, su mismo 
padre. El ilustre General Guido tenia el 
privilegio feliz de la palabra. 

Pero U¡irlos Gnido e;;; inc1olellte. 
Su organbmo está ('n divorcio con los de-

beres met{¡dicos dcl t. abajo. 
Ha naddo mal cn el siglo XIX. 
Nnestri, heroe es un tipo. 
Esta palabrA lBllal, es sin p,m~argo de di­

ficil aplicacioll personal por mas que se mal-
gaste. . 

Eu este tipo hay In. singularidad de sus 
gustos y de ¡)US tenelencias vuluutadosas, eu 
ullillll 1:1'11 sus altas y muy notables calida­
des morales. 

Hubiera tostarlo bicn en erl:\des meno,;; po­
siti,'as y mellO s m~temáticas. 

Un ,Ha habia J'c,'ihi(lu ulla cantidad de di­
nero, que pOfliH muy bi~u servir para l:l,s ur­
gencias ele un homhre que tiene f.,rtuna-­
Le mllst,'aron UilOS bronces, que halló pre­
ciosos, y los comJlrú I:!ll el aeto. 

El (liucro habria sitlo fluizá mas udlmente 
emplead," 

No tenÍ!t mas que eSO. 

Otro rlia. le coutó un amigo entusiMta, .el 
pe1i~ro ell que se hallaban los sitiados de 
Paysannú. 

El denuedo con que LealHI .. o Gomez re­
sistia á los brasi.el·oS-~n espil"itu se infia­
mó; y ambus allligos se embarcaron en el ac­
to para tomar parte en aquella lucha. 

Ante la p.·ovocacion de la líltima. revolu­
cion de Setiembre COlltra las i~¡;títuciones y 
órden público, el ciudadano no permaneció 
impasible ·-Se ofreCi6 al Dr. Alsiua 6 hizo 
la campilña á sus órdenes 

Es un conjunto de calidades nobilisimas y 
lle estl1pen~as estri\vagallcias, que prorlucen 
en la independencia de su cal'ácter y de 'S~IS 
gustos. 

Espiritu caballeresco, geJiel'oso hasta la 
}1rodigalidarl, sus dotes geniales y su ameno 
talento le merecen el lugar mas predi~ecto 

entre sus llumerO!3OS amigos. 
Cuanrlo el cólera azotó como un ftajelo I1c­

vastador á Buenos Aircs, Cárlos Guido fue 
de los prillleros 'lue aceptaron el noble Sf\­
crificio en aquella Comisipn memorable de 
cialud, que ocurrió como una Providencia lÍo 
combatir con la muerte. 

Una noche tellebro¡;a e ímponr.nte, cuando 
el mal hacia sus mas violentos estragos, sc 
le presenta lllt jóvell no'ramlo : " 

-::-Ieñor!! le rlice-mi madre ha muerto ...• 
La v;¡n á llevar al Cementerio en Ull carro 
de basll1'a .. , . 

. ¿ Quién cs vuestra madre? 
-La viuda del Clcne;'al Lamadrhl .... 
-La viuda ele un ;,CI"Oe no lJuc!]e ser 01-

viel:da, La esposa ,le Ull ,compa.ñero de mi 
padre ten!lril su tumba morlesta y cristiana. 

y lleno de fatiga, á pesar de las altas ho· 
ras de la noche. Uárlos Guiilo '\ nela, toma un 
ca ro deeen ,e y se V<Í ill mismo á elar sc­
pultura á aqllelia madre de mUchos hijos :1.1'­

rebatar1m; por la mucrte. 
Era un gaje rlell~"razoll, comlHlñcro inse­

Pal'" ble de su inteligcu('ia. 
El antor ele los versos Al prt,~a1·. cree que 

el tratajo illteleetua.l 110 es para vivir. 
Que es la ¡.;l\.via (le la inteligencia" que se 

cseapa por los ""ros cnmu IIl1a fUilcion ne­
cesaria. ile la lI:;tur:,leza, COIIIO el sudor <lc 
lo" ~í.rbo1es que se exhala eu sus hojas' 

Por eso 11:1. impn·so 1\ .casi tt)das las com­
posi"¡olles "It tir.ulu fugaz, que ~in embargo 
será dUl'!l clero. . 

Ha públicado varios libro'!, pero estamos 
ciertos de que no ha visital10 jamás á su li-
brero. ' 

He imagina que se vive cpn mosquetas en 
el siglo XIX, siu embargo ne que asiste á to­
dos los huellO'; ballqueh, el", Bucnos Aires, 
especie ile Jau a para el l'1l rloll,le lo halla 
turlo "in preguntar quiel1 lo prepara. 

En esto no se pareee á Mármol 
El autor rle 'la Am .. t/úl e.·a poeta. en Sil ta­

bernIÍ f'lll 11. Fuera de aU .era eco.n~!Dlista, 
calcnla(lor y fdo. , 

E.;tll nos trae á la. memoria aqnel poeta. 
fl'alJecs que visitó á San f'etel"sblu·go y re­
galó al Emperadol" Nlcoh\s un rico volúmen 
COII sus poesías, en qlle se leia esta derlicato­
da.-Obras del poeta B .... al Empel'a­
d01' lVicolds. 

El Cza.·, que em amigo de las letras y 
que ademas era hombre de esprit, mandó 
empastar l~josamente un grueso manojo (le 
billetes de, Banco, y le puso esta carátt-ila: 
Obl'a.S del Emperador lWcolás al poetn 
B .... 

A la,~ pocas noches encontr6 al poeta en 
el teatro, y encarándolo graciosamente le 
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dijo: 
-¿ Cúmohabcis hallado mis obras 1.11'. 

13 •••• ? 
-j Admirables! Sire-Impacbnte est()y 

llor recibir el segundo tomo. 
Mas de un ~rovador hahl"ia hallado feliz el 

lance y 10 habria envilliad ... 
C~í.rlos Guido habria preferi<lo. un autó­

grafo de Catalina. -ÍJ alguna. eplstola. de ~.e-
tiro el Granflc. . 
, !remus, publicado ya su ultima composi-
CiOl\. • 

Es una p'llémica provocada por un poeta 
chileil o l¡ue se siente herido PUl' ua canto 
pat~iótico de L u!rlo. . . 
. No se rl>mpGl'a,~uhra en estltJornada. 

Tod!wia las trl:>tes soleiladc3 de la Pata. 
O'onia los Andes llistórko,;,-lolS nombres. 
1:> , d \. \ . preclaros de la ep"peya . e :. men;:a, aaall-
carán ~í su estro l'it;o candill de n<,>bles.y gar 
llard;\s ins pi I'aciones. 

~lIeja.lujro Magal.·iño~, 

Cerw:antes •. 

I. 

He r.hi otro nombre ilustre ql1e para nn.~ 
¡He es desconocido, n\ en A merica ni en 
Europa, e:>peda:me~te e!l r·~pa~~.. , . 

"1'.11 la literarm Illarlnd' d1Ce lunes Cal­
cedo, los Americanos son recibidos con sim· 
pana y afecto. y cn;;nd~ tiene genio, _ .nues 
troE; hermallo.s de la Pellill<iula les aSIgllan 
el pnesw que les corresponde .. Entre otros 
ejpmplos citaremoii á Barnlt Ventura de la 
Vega, G arcia de Quevedo. &. Magurlñ/ls ob­
tuvo la mas bellc\Oula ueo¡ida en la patria 
de l1uestros padrel:, y lo~ li,teratos mas cé­
lehres le dieron publico::1 testimonios de 'dis­
tincion. Granlles cll1jios lc fu~ron t.ributa­
dos por pen,onllges.tan competentes como 
los señores Ochoa, Uúnovas del 'Castillo, 
&,; asl.como tambien obtu \-0 el. sufragit., de 
Ventura de la Vega y de Baralt. En Amc­
rica es bi~ll conocido el nombre de Mngari­
flos, y en las riberas del Plata le han ell­
salzado los S~_ AIsina, Mármol, ~a~'miento, 
Yajaldo &. (1) . . 

Hemos pretendIdo cn nuestros Ensayos 
formar semblanzas ordenando los articuIDs : 
:li~í los dos PI imeros sobre Florencio Bal­
(;3.1'(:e y Adolfo Barro guardan el mismo .6r­
c1en que el tercero y cuarto respecto de Gui­
do Spallo y Magariños. Habrán de notar 

()) Enscr!J .. biogt·.?t de Grit.-lit. 2,e sMep, 7(}. 

siempre los lectores puntos !le semejanza 
entre caOa dos poetas, segun el ól'den rigu. 
roso de los articulos. 

Al poner á Magal'iños al lado de Guido 
. obedecemos á la igual(lacl de la época en su 
aparici"ll en el mundo de 1M letras (2) y en. 
sus muchas analog)us, ora se las busque en 
el fondo de sus compo,.icionas. ora se los. 
estudie desde su niñez, ella nd" el desarrollo 
de su inteligencia se meda al calor de los 
clá"icos español~s. No ha desdeñad" el bar­
do Uruyilayo la.s inspiraci'.'IlcS de Goethe. y 
de Dnmas por,[ue ~1tt.gariño.:; no se concretó 
á hacer, versos; pscribió novelas y, fln\mas¡ 
el~, estos subió hast~\ el tnlllo de ~hakespea. 
re yen. aquellas si \lO ha a~cé1}(lido tanto 
como .Ferunlldez y Gonzaicz no q'lcdó tan 
pigme.o,como algullOs americalios qn-e se CIl- . 
8¡Lyal'OIl en e3~ gellero ele literatum. pl'o(lu: 
cielHlo verdade os espm·pvlI.fqs literarios. 

M_agariijos .Cervante:i como poeta lo pone· 
mos alIad,; di> Guino bpano por mas qu~ 
este carezca del sello eminentemellte ame­
ricano que' earaeteri~a áa41lel esp~cialmtm­
te, eH Celiar, Palmo s y Om,bú~s. 

Guido COffi() poeta nrico,.secluc~, arrebata; 
entemece, Magariílos halaga, sati:;face, cOn-. 
mueve, 

U na rápida ojeada sobre las Ob'l'3,S de am­
bos bardos nos hacen conocer 811~ muchos 
puntos de contacto; no parece sint'l que 'll\:, 
biesen tenido ulla misma escuela, igual Men­
tor en su uiñez, igellticasbibliote.cas en la. 
pubertad: . 

Empero Gui'lo Spano, e,n rigor, no es rnRS 

que pveta lírico f l\lagariüos ha cultivado 
di~ tintosgeuel'os .. 

Li1'Íco aparece el vate, U rugllayoen su 
esp~cie de oda "Esperanza" que por cierto 
uo tieue que euvicliar nada á la del Chile· 
no Blest liana alllll¡Ue ambns mas (]i,tiutas 
en la fQrma que el) la in(encuJIl del poeta. 

'La oda, deUuido "La Esperanza" es H· 
rica hasta el pindarisrno cornil la de Ger­
trudis G. de Avellaneda, COmO la. Balada, 
de Cu:e,to" pero lI,inguua tan original, tan lle­
nl;lo del aura americana.. como la del poeta 
que nos ocn pa. 

U na de l~s obras importanthimas de Ma .. 
O'u1'Íño3 80I,'-U Las. Bri~a8del Plata" (3) so~ 
brc la que ,dá 1m .juicio Torres Caicedo ex­
pl'esanclose lIsi: "poesías lÍl'icas llenas <le 
mciodía, inspiraQus por el sentimiento ó por 
In. cOJlteD;lpl.aoioll, de la n!,\turaleza .. " 

- (2) G'Uido publicó mucho mas, ,tardé S1" prime.­
,'as poesías, empero esto dependw, como acontece 
sl:empre, de ca,u.sas agenas a los autores noveles, 

(3) ]J.[ontevideo-1864~4 enl'l'cgas m 4" de, 
UIlOS 500 págs .. 



aLa inspiracion, el estudio y la. ciencia 
de la vida se descubren CIl tódas lag obras 
tlc Mngariños.· Quecaute á. su a~ada, 'que· 
describa las flores, 108 hosques, los rios, 
que se cleve á las cOlltemplaciolleg del filó­
sofo 6 que arrauque callciones {Ior el estilo 
de Tirteo, l\I[w;,ll.riños representa siempre la 
Verdail, la: Moral, y tione sus miradas fijul3 
en 111. contempla·~ioa de lo Tnfillito~ Por eso, 
!SllS obras son bien concebidas y mejor eje· 
catadas." . 

La critica de! Sr. Torres ó por mejol" decir, 
las fi·ases· del edtico, deben· ser agenas, 
¡mes de otro moclo DO se concibe que cite el 
prólog'o de lae "Brisas dcll\far" escrito en 
1b41 poi· JlLtgmiITos por mns que se como 
p:·ende que ::l.lude·á la especie de illtroduc­
~ion que titula el autor "Nne;¡tro V.baro" 
el! le 1 ~ Entrega' de l"as "Bri:sas del PJa-
ta') pág. 7 á. 12. Empero,!lo criticai'ü1.Tilos 
('se l1cscuido del Señor Torres Caicedo si-
l~Ó cOlltilHH',se su estmlio sobre l\ffl,gariños 
t\'.fvantes lÜlciendo ulIa lamentable mesco­
hw':a de las obras dC"llllcatro bardo. Ape­
nas citadas las frases del Prúlvgo de !ns 
Hrisris dit'c: . . 

"bi se piae una eomposkion en que se ha­
llen yerSljS armonioso", y eu que haya es­
l/Ontaneidad y dC5jJarp::¡jo juvenil, he aqui 
unas octavas de la OtuLina del UI'1-t,guay, 
fj'16 es lá.stima conteng'un algunas faJtas co-
mo la de aconsonantar fuga::; y ras," 
, Como se ve ti ciJ'. Torres cita:fa una de 
las composiciollC3 d<~ (,tm obra tIe l\fagari-
11.1)8 que lleva por título llo1'<ls de Melan­
colía. {4) y La f)l(.J¿ntl 'dd' Ci'WIU(f,y que 
figma ea la pág, 57 de este vohímell, que 
no es por Cierto de ¡as mejores composicio­
nes de esa hermosa oh"a. 

1'\0 debe estraü8.r el t-r, Cairedo ql1e los 
plJetas an;cl"ic:1nos, y americ .. nos del Sur, 
tCHgnn falü¿s como las que cita de aconao­
lH}.ntar tuya::; y 'vas, cosa Que lamentamos 
lIosotros tamuien, ycoit mas motivo vi':>ndo­
las tan repethh2 ell las IJr'isas del Plata 
tales son piwa·n.twlu]' y .~ol en las octavi: 

embargo, en una d'e .. ellas, conqu,istar y li­
bertad, lo l'Ultl es Imperdonable, (p. 29.)" 

Iguales descuidos se observall' en IÓl¡.: 
cuartetos titulados "Yambo" '(p. 42,) en qtle. 
se aconsonantan vez y pies, doblez yes, 
velo:; y adios que son de la jaez de-1M cl"Í'.' 
tic..'1.(hs por C:tkec10, ruga::; y vas, 

A[ro~ y dios se l'epiteen la '~ágina 45 
en la "l~le(Ja7'ia." 

PruebUllos todo eso que el Sr. Caiccdo D00 

ha leido dcteuidamente las' "Brisas del 
Plata." 
. Hemos <1ir.ho que no debe estra}arse que 

los poetas 8ud-Americ¡>.no3 usen 'cez y ljú.~, . 
. du{;/,¡~::; y es, y otros análogos, como conso­
nantes; lo hall.mlos tan natural como ¿la6 1a. 
Z y la S suenan igualmeutc para todos 1us' 
habitli.ntes de este continente. Es un.·defec~ 
'to que han teiJido casi todos 10s poetas no­
veles entre nosotros debido á la mala; pro­
Ilunciacion y á que se cuidan pococ1c estu~ 
dial" la leug'ua en que han de escrihir, prefi •. 
ricndo el frances y el illg-leS para quedarse 
muchas VeCCf; sin ninguna. Así sacede de:i-
gr aciadfcil1!:mte. . . 

En p-rncba de nuestt·o aserto basta pas~i· 
. la 'vhta por las composiciones primeratl,de 

nuesti'os poetas y compararlas con ·S118. últi-' 
,mas prü<lU(:dOllCSj se hallan cOl"l"cjidrrs. 

En C.UHTJ.to á Maga.riiíos podemos áseve~ 
rar qne el autor de "Horas de lJ1elan:colir¿" 
no parete ser el nutol· ínC01?Ccto <le' his 
"Bl' Úias det PI aÜt." -

Hay empero mucho bueno que. leer en es~ 
tas Brisa,¡.;, perfumadas con el áUto de las 
virgenes del Parnaso, .la. mayor parte de 
elll\s. 

II~ nr¡u\ una de esas Brisas en que el 
Uruguayo bardo cauta á _" La Gloria." do· 
dic:ín(lole tan beBas ocf.av~s a] inmortal ex­
l>lol"ador de. las comarcas del Plata y. Pa.­
raguay Don Fclix de Azara. 

Dice asi: 

j Adelante! ... - jRr!elunle!·"" n!l(1a' impcrLl 
(.~\I:~ rRsgando la bóveda cid ciclo, 
Cual namíge~a Hube, ardiente n:lo 
Anlllgt;c ni Universo dcrorar: . 
¡Adehmte! jodelHlltc! .. , nada importa ' . 

Has que llevl1l1 po:' epigrafe "Den'otero ,,­
(pág. 24); Y roas ce:lsürable~ aanlos aso­
nantes n'it7Jw/I. y r'elám]Ht(fos, espléndida 
y {ú1:;ido. gLo,'ü¡,Y ~eNífica,e,f'tási;~ya1'­
cultgel en cuya!; cmtrtetas so ha usado Tr'ú­
pico y Pacífico, lcrl'l'o y éúrio,1'úf'aga y I 
'f!J'o((:(,icas,ai3,Úllwtti3 perfect03 qllé 110 ad- ' 
m!tclllas autcril)j'es CS(~<tpeiojJes, (pag. 27 y 
t3~). ElItra ot1'a vez el Sr. lVIllgMiíioii,en las 
octaviUas y lincicul10 siep.lpteagudos y con­
sonantes el cual'to y 'üctovo verso pone sin 

(~uc 7.urnhe el I 111 IaC41Il, .v en fierrtJ embale 
El rayo tremehullflo se desatr, 
y cn' sus hondu5 abismos ruja el mar! 

No import:\ Ulle el1 furioso torb(;!ltiutl 
~e de.:;peüe ,fa illmensa entumld, 
YculJr3. cm .. sa sálmw de plata 
El bosql1e y la lI:mnr:l husta el contill, 
No importa que la tierra tiembla ó celb· 
Bajo In planta del lllír!az viojero, '. 
y no eucuentre !Ji huella ni sendero 

(ti) Buenos Ai,,:s, .. 1858-1 f, 4 p metlor-316 
.¡y1gs. 

Que le· con~luzca de su marcha al fin, 

b;l ndclante seguirá ¡'adelauter 



Crnzando siempre con mayores brios, 
8elvas~ desiertos, páramos y rios, 
Que absortos dejan filma y corazon. 
El sol á plom(\ lanzará sus rayos .... 
Pero es en v.ano que al viajerD asalten, 
Que al aire incendie.u y en la yer~8 s~lten 
Sus mil lenguas de fuego en rebehon. ' 

Itl impasible cruzará los brazos, . 
,Y nunque u.n instUl..t~ le acongoje el fuego, .. 
~'itme y altH'lt, su llHrada luego 
En~l vasto horizopte clavará. 
y entre ardorosa nube de ceniza 
El terreno pisando que aun hllmea, 
Sert\. el inccnrlio su gloriosa t.ea, 
y él tras las llamas adelante irá. 

¡Siempre adelantet'. ... Fétidas lagunas, 
Nerrrosvapores· que la muerte exhalan, 

. Va~pirOs que con ssngr~ se r~o-alan, . 
Insectos que se aferran a la piel, 

. Sierpes que anuncian. su presencia hiriendo, 
'fiO'res hambrientos que la seh'a p.duna, 
y qüe aitrémulo rayo de la luna 
Rebrnmando se acercan en tropel 

IÜrl;!lrn. tribu que se oculta aleve, 
y allí al 01'isti3no -veug11tiva acech~ 
Con la ,eloz, envenenada flecha, 
Que ~ih'a, hiere, pasa y no se vé ; 
-&ada umedrent..'1. lIi detiene al fuerte 
Ve.ren hcróico en su fatal camino,. . 
Puede en él darle tumba su destino ..... 
i Mas po obligar~e á desviar el pié! 

Un impulso ~ecr~to~, un misteri?30 
instinto que lIlvenClble le dornma, 
Le arreb:lta, le impele y encamina' 
Do ctimpla su misioll, triste ó feliz, 

, y cae. v se levanta, y' cae de nue,·o, 
.y otrá vez mas alti~o se levanta, 
y ·sirrne sin temor, firme la planta, 
Sere~o el pecho, erguida la ccrvi;,;: 

Acuo;o eu premio de Sil afan arribe 
De sn an¡;iada esperanza al.grato puerto, 
y á la posteridad le~ue cubierto 
Su nomure de aureOla divinal. 

", 

y acaso 'ese rlemo11io que persigue . 
Al trénio :r la virtud COIl furia insana., 
J)¿ (t Sil liohle ambicion tumba temprana 
y ;1, su memoria olvido peremllll¡l. 

Esa. es la gloria!. .... 103 que Yan tras ella. 
Su juventud arrojan .tn sus aras, 

, Diehas, placeres, ilusiones caras, 
Cuanto atesora el alma y eorazon. , 
As[ tan solo se fecunda y brota 
y Be entreabre Sll espinoso lirio; 
Porque la gloria es .... uada .... ó el martirio; . 
i Es uel ángel proscripto la expiacioIl'! "" 

TYIÍ!mt.ras l)alpita el hombre, ella le pide 
TuJa lasá"ia ele la yida suya, 
y l\Uc,e que ardiente sin c.esar refluya, 
Eü la rrÍl~~l1a del tiempo,. el )lOJTeTlir. 
porvenir que no llega, sin6 ·cuandu 
El alma. rompe su mortal CadCTltl, 
y se. remonta á la region serella 
Entre nnbes de rosa y de zafiro 

Viene entonces la gloria" casta Ylrgen1 

Q.ue huye del hombr~ cnanto m~s la. implora, 
"'i en su sepulcro se le entrega.' y llora, 
Pór que viviendo le neg6 su amo'r: ' 
La. tierra. besa que sus restos eu hre 
y el puro llanto· quc á ral\rlales "¡erle, 
En luz y &rQmns.,. y laurel c0m~iertc 
La vil escoria que inspiraba horror. 

• ................ el _ ................ .. - ..... I!: ........... . 

"Al partir-' es otr'a de las mas bellas 
concepciones de l\:Iagariños (5.) 

Parte el poeta de su amada Jmtri.a; por 
se(Z1lnda . vez lánzase aJ Oeeeano y al ver­
le de lluevo, alcolltcmplarse otra vez sob're 
el líquido elemento exclama : ' 

El ma;! el mar! gigante, que se alza de repente, 
Las crlDes espumosas, tendidas en redor 
y se avalanza. fiero, hramando sordamente, 
Como leOD nu~ida ,que ha 'herido el. cazador . 

Cuyo pensamiento pudo ver: t~rminadoel ' 
lU'uguayo bardo con .estas estrofas de Ger-, 
tl'Udis Gomez. 

Suspende, mar,' suspende tu eterno mo,-imiento., 
Por un instante acalla. el hórrido bramar, 
y pueda sit;! espantO' medirte el pensftmiento, 
O en l11ímeda llanura tranquilo reposar. . 

Lo mejor que' pOllemos llacer tratándose 
ele tati bélla composidon es transcribil'1a ia­
tegra. 

Dice asi: 

~egunda ",:"e~ las. olas empujan mi barquilla 
Sobre la faz tralrlora del incúnstaute mar; 
Segunda vez me aleian del aromadn orilia 
<t,ua riega el ,ancho "Plata, besándola al "[lusar. 

Mi cuna, mis re-euerdos,:,mis horas de~entnra, 
Mi \"frgen esperanza, mis sueños de ambicion, 
Mi porvenir radioso .... cuapto en la edad Illas \,mra. 
Beno, ideal y. grande, se forja el' corazón. 

Velado entre esas nl1be~ que cruzlilu por la <'sferu, 
. Tras ese rnar sombrío, muy pronto quedará; 
y C11 medio de él en vano ,mi vista,. la, rilJera 
De mis nativas playas con. ansiabus-eará. 

En vanQ entofíces triste, de lágrimas bl:lñnc1a., 
Al ver del Oeceano, .la inmensidad . sin lin. 
Cual por secreto iDj;tinto, se volverá angustiada, 
Alli dó esté mi -patria perl~i4a en 'el confin. 

o en medio de )a noche, cuando recorra el.ciel.o, 
El astro plateado, de misteriosa luz, 
Contemple "las estrellall, y. advierta .eOIl recelo, 
Que yá nb están, dó estabun. en dtra'latitud. 

El inar! el mar!. gigante que se alza de repente, 
Lus crines espumosas, tendidas en redor, 
y se ahalanza fiero, hramando sordamente, 
Como leoo múnida que ha. herirlo al' ca.zudor. 

~--
(5) ..}lri~as 'del PlataA 1)·40. 



..:... 89· ..... · 

Si Byron en su Hárol.cl fantástico y{~ivirio, 
No hubiese revelado tu poesía yi; . 
Y en el destierro, Mármot, cantando al Per'.r¡rmo 
Descrito lo que Byron no pudo ver c¡uizá: 

Tal vez arrebatado· del .értigo indecible, 
Q.ue inspira la belleza dó quiera- que se vé, 
Cantára tus furores, tu calma indefinible 
.., cuanuy¡ emociones, cruzándote gocé.· 

Pero ay! ante la gloria mi pobre lira muda, 
Si envidia los laureles que el génio conquistó, 
Sabe adm~lo, y calla, de vanidad, desnuda, 
Aunq~6 sonora al éco d~ su laud, ~ró .. ... 
Salud, nobles poetas que el triunfo ha coronado! 
Por otra senda inculta llevar quiero mi pié: 
Si encuentro solo abrojos .... si caigo fatigado .... 
Leyendo vuestros. cantos mi angustia oh·idaré! 

¿Caeré? ... ya me levanta delirio febriciente; 
Q.ue hace en mi sien convulsa, la inspiracion surgir, 
"'l como un meteóro la noche del presente, . 
Convierte en albo. hermosa la luz d_el porvenir! . . 

En algunas composiciones eeeleva. nues­
tro poeta admirablemente y si con envidia­
ble facilidred pulsa la lira en las anterio~ 
res estrofas, en las Que siguen,. Plegaria, 
llace vibrar las cuerdas del salte rió sinó con 
la perfeccion á que' se remonta en las "Ho~ 
-ra.s dO,Melancolía", al menos hay en esos 
clladros las entonaciones fuertes de eoloddo 
con que By'ron engalanaba-los suyos. 

Comienza nuestro autor ssl: (6) 

Sciior! tÍ! que arrojaste sohre el desierto mundo, 
De estrellas rutilantes el rico pabellon; 
y á un soplo de tus lábios, girando en el profundo 
'fu inmensa é infinita, pasmosa creacion-

Seiíor! tú que puuiste, con solo una mirado. 
Rasgar de las tiniebllls el ¡{¡brego capuz, 
y pura, c1.1·al tus obras, en snles transformada; 
Lauzar en los espacios torrentes ·de alma luz! 

Escucha, Dios piadoso, la férvida plegaria 
·Que pnestfJ de rodillas, elevo yo hácia tí, 
l>el alma brota ella, Señor, y temeraria , 
¡No iusulta tu ~ralldezll, cUlindo te implora así: 

Derrama compasivo, los ra,'os de tu lumbre. 
Sollre el yermado suelo .del munrlo de Colon, 
T el iris 'de paz brille con fúlgido ·visluDlbre, 
'y cese de tus hijos la eterna desunion! 

.. 

lspíralcs benigno mas Ilobles sentimielltus, 
A,vi'-d en sus entrañas el est.illgllido ardor 
)el patriotismo exhausto, y apaga los sangrientos 
nfames, negros (¡dios, que aumentan sin rencor! 

'o mas en las verdll~as "cuc1lillas, donde unles 
os potros y novillos vugaban.@n tTopel, 
JIlaudo los clarines, se choquen '1lnTlelanles, 
mCriCl'llla sangre '·ertiendo su ifli cruel! 

y si inciemeilte el hado, con hórrida porfia, 
Decreta nos devore feroz. guerra civH; " 
Si ordena inexorable, nOR manrle todavis 
N o el l11.érito ni el génio, sinó la fuerza vil : 

Selior! Señol"! alumbra ·la mente de esos hombrei, 
Que agitan sus puñales gritando Li7¡ertad! 
y con palaoras huecas, con retumbantes nombres 
Corrompen nuestra jóvell, incauta sociedad! 

Alumbra·á esos falaces, severos uto:p~stas,':. 
_ Hipócritas farsante sin corazon ni fe, . 

l!né leyes! leyes! B:ritun, y se hacen anar9.uistas_ 
Paru poder tranquilos lJOnerlos bajo el pie! 

Selior! Señor! arroja propicia una mirada, 
Sobre el yermado . suelo del mundo de Colon. 
y anuncie ya el oriente la aurora süspirada, 
Que hará l~esar su horrible, fraterna desunion. 

.;. 

* * Pero ay! si tantas· bellas, doradas ilusiones, 
Son sueños de mi mente, que no han de suceoer. 
Si nunca,· nunca debo sent.ir las emociones, 
Que ansiado y satisfecho despierta algun placel" 

Oh patria! antes de verte, por siempre envile~ida, 
lI1arcadacon el hierro de servidumbre ·atroe:':'" 
Estréllese· en las rocas mi nave maldecida, 
y el hUrBcan te traiga mi postriuler adios! 

Hay en las "Hojas" de Guido seis versos 
bajo eJ epigl'afe "Soñaba)'; tan corta compo­
sielon es un poema., no un canto, es la ex·­
presiondel alma de un poeta, no un efluvio 
del corazon del hombre. De igual ¡ndole sen 
las estrofas de Ma.gariños tituladas "La 
sontb1'adt:l ·law'el" (7) dedicadas á una 
sellora. 

De flores argentinas quisiera en· digna ofrenda, 
Poner una guirnalda, .señora á vuestros pies: 
Mas ay! que solo puedo, rlegratitlld en prendll, 
Brinrlaros Ihústias hojas de palma y de ciprés. 
No importa! .... d~ los héroes la gigantesca glOl:ia 
Nos cubre con mmenso, magnifico dosel; 
y e.1 canto mas humilde, si un eco es de su historia, 
Vivir puede á la. sombra de S~l inmortal laurel! 

Aunque no n~cesitamós .d~r ona muestra, 
mas palpable aun,. del 1I1"lsmo del ·poeta 
Uruguayo, di~mos eon Herac1~o c. Fajal;­
do, queremos 810 embargo amemz&r. la. an­
dez de estos apun.tes con tres precIOSas. es­
trofas suyas escritas en un album destll1a~ 

. do á conSCl·varse en el convento de. la Rá­
bida como memoria de su reedifi~acion he~ 
eha (t eBpcasas de los Duques de· Mompen-
siel'." . . . 

'l'itÍllase. -'olon y la, n.ieta de IsabfJl: di· 
ce as! el poeta: .(8.) . 

(7)VCI"SOS escritos en la .jfrúlIel"a- .págitia. dd 
poemita titulado Cau:uDA AaoENTIN.-\, publlcctdu 
en M0l1ll't"ideo-1846' .. 

N. DEI. A. 
(8) .Brisas del Plata- 11• 48. 



.Rey de las ptilmas, elcorifo e~cel~(r 
, Medio siglo nI contar· se a,l~ {l0tellte, 
y la triunfal guirnalda de. su frente 
Al "iento arroja en. llm-ia de azahar, 
Con SU corona. In existencia pierde: 
Pero, lleva llls auras su semilla;, 

", y en la tierra do cáe, al punto brilla 
De lozanos l'otoños un millar. ' 

,Tus hechos ¡oh Colon! fecu~dos ~uard8D, 
_: Erotando eternos ent.usiasmo_ y gloria, 

En su mas. blanca página, la l1istúi-ia, 
En ,su mas' noble' fibra, el co.ruzon!, 
Q,llicu cpl.J;lprendc tll genio, quien S8 elem: 
A la snblillle aH\lra de tu hazaiia, 
En el llODlure de ",'\,mérica y Esnaila 
f~ue reciba de Dios lu. bcmhcioñ! 

I,a hicta de, Isabel, la que piadosa 
Tu derruido albergue ahúra .cyunta, 
Abrie'a 'uqllel1n. fé robusta v mm la 
q,ue 'un mundo· te llevara 'ú des~ubrir. 

'l'asal'á la belleza el poderío, 
, Lu que nos presta Dios por un minuto ..... 

Pero. tu 1l0mdr3 y celestial t.riblüo 
eriicTos á tu !lombrehan de vivi.r! 

, 

I 
t 

I , j 
i 

"Estns estrofas le merecieron á su autor I 
i111ll honóriuca car'ta ,lel'os Duqu~s' de 'Moll- ¡ 
peui\der. ') 

No es menos &fortunado· cl1alHl0 canta á. 
laR fiores; SU:iJ octavillas .á1;lua "'Din-.9tiela" 
reuuen la sencillez y elegancia 'que tan h á­
hihuen,te sa.be imprimir en las, composicio-
11e;:, de este genero, el Sr. M:agarifi!1s. Di-
G(~ asi.: 

Retnerdó de 11na nochc, 
De amor ,y ,de ,'('utufa, 
Flor delicada y IHlru ' 
De esencia dirinal: 
Tus hojas q~le marchitas 
Cu-llttmlpl0 tristemente, 
Derraman en mi mente. 

, Su eDí.-anto vil'ginal. 

'l'llS fúlgidos matic.es, 
Tu cáliz perfumado, 
'fu brillo nacarado, ' . 
Tu aroma' embriagadQr, , \. 
'rodo pasó.. . .. cilul p~san 
En raudo torbellino, . 
Las horas de un divillo 

. Primer sueño de amor. 

Pl1~aron.,.... mas dejando 
Deutro del, alma mia, 
Re'tmerdos de alegria 
Q.ue nunca olvidaré: 
tJn corazon amante 
t-lne ora el dolor l'Ollsanlif:, 
Conserva tu ,perfl1me 
CUI'.l prenda de stl ff. 

'Mis lábios aUD. conservan. 
y el pecho tengo llcl,lo, . 
Del ámbllZ que el! Sil sellq, 
T\l cáliz aspiró: 
y dentro. el alma guardQ 

~.··;'-'·"'r .. __ 

I ~ 

: M~ P~1T6 'o.tra~ ~t"' b~lia.n:· ' 
,<a,ne .'Iltr~ geJIlldo!l .~1111: •. 
.,Con lágnmas 'me dio.· .' , , ' 

Cuando el dulor secreto 
Que 'rmubla mi existeuc;ia, 
1\Ie postre' sin clemencia,. 

,Ya., pronto. á. sucwnhír, 
La. flor que ella me diera 
,Regada. COIl Sil IlUl1 to, 
Será talisuU1n santo, 
Que me haga rm-ivir! 

'¡Que tieruo 'y místico á" la vez eu la poe: 
"Siemp,'e lo misrYf'i' que detlica á ,su 1 
dre! ese fondo filosófico-cl'istia,Iio que r~a 
en las, composiciones de M...'\gariñod se hl 
mas notable en las estrofas que siguen:· 

Siempre lo mismo t<whclu'ute< 
Elltre nn abismo prai·ündo. 
y. entre, el cielo, ael~r:l1ites 
Nos lleva un génio iraCllndr,. • 

. Plisa 1m di!i y' otro .rli.~, 
Un afio tras otro sño;" ' 
y cada v,e·z mas iniola 
Con horrible desenguño; 

La realidad desvaneec 
Las' esperanzas me.iores~ 
Cual 'se nutre O~l1lto yen'ce: ' 
Ne~o reptil cntre dores. 

y siempre con brillQ ineit:!o, 
, Contemplamos el' fut,lltO, 

Entre nubes. encubierto 
Cada: vez mas ·inseg~fJ .. 

1;" yá, perdida la calma 
y la paz que Dies le lliega, 
Esperando sielIlprc el alma 
Un mañalla que lIO llega:' 

Vá pasand,o tinestra vid~, 
y encanecieudo el cabello, 
y graválidose en la erguida. 
1frente, de la edad el sello! , 

No importa! la fé' profunda 
" 1)el Redentor nos susten,tfl, 
" y . él nOs dice que,fteunda 

Para el suelo "es)a tormenta. ' . 

Quiera el cielo, padre amado. 
Que en el. año \"enider9, 
De venturas coronado 
Brille un sol mas placentero l' ' 
. -. . 

. Qtliera' (,1 ciel('j que : Propic.in 
A Dliard\ente, humllde ruego, 
-Disfrutes t.n nátalicio 
Con' Dlas ' plaGeres, y sosiego ! 

. *,' , 

y. cercado .en dulce an~10 
De tu prole venturosa, 

. Puedas' ~l&vnr al cielo 
'fierna plegaria 3JllOro8ll. 



/. Y~e.ibir dulceUl~n.t~. . 
La guirnalda ~ere,gn.Da, . 
~ue ella rlepoil~r~ e!1·tu frente 
Sm uu abroJo- tn espma. 

y la dulcisima endecha 
Que saldrá del arpa ¡hin, , 
A't ,erque rompió su flecha 
A tus piés la suerte impia. . 

* * :1: 

Ahora, 'aunque yo quisiera 
Cantar feliz, no podria, 
gue mi corazon lae.era 
N egra y cruel melancolíll. 

y el llanto produce llanto, 
y el dolor, aolor inspira, 
y muere al nacer el canto 
Sobre la enlutada liro! 
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y si se quiere admirar la facilidad con que 
arranca a su lir!!. tiernas y cadenciosas no­
tas, melifluas, como la8 que- Mitre dedica á 
su hija Delfina; enternecedoras, como las de 
Guido á su Maria del Pilar.-Oid sino á Ma­
gariiios que habla con su hija Sara0 : 

Sarah! tu nombre angélico en mi oido 
Resuena tan harllJónico y sentido 
Cnal del a\'e cauti.a el tierno canto, 
Confusa ,ibraciun de Eden perdido! 

El l;rillante que espléndido rutila 
No es maS fúlgido, no, que tu pupila, 
Ni la' flor que de bella lllUS l,resume, 
Vellce en color, ig-u~lft en su perfume 
Al que tu labio de carmin destila. 

Vústago hermoso de g!!llardll palma, 
De UllU rosa gentil botan mas bello, 
Desde el pié torneado hasta el cabello, 
En tus formLls lo mismo que en1u alma 
El am~ te ha marcado con su .. sello. 

El candor, la inocencia, la pureza 
Con, guirnalda de luz ciIien tu frente, 
Yen, tllS gracias Je niiia, yá la mente 
Adi.illu el tesoro Je bellezu· 
Que Je tl', cáliz brotar{l esplcudente. 

ümlO Uflidna en tu infantil miJ:lHlu, 
])lIlee y ardiente, .'d.iJa y serenn, 
El sentimiento que tu pecho lleua 
y la \¡onJau de tu alma enamor'lua; 
-Pur qac eres tan hermosa como ·lJllenn. 

Dios que tan llella te formó, mi encanto, 
P):;Jdig:ute sus clones ha queriuo, 
y pUl' C50 tn nombre es á mi oífla 
Ueleste vibracion del himno santo, 
Yaga memoria del Edeu perlliJo. 

Bendita seas, niI1a '~ncllntlldl'rH, 
Para ser la delicia de tu maure 
Que con demente frenesí te auora; 
El eonsudo y orgullo de tu padre, 
De 8U fria vejez risueña aurora! 

Benditp. s~as Riña. idolát¡ada 
fara encender en tu fú~a1i ¿amino 
Al rayo de tu piídica rimada 
Poesía, entusiasmo, y el divi~o ' 
Amorque brota' en la region sagrada:! 

Bendita' seas; adórada nil'ia, 
Para 'hacer la T'entura de aq1lel hombre 
Que de rosas y amor tn viúa alfombre 
Uuando en tn frente la' corona ciña ' 
y de esposa te dé bendito el nOll1b~e!-

Esposa y madre, que bendita seas 
Para clur á tus hijos la enseñanza' 
Del austero deber, sin llIas balanza 
Que el honor y virtud, y así lo yeas 
Realizar de 'la patria la esperanza. 

llemlita seas tú, niña hechicera, 
Para eudulzar mi angustia postrimera 
Para cerrar mis fatigados ojus, , 
Y 'una lágrima dar á mis despojos 
Cuando la mano del SeI1ol' me hiera! 

Se ve por las anteriores estrofas que si el 
tema es gastado Magariños se esplica a su 
manera por mas que se inspira con la can­
cioll de Mitre que aquel debia saber de me­
moria. 

Hallamos en las "Brisas del Plata" que 
venimos analiz<tllito otras estrofas dignas 
del bello volúmen que n03 ocupa. Si á By­
ron, Goethe, Sebille¡', Manzoni, Espronceda, 
Lamartille y í3eranger, les ha- sucedido en­
tre nosotros Echeverrl.a, á l\Iagariños bien 
puede concedersele igual pue3to en la lite­
ratura romántica y local de la República 
vecina..· , 

Las estrofas que siguen, repetimos, son 
dignas de figll1'ar en.las Brisas: si bien es 
cierto que T. Rivero ha cantado ,mueho an-· 
tes en su D. Ja!Jme esa ti0rna edad 

Ornada, embora singela, 
de creneas, de esp'ruza é fé; 

Y que Guido tambien caracteriza guiando á 
otros poetas 

Por los senderos difíciles, 

Magariños, sinó antes, al mismo tiempo 
que el bardo porteño, tl'azaba con bellos 
rasgos sus jQ ¡únce aiios! 

Que doran los rayos de uu astro de amor. 

He aquí las estrofas del U rugllayo vate: 
~, . 

QuiWrce aiios! palabra que el alma enaltece, 
y. ardiente revela de gloria un Eden, 
Palabra sublime que IIU se comprende 
Sino cuundo llega. In fria vejez! 

Quince años! brillllntc, risllelio fant(}sma 
Que doran los rayos de un astru de amor, 
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y tanto lo aumentan, que espacio le falta, 
"Y huye de ~ste P,lundo busc.ndo el de DIOS. 

.; .................... , ....... ' ..... . . (*) 
Q.uince afiosl estrella que al nacer. radiosa, 
"'elada entre nubes se mece al co~fin, . 
y alumbra en los cielos con luz vlb~adora 
J.a noche encantada de un suefio fehz. 

~
ince afios! letaTgo del alma en su aurora, 

ue aun no ha comprendido la angustia y dolor, 
-e entre bellas flores, cual sierpe entre rosas, 

1 mundo nos brinda cobarde y traidor. 

y tú mi azucena, candorOsa y pura 
Como las primicias del bla~co azahar, 
Cuando iluminado por naCIente luna 
Por la vez primera sus aromas dú.. 

Tú que sin -afanes, sin recelo alguno 
Miras' dulcemente las horas correr, 
Para quien brillante, no luce importuno­
ta sol por el dia, la noche despues. 

Tú tienes, ¡oh niñal magnífi~o y grande 
Bullendo ú. tus plantas de dl~ha un raudal, 
Mientras de tu gqarda cariñoso el ángel 
Con sus blancas alas te cubre al pasar. 

A tu noble aspecto, su daga acultand~, 
El mundo engañoso se postra á tus plés, 
Y- de oro y brillantes espléndido manto 
Despliegue á tus ojos, cual májica red; 

Por que apenas cuentas tres lustros, tres lustros, 
Que son en la tierra la dicha. mayor; 
Por que encierran ellos c~lesbal, !ecundo, 
Porvenir que el alma delIrando VIÓ. 

Por que la inocencia, la virtud, la calma, 
En -tu faz de virgen reflejar se ven, - .. 
Como el limpio tondo de una fuente clara " 
Deja transparente _la arena entreveer. 

Guarda, blanco lirio, sobre toqas cosas 
El casto perfume de tu honestidad, 
y oye siempre afable, siempre cariñosa, 
De tu tierna madre 11\ VOl, maternal. 

Que siempre los hombres al verte, sumisos 
Inclinen los ojos con santa embriaguez, 
Sintiendo á tu vista magnético h~chizo; 
Que el ángel inspira, mas no la mujer. 

y ruede tu vida cual leve oleada 
Sobre un mar dormido, sin corriente yá: 
Mientras de tu guarda cariñoso el ángel, 
Con sus blancas alas te cubre al pasar! 

(*) 8e ha suprimido In estrofa que sigue, pues 
leida con las demas descompone enterametlte la ar.­
monía del ritmo que resalta en toda ~ compoSt­
cion: 

Q.uince afiosl aroma virginal. y ,puro 
ne la flor primera de la juv.entud, 
Que luego embalsama las horas de luto, 
J!;n que muerto el cuerpo. vive el alma allll. 

Tantos Ion los girol que la poella toma 
en las BriBas que daremos á conocer su as­
pecto elásico con elloueto que sigue titula-
do A Wash';"tgton : , 

Cuando oprimido un pueblo entre cadenas 
La voz de sus tiranos no le espanta, 
Predestinado UD hOftlbre se levanta 
Que le muestra la causa de sus penas. 

y el pueblo con la sangre de sus Tenas 
Su liti-ertad conquista sacrosanta, 
Arrojando á lo lejos con su planta 
Rotos los grillos, rotas las cadenas. 

Bruto, Bolívar, Tell y Masaniello, 
Moisés, Pelayo, San ~artin, :petgrano, 
Libertaron así su pátrlO suelo. 

Pero mas grande aun, mas sobrehumano, 
El pié en la frente de Albion, al cielo 
Se remonta' el coloso americaD9! 

Son notabiUsimas por fin, en el genero. 
americano, El Mbtt.rucuyá (Flor de la pa­
sion); la leyenda histól"ica-Mango1'a, (Ca­
ciqüe de 108 Timbúes); Las octavas qne ti­
tula Adios á Montevideo, la especie de ro­
mance Un dt'safío del genero de las prime­
ras y dedicadas al poeta gaucho Ascasnbi. 

_ El gajo de laurel es una rama poetica 
cuya sávia estrajo el autor de otra compo­
sic ion análoga de D. Juan M. Gntierrez, pa~ 
ra darle vida, ingertando al Aguapey en él 
Laurel. La produccion es notable, y tanto., 
que nos vemos en la necesidad imprescindi­
ble de transcribirla l.ntegramell~e. (9) 

---

Eduardo! en la reñida 
Batalla. de la vida, 
1.0 mismo que en 1as luchas 
Del campo del honor, 
-A veces los primeros. 
Que caen son los guerreros, 
Que afrontan el peligro 
Con mas sublime ardor. 

i Apóstol de la ciencia! 
Tu egregia inteligencia 
Brillaba esplendorosa 
De tu virtud al par. 
Yel fuego que en tí ardia,' 
Veloz te consumía 
En aras de la Patria 
y de tu amado hogu. 

En ellay en tus hijos 
Tus pensamientos fijos, 
La muerte no· veías 
Q,ue te acechaba cruel, 
1wlientras do quier. tu mano 
Desparramab81 el grano, 
Que hoy cubre tu sepulcro 
De, palmas y lalue!' 

(9) B-rjs~-p. 2.29. 



Altivo ombú uruguayo I 
Ta copa abatió el TaYO, 
Tus brazos podelOllos 
Llevóse el huracan! 
Sombra, consuelo, abrigo, 
El mfsero, el amigo, 
Debajo de tus ramas -
No mas encontrarán J 
Pero nos queda al menos 
De dias mas serenos 
La plácida memoria 
Velada en resplandor; 
Nos queda la simiente 
Que al' soplo prepotente 
De su hálito. fecundo 
Brotára en derredor, . 
Si el árbol está yerto, . 
Su espíritu no ha muerto: 
Su sávia generosa 
Circula mas vivaz, 
y fúlgida destella 
Doquier que una centella 
Vibrára el de su frente, 
Con su mirada audaz! , 
Hermano, maestr(l, amigo, 
Muy duro es el castigo, 
Que en sus severos fallos 
Nos dá inflexible Dios! 
Te lleva ay! á su seno, 
Cuando mas ronco él truens 
Retumba, y la tormenta 
Lo arrolla todo en pos! 
Que tan valiosa prenda, 
Señor! sirva de ofrenda, 
Q.ue calme tus enojos 
. "'f escite tu piedad I 
y cese la impía guerra, 
y brille en nuestra tierra 
La paz y la ventura, 
La union y libertad! 

(Agósto 1863.) 
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No es tan afortunado en el 'genero satí­
rico y festivo el Sr. Magariños como en el 
lirico, ni aun como en el neróico que es en 
el que menos descuella; fue sin embargo 
afortunado en l~s estrofas Ckin.qolos y vin­
chucas que dedIca á D. Ventl1ra de la Vega 
con motivo de una pretendida crítica de un 
libelista anónimo tan insolente coino estúpi­
do, segun la cspresion del autor. Hay chis­
pa eneS08 versos como en la eplstola fami· 
liar que titula Yo pecador •... que no se 
desdeñaria de firmarla el mismo Moratin. 
Juzguen los lectores y n08 habrán de dar la 
razon en lo que afirmam08 •. Dice: (10) 

Carlsimo doctor~ y buen amigo; 
Perdonad si con Jmpetus salvajes, 
Invocando 'Esculapio por testigo 
y con él las musas menos 1Il81as, 

(10) Brisas-p. 242. A Glicerio (1wmeopata) 
Epist. ramo 

Si V. no sigue el sistema que le he ,,.a.ado, es de 
'I'tmter une¡ recaida-GLIcERIO; 

Cosa . .u de rM, 
Cale¡ es de llorar I 

1 F • .4..-FIQVUOA. 

Sueltó 11 mi inspiracion las raudas alas 
Sin curarme de emplastos ni vendajes: 
Perdonad si olvidado de la dieta 
(Relativa al trabajo y la lectura) 
Mi métri~a aficioll sin norte sigo '; 
Perdonad indulgente mi locura, 
Vos que sabeis curar sin la lanceta, 
Sin .fferos sinapismos, sin brevajes, 
Sin dro~s der infierno, que traidoras 
(El diabLO se las lleve!) 
Estallan cual cohete á la Congre\'e 
Cuando uno menos piensa; . 
O, cual nido de sierpes silvadoras 
Con sed y rábia intensa, 
Pugnando por salir atronadoras 
Arman en el estófago tal grezca 
Que parece el motín de airada plebe: 
El diablo se las lleve! 

Vos que sabeis curar, Doctor amigo. 
Dando á la mente y á la carne abrigo, 
Mas inflamables que ligera yesca, 
Sin baños de agua fresca ._j 
Del al gibe sacada, 
y como recia tromba 
En lluvia 6 chorro desde lo alto echada, 
Amenizado todo con la bomba 
O sea colosal disparatorio 
De la inflexible charla sempiterna 
Con que á obscuras flamígero rimbomba 
El que tiene apagada la linterna 
Como el monuelo aquel del relatorio; 
y muy tranquilo y sério 
Con aire de misterio 
Recétale al paciente, 
Que dá diente con diente, 
Despues del baño atruz vegigatorio! 

Estas son bromas en verdad groseras, 
y que no obstante tolerar es just{) 
Para evitar mayores pegigueras; ~ 
y si alguno las vé con ceño adusto 
Por no agradarle acasó estas materias, 
Le diré en confianza qne no embrome, 
Que se resigne como yo y las tome 
Como buena moneda siendo tillsa. 
Porque sabido es que tras el gusto 
Venir suele el disgusto, 
Que constituye el postrer y rica salsa 
De todas las escenas joco-sérias. 
y nadie sabe que placer. estraño 
Presta al baño la hirviente cataplasma, 
No como con la nieve se entusiasma 
El que estando con fiebre toma un' baño. 

Es el caso, Doctor, que deslealmente 
Como un cartaginés ó filisteo, 
Los pactos mas solemnes he violado 
Que aun convaleciente 
Ay! con veIs celebré en Montevideo. 

Qué pecado tan feo I 
"'f qué enorme pecado 
De él confesarme quiero 
y recibir la pena que merezca 
Que sufriré callado, 
Aunque os mostreis severo, 
Escepto si se trata de agua fresca! 

Bien sabeis. oh Doctor, que apenas vfme 
RelJtablecidc de la fiebre ingrata 
Que en mi frl1gil cerebro buscó amparo, 



..,...,. 44--

'Con roas .ré;qu~ vigor -~8lí :d~ )~~ho" .. ' 
Trauqllilo ~l, corazon, seguro ftuQ). 
Escondiqo por. Dió~ d,~ntro del J?~ho; . 
y al oir ,",uestro horóscopo subhme ' 
Quiero, decir .diagnóstico, ' 
Esclamé ~ntusiasmado ¡Patarata!- _. 
Improvisé ,allí mismo mi rudo acróshco, 
y lúe~ó, ha\)landll en plata, 
:Falte a ,vaestros preceptos 
Juiciosos y dise.retos '. 
No upa, vez, ni dos veces, buen ~ll1lgo, 

-Binó tantas ytanta9' .'-
Que temo acaso llegarállá ci~nto .... 
(En secreto á Vd. solo se lo digo.) 

Aquí, Doctor, me encl~entro en mi, elementó 
Como gilguero hambrle~to ' . 
En verde campo de espigado trigo! 
Con intenciones santas 
Temiendo las.- espinas de las rosas, 
Os prometí, selior, entre otras cosas 
No abrir un libro ni escribir siquiera 
Un solo' verso mientras aquí estuviera; 
y pese á vuestros blancos globulillos 
y homeopáticas¡. graves letanías, 
En estos ocho (lltlS , . 
Lll!\'o escritos diez negros cuadernillos, 
'En metros diferentes 
En' que la esco.la toda 
Desae el· festivo epígt'ama á la oda 
Recorro, y á la vez, hago patentes 
Los caprichos del arte J de la li10d,a. 

En señal de carilio, y obediencia 
Os en.ío en ofrenda aquestas hojas, 
Para aliviar 1m tanto mi conciencia, 
Pura librlmne al menús de congeljll.s .... : 
Pero' veo qÍle el estro me alucina 
y ní siendo esta epístola mny larga; 
Si su simple lectura QS amohina, ' ' 
Conten'lplad que mi. pena es mas amarga. 
HOI rorizado al fin de tal escándalo, , . 
Veo q'ue soy un botocuc1o, un vándalo., 
.y en castigo, de buena ó mala gaüa, 
No volveré á escribir .... hasta mal1ana. 

y' á vos coutricto acudo 
Como á su confesor niÍia cristiana 
Presa en las redes de pasion ml1ndana. 

De vuestra absolllcion, Seilor, no dudo 
P~3, inJinitesimal, n091e, alel1'lana, 
y humilde y resignado como un Bardo 
Que ya su apoteosis yé cercana, " ' 
Ño en la ae-titlld de gladiador sañudo, 
Vuestro perdoll aguardo. 

> 

l\las si el perdon no viene ¡por ·San Telme.! 
Si no viene ¡pardiez! mondo' y lirondo, 
De nada ya respondo.... ' 
Enristro un a.5ador, me é~lo el yelmo, 
Sobre un yacaré brinco, , 
Lo enfreno cual si fuera mipicazo, , 
Le descargo en la geta un chaguarazo, 
y con rabioso ahinco 
Rio adentro 'furioso me escabullo: 
Como '-eloz CarlJinc1w me zambullo, 
y á. galope en demjlnda de aventlU'as 
Sin linterna nomas me largo á obscuras. 

(Arroyo de las Piedras,l~.) 
, " 'T .' .:... 

Pasemos á otra obr~ d~ l\Iaga1'iÍíos de que, 

Las horas de-m~ia'~colía, dice un eaeri. 
tor notable, (11) Rlende :la ~8fera vulgar: 
su autor, el Sr. llagariños Oervantes con el 
talento ~buen gusto 1i~erario de que ha da­
do repetidas pr~eba;s, ,Y que,le han allanado 
el camino desde)u,s prim'éros pasos en la es­
cabrosa senda de las. letras, :ha comprendido 
perfectamente que la verda'dera poes\a, no 
existe sin la idea, sin el sentimiento, sin la 
filosofia. ' 

El autor de las B1·isa.~ del Plata, no re-' 
crea unicamente el oido C011 la melodia de 
sus aeeutos; cOnIÍI,ueve el ,alma, hiere la ima- -
ginacion, hace meditar, y lleva al lector, Elin 
que lo advierta, á las regiones del idealismo 
y h. la contemplacion de' grandes verdades. 

S1L' poesía, fácil, rioa de imágenes y 
sentimiento,' como ha. dicho Riv~ra Indartc, 
citado por 'D. Ventura de la Vega (12) está 
esmaltada, aun cuandofiaquea, con rasgos 
originales y, brillantes, que desarmarian al 
.critico mas desccntentadizo. InJudablemcll­
te el fuego sagrado arde.'eÍlla cabeza del au­
tor. 

y termina, desplles de un juicio critico 
del libro, con est~s palabras: _ 

" Las horas de m(}lancolia S'o11, en s,u 
cOlljunt~,las arm6nicas Dotas de un con­
cierto en que vibi;an unísonas las inspiracio­
nes de la reflel.ioil y el sentiuliento, del co­
razon y de la cabeza; y el vinculo que las 

·liga, es la unidad denliras, la :suavictad de 
los rasgos Y el 'colorido de tristeza que se 
refleja e~ todas el1as." 

En 1m articulo publicad( estos días, en-
contramos las, siguientes- palabras de.. un 
conípafl'iota,del Sr. l\fagariños, que reasu-
men· nnestro;pcnsamiellt() : .: - -. 

. - ", Nu~stro compatriota, dice el Sr. 'D. Isi­
doro d,e María, aa'srdo ñlUyfe1i~'hasta ·aho· 
ra en: 8U~ p~nsamientos. Sus versos son es· 
presivos á ia_vez que valientes, -''1 tien~Ii 'el 
dobleniérito de ser obra de ,una d,c esas ~­
pacida{les i6veñes que se hall' formado en 
medio de nuestros infortunios, ' y' que mar-

,chali pel'sev~rantes por. el sendero del pro~ 
greso. Ell~s .forman esperanzas de', l~ pa­
tl'ia: el porvenir les' pertene~,1 y ~pesar de 
lo e8pino~o y difl~ild_el camino',', su te, s,u 

, éonstI\Jlci.a',~l1 ap~lca.-cl~n,v.enceran todos los 

(11) Crítíca literari~osé Maria de Antequc­
ra-p: 7 á 19 de las HORAS DIUIBLANCoLtA. (Me(o 
drid-1852.) " - , 

(Ul' ·}Wlo§o 11e CeNar. 
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obst~iculos que se lcs opongan, hasta lle­
gar á su glorioso y engalanado destino," (13) 

Ctímplenos ahom, aunque nos falta ya 
espacio, pOI' despedida al autor los defectos 
tI Ut; liemos cl'e:do ver en algunas de sus 
composiciones; llero no es tarea t'ácill'cpar­
tir c.on manO igual el elogio y el vituperio 
cuando las sim patías nOs arrastran, ¿Que no 
se perdona al talento? Nos limitarcmos pOl' 
10 tanto, á decide, lo que Nodier á Lamar­
tine: que·preocupado sin duda por la esprc­
sion l1e la idea, ha des.deíiado algunas ve­
ces la de la forma; dando asi oeasion á du­
ros ataques, fundados unos, injustos otros, y 
escusados los mas, <1esde que sus defectos 
son voluntarios y no nacen de impotencia 
ni i!/lZo1'ancia, sino de pereza del autor, 
y de su poca aprension á la fenda de los 
zoilos, Lejos de mostrarse dócil á sus con­
sejos, el señor M!\gariños les ha dirigido no 
ll:t mucho tiempo csta frase irreverente: 
Gu(!rden sus obse¡'vaciones pa1'a ellos, 
los eltn'1tCo,~ que sin haúer hecho nada 
íiu'jor ni peo,.: 

«Sil metm rí Cl"iticrrr 
Lo que no sauen leer.> 

(Mora/in,) 

Ea efedo, es tan fácil y agradable como 
(,bserva Kodier, hacer g'ala de sapiendll. y 
el'udidon contanrlo las sí1abás pllr los dedos, 
diser:ando las palabras, insistiendo sobte un 
~Iljcliyo impropio, sobre un rip~o, sobre una 
ide¡t falsa, ó subre un yerso cojo Ú mallco! 
)1iserables satisfacciones de la . nulidad, 
nitade el autor citaclo que tral.'n á la memo­
ria el recuerdo de los insultadores públicos 
colocados por 103 romanos en la sClula por 
donde debian pasar los generalcs victorio­
[<us.· Sus torpes . vociferaciones, no impe-' 
dian á estos elevarse al estrnc1ll1o de los 
aplausos y coronados de laureles hasta la 
cima del Capitolio! o 

A propúsitr. de los vers.os de l\Ioratin, ci­
tados pOI' Antequera, dice llIuy oportuna­
mente l\Iagarií'ios: 

F~iciI es comprendel' á que cla~e de Aria­
tlll'C08 se .dil'ije esta indirecta, Nadie res-

~
eta mas que yo, (que tambien he ejercido la 
~ritica y se IIJS debel'cs que ella impone) a 
os jueces liCCl'arills dignos de ese título, so­
re todo cuando son ilustrados y decente,'! 
tienen la lealtad de poner la fil'ma al pie· 

~e sus escritos; pero por lo mismo quc me .. 

(1.'J) La.~ líneas á que se reftere el testo se . en­
uentra¡¡ en el • Constitucion,,'. de Montevideo 
m'spondit'ntc al 29 de Seticmurc ele 184~, ' 

illclin'J con respeto :t1ite el vel'dadcro sa­
ber, no re¡:onozco el tlereclto de la criticll, 
sino á los esedtores de indisputable ciencia 
Ó á lUi! jóvenes de reconocido talento rnani­
{esto.do en sns obras, No :í. los que ocul­
tan el rostl'o bajo el velo cobarde del anónimo 
porque se avergonzarían ele garantir CO'l su 
nombre lo que estampan siIl responsabilidad 
tirando la picIlra y c:!col1diendo vilmente la 
mano, ni á lo,; crudito.,; <Í. la violeta, á quie­
nes pucde dedl'se con Iglesias: 

"Tú C]IIC no sobcs 
lIIc das lel'ciones'~ 
Déjnlo, Fúbio 
No te incomodes!. 

o como tarareaba el céletlL'e autor de El 
cnfé y de El sí de las niílns en sus rato~ 
dc buen humor: 

«Pobre Pedallcio! ú mi "er 
Tn IOl'lIra es ~illgllll!r! 
i,(~.llién ie mete á rriticar 
Lo que DO tiabes leer?." » 

Toda obra humana adolece dc defectos, y 
los de las mias son gl':1ndcs: nadie los COIlO­
ce mejor que yo; p"ro ~ pesar mio, siento un 
impulso de noble altIvez, cuando oscuros 
detractore~, que acaso no sirven ni aun para 
('scr'ibientes, quieren mostrarsE', al juzgar­
lns mas Sf.'vel'or.; y exiJentes que Zorrilla, 
Yentnra dela Ve.~a, Oc.hoa, Amador de los 
Rios, y otros escritllres de ese tamaño, . POI' 

lo delñás, los gustos son libres, y nunca lle 
tenido la can<]idez de imag-inarme que mi 
pro;;a ü mis vcrsos !Son onzas dc oro, lÍnicas 
producdlllles que dispntan el privilcgio de 
agradar illdistintmnellte á tod'Js, 

nI. 

Comenzamos el auálisis de las "lloras de 
me/anca' ía" si uo con la maestría que lo ha 
bcdlo Alit<quera y 'rOITes Cailicdo, cuando 
mCllosserelllOS 1l1!\S extensos que aquel y no 
tan del icad os ell la critica, hasi a la n i­
mi('drul, como el último, 

El lihi·o en clle,;tion nO pertencce al gé­
nero americano cultivado en las BI'i,~a,~, (j(~­
'iai', etc, son los primeros latidos dc UI1 
corazoll en los albores de la ,¡ela; cs un poc­
ma ele la jnvelltull del poeta, un eanto en q uc 
resaltan la· sCllsibililhd de U!l espiritu 
pcrfedo y un corazon impresil/ua!JIr. 

Al lccr csas p:'tglllas se sicnte yihrar llltl 
cuerdas del corazoa y si ('omo diC'c el antol', 
en un:l Ilota, los critleos en sus riJlreche.io­
neS suelen :i.aoptar por Ili risa, la c1ogm:írica 
sentclicia. de llll escritor fnlllCl'S : 



"Persónne n'a d'esprit, 
Que nous et nos amis.~ 
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NOSOtl'OS desde luego declaramos, que 
l\fagariños Cel.'valites es,muy amigo nue3-
t1'O sin que le hayamos cQnoeldo nunca 'sino 
es por sas obras. 

La Ondina dtl Urug'ltay es una de la 
poesias de l\fagariños que mereeiéton un 

Jugar preferente en los Ensayos del señor 
T~rres Cai~edo- Algunos defectos contiene, 
pero no esta exenta de bellezas; campea en 
toda esa composicion el despa1'pajo j'lwe­
ni! y mas que todo 'es armoniosa hasta el 
pindarismo, 'deleita y conmueve profunda­
mente, entusiasma en fin. 

Oi(lcomo h~bla la Ondina: 

En la márgen serena del rio, 
Que orgulloso meciera tu cuna, 
Al naciente fulgor de la luna, 
Una tarde de Auril te encontré. 
Mi caballo detm-e, y suspenso, 
Tu belleza al mirar peregrina, 
Del gran rio creyéndote' ondina, 
Deslumbrado y absorto quedé. 

Ya la sombra avanzaba ... en tus ojos 
Se ocultaron las luces del cielo, 
y ciiier.:m con fúlgido velo 
Diumantina corona á tu sien. 
Tu mirarla radiosn, del alma' 
Se insillUl~ba hasta el fondo, tranquila 
y al truves de tu negra pupila 
Vislumbraba la mente un Eden. 

Te alejaste ... y yo triste, en silencio, 
Fui siguielldo amoroso tu huella ... 
En nn~llUile despues ¡oh mi ESTRELLA!. ' 
A encontrarte íolvÍ... pero ¡ay! 
Desde entonce me llamas tu amigo, 
y hasta yersos me pides ... confusa, 
i;Q,ué podria decirte mi musa, 
Bella ondina del bello Uruguay? ... 

, y cual la describe con harto seguros tra­
zos en las estrofac que siguen: ' 

En . tus árabes ojos, celeste, . 
La espresioll de los ángeles brilla: 
En tu fresca, rosada megma 
Rivalizan la Ilie,'e y carmin: 
Al '~oral y las perlas afrenta 
De tu ]Joca purpúrea el conjunte, 
y de gratias di,'ino trasunto 
Es tu pedio, CJue vence al jazmin! 

CllrJ la mirra perfumes, tus labios 
Miel brotando, placer,· inocencia, '. 
Al ahrirs:', con mágica esencia 
EmlJalsmn:m el aire en redor; 
y su acellto armonioso, tan dulce, 
Tan profundo magnético vibra, 
Que en el pecho lam~s honda fibra 
Se estremece y palpita de amor. 

La í1exible palmera que se alza 
:Majestuosa en la cumbre del valle, 
A tu aéreo, levísimo talle, 

Yo pudiera tal vez compara:r. 
Mas por bella que. fuese. no tiene 
De tus formas la gracia divina, 
y esa gracia ideal que faacina 
Mas lile puede sentir que espré'ser. 

Tu cabeza. es artistfca.: en vano 
Compararla con algo quisiera, 
Ya en el mármol gravado la hubiera 
Si de Fídias tuviese el cincel' 
CU8Ddo, en trenzas, besando tu espalda 
Renegrido y lustroso el cabello '1 
Vaga y gira y oprime tu cuello' 
Y ro ciñe cual aureo joyel. ' 

Al mirarte en la danza ligera 
Deslumbrarme, al pasar velozmente 
Voluptuosa odalisca de Oriente ' 
Me pareces cruzando fugaz. 
No, no toca la tierra tu, planta, 
A otro mundo volar ella aspira, 
y la veste que en círculos gira 
Es la nube do al cielo te vas! 

Bajo el blanco cendal que lo encubre 
Suavemente tu seno palpita, , 
y si acaso con ánsia se agita 
Es á impulsos de noble pasion. . 
De tu guarda el arcángel, si duermes, 
Vela amante tu suefio inocente, 
y sus alas rozando tu frente 
A Dios llevan tu dulce oracion. 

Si la vista del hombre pudíes~e 
Cual veloz, vibradora centella, 
Penetrar en tu frente y en ella 
Tus ideas de vírgen leer; 
Mas honesta, mas tersa e.ncontrára 
Pura un alma ~ue rica eslabQna, 
Cuauta dicha eL mortal ambiCiona, 
Cuanta puede en el IIlundo obtener. 

Oh, tu alma!": tu,alma es brillante, 
Engarzado en sortija de oro, 
'De virtud é idealismo tesoro 
Q,ue ha escondido en tu pecho el Criador; 
Úlar(\ sol que fulgente corona ; 
Con guirnalda de luz tu cabeza" 
y aumentando tu gracia y belleza 
Nuevo hechizo les dá encantador. 

'h 

* * 
No es ardiente pasion la' que ahora 
En tu hOnor este canto me inspira, 
Ni tampoco lisonja ó mentira 
De galante poeta .... muy bien 
Sabes tú que eres bella, lo sabes, 
Porque todos lo dicen y todos 
Por diversos caminos y 'modos 

. A agradarte. conspiran tambien. 

No preguntes por qué .... Dios te ha dad() 
Misterioso un poder que al momento, 
Hácia tí nos arrastra violento 
Como arrastra al acero el imano 
Imposible es mirarte y por siempre 
N o guardar. un recuerdo 'en el alma, 
Imposible á tu lado la calma 
Largo tiempo feliz conservar! ' 



Tú lo eres, no obstaute: y Dios quiera 
Que por senda de lirios florido, 
Dulcemente resbale tu vida 
Cual la luz de una estrella en ni 

Que risueña y feliz siempre, siempre 
Nacarada ilusion te acompañe, 
y que nunca una lágrima elI).pañe 
De tus ojos el limpio mirar! (14) 
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El Lazarino, es la primera composicion q' 
di6 á luz el bardo y que revela una rica vella: 
el leproso se lamenta de su tristisima con­
diciollj describe fielmente sus inmensas pe­
ilas; se desespera al verse desterrado de la 
s<Jciedad, al ver desierta su mesa, solitario 
Sil lechoj teniendo un corazoll amante, nin­
gUD corazon responde á su amo)'; poeta, 
amando todo lo bello, echa una ojeada en 
su derretlor, y se ve á si mismo, hijo pros­
cripto de quien todos huyen, aun el perro leal 
y fiel ... Pero el Lazarino del canto tiene 
una fuente de consuelo-la fe: Qr8 y espera: 
~n l.a muerte ve el ángel que redime y pide 
a DlOs la muerte, que obtiene (15). 

Dice asi: 

Factus est dolor meus perpe­
tuus et plaga mea desperibile 
ren uitcurari-Jerem. C. LIT. 

* * * 
Solo, triste, abandonado, 
Sin amor y sin consuelo, 
Sobre mí descargó el cielo 
Su terrible maldicion: 
y para mayor torment.o 
Bajo mi lepra horrorosa 
Se abriga llama ardorosa, ::¡ 
Se oculta tenaz pasion. 

¡ Infeliz! ¿ Por qué sensible 
1\1e hizo el destino inclemente? 
¿ Por qué me dió un alma ardiente 
y poeta nn corazon? 
;. Por qué en mis locos ensueños 
Me forjé un ángel hermoso, 
Si todo ¡ Dios poderoso I 
Era mentida ilusion? 

,Yo la encuentro en todas partes, 
Dulce iman de mi deseo, 
Siempre tÍ mi lado la veo, 
y adonde quiera que voy; 
De noche, en medio del dia, 
De la tarde al brillo incierto, 
y dormido esté 6 despierto 
En ella pensando estoy. 

Ju'nto á mí la busco inquieto 
Apenas el alba asoma, 
Porque indefinible_ aroma 

(14) Pags. 57 á 63 de,las .Horasdemelanco­
lia. 

(15) Palabras de Oaicedo-Obra citada pág. 73 

Ella deja donde está .... 
Mas ya se ha ido .... yo inclino 
La frente, y pensando en ella, 
1\1e encuentra de amOf la estrella 
y el sol que torna á brillar. 

Recuerdo de su mirada 
La languidez amorosa, 
y de sus labios de rosa 
El purpúreo rosicler. 
y aquella sonrisa tierna, 
y aquel talle voluptuoso, 
y aquerncento afectuoso 
,Que hace el :pecho conmoyer. 

La razon en ,ano á yeces 
El pecho me despedaza, 
Mi corazon la rechaza ' 
Sin poderla comprender. 
¡Ah! doquiera que me aparto, 
En gozo el alma anegarla, 
Vé la copa emponzoüada 
Que brindando está el placer! 

1\-le parece que en el mundo 
Todo es grato y halagüeüo, 
Cual le veo yo en mi sueí'io 
Creyen(10 un Eden morar. 
j Sarcasmo atroz! me despierto 
En medio de mi ,entura, 
y en incertidmnbre'rlura 
Siento el alma reluchar: 

Pero al punto que 'comprendo 
Que fué engaiio rle la mente, 
Me devora fiebre ardiente 
y la s:mgre siento hen-ir. 
Entonces salto del lecho, 
y con gritos sofocados, 
Mis ojos buscan airados 
El pUlial que me ha de herir .... 

{. Por qué no tengo un amigo 
En cuyo afectuoso seno, 
Cuando estoy de pesar lleno 
Pueda ,erter mi afliccion? 
{.Por qué do quiera qlie miro 
Encuentro un vacío horroroso, 
y latir siento fogoso 
Un mundano corazon? 

l. Por qué si ,ivir no puedo . 
Con el llIundo que me arroJa, 
Para endulzar mi congoja, . 
No me otorga á mi ángel Dios? 
i. Por qué en mi desierta mesa 
Ninguno lJrill(!a conmigo? 
i. Por qué sin cesar me digo 
Cesare de penar boy? 

Infeliz y abandonado, 
Sin en~ontrar un eonsuelo, 
Proscripto vi,o en el suelo 
Cual odioso criminal; 
Llevo en mi frente grabada 
La maldicion del Eterno, i 
Que me cllndena á un ¡nfi 
Que no puedo soportar! 

* 

Si miro la noche de estrella 
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Si oigo el murmullo de fláCidll fuente, 
Se Dprime mi pecho y e alma agitada 
Sensible recuerda las penas que siente. 

Si' veo en los aires pareja amorosa 
<-llle en torno revuela con dulce quejidO', 
Suspiro y envidio la dicha engañosa . 
Que allá en mis ensueñO's fbrjára atrevIdO'. 

. Si acasO' en' el . campO' me encuentrO' un instan té: 
Si tomO' una rO'sa que el aire embalsama, 
Si escuchO' á lO' lejO's el, canto anhelante 
De tierna· cO'nsO'rte que al esposO' llama: 

Si en mediO' la nO'che despiertO' anhelO'sO', 
OyendO' el balido de errante cO'rderO', 
O en techO's y pinO'ssilvando O'rgullO'SD 
Sus lúgubres alas sacude el pamperO': 

Desgarrada el I¡.lma que gime anhelO'sa, 
Del hDrrible insDmniD las hieles apura, 
Yen sí recO'jida, cO'ntempla llDrDsa 
De su infausta suerte tDda la a)nargura 1 

* * ". 
¿ y nO' encontraré un ángel 
Q,lle aplaque mi quebranto, 
y mi ardO'rO'sO'. llautO' 
Se atreva á mitigar? 
j, Y nO' dirán mis labios 
La llama destructO'ra, 
Que rápida devO'ra 
Mi vida al empezar? 

l\Iorir sin ser' amadO' ! 
l\IO'rir de sed rabiosa, 
Sin que una sO'la hermosa 
Con ciegO' frenesí, . 
Demente, enajenada, 
En amDrOSDS lazos,' 
1\1e opríma entre sus brazO's 
Hasta espirar así! 

Ah ! nunca entre las mias 
Su manO' yO' estrechando, 
Me mirará exhalandO' 
SuspirO' abrasador ? . 
¿ y nunca ¡ O'h DiO's pO'tent.e! 
CayendO' de rodillas, 
Bañadas sus meO'illas 
Veré en llantO' ~e amor? 

¡ PerO' veré DtrO' amante 
Feliz, cDrrespO'ndido, 

. Que de placer rendidO' 
El alma .exhalará ! 
j Y le veré cO'ntentO' 
Sentado en snregazD, 
Pedirle dulce abrazO' 
Que nO' le nega'tá.! 

Veré IDS tiernos hijos, 
Veré su dicha pura, 
y su illeal ventura, 
Mi angustia 'aumentará: . 
Q.ue nO' hay para' la envidia 
lIas hO'rrO'rDsa pena~ 
Que ansiar la i:l.icha agena 
Que ve y nO' gozlU'á! 

¡Y nunca! ¡nunca! ¡eielos! 
PO'dré yo ser dichosO', 
Que el miserO' leproso 
A nadie puede amarl 
A nadie!. ... gue SU8 labios 
Con infernal veneno 
Infestarian el seno 
Do amO'r fuese ó.libar! 

A veces hO'stigado 
Del fierO' dolDr miO', 
A un bDsquecillO' umbríO' 
Me voy á lamentar: 
Allí al manso susurro 
Del viento y de las hojas, 
El alma sus congojas 
Se plact: en recO'rdar. 

Y hoy mismo en esebosque 
He visto dDS amantes, 
Q.ue sO'los y anhelantes 
C'DntábtlDse su amO'r. 
He visto al tiernO' j6ven 
Q.ue en ella se apDyaba, 
y luego. la robaba . 
De un Osculo el dulzor. 

Entonces en mi pecho 
Sentí pesar cruentO', 
y con afan violentO' 
Eché veloce á huir. 
Entonces vO'z secreta 
Decíame implacable: 
«LeprO'sD detestable, 
Tú debes ya mDrir!.. ..... 

y tú, DiO's pDderDso, 
Que ves mi desvario, 
Apiádate, Dios mio, 
Apiádate de mí. . 
¡Oh! mira de mis ojos 
El llantO' infDrtunado, 
Escucha. á quien pO,strado 
Te invoca solO' á tí! 

* ". ". 

Aquí calló el leprosO', y en llantO' sumereido 
En actitud sublime sus manDS elevtí, '" 
Con sus dDlientes ayes el ecO' triste herido 
Sus últimos acentos patJSadD repitió. 

Parecia á lo lejos espíritu eVDcado; , 
Que el pDlvo de las ttimbas llegara á saoudir. 
Sus labiO's murmuraban, y el brazo levan'tadú, 
:El hierro de ancha daga· dejaba relucir. 

. La luna que aSDmaba, cpn l~nguidD destello, 
En su pálido rDstro su luz fué á reflejar; 
EntO'nces disting-ui6se pendiente de su cuello 

'La imágen sednctO'radeamante celestial. 
-

y 'al punto comq herido de espectro .pavO'rO'sD, -
CDn un ¡ay! prO'lO'ngado el- pufial arrojó; 
y. luegO' levantando su vista al PQderoso 
Sobre la dura tierra exánime cayó. {16) 

(16) Mi primera compoBicion. publicada en el 
.. Naci6nál," . i1e' MÓ'IIfeuideo. -en '1642 (N. del A.) 

Es pues á la edad de 17 años e,. q146 Magariflos 
nos da una prueba de ..tu talento. 



Merecen los honores de la transcripeion las 
notabilísimas estrofas que siguen tituladas, 
Ondas y Nubes, versos escritos en un paseo 
por el mar-A C. R(17) 

S,1 rima proc1uce ulla armonla de lengua­
je que difleilmente se obten(lria ti. no haber­
se combinado perfectamente los sonidos que 
producen la mt:lodia ell todo buen ritmo. 

Como esas ondus es n~estra vida, 
Como esas nubes nuestra ilusion, 
y la esperanza, perla eseondida, 
En lo mas hondo del eorazoll. 

Mientras el astro de amor las dora, 
Mientras no brama recio huracan, 
Háeia la playa, tranquila ahora, 
Con dulce arrullo corriendo van. 

Pero ~i ruge fllrioso el viento, 
Si oculta airado su disco el sol, 
Ondas y nubes en un momento 
Su calma pierden y su arrebol. 

El rayo incendia la mansa nube, 
y á su sangriento fulgor se vé, 
Como se rl'mpe y al cielo sube 
N egra la onda que blanca fué. 

Asi en ln vida cuando inflexible 
El desengaI10 nos hiere cruel, 
O el infortunio nos brinda horrible 
Su negra copa llena de hiel: 

Se .trueca. en duda yamargo hastio 
Nuestra esperanza, nuestra ilusion, 
y acaso, acaso, ya seco y fria 
Por siempre dejau el corazon ! 

Feliz, ¡oh Cármen! tú á quien el cielo 
Pródigo al darte dicha sin fin, 
Quiso enviarla contigo al suelo.. 
Bajo la furma de un seraün. 

¡Nívea paloma, hlanca azucena, 
.En cuyo cáliz duerme el amor, 
Nunca en tn frente lJUrtl, serena, 
Clave su garra fiero el dolor! 

j .Jamás te' asalte, dnlce gacela, 
De las pasiones el frenesí! 
¡Jamás el Ílnger que por tí vela 
Tienda las alas y hnya de tí! 

Pronto. ¡ ay! tn estrella se eclipsaria, 
Fuera Ull infierno tu grato I'~rlen, 
y en hierro arlliente se trocaria 
La azul guirnalda lIue orla tu sien. 

y en vez de aromas, brisas y flores, 
'Solo hallarias ¡destino erlJel! 
Nllbes preIiacla.s rle sinsabores, 
Nubes y ondas de amarga hiel. 

Que onllas y nubes son el emblema 
De nuestra vida triste u feliz; 
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(17) Véase en la.~ VELADAS DE INVIERNO: Re­
cuerdos d~ TQl~do y Valencia. 

Ya negro abismo, ya una diadema, 
Que nos circunda de aúreo matiz. 

Por eso, Cármen, cuando me pides 
Que un pellsan~iento te ~eje aquí, 
Mientras COIl oJos tranqmlos Iludes 
El mar y 'el cielo, te digo así: 

.Como esas ondas es nuestra vida, 
COIIIO esas uubes nuestra ilusion, 
y In esperanza, perla escondida 
En lo lllas hondo del corazon. 

.De tu existencia vivo tra~unto, 
Qll~. siempre I¡rillen cual brillan hoy, 
y 'áf cternas dil·.has que siempre junto 
Vaya el recuerdo que yo te doy.» 

NoS:ftbemos que admirar en la signiente 
eomposicion titulada: A~ahar-si la forma 
y el pensamiento, In. gracia y sencillez, 6 la 
originalidad. La dificil facilidad de los 
diez versos que siguen lo comprenderá me­
jor quien se propo!lga hacer otro tanto; esto 
es expresar ell tan cortas frases tantas y 
tu n bellas ideas. 

Habla el pocta : 

Hay nna flor ruborosa 
Que embalsamando el ambiente, 
Reclina su blanca frente 
Como una vírgen llorosa, 
Embler:la de la alIlorosa. 
NiIía que cede al encanto 
Del primer delirio santo 
Q.uc su alma viene á turbar, 
y á solas vierte su llanto, 
Cúal su uroma el azahar! 

y en los siO'llientes versos-¿.Quitm no 
admirarú tamblen á nuestro Bardo? 

Oid como canta Un cometa: 

i.Arlcínde vas, gigante, 
'renrlirla la melena, 
Cruzando los espacios 
Dc la rc"ion serena? 
i,Adúndc'" se dirige 
Frenético tu nlelo, 
Ceüil!tl tu cintllra 
De azul)' hlallCU "clo? 
¡De t!c'lIléle te IC"UllittS, 
y adondc te cncamillas, 
Cuundo al nacer la noche 
El éter iluminas? 
Serús acaso el alma 
De firru úngel impío, 
Que Dios conden:l á eterno 
Girar en el vudo! 
i.Ó chispa desprendida 
Dc la di"ina frente, 
Cuundo al eruzar su carro 
La b{,yedn esplendente, 
Satan re)' (h~ las sombras, 
Quier'e nj.aUllr SIlS huellHs, 
y' envllcllu "dCi'jll1reee . 
Eu ondas de eeutellas'~ 



¿Serás algun a.viso 
Del irritaao cielo? 
Serás nuncio terrible 
De lágrimas y duelo? 
Acaso despindado,- -
Te acercas furibundo, 
y dices 'al mirarnos: 
'~aduco 'es ese mundo! 
"De crímenes Y sangre 
"Velado en negro manto, 
"Su Dios le ye insensible 
"Sin escuchar"su llanto. 
"Cadáver es que aguarda 
"Al borde de la huesa 
"Al gavilan que hamb;iento 
"En él haga su pres'l!» ' 

Y rápido torciendo 
Tu giro caprichoso, 
Te al'lojas serpeando 
Cual rayo pavoroso, -
El huye, y ,tú le sifTues 
Constante, infatiga1)l('" 
y al fin en Hueho círculo 
Tu cauda inmenslirablij; 

_ J~ecierne .... pero asoma 
El sol, y en luz bañado 
De pblo á polo miras ' -' 
El globo ensangrentado! 

Entonces retrocedes 
y en rápida carrer~ 
Confuso horrorizad¿ 
Te' pierdes en laeafera! 

-lía 

liemos oidl) p.orquc el Cometa brilla duran­
te la noche, Olg3:mo~ ahol"a porque huye del 
?n1¿ndo en las .81gOlentes octavas dignas del 
mmortal Espronceda. " 

llures del mundo, porque el mundo impio-
RObado t0:I0 .con la sangre humana, --
~~1U0 e~ ~as tumbas el chacal sombrío-
\' e con, Ira la luz de la mañana: 
y envuelto en fango como airado rio 
P'l~ sus linderos. por salvar se afana' 
~UlC:i'3 sus vallas traspasar, se agita,' 
y en ellas preso rebramando grita. 

~¿uiere-:-e! hizo romper que le cautiva, 
-r:. como. a Dios su frenesi no alcanza, 
.i\¿!lS la Impotencia su rencor áviva: 
N t~e'Vo Ca~n sediento de venganza. 
Paja humIllado su cabeza, altiva 
}.'rilcca el arado en matadora la~za 
r. ~ntre nube de sangre, su domini'o 
PHle al crimen, al fuego, al esterminiq~· 

:; 1 en Vez de todos con humilde anhelo 
... zar unidos fraternal pleCTuria 

El faro de sus leyes en et"'sllelo 
Es el cañon, antorcha funeraria " . 
~ue celebra el oprobio, alumbra' el duelo 
, e la raza de Adan, raza precaria, 
(lUe señora ó esclava, no levanta 
Su cabeza mas alta que su planta! 

r,Qué me importa si á veces sobrehumano 
Su génio lanza colosal destello 
Que revelando misterlosoarcarlo, 

Marcadas muestra con sublime sello 
La.s titánicas obras de su mllno 

,Ideal de lci grande y de lo beÚo? •.• 
Ay! su hermosura y su grandeza 'alimentan 
Las manchas que sus manos enslingrientan! 

Cuando es tan corta la ,infelicé vida 
Cuando tan presto se evapbra y pa~ 
El hombre loco su deJltino olvida, t 

1: en un infierno mundanal se abrasa' 
y ya sin freno, la.razon perdida ' 1 

Discurre y todo con furor arras~"' 
Hasta que inerme CCn eterno la~o 
La tumha traga su robusto brazo!' 

, ' 

Polvo y despojos solamente Cluedan, 
Que el cierzo impio con furor azota! 
Cráneos y huesos que insepu1tos'ruedan 

. Entre las flores que la tierra brota! 
Ay! de los pueblos el clamor remedan, 
Cuando vencidos, en feral derrota, 
Su vista tienden por elllanoy sierra 
y por do quiera les repi.ten ¡gl1;erra! 

El tiempo mientras t.anto inexorable" 
Siglos y siglos vomitando, aspira, 
El curso sigue que trazó incansable, 
Tiende sus álas y á la vez suspiro; , 
Porque contempla al mundo deleznab'le 
Que mas inicua cada -vez respira, 
Escribir con su sangre, en letras rojas, 
De sus delitos las' manchadas hojas. 

Por eso, gran cometa, horrorizado, 
Retrocedes en rápídacarrera, 
Sacudiendo en el aire, sofocado, 
TI,1 azulada; ondean te cabellera; " 
Par eso, temeroso, acongojado, 
Con la noche te alejas de. la esfera, 
Cual si temieses que al brillar la aurora: 
Te viese el hom brecon su faz. traidora r. .. 

¿ Qnere~s saber qniendice á ese viagero 
del infinito espacio -muevete? Oid : 

¡Terri.ble cometa! ¿ te manda el destin(} 
Que errante tu curso prosigas asi? 
Te manqa que cruces ignoto camino 
Sin nombre, barreras, principio ni fin? 

¿ Te manda que bl1sqnes aislado plaÍletn, 
Llenando insensible tu santa mision, 
y en él centellando, flamijero -atleta, 
Te, estrelles potente con saña feroz.? 

¿ Rebelde al Eterno tal -vez lcnntaste, 
Cual LuzbeL ingrato, tu impáVida sien, 
y al punto cadáver, deshec!Iú rod!lstcl . 
Convcrtido en llamas de DiOS baJO el plé ? 

i, O acasO en los cielos perdiste una amante, 
y al bi.1scarla en ,'~r:ó, Horas, y, el raudal 
De luz que en tllSOjOS fulgura ondean te, 
Es la cauda 6 manto que arrástrando vas? 

i Quién sabe 1 ... ninguno tal vez te comprende 
Con este, delirio, eon esta' efusion, 
Pues pálida y triste tu luz se desprende, 
Llenando mi men,te de santo fervor. 
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En medio la noche de fúnebres velos, 
Cuando alzo. la luna su rostro gentil, 
Con ánsia amorosa te miro en los cielos 
Sintiendo ardoroso mi pecho latir. 

l Quereis saber á donde .s e encamina el 
cometa que vaga e'l''I'ante en. la esfe'l'a 
azul del firmamento? 

Interrogad con el poeta: : 

(. A dónde vas, coloso despeñado, 
De las tinieblas por el vasto imperio? 
Cuantos arcanos; ay! cuanto misterio 
Sorprenderás en cada evolucion ! 
Y, oh! quien pudiera desplegando al viento 
J,as alas de los blancos serafines, 
Jr rodando, prendido de tus crines, 
Del espacio sin fin por la estension I 

* " ". 

¡Dichoso tú que puedes 
]dorar en los espaciús 
Girando entre esos mundos 
de nác.ar y topacios, 
. Que en pos de tí arrebata 
Su armonicD. atraccion! 
Dichoso tú! mas libre 
Que el mismo pensamiento, 
Te arrojas impetuoso 
Por la region del viento, 
Sublime recorriendo 
La inmensa creacion. 

Tu miras á lo' lejos 
Surgir otros cometas; 
Tu D\iras á tus plantas 
llellísimos planetas 
Que nacen, y otros yertos 
Q.ue apagan su esplendor: 
"f en medio de las sombras 
]dagnánimo descuellas, 
Tendiendo cariñoso 
Tu faz á las estrellas, 
~ue á su contacto arden 
eon virginal rubor. 

Flotando entre las nubes 
La misteriosa lUDa, 
Se mece como un niño . 
Qlle llora en pobre cuna, 
Guardado por un ángel 
De paz y bendicionj 
Pero oh'idada y triste 
Parece que se queja, 
Al ver qú.e la ha eclipsado 
Tu pálida guedeja, 
Q.ue ondea silenciosa 
Cual hlanco pabe)]on. 

¡ Quién como tú pudiera 
'rrepar á las alturas 
y allí, en su eterna fuente, 
Beber las luces puras 
Que envuelven rutilantes 
El trono del Señor ! 
¡ Quién como tú pudiera 
Perderse entre las nubes, 
Mecido por la hrisa, 

Los plácidos querubes, 
Y el eco melodioso 
Del viento bramador I 

Y alli mirar de cerca 
Del TODO majestuoso 
Las partes infinitas, 
Que en círculo armonioso 
Su marcha en el vacio 
Detienen á su voz: 
'Y descifrar el himno 
Que el Universo canta 
Al irradiar mil soles 
Su lumbre sacrosanta, 
Reflejo y sombra pálida 
Del rostro de su Dios! 

Y luego enaltecido 
Uegar á la presencia 
Del que es principio y término 
Del tiempo y la existencia, 
A quien invocan todos 
Y nadie rer logró: 
De aquel incomprensible 
Divino Sér potente, 
Que Una mirada sola . 
Sobre el cao~ hir,iente 
Lanzó, y cambiado en mundos 
Eil torno lo arrojo! 

* * * 
Cometa I al soplo del Eterno vuelas, 
y velado en un manto refulgente, 
Al mundo asr.mas la imantada frente, 
Para que piense, al verla, en su Criador 
Yo te comprendo, y al mirarte siento 
Templarse un tanto mi amargura impia, 
Len¡{ua de fuego! que en la noche umbria 
Resplandeces cual brazo yengador; 

Que en la página inmensa de los cielos, 
Agito.ndo las orlas de su manto, . 
Escribe del Eterno el llombre santo 
Que olvida en su abyeccion la humanidad: 
Esa palabra que en la cruz muriendo 
.JesÚs nos diera con su sangre t'sérita : 
Celeste premio de pnsion bendita, 
y eterna ley de AMOR y LIBERTAD! 

Las canciones eróticas tambien obtuvie­
ron un fiel interprete en la musa del Uru-
guayo bardo. '. 

¡Cuánta naturalidad.y esparpajo juvenil 
en esa cancion que tItula El eco de tu 
vo,:;! 

'fambien á la amistad rinde su último tri­
buto cuanito la implacable parca rompe el 
hilo de la vida á algun amigo querido-To­
cóle en fatal hora lÍ. D. Eduardo Artayeta 
(18) y nuestro bardo empuña su laud para 
arrancarle melancolicas notas que las in­
terpreta y espresa el poeta con enternece-

(18) Muerto en las t,.itlcllcras de Mont('f)jdco. 
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doras frases. Uno mas! escribe l\1agariños 
con las lágrim,as en los ojos y el cora­
zon herido; y exclama: 

Uno mas!", otro hermano idolatrado, 
(tue el incendio yoraz nos arrebata! 
Un gajo mas del árbol destrozado 
De la infelice libertad del Plata! 

•••••••••••••••••• l •••••••••••••••••• , • 

y remata así : 

y y-o con ellos cantaré tu historia; 
Tu cruz bendita ceñiré de flores, y á tu madre diré: muger no llores, 
'Tu HIJO VIVE EN EL TEMPLO DE LA GLORIA» (19) 

1844, 

III. 

El destino es la penúltima composicion 
del libro que nos ocupa, escrita con una. 
var,:edad rítmica tan flu,ida y nat'l.(,ral­
mente au,imada que nos hace presumir de 
cuanto es capaz nuestro poeta; 10 cierto es 
que cumnle al pie de la. letra la sentencia. 
de Horacio : 

Durum; sed levius fit patienlia, 
Quidquid corrigere est nefas. (20) 

rral es el argumento de esa especie de 
oda. 

.......................................... 
Pero el alIna de Magariños Cervantes, 

. como la de su ilustre homónimo, dice Fa­
jardo, ha sido fundida en el crisol del géni-o 
y ha adquirido el temple del acero en la 
fragua, del trabajo intelectual, para que te­
m •• mos verla d'oblegarse definitivamente á 
las duras y prosáicas exigencias de la vida 
en estos paises, ni sofocar el fuego sacro 
que la incendia, abdicando para siempre el 
cetro de la inteligencia, el llnico trono de 
origen divino de los tiempos por venir. Por 
eso es que hemos dicho que solo h~ abierto 
un paréntesis en su carrera litel"aria. 

Sin espacio ni comp~tencia para analizar 
las múltiples faces con que ha descollado su 
talentll en esa privilejiada cal"fera, consig­
naremos aql1i la lista general de las obras 
que ha producido ha~t~ hoy su inteligencia, 
como la hOJa de serVIClos, elocuente y sin 

{19) Jacinto (7e Salas y Quiroga, 

,(W) El destino es abrltmante; pero la resignn­
cwn hace mas llemdero lo que no está en nuestra 
mano ,'emedia'/', 

rival, de eae campeon infatigable de las le­
tras uruguayas: 
, OBRAS POETICAs-Impresiones y Recuer. 
~os, un t?mo; Horas de melancol ia, uno 
~dem; Bnsas del Plata, unuidem; Roma.n­
ce~ 'y Bala,das, uno idem; Palmas y Om.­
bues, uno ldem, enteramente in Mito' Celiar 
uno idem; Idealismo, leyenda inMita. ' 

OBRAS DRAU'rlcu-Percances matrimo­
niales, comedia eu tres actos; Loca de 
amo..r, rasgo ,fap..tástico en un acto; Vasco 
N'lme:: de Balboa; drama inédito en cinco 
actos yen verso; El Rey de los azotes jn .. 
g,nete cómi~o en un acto; Suicidios y d~sa­
fios, comed~a en tres actos; Amor y Patria, 
drama. en CInCO actos. 

~BRAS CRITICA.S y SATIRICAs-Las 1)lagas de. 
'!g¿pto, .U1~ to~o; V~age ch,inesco, uno 
ldem; Cnt'¿ca ltterarta, uno ldem' Miel y 
Acibar, ó Meditaciones de un j~robado 
(a) Cantaclaro, uno idem. 

Nov~LAs-Originales: No hay mal qu~ 
por bten no venga, un tomo; La Estrella 
del Sud, siete tomos; Juicio1 de Dios1 un 
tomo; Caramurú, que mereció en Paris los 
honores de la traduccion al francés, un tomo; 
Farsa y contrafarsa, un tomo; La espa­
da de. dos filos, un tomo; originales y re­
fundidas del Frances; Veladas de invierno, 
un tomo; Odio y amor, un tomo. Traduci­
da del ingle3; El Ven.lríloco, un tomo. 

FILOSOFlA·RELIGIOSA, HI.STORIA., MOSAICO La 
Iglesia y . el Estado, un. tomo; Estudios 
históricos y políticos sobre el Rio de la 
Plata,un tomo; Ensayo sobre las Repit­
blicas del Plata. un tomo; La conspira­
cion de 'Catilina, traducida dellatin, un 
tomo; Ensayo de Oratoria, un tomo inMi· 
to; La Europa en 1853 y 1854" cartas diri-

. jidas á la " COllstitncioll" de· Montevideo, al 
'.¡ Mercurio" de Valparaiso, etc., dos tomos 
Album parisiense, un tomo; Opúsculos; 
publicados en la "Revista Española de am­
bos mundos," un tomo. 

Como se ve, la fecundidad de Magariños 
Cervante~ no tiene hasta ahora igual en el 
Riode la Plata; y aun tenemos mucho que 
esperar de ·ella, porque el ameno y conspi­
cuo literato- que honra hoy nuestra gale. 
ría, recien ha entrado' en la edad que cons­
tituye la madurez del g-enio, p()rqne como el 
mismo lo ha dicho: 

La Qloria, calvario cIel ,qenio, en crael glwrra 
Le infunde luchando gigantct'igor! 

Gigante Vigor, por cierto, para produciL' 
cuarenta volumenea sobre materias cliversas 
en diez año.:, de laboriosidad intelectual! 

Verdad es que solo de esa manera se 



conquistan en Europa posiciones literarias 
eomo la que logró ocupar el escritor de 
quien lIOS vamos ocupando. 

Tarnbien may pocos literatos sud-ameri­
canos conseguirán ~lIe sus ouras hayan me· 
reeino. como las oc l\Iagarifíos Cervantes, 
t:w clll:umuranos cnt:úmios Ol.: lo.:; prÍndlll.:S 
de la critica En Espaii:[, Ventura de la Ve­
ga, lbJad ]Haria ]3;tralt, Jose A,lIarlor ne 
los Ri"s y Eugcnio d0 Ol·IIO:\, mkmun,s de 
la Real Acallemia Espafíula; adem{t-;. Z·./i"ri­
lla, Anteqllcra, ]3ermJjo, Lal'l'a. Güiz\l(!ta, 
Ca;;.telar, Orgáz y CílllOY:1S do.:! C:\ . .;till'l; en 
Pari~ JUrs. Alexnnilre Iloul"Ilnn, Fcril.i­
nallo DJni~ é Hip.llite Luea~; en América 
finalmente, lo>: ::ircs. Ahi '1:1, ~MBlientll, J. 
C. Gomez, Frias, ¡'aeheco y Obes, A('e\'c­
do, Ech0':erria, l\I.í.: mol, Figucroa, Bi:bao, 
etc., h!ln (hflü fama:í. aqllCll:ts obras con la 
autoridad .:Ie ~u p1uma. ron;;ngral\llo la riel 
nombre oc l\h~ariñus Ccrvant\;;s en ambos 
11cmisfcrios. (21) 

IV. 

Otra oe las importantísimas protlucciones 
de l\b;;ariíí0s Cel'Yantes cs el Cl'liar. 

Tell~m:.l;; el sJntimicllto d0 flel:lar:tl' que 
no pO¡]01ll0, f.)\'l1Iar 1111 jllieio perfcC"tl' de ese 
bello trauajo, S'Jg'llll l'pinaH esdaree:hlos 
litcrat01, pUl' lllJ l',,·,(!J:-lu 11O.;;:)tr(l:'; ele t:\lltas 
obra;; C'JIlJO h::t e~l:ritu d vate UJ'II:.\"U:\)'U no 
tontuno, 011 II'.w;tm muIlO\,t:1, biblillt~(::l con 
mas qlw Ins /JI'¿¡;U~ d,,¿ Piu{a y las Ihrrt.'1 
de Melanculíu, únicas que hcrnu3 pOllirlo 
obtener. 

EH tal situaeion lIO nos quefla otro medio 
que rCLllITi;' :í h I!pillion (1.: 'l'orl'es Cai':e' 
do, q\l'~ c;; h:1St:1. hoy, b. mejor ob;'a ue crí­
tita lit~rari:1 !;our-! 11110stl'08 bardos. 

AlIaliz:111 11fl la [¡'Ijf'ndll, que IlJS ocupa 
dice el YCH~ZlJlall() p~~ta : 
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"C,'liru' es b. tCI'l.:cl'a p\!iin:\ ae las nJ'¿' 
UIS riel Pl:llrt, I:()le~t:ion ne poc~ln,s para­
JIlent~ aml~r\(;:ll1aS, (le las cnale::! mutIlas han 
vÍl;to yiÍ. la. In" en l(ls l'~riÚ(1iI'os de mi p:dd 
y algullas en lus (l.~ la lJclliu,>ula. El pellsa­
mientu que prelloluillll en tur1:1.9, Re ¡'I!clnce 
51 huse:L1' ll11cstr:\ poe:'Í:1 en RUS ycrda(lcras 
fuentes, es lbdr, yü, en el paS:ld,J, yi en el 
lH'esente. yá en tl porvenj¡· de 'Amel it::r ora 
en las maravillas de nuestra e:;plllllllÍtl~ na­
turaleza, inerte y animalIa; ora en las csce-

~.21) Estas noticias sobre 1'tlagariitns {uC/"on ~s· 
en/as en 18G.2 por el poeta orle/llal Don ¡[eme/io 
C. F'c(jllrrlo y ú('ron la luz lJúUica en el Atl!)lll! de 
N?TORIEDADEB DEL PLATA, JluUicarlo en Buenos 
Aires y en lit 1 t::: entrega de las BRI::iAS DEL PLATA 
1!líys .. 18 á 19, 

nas originales de nuestras estancias y de­
f\ierto~ : tan pronto p~netrando en el caos 
de lIuestras miseria,> y extravíos politicoo 
y so~'i:"tles, como el~v{t!laose en álas del ge­
nio ac la patria, y eanr:lIH10 los dias glorio. 
sos (le la imlr.pell flelleÍ;t ~nd-Americanfl, 
su" hurnul es l'éldJl"(~s, estaclititas, gil erre ros, 
pocbs, es,;ritor(!s, ó :-;imples dudadanos, 
bll<:1l0S y malo.,: á los p ¡mcros para pre-
8ent il'lo:, á 1:1 ndmirncioll del mUllao y á la 
mellil :H·ioll (le la jitvellí ud :\mel'ieo.hispana 
eOlllu el III,~jon' e e:nplo qne puede imitar; y 
il.,s "úgunrlil,; pal'a marcarlos en la frente 
COII el sdlü pf'rdurabll~ de infamia y sacar-
103 á b vergÜl.:llZa plÍblit:a, como la mejor 
salira tlJntr., 10; "idos ó crlmenes que les 
hall ;!,Tall}·'l']O la fU11e5b. telebrillad de que 
p."(lz:ti\ : tan prolltu yelll i.:Io }JOI' el desaliento 
ó la ifa, vedie:ldo en Hila rnlgilla lágrimas 
de flwgo y rlilll;)iewl0 iHlig:In.lo las cuerdas 
dd arpa, l"lJnlU ('llt,,;¡alldo, al volver esa mis­
ma página, un himnll <le gratias al Altísi­
m') pOI' lú'3 lJi'.~Il:JS (;u~ nos h:t prudigado, y 
pedirle .'1ue i su sombra g-erminen la union, 
la cO\l("orrli:\ y ~l (,Ivido de nllestras malas 
p:\sillne~ .•... (22) 

La i,lvol:adllH no es solo un bello arran­
que 11i~'IIO de UlI vel"fladcro poeta, sino que 
se 11 istinglle pOl'el sello eminentemente 
americano que la caracteriza. El poeta dice, 
entre otras eO.3as: 

D<j,\flul(' en, las riberns 
Dd :1I1chl1rusc' PInta, 
C:.l'c Sil:; ,"erdes islas 
y 1JUs'luls tic aZi\h,:r: 
Ahsurto ell las l'ellezns 
Qlle su cristlll retrntü, 
Por montes l' IlnDn:-as 
H isn~I1o di\';¡gnr. 

Dcjuclme, ~í, (jpjnllme 
Perder en el ucsic.rto 
SOlllhrío, iI1IllCllsnralJl(', 
Sin \ alIas lIi cOllflJl: 
y sflrprt'Ilfkr su huáible 
SlIl,lilllU d.";cllllciertu, 
Al grito dd sal.\·nje 
(;argndll de b,,!lll. . 

Dr.i::dlllc qlle me acoja 
Bnjo el p:.jiw mucho 
.i\lii"utn:s "ritundo silrne 
Fatídico 1'1 Ja1uii '" 
y nllú en la ext(,Dsa lom~t 
De ]la TU (' 1 I'i I Ca/"(/I!cho, 
.Mllreulldll cun sn vuelo 
1> ... el ellemigo estú. 

y en t'.mlo qlle el pampero 
Con furihundo emhalo, 
1,05 úrboles St' llevo 
CU!1l plnmas (le nlcion; 

(22) Pala liras escritas ]lar el ((utor eu /a ¡ulro· 
dllcQolt del ]I1}('/lW, . 
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Dp.jo.dme sin re celos 
Al aspirar el "late, 
Oir,americana, 
Dulcísima. CUllcioD. 

¡Venid! ~enid conmigo; . 
Los que alumbró en la. cuna, 
El sol que fecundiza, 
Del mnllrlo el gran jardin; 
El sal que eH cada ravo 
Vibra y potente anuna 
De Dios una mirnlla, 
Que emidia el serafin! 

¡Venid! y cruzuremos 
EI-lInno, el monte, el rio, 
y del gaucho err:mte, 
y de la tribu infiel. 
Cantando lo. arrogancia, 
La fortaleza y hrío, 
Tal como son, piutarlo& 
:Mi lira sabrá fiel. 

Yá en torno de mi jiran 
Las trndiciones hellas, 
Del invasor escritas 
En el ncero audaz; 
Qne TQl0 centellea, 
:Marcándome las huellas. 
Del que veneido implora 
La muerte y no In paz, 

Yo. miro en lonto.nanza 
Cruzar cunl meteoro, 
Las desbandadas hut:stes 
Del nrrogante infiel; 
y- retemblar el suelQi 
Con estridor sonoTO, 
Bajo el sonante cano. 
Del rápido corcel. 

Diviso á mis g(tUcTto.s 
En potros nO domados­
Volviendo del rodeo 
Bajar en confusion; 
Por cerros y barrancas\ 
Por valles y collados, 
Cual bandas de condore$ 
Que vuelan en monton. 

Los miro de allí á poco 
:Mientras la sombra aV1ill,.za, 
Sentado!! en el tronco 
De secular ombú; 
En pláticas sabrosas 
De amOr y confianza, 
Ver asomar la luna, 
y á su argentina luz. 

Empieza la leyenda. en ~l siglo XVIII, 
bajo el rey Fernando VI, y en ella se nos 
pinta el carácter de los salvajes orientales, 
tribus indómitas, que: . 

Ne eran como .las de Méjico 
O del Perú, .que cobardes, 
De la pÓlvora al estruendo 
Trémulas de espanto huian 
Como tímidoscorderos . 

El poetn descl'ibe el sitio donde pasa la cs­
cena. : 

No lejos MI UrU!lUa!1 
En IIn hf'llíshvo otero, 
e· mo COSI1 de dos leguas 
Mas állá tiC'! lInno extenso 
DOllde hrw pxiste Sandú, 
Comerciante y rico pueblo 
ExÍi;tia ahora cien allos 
Otro pueblo pintorest!o 
En SIIS leyes y costumbres 
Igllal á los de aquel tielnlJo; 
Pueblo inocente v sencillo 
Con su (Testino crmtento, 
Siempre obediente y sumiso 
Sin murmurnr altanero 
Porque Don Jllcn dé Altamiru 
Era al1í el jefe supremo 
El temido comandante 
El hombre de altivo ceño, " . 
Que en ñombre del rey de Espmia 
La dictaba sus dec:retos. 

Y en un radio de diez legúas 
Al rededor de este pueblo, 
:Muchus y ricas estancias 
Los pobladores hicieron; 
y sus haciendas tomuron 
Rcpidísimo incremento, 
En aquel país do virgen 
Todavia está el h:rreno 
Do todos los unimdes 
Se multipliean sin cuento, 
y blllnquean E\ntre el verde 
Guul flores en un almendro, 
En número tan crecido. 
Que hasto. el cálculo es ineiel'to 
Suelo feliz donde snltan 
:Mil plácidos arroyuelos 
Que al reunirse plurmllrando, 
Se dun amorosos besos: 
Donde apenas lo. semilla 
Toc.a 1" tierra, nI. mumento, 
Vida bebe y fecundiza 
Se levanta saclidiendo 
El flexible, uiros.o· tallo . 
Que. un gérmen I;lncierra eterno: 
Pensil que naturaleza 
Bajo t'orma de ángel bello 
Para gozar sus amores 
Convierte en fragGnte lecho, 
Y cual regalo de bodns 
Se entapiza en su embe~eso 
Coil los dones mns preclosos 
Que esconde ~n su, fértil seno 
Por eso Amérlca 'tlene 
Grabado de Dios el sello 

.• En su fa:¡: esplendorosa 
. Y tal vez solo por eso 
'Encierra lo que en sus lazos 
Busca en vano el europeo 
Con el.sudor de su frente 
Regando el hambriento suelo! 
En esta mansion dichosa, 
Imágen del mismo' cielo, 
La vicIa pasa, cu~l pasa 
Placer ardoroso, mtensOt 
Q,ue brillo. como el relt\mpago 
"f desparece a~ moment~. 

• Pero en camblo, las paslones, 
• De la razon roto el freno, 



Terribles, hondas, voraces, 
Le traman en nn momento, 
(~l1e atrasa cuanto se opone 
A su volcánico anhelo. 

AlU todos son poetas 
y el raudal del sentimiento, 
Cuando se desborda, deja 
El corazon y alma llenos, 
Hombres y mujeres saben 
Amar con delirio ciego, 
Qne para el placer y amor 
Predestinarlos nacieron; 
y nudie siente ni goza 

'Cual sienten ó gozan ellos 
¿Lo dudllis? ... pues silencioso: 
Venid conmigo y entremos, 
Entremos en alglln rancho 
y cabe el hogor sentemonos. 
Alli en grupos confundidos 
De la hoguera á los reflejos, 
Vereis á' nuestros 'lauchos, 
Tan bizarros como tiernos, 
A compas de su guitarr!i 
Fáciles trovas urdiendo, 
Cantar las dulces historias 
De aquellos y destos tiempós. 

Luego vienen los cumplidos esbozos del 
buen D. Diego de la hermosa Isabel. Co" 
nozcamos esto.s : 

Pura violeta del valle 
Entre el follaje escondida, 
Blanca tórtolll perdida 
En un bosque de azahar, 
Flor y ave cuyo canto 
y suavísima früg-ancia, 
Al vingero á la distr.ncia 
Le revelan donde están. 

Isabel simbolizahll 
Cuanto el pensamiento alcanza, 
Emblema de le. esperanza, 
Delirio de la Husion : 
De alma an¡!"élica, y de formas 
Que de herrno~ura tesoro 
Eran el cerco de oro 
De joya de mas'_valor. 

Cunndo tomabn en sus manos 
'La guitarra vibradora, 
Bajo sus, dedos SOnoro. 
Gemir parecio. de amor; 
Sus brillantes ojos negros 
Fulguraban repe]ltinos, 
y de sus lábios divinos 
Enloquecia la voz. 
y se oian los elogios 
Que todos 111. tributaban 
Sus mejillas se· animaban, 
Y con sonrisa fugaz, 
Dando otro giro al discurso 
Fijaba en tierra los ojos, 
De purpurinos sonrojos 
Teñida la blanco. faz. 

Asi todos, á cuatro leguas " la redonda, 
iban á visital' á. ::;andoval y á rendÍ!' sus ho­
me~ajes á la hija encantadora; contándos~ 
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entre los admiradores" el gefe español te­
mido" que no desdeñaba tomar. 

. ..... el 1I1ate, la fragante 
Yerba que el trlÍpico cria. 

y los malos parrol}lliano,;; departian de anti­
guas historias, ó de amol'O~OS cuentos, {, 
bien: 

..... hablubun de parejero,~, 
De las prúximus cerreras, 
De las apllestas primerOB, 
Del de!)(,sito comun¡ 
y afab es se concertaban 
Para reunirse en las trillas 
Al correr por las cuchillas 
Al guanaco y al ñandú. 

y no obstante, muchas veces 
Por una ligera chanza 
Ardiendo en sed de veJ;lganza 
Se buscabaTl 01 salir; 
y con la ira en los ojos, 
La rábia en los corazones, 
Sinescllhar mus razones 
Trahaban sangrienta lid. 

Así volaban las horas, 
y el alIJa "enia amorosa 
En aquella estancia hermosa 
A orillas del Uruguay; 
Es'ancia muy frecuentada, 
Lll!na de paz y alegría, 
Que entonces pertenecia 
A D. Diego Sandoval. 

Todos amaban 4 la bella, aun el jefe es­
pañol; mas Isabel habia ya dado su corazon 
á otro: 

Pero luego mus tarde aparecía, 
De la vasta llanura en ·el confin, 
El amante feliz que poseia 
El amor celestial de aquella hurí 
:Mas que el sol cor?nado de .sus rayos, 
Es hermosO el valiente Cellar; 
Aun no cuenta felice veinte mayos, 
.Y ya de las hermosas es imano 

Para amar aquel hombre y adorarle 
y sentir en el alma nuevo sér 
Basta una vez sora contemplarle 
S\ljetando un fogoso pan,aré. 

O como tumba de 'pujanza llena, 
Con ella,o en la r:zncha del bridon, 
A los vientos tendida la melena, 
Derribando al novillo mas feroz. 

o valeroso en el estenso llano, 
El bramido del tigre al escuchar, 
El poncho envuelto en lasiniestra mano 
Y enla otra firme el matador puñal. 

Aguardar á lafiera~rente á fr~nte, 
Y al sentirla ya enCIma, hundir veloz 
El poncho por su boca de repent~, 
y part.irle de un golpe e~ corl\ZOD. 



Don Diego sabe que el podel'oso Altami­
ra ama á Isllbel, y pl'etende ubligada ti. que 
le corresponda. La jóven llCl cede á esas 
instancias, y con cnergicas palabras pinta 
su amor por Celiar. 

En, un dja de rodeo gmn dia de fi<.!iita y 
de verbena en laR Pnml':ts Y en lo~ Llallos, 
en el Plata y cn el Orientc de V cnczuela, 
como en Salamanea de 13ogohi. En eJSc 
tOl"D~O amedcano, se hall:1.ll los dos rivales 
el orgulloso español y cllHlcHico Celiar. 

Despue"9 de la Y/'TTfI, oper:w.ion descrita 
con admiraule dcstrcz:l, signc la carrera: los 
dos rivales son los he¡'ocs «:0 la fiesta; nm­
bos montan uriosos y lIoMes corceles; am­
bos se lanzan ylasuerte favorece ya al uno, 
ya al otro: 

Su aérea carrera 
La vista 110 ulc:mza 
Pues ,en ce li~cra 
La lumbre qne lanza 
El rayo nI pr.sur 
'Pero Cfm n" humano. 
RapiLlez gi~(mte, 
La suerte CC'fc::.no. 
Primero triunft\Dte . 
Pisó Celi:lr! 
Los UplmHl':IS y clnmo:t.es 
Celehr.m nI vencedor 
y tambien nl pul"C'jero. 

. Que la carrcra g-unó 
Los hombres cofno .cllddioEOS 
De tunht gloria y honor 
,Y lUR ''lu~eres con dulces. 
Latidos del cftrazon, '" 
Que les rlic0n silenciosos " 
CllUIIt,Ú el }'n-en clll"re,lor, 

-En ¡;ll pecho 'Cmlmorado .. 
Oculto1\le~l) enccl1rlió 
Pero ning-lIna S11 afecto, 
J~uch:lnd()" con el p'Hll'\r, 
En su udelllnn y mirndas. 
Oomo Isahel delllostl"'), 
Q,lle'in'luicln desdo el principio 
y llena. (le tnrhncinn, 
Sin 'llJerer lnt111ifC3t:1ba 
Su illccrtiflllmhro y temor, 
A cnda 1):llabra 05C111'(\, 
A cullnejnua voz : 
Con que lil tnrha S~ll~ 
La CUl'rern. del bl id,lTl, 
Así ü¡e qne cllnn,lo el jóven 

" Lkno 'de poh-o y .slldúr, 
De su COl'CC 1 "iHorio,so 
V clozmplI(.e uC5ccn.di6, 
Brilbbn tt:ntlt nlr!!ria 
En S11 rn:-óJ¡'uencnÍJttldor, . 
Q.ue no hlJbo sil}llicTn uno 
Que 0.1 pnnto no coinprcndió 
Su mul cnen "Licrto uf'c.cto, 
Su cnvidiable y pnro 'amor, 
y In ínfima simpntíB 

.. De su férvida pa~ion. -
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;Pero cuando mas juramentos de amor se 

• 

bacinll 103 dlls amantes, Don Jnall acosado 
l?'ll: los ce~os, juró tambien pera~r á la in­
feliz pareja. 

Cl1:l\ld,) estaba ya próximo el día de la 
deSeada union, UII (;It~sque afJarece trayen­
do una carta, en la cual se anuncia á Celiar 
q~le csta~~\ de muerte el anciano que le ha­
bIn se\'\'1I10 de padre.' Fuerza. era pal,tir· 
aSl lo flictnba. el deber y la O'l·atitud, • 

!a OcHar está.en marcha,Oy se baIla em­
peunr1,) en una. tierra •. cuando 10 acometen 
~e illlproyis?diez .gin:'e.s qlle arrojan bolas 
a .su p'lreJr:ro, . Impld lenrlole todo moví­
mlcnto. El noulc anima.l, no' pUflitmdose de­
semuarazar de sus ligafluras, ,ViL á. tierra, 
arrastrnn(lu al eaballcl'o, qne cae sin senti­
do : el gefe Ile los diez, el rh'al ele CeHar, 
sc acerca entonces, y tres veces ]e hunde 
un puñ11 en el pedlO . 

. Algun? huuo que dcslle el fJFimer di!\ de­
sIgnara ~L Don Juan como ~l asesian (le Cc­
liar, Pero nadie se atl'evia :\ <lcd.· el' alto 
lo que en voz bnja cOlltaba CJI la intimhlad 
del.hog-ar. '1'010s. temian al l>_or}C! oso y ven­
gatLvo g-cfc, Ji..n. cuanto á Don Dic,ro V á 
Isab('1. la hípocresia del :1~csino le~ habia 
ven,lado 10:i ojos, á tal grado que Vda}l ell 
Don JU:l1l el (\mi~o ma" síueero. 

Ull año· ha ti'~.Sl.llrl'iaú, La m-::m'll'ia de 
Celim· iL:\ o1vifl:!lulosc, aUil pOI' la amanto y 
amada h:,he1.. El poeta, antes- tle s(:~~uir cn 
su uan'al'ICon_ llItroduce un rl'i~o:1i(l- illtere­
sante y tUl <;unto en que campean admirables 
verscls. 
. Emilia e~a una. ,;iña a.nc1a! un, que tras· 

pClrtac1a á lns playas (lcl Uruguay, i'C ha.bia 
des3I"J'nll:~ilu allí en toela su c';;l'lc!\~li(la be­
l1~za, Un .1HlTllurc la am{i. ]0 l::llltivó su sell,­
cill,) COI':' ZOIl, Ilcs]wurMay ab:lHflonúla. 
Cádosjóvon IICIIll'nc1l. y 1c!l1.~la amaua tam­
bien; pet'o file tal'llc ya cu:uub ~l~pll el fatal 
secreto d .. : la cl.c~,.honra tlc su amácla Emilia. 
}< stn e!lfl"'m:i tic milo!' y c1~ vcqrücllza, 
exhaló cllíltimo suspiro. Cá~los juró vivir 
para vCIlp:al'la, . . 

Lucgo vienen las haznñas dr. los valien­
tes é·ind{l n1iW3 ChA·'1·rul/.~, y el retrato del 
bizarro jcfi,1.'olnb;t; bl'illautcs cnad¡'os en 
que (:aO!pcal~ las ~a,las d~ la na~l1ra,lez~ 
alllericnn:t y, Qn que se e;xlnbe la rlca lma­
"ii! I 01\ ,101 illi>pirado vate •. 
~ Tlllulmtiellc amedrentado. al gefe español 
y á sus int}'e¡Jidas tl'O p .. l$. Le proponen la paz, 
le haCelll'lc"uS.pl'csentes --y él rensa estos co­
mo rechazaaqucHu. SiemPl'e.grita : 

.' , , , Guerra tí, muerte; 
. Un ultraje yo teng() que vengar! , 

:Ent~~ ~Jlnto~ D .. Juan. asedi_~~ I~~~el,.;ql1e 
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crece en hermosura. El padre de la jóveu le 
insta para que Il:cepte la, ,"?ano d~1 poderoso 
señ'lr: la pl'ometlda de Cehat' vaCila enh'c su 
pasado amor y las exhortaciones diarias que 
se le hacen. 

Una tarde tomaban el mate Don Juan, 
Isabel y sus amigos. cuando aparece un pa­
llador y trás deliciosas trovas, cuenta su 
propia historia., ".. Era la historia de 
Celiar del amante que nI) habia mnerto. Don 
.Juan ~c levanta ind-ignado y quiere golpelu 
al cantoi'; pero oste, alerta y vigo¡oso, le 
rompe la guitarra en p1ena faz, 

Isabel, sin descubrir quien sea el trova­
dOl', queda firme en la creencia de que vive 
CeHar, y desde entonces 110 l'uede soportar 
la presencia de Don Juan, 

El episodio "un bosque de mi patril1," es 
un cuadl'o fotográfico de los paises i\mel'Íca-
1I0S: en él hay no solo colorido local, sino 
toda una fuente <le poesía intertropical. 

Un (lia se halla.ban Don Juan é Isabel en 
el tupido bosque descrito p~l' el poeta. El 
jefe brutal, eneolerizado al o~r el constante 
rechazo que de' su amor haCIa la bella, la 
amenaza con toda especie dc castigos para_ 
su padre, con la desholll'a para ella, Isabcl 
cae desmayarla, y el paUado1' se presenta 
y hace que Don Juan caiga de rodillas ante 
la inanimada virgen. 

Pefo, be a11\ que á pocos dias des pues, 
Don Juan e Isabel se hallan en el templo, 
y yá el sacerdote los iba á unir, cuando ,se 
oye el grito de ial arma! y soldados y aSIS­
tentes se precipitan fuera, viéndose obliga­
do á imitados el gefe español. 

El Sacerdote dice á la jóyen: 

-¡Huye! si te quedas 
Tu vida hoy espOlies, 
Sin mas dilaciones 
Que aquestos renglones, , , 
-¿De qnién son?-Adios! 

La nÍlia lee y entiende, Algn1Ía~ horas,_ 
c:1espues, los Españoles estaban en derrota y 
DOII Juan, despavorido y cub!erto de sall­
O're 1100'a á la casa de Don Diego y le in­
~it~ á l~lir con su hija del ciego furol' del 
Cacique, que yá avanza, Isabel oye impa­
sible al jefe, 

Yá llega 'foluba: Don Diego reconoce en 
el al jefe de l.os Indios: Don J nan ve eH el H 1 
paliado,': Isabel se precipita entre sus bra­
zos, diciemlo:-·Celiar!. " Mi dulce amor! 

Don Juan es desarmado, 'roluba le dice 
que en vano lo ha buscado en el combat.e 
para luchar con él; pero que rendiJo, le 
otorga la vida, á peticion de I¡;¡abel. El gefe 
dice al Cacique: llO temo la muerte; pero de­
seo confiarte un secreto. Los Indios salen 

á una señal de Toluba, solo queda Isabel y 
los dos adversarios. 

Don Jnan pidió á Tolnba que le revelase 
el nombre del espia que le habia tenido al 
corriente de las maniobras y movimientos 
de los Españoles. Este repuso: Ya tu podel' 
no le alcanza: es Cárlos, el amante de Emi­
Ha, á quien deshonraste; el amante á quien 
hiciste conduch' á España cargado de cade­
nas y que pudo al fin regresal' al Plata, pa­
ra castigal' tu infame condncta. 

'Pero se oyen gdtos, Don Juan cree que 
son los suyos que avanzan hácia la puerta, 
Tuluba, ósea Celial', se descuhla.· El gefe 
español saca una daga y se lal!Za sobre su 
adversario: Isabel se interpone entre los 
dos y es herida ele muerte, Don Juan huye, 

Toluba se aleja llevando á Isabel. A la 
sazon habian llegado refuerzos españoles y 
los Indios, entregados á la bebida, se halla­
ban ebrios: no hubo luchl1, sino una carni­
ceria espantosa, en que estos perecieron por 
centenares, Celiar, acompañado de algunos 
fi~les servidores, pudo ganar el monte, y 
ponerse en salvo con su preciosa carga. 

En su fugn;, ella moribunda á causa de 8U 

herida, el agonizantc á causa de su amor, 
se hablan con pasion, -se hacen nuevos jura­
mentos, departen sin descansar de amores 
y conciben dlllce¡; esperanzas, 

Ya llegan á una gruta solitaria; diez dias 
han pasado sin que Isabel experimente nin­
guna mejoria; la fiebre aumentaj la muerte 
avanza. 

Un anciano sacerdote, el pal'iente de la 
seducida Emilia, confidentc de Cár~(ls, se 
didO'ió :1. la gruta y sc con-!l.6ró á dis" 
pén~ar SIB cuidados espil'ituales á la jó,-en. 

En una l1()('he ele lluyia y de centellas, 
Celial' ahannona su gl'l1ta y enclel'eza Meia. 
la ciuelad cl rápido paso de sncorce!. Al Be­
gal' á l:1. casa. de Don Juan, toma sus pre­
cauciones' se introduce cautelosamente ea el 
aposellto (le su acl\'c-rsario, quien se hallaba 
devorarlo por el insomllio. La estancia es-

- taba á oscuras; pero ia luz de un relámpago 
ilumina la. f'srena, y los dos enemi¡.ros se 
recollocen : Don Juan <lescarga ulla pistola 
sobrc Celiar; Celiar hunde un puñal en el 
pecho de Don Juan. 

Ce1iar vuch·c 11. la montaña, Hcdao ni de 
mucrte. Penetra en el cscoll(lite de Isa,bel, 
que agonizaba: é3ta S':l iurorpora al 011' la 
voz de su esposo; le habla ele a~lor, y ella 
tambien ele arrepentimiento: y IDIentl'as quc 
el sacerdote bendice su llnion, los do~ exha­
lan el ultimo SllSpit'o sellamlo sus láblOs con 
el primero y ultimo beso. . , 

Un humilde monumento fue ertgl~o en es-
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te sitio, y sobre el se levantó . el signo 
redentor de la cruz. Un jóven, de energi­
ca y melanc6lica figura, cnid6 por mucho 
tiempo, mientras conserv6 el aliento de la 
vida, ese sepulcro que adornaba con flores, 
regaba con lágrimas y santificaba con sus 
plegarias. Ese j6'.-en era Cárlos. 

En ese poema están perfectamente diseña­
dos los caract&res y se esplican las escenas 
por los sentimientos que hace brotar, por 

las pasiones que encienden ya el amor y los 
celos, ora la ambicion y la lealtad. 

El Sr. D. Ventura de la Vega cita á varios 
literatos que han hecho cumplidos elogios 
. de las obras del poeta oriental. Veamos lo 
qne el Sr. Rua Figlleroa nos dice acerca de 
Cal'amurú. 

V. 

"Cararnurú es la idealizacion del gaucho, 
del hombre de las soledades americanas. El 
autor ha simbolizado en el la gloriosa lucha 
de su ,pais desde 1817 hasta 1828 con el 
Brasil, sujeto entonces á Portugal. Le ha 
pintado con t?das sus nobles y malas pasio­
nes; ha deSCrito sns costumbres, sus juegos 
y su indomable arrojo: le ha acompañado en 
su vida errante y vagabunda: le ha seg-uido 
al desierto, á los campos de batalla, al fon­
do de . las selvas. Ha sorprendido los teso­
ros de sensibilidad y ternura que encierra 
su corazon, colocando á su lado á una niña 
de quince años, delicada flor de las ('ludades, 
bella coino un áugel, tlmida, inocente, y que 
ama con delirio al terrible y oscuro gaucho 
especie de árabe americano, sin mas ley 
que lin capricho, sin mas felicidad que su 
independencia y el placer de vagar por los 
campos y los bosques, libre como los ~nnu­
merables rebaños qne los pueblan. En este 
magnífico contraste, fundado en las preocu­
paciones y posicion social, en los hábitos, 
e ideas, y en las costumbres de los dos 
amantes, resalta mas y se completa, digá­
moslo asl, cuando se compara el caráctel' 
ind6mito, fogoso y casi salvaje da Caramurú 
con el de Lice, tierno, virginal, humilde y 
candoroso como el de un niño." 

El eminente Sr. Ochoa hablaba asi acer­
ca de la obra: ';No hay mal que por bien no 
venga:" 

VI. 

"Un jóven americano de mucho talento 
el Sr. Magariños Cervantes, de quien yá he: 
mos tenido ocasion de hablar con ,elogio en 
nuestras revistas dramáticas, ha publicado 
recientemente una novela de costumbres de 

su pals, tpny digna de que' llamemos sobre 
ella la atencion del público. Titúlase: NI) 
hay mal 'Iue por bien no venga, y ha sa­
lido á luz en el periódico de litet;atul'a la 
~'Seman8.." 

. El Sr. Ochoa narra el argumento y añade 
luego: 

"Tal es el fondo de esta accion sencilla 
al par que interesante, moral y politica' tai 
es el marco, digámoslo asi, en que el Sr: Ma. 
gariños Cervantes encaja bábirmcnte una 
pintura fiel y animada de las costumbres de 
so pais natal, el antiguo vireinato de Buenos 
Aires. El autol' sabe dar tal carácter de ver­
dad á sus descripciones de lós sitios; están 
estas tan im pregnadas de lo que hoy se lla­
ma el colorido local, que cree uno hallatse 
ya en los ranchos de las Pampas, yá en me­
dio de aquellas selvas vhgenes y participar 
en cierto modo de la aventurosa y extraña 
vida de los gauchos, termino de transicion 
entre el salvaje yel hombre civilizado. A 
estas pintorescas descripciones de paises y 
de costumbres, que para nosotros los espa­
ñoles tienen todo el atractivo de 1& novedad, 
se agrega en la novela que nos ocupa el me­
rito de un lenguaje correcto, salpicado de 
locuciones y modismos americanos, oportn­
namente colocados en boca de los interlocu­
tores, dando asi al diálogo una auimacion 
de excelente efecto. En las e.~c~nas tiernas 
el autor desplega suma riqueza de sentimien­
tos y un estilo muy levantado, pero sirí afec­
tada hinchazon. Se ve que ha hecho un es­
tudio concienzudo de la lerígua, asi como en 
la hábil trabazon de la fábula se conoce que 
no es extraño al novelista. En efecto, yá 
antes se habia ensayado en el muy feliz­
mente, con otras dos novelas, tambieu de 
costumbres, titulada una la Estrella del sud 
y otra C(tra.murú, maslalga que la. que hoy 
examinamos, y de un argumento mas com­
plicado, pero no por eso mas interesante. El 
Sr. Magariños Cervantes tiene todas las do­
tes de un bnen novelista: si persevera en la. 
senda en que' con tanto acierto ha dado los 
primeros pasos, no dudamos que llegará á 
ocupar un puesto moy distinguido e~tre los 
escritol'es mas acredItados de sn patna y de 
]a nuestr~. Sn segundo apellido le impone 
en cierta manera la obligacion de conseguir­
lo una vez que 10 ha intentado. 

'Esperamos que·el Sr. Magariños baga á 
la America el presente de nuevas obras, auo 
cuando para darle fama . tiene bastante con 
las que ha publicado. (23) 

(1863) 

( 23) Ens. biogr. 2 il série-págs. 77" 78 (pa'ri1 
1868.) 
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VII. 

Terminaremos el estudio sobre el bardo 
oriental que nos ha ecupado largamente, 
con los siguientes apuntes biográficos. 

Alejandro Magariños Cervantes-Nació 
en Montevideo en 1826. 

Siguió con provecho, los cursos de litera­
tura, filoso tia y jurisprudencia: se graduó 
de doct~r y se recibió de abogado. 

Cuando apenas tenia 15 años, publicó en 
el Nacional de Montevideo su poesia El 
Lazarino que fué tan aplaudida. 

Ha escrito obras de historia sobre las 
repúblicas del Plata, trabajos serios y con­
cienzudos como el titulado La /qlesia y el 
estado, dramas como el aplaudido No hay 
mal que por bien no ve1~!la, poemas y le­
yendas como Caramurú y el Celiar, po e­
sias llricas llenas de melodias inspiradas por 
el sentimiento ó por la contemplacion de la 
naturaleza, como las que se hallan en Las 
Brisas del Plata. 

La inspiracion, el estudio y la ciencia 
de la vida se descubre en todas las obras de 
este distinguido escritor oriental. Magari­
ños obtuv-o la mas benevola arojida en Ma­
drid y los literatos mas celebres le dieron 
públicos testimonio de distincion (24) 

Apesar de ser publicadas las anteriores 
frases en 1~71 aunque tomadas de la obra de 
Caicedo que vió la luz eu 1868 en Paria y 
en cuyas páginas la parte relativa á Maga­
riños lleva la fecha de 1863, ninguna habla 
de las Horas de melancolia que se publi­
caron en 1858, ni de sus Impresiones y 
Recuerdos. 

Actualmente reside el Sr. Magariño's en 
Sil pais natal y prepara algunos trabajos 
dramáticos segun noticias de la prensa del 
Rio de la Plata en estos últimos dias. 

Julio de 1877. 

.1. 
Heraelio C. Fajardo 

I 

Al tomar la pluma para trazar un ligero 
esbozo biográfico y hacer el estudio de las 
obras del poeta Uruguayo cuyo nombre nos 
sirve de epígrafe, tenemos deJante la mayor 
parte de sus obra,s, pero lo que se nos ocur­
re siempre, tal como lo hicimos con los an-

(24) Biogr. Amer. por José DOllli¡¡go Cortes­
Santiago 1871. 

teriores, es oir la opi~ion de todos los criti­
cos que nos han precedido. 

Abrimos pues, los "Ensayos biográficos" 
por Torres Caicedo y hallamos estas pala­
bras de Me. Pelletan. 

"Con frecuencia se pregunta para que 
sirve la poesla ¡Vive Dios! sirve para: dulci­
ficar el corazon, para enternecerle, para per­
fumarlo con el ambiente de la caridad, por 
medio del sufrimiento, de la miseria. Por 
donde quiera que Orfeo ha olvidado pasar, 
el hombre es cruel y los códigos son fero­
ces. La tragedia sola, al despertar á cada 
instante en la muchedumbre la irresistible 
protesta de 10 patético contra la sangre 
derramada, ha hecho mas por humanizar .301 
hombre y dulcificar la legislaciou, que la. 
mas brillante página de polémica ó de filoso­
Íla. Esto fue lo que no comprendieron ni 
Juan Jacobo Rousseau ni Bossuet. Si en el 
siglo XVII se hubiera podido representar á 
Coligny espirante, Luis XIV no se habria. 
atrevido á firmar la revocacion del Edicto 
de Nantes, temeroso de encontrar frente á. 
frente el espectro de la tragedia. 

Cuando la muchedumbre, olvidadiza é in­
diferente p'or naturaleza ha pasado' una ho­
ra bajo una araña, delante de un escenario, 
viendo á Polif'ucto coner al snplicio, al 
rey Lear errando, la cabeza al viento sobre 
el pecho; cuandú ha sentido que el poeta le 
ha tocado la fibra sagrada del sentimiento, 
por medio del sentimiento, por medio de la. 
lengua sagrada de la poesia; cuando ha ge­
mido, llorado, saboreado por todos los poros 
y todos los sentidos á la vez la agonia. de 
todos los muertos ilustres,-en seguida se 
levanta de sos bancos en mejor disposicion 
de espíritu con respecto. a. la humanidad. 
Homo sumo Hé ahi el eterno sublime acer­
ca del cual el teatro hará el comentario." 

Hemos transcrito las anteriores frases 
del historiógrafo y profeta del progreso, uno 
de los mas insignes poetas de la prosa, como 
ha dicho un critico lusitano, con verdadera 
sorpresa, pues que las ideas de' Pel1etan 
espresadas por Caicedo son la ant'ttesis de 
otras que conociamos del mismo escritor 
frances citadas por A. F. de Castilho en la 
introdnccional poema D. Jayme (1) 

El poeta lusitano a.firma que el autor de 
la "Profesion de fe del siglo XIX" ha dicho 
que la poesía formulada y medida, la poesia 
en verso, vale para poco y dá sus razone.­
para creerlo as1. 

Termina por fi...J diciendo que IW será el 
-~. 

!..o" 

". ". 

(1) Lisboa-1862-Poema po}-T~¡,,a')'it'e~r1~:. 
de ¡mClS 400 llúg¿¡¡as. ' .... 
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quien vista de luto cuando se arroje la. últi. 
ma Pira, cuando se entierre la última Musa­
(Citamos de memoria..) Mas ó meJlOS esas 
son las palabras que Castilho pone en boca 
de Pelletan y qne en verdad están muy lejos 
de armonizarse con las citadas por Caicedo: 
de todos modos ambos poetas faltan á lo que 
nosotros hemos .. creido siempre un deber, es­
to es poner al pie de las transcripcionés las 
e-bras de donde' proceden para. que así for­
men los lectores un cabal juicio de las opi-
nioues emitidas por unos y otros, ' 

Perdónesenos esta divagacion y entremos 
en materia, 

La cita de Caicedo es el preámbulo que 
sintetiza. las aspiraciones de Fajardo; es co­
mo el primer acto de un drama destinado á 
dar á conll~er los personajes que han de ju­
gar papeles importsntes en el desarrollo 
de la. accion,pues que nuestro poeta ha cul­
W..ado distintos gencros de literatura en 
prosa y en verso, 

El bardo Uruguayo pertenece á esa ple­
yade romántica que entre nosotros tiene por 
lÍnico maestl'o á Echeverria. 

Cuando nuestro vatc comenzó á desarro­
llarse empezaba á decaer un tanto el ro­
mántico estilo por Sil propia exageracion 
Diria el autor de La Cautiva de los Con­
$uelos y de las Rimas,-si hoy resucitára 
y contemplase los actuale::; '/'orrj,ánticos,­
el sucesor de Byeon, de Goethe, d~ SchilJer, 
de Manzoni, de ~spronceda, de :tamartine y 
Beranger •• ,. ¿,que fue de nuestra escueta, 
de nuestra lite1'atu,ra, tan bien compren­
dida por Mármol en" "El Peregrino" por Del 
Campo en el "Fausto" por Magariños en "Ce­
liar?" 

Fajardo pertenece á una. epoca de infor­
tunio para su patria y que él siguió,perdien-
do hasta su bienestar. . 

Bien pudo decir con otro poeta, al solici· 
tal' la carta de ciudadano de la república de 
las letras---"En estos momentos de absor· 
ciotl, de pl'eoc:upaciones, de incerfeza, hasta 
los bardos se hacen obreros, luchadores, in­
trigantes, (goistas, cobardes; ó escepticos; 
si en algunos se conserva la poesla es en 
los niños y en los pájaros; en las mujeres y 
en las flores, en la naturaleza insensitiva y 
hermosa, que vá continuando su espectáculo 
sublime, en tanto que los espectadores dis­
traidos mirán á otra parte conversando de 
otros asuntos. 

De 11\1ebtros poetas, que tantos y tan bi­
zarros pl1luláran siémpr~ (2) al beso be-

(2) La República Argentina ha sido la mas 
tecltnda de las Naciones de la América del Sur 
C1~ poetc,s notables, 

llignlsi!l'~ de est?d ah'es? cuantos apuntamos 
hoy dla? Muneron unos; envejecieronse 
otros, <).ue es el peor modo de morir; otros 
seculanzáronse para los negocios; otros de­
sertaron para la pol\ticaj no pocos sucum­
bieron en la ePidemia de la. inercia y yacen 
8~breviviente8 ~ sí mismos, sobr~ sus pro: 
plOS nombres, como ~státuas sobre túmulos, 
armadas, pero illertes. . 

Fuéronse Balcarce y Berro; Echeverria y 
Fajardo; no suenau ya las liras de Gomez, y 
Mitre, la polHica las ha postrado; no se eBC~­
chan ya aquellos acentos del viate laureado 
en el certámen de Mayo, porq', á los 68 años 
la lira de Gutierrez tiene las cuerdas hume­
decidas cún las lágrimas de la decepcion y 
del desaliento; el no puede ahora dedicarsé 
mas que á estndia,· á los que se fueron con 
un patriotismo que le honra;. pero las .Uti· 
mas obras de este bardo, un estudio sobre las 
obras y la pel'soua del literato y publicista 
argentino Don Juan de la Cruz Varela" (3) 
y las noticias sobre la vida y escritos de 

. "Don Esteban de Luca" (4) serán tan in­
mortales como 8U canto á Mayo. 

N03 v~mos apal"tando demasiado del ob· 
jeto de este capitulo, entl'emos pues en el 
análisis. de las obras de Fajardo, contando 
siempre con la benevolencia de llls lectores. 

Empecemos por las Arenasdel Uruguay, 
bella coleccion de poefias, que como dice 
Caicedo son arenas, pero al"enaS mezcladas 
de 0.0. 

Primero oio-amos al vate que dice-" Las 
composicione~ qlle forman este v?lúm~n h~n 
sido entl"esacadas de la colecClOn lUHltta 
,del auto,r, que consta hasta la fecha de seis 
tomos con ]OS titulos de "Suspiros de la 
lira" -'; Preludios del arpa " _" Recuerd05 
intimos "~" Cánticos pátrios" -" Prismas 
del alma~' -" Luciél'llegas" - y además, de 
un volúmcn de "composiciones fe::¡tivas" de 
las cualeEs ninguna figura en el presen-
te, (5). ",. 

Toma lá ltra" entonces el Joven Fajardo y 
nos hace' en verso la introduccion d"e sus 
poesías d¡lndonos á cono~el': la sinracion de 
la literatura en su "pátna y el fl'Uto que. 
Pllede recójer un pobre bardo. . 

. Dice: 

Envueltas en pa.ñales las letras Uruguayas 
Apenas balbuceaD del arte el dil1pason, 

-(3)Buenos Aires-E1Z 4 Q éle 365 págs.-18i7. 

'(4:) Revista del Rio de la Plata-Entro 49.-1.60 
págs, en4. Q) 1817" . 

(5) Prólogo de las ~.A.rella8 del U1.'llg¡,ay»-Bau:­
nos A~·res-1862. 
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Los tiempos sou iHgratos! ... en tllS risueñas piaras 
Oh patria, aun no se escucha mas lira que el caÜUll! 

:Mas como en tus campiñ'lS florecen las violetas 
y muerE'U iguoradas en tri,te suleuad, 
Así forman tus brisas armónicas poet,as 
Que nacen y que lllueren en mísera orfandad. 

J.;l último, el mas pobre de tus primeros bardos 
A falta de oro y mirra que darte en ol'aciún, 
Te ofrezco los perfumes de aromas y de' nardos 
Debidos en los uosques que pueblan ,tu region. 

Pri,ilegiadll tierra de' inagotables venas 
Do touos los tesoros apetecidos hay, 
Apenas mis cantares son, fútiles arenas 
De tus riberas fértiles, esplendiuo Uruguay! 

Si en el primer sondaje no alcanzo á tus yen eros 
De ricas armonías de' eterna ,ibracion 
Oh patria tras mis golpes yendrán otr¿s obreros 
Que litarán felices la miel de tu Helicon. 

¡Siquiera á los cimientos de la gloriosa Atenas 
Q.ue te alzarán las letras en época mejor, 
Dichosas concurrieran,mis míseras arenas! '" 
¡Siquiera en tu panoja pusiera yo una flor! ... 

Viene en seguida La primera hoja que 
completa la anterior composicion. Siguele á 
esta La se.r¡unda ..• ¡oh cuan bella pagi­
]\a! ••. es sin embargo lamentable el descui­
do tjue el poeta ha tenido al finalizar esta 
poesía repitiendo en el mismo cuarteto 
el consonante patria. 

La repeticion es de mal gustOj hubieramos 
prefer!do un asonante á caer en aquella 
tentaclOn por mas que Esprollcec1a usara de 
ella, 110 recordamos en que poesia tambieu 
l\Iarmol y aUll Reine en sus cantares cuan: 
do diee : 

JJa vi caer en su mano 
y de hinojos me po~tréj 
y con un beso quité 
La lágrima de su mano. (6) 

Que si bien sé mira lll) es tan' rirrurosa­
ruente de mal gusto eualla qne usa :i bardo 
'Cruguayo, > 

Di¡¡e asi: 

Tienes una ri\'al, hermosa mia, 
TieDes Ulla ril"al en lllis amores! .... 
Te soy iulicl! .... perdolll-llli poesía 
A otra beldad tamuicn tributa llores. 

Tienes una rival: con su retrato 
Te diera celos y te diera envidias, 
Si en mármol y no en mísero relato 
Pud.ie~a hacerlo ... ¿quién? .. tan solo Fidias!, , 

Tienes una rival, y es hechicera! 

(6) Trad. de Clarc.-MlJ,drid-1871-Biblioteca 
UnÍ1;ersal t. 6.-1873. 

Es drg-en C01110 tú, como tú hermosa 
Allllqlll~ tiemil" há su conu:olI lacera 
Una angustia puuzaute ... no es dichosa. 

Cércala C0ll10 á tí compilcta rueda 
De rendidos amantes á porfía, 
y auufJue ella á todos un halago ceda 
y (. decir puedo con orgullo: "i Es mia!» 

Es bnena COlIlO tú, cual ttí sencilla, 
Hija del pueLlo aunque altiH~z le soLre; 
Y, empero te parezca mara\'illa, 
Es rica .. ,. ¿cómo tú? ... nó: tú eres poLre! 

La quiero tanto como á tí .... iquién sabe! .. . 
. Tal I'ez la quiero mas .... ¡es tan herlllosa! .. . 

Ni sé ro C01ll0 su Lelleza aiaLc, 
Si llamándola mi angel ó mi diosa! 

Ella es mi amante inspiracíon, mi estrella 
l\li sacro númen y mi musa patria; 
Ella es .... No llores, mi celosa bella! .... 
¿Sabes quien es esa TÍI'al?-La Patria! 

Sigue á las anteriores la hermosa Oda ti­
tulada Amb'/ca y Colon coronada por una­
nimidad con el primer premio, una medalla 
de oro. en el certámen de instalacion del 
Liceo Literario, de Montevideo el 13 de Oc­
tubre de 1858. No es el primer caso de 
que nuestros vates sean laureados en su pri­
mer edad como lo h~ sido D. Juan U. Gn­
tierrez y en la fecha á que hacemos referen­
cia, D. Heraclio C. Fajardo que contaba eu­
tonces 25 año:::. 

Ese canto si no puede rinl,lizar con el de 
Campoamor al menos puede figurar digna­
mente alIado de los de Baralt, Caro y Pom­
bO,como lo afirma Caicel1o, poi' mas que no­
sob'os opinamos que para e"tat' al lado Il.e 
la oda del primero llecesita 1111 poco, mas de 
energia en la diccion, ljn poco mas de cor­
reccion e 11 el estilo, mas 1m ir! ad, menos 
variacion eJl el ritmo, especialmente siha de 
ser en perjuicio de la entonadon general 
del cuadro, tal le sucede al finalizar el ter­
<:ero titulado El Nuevo lI1undo; pero es in­
dudable q ne ese canto de Fajardo que se 
compone de cuatro cuadros unidos con esa 
Ivrbil ¡dad que se descubre 'en ciertas poe· 
t!ias de V. Hngo, es indudable, decíamos. 
qne es superior á la del peruano Althaus (7) 
y la del peninsular ~errano Alca7ar (8) amo 
ba" tituladas A Colon. 

Juzgue ellecíor de nuestras palabras le­
yeDaO tan bella produccion. 

L'Amériql1e ne porte pas son 
nom; le ge nrc hUl1luin, rappro­
c!1(' d, rénni pur lui, le portera 
sur tont le globe. 

, (Lamal'tillc)' 

(,') L/m Amerir(ll!lI-p. (l. 
,:,'.: I 1'0",";11.'- ./', ~J,)lloL)I,J 18"66 1 t, 4"" de 

1 :,'" págs, 
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I. 

Colon é Isa·be. 

No son tl'innros de nyer, nI) son victorias 
Ootellidus con snngrc por la espada, 
Fraternas lides ó t'ugnces glClrias 
Lo qtie voy á e\·ocnr.-Es la j0rnada 
l\lus col03ul de Cllantas son notorias, 
La mus helio, suolime y acabada. 
La jormllltt • d~~_ génio sin. segundo '. 
Que repurtu u. la hUlllll.mdad un mundo! 

Há cuatro siglos: soure el suelo ibero 
Isabel y Fernando dominaban, ' 
Yen su Ílltimo baluarte al moro fiero 
En pos de· mil "ictorias asediaban; 
Con la ansiedad del tTiunfo postrimero 
Todos los corazones palpitaban, 
y ante Granada solo un hombre habia 
Que indüere~te al triunfo, parecia. 

Ese' hombre en cuya encanecida frente, 
En cuyo rostro pensativo y bello, 
El rt:splundor de la divina mente 
Impreso estaba con profundo sello; 
Cuya mirada juvenil y aJ'dierite, 
Contrastaudo la nieve del cabello, 
De ciencia y. génio semejaba el foco ...• 
Era tenido por un pobre loco! .... 

y la risa, la mofa y el desprecío 
Su paso acompañaban. por do ql1iera1 

Que el "endaval del infortunio, recio, 
'Su alma probaba con angustia fiera! ... 
y sin embargo, y aunque el ,"ulgo necio­
JJo reputaba insens:üez, quimera, , ' 
Tras las br¡:¡m'ls del piélago profundo 
Ese hombre babia adivinado un' mundo! 

iPero cómo vence:r la envidia, el dolo, 
Rémoras cenagosas de la idea, 
Para encontrar de un polo al otro rólo 
Un potentado que en tal mundo crea? ~ . 
}~l corazon de uns mujer tan 'solo 
Comprenderá la empresa gigantea! ... 
Que siempre en 1!J. mujer hay una fibr~ 
Donde lo grande y portentoso vibra! 
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y el mundo de Colon, la empresa santa 
QlIe realizar Sll génio concibiera, 
Tanto á la ciencia de aquel tiempo espanta. 
TUllto tiene de absurdo y de quimera, • 
tl,ue era preciso el alma de una snnta, 
La fé profunda de Isabel primera, 
Vara lograr, comologr6 en su abono 
Hasta las joyas del ibero trono! 

n. 

Ex EL O CUXO 

,H''-'in ~'a' sobre el Ifla'r! ... Tres car;J,belas 
("·J/I':"'II'.'1I su flotilla y da" la püpa 
,\ tno I'¡[tituas playa& de In Europa, 
~,l j'."I.l'as sarea la prora ignoto mar; 
)' I ,i<'n -l,ronto la brisa que las yelas 

~incha y ~orirlll~,e por. incierta. ruta, 
Con los arllOses de la tlerrn inmuta 
El alma del marino al murmurar. 

¡Hélo y~í sohre mar! . . .. Fija. la manu 
En el timon <juc con nllor (robierna 
Confiada el alma '('11 la bondarl eterr~a 
D~l que todo 10 puede y' lo creó: 
TIende Colon su "ista al occeano 
y busca en 101' etéreos horizontes ' 
Las montañas, las Cl'Ispides, los montes 
Del vasto mundo que en ensuellos viú. 

y transcurren las horas y los dias~ 
Las semanas, Jos meses, 'y con ellos 
De esperanza los últimos d~tellos 
Del afma de la "il tririulacton. 
y rodeadu de negras felonías, 
Que cn el seno fomentan de su trdpa, 
Volver la quilla en direccion á Europa 
Mas de mil ,-eces impidio' Colon! 

y firme en el combes, desafiando 
ne las olas el hórridobalrintbo, 
Fija la ,,¡sta en el incierto rumbo 
<lue á las re~ioncs iglioradas 'tá; , 
Y mil "eces la 'tida despreciando 
Al all1a¡!;o de muerte de su gente, ' 
En medio de nquel pánico creciente 
Solo su alma inalterable está! ... 

Es que alien1aSli espiritu en la empresa 
El santo amor del bienestar humanof 

Que á ira res de las sombras del arcano 
En 1011hlDanza realizado vél .... 
Es que ilumiuan su genial cabeza 
Del pOl\'enil" proféticas visiones: ' 

'La unidad, de los mundos y nacioñ,es 
Que a!!pira su alma con cristiana fe! 

y columbra ~n las, vírgenes ~omarctis~ 
Donde reina él amor siJl el encono, 
Un trono levantarse, un solo trono," 
Cubriendo su dosel- la humanidad! ... 
y en vez de los caudillos y monare,as 
y del falso esplendor de la diadema,. 
DoqlÍnar esta enseña y este !ema: 
¡«Libc1tad, Igualdad, F'·Q,teinúladl. 

* * * 
En medio de estos sueños de, venfu~ 
Que rasgan ([e los tiempos el capuz, 
Entre !,as sombras de la noche ostura 
'Hiere su vista repentina lu.z. 

Era un vivo destello·de topacio 
]'lotando --de las uauas al l1i'tel, 
Como estrella cfii~a del espacio 
Para alumbrar.Ia ruta del.;:,bajel. 

Aquella luz que. su' re'fína heria' ~ 
Turbó el alma gigante de Colon, 
Como debió turbar la; luz 'del dia,' 
Al despertar del caos, la creacion! ...• 

¡Era 'la luz de una verdad' que él solo 
,Pu.do entrever en óptica genial, ' 
y cuyo paso interceptara el dolo, 



La ignorancia con toga magistral! 

¡Era la luz del mundo escarnecido 
Hasta allí cual quimérica 'vision! ... 
Era la luz del triunfo conseguido 
Sobre todos ,los hombres por Colon! 

¡De rodillas, coloso, de rodillas! 
No te engañan tus ojos,-allí estM ... 
Ahí estáu, á tus pie~, las marayillas 
Que ni aun tu mente concibió quizá. 

Humilla la cerYiz; y de tu pecho 
Eleya un himno tácito al Señor ... 
Tu las hallas; él es quien las ha hecho: 
No eres mas que instrumento del Criador! 

III. 

1 .. 8 luz de la alborada, la luz apetecida 
Con ánsia indefinible, con vértigo mortal, 
Las brumas de la noche queorando á su venida, 
De záfiros, y perlas, y nácares vestida, 
Tendió por el espacio su túnica estival. 

Los ámbitos brillaron con fosforencias oe oro, 
El piélago tiñeron cambiantes de arrebol, 
y cual lejanos ecos de misterioso coro 
El himno de las ay es del trópico, sonoro, 
Vibró en el occidente,-y en el oriente el sol! ... 

¡Dignísimos preludios del mágico concierto 
Que arrebatar debia el alma de Colon! 
Dignisima lumbrera del hemisferio, incierto, 
A cuya luz habia, como un erlen, abierto 
Su vasto panorama la incógnita region! 

Colon la cont.enipluha de pié) sobre la popa1 
Cruzados allll,(js brazos, radlanttl de altivez· 
y en torno, lIt' rotlillas, la miserable tropa ' 
Que ayer yoiYer r¡uisiera las quillas hácia Europa, 
Hoy muda de entusiasmo prostérnase á sus piés! 

La vista del marino .con embriaguez se fija 
En la region que inunda de Slíbito. la luz, 
y no hay portento. nada que Sil ambicion exija, 
Que no halle en ese suelo que espléndida cobija 
La bó,·euu cerúlea del célico capuz! 

Embalsama(las auras, a¡'royos crista1inos~ 
Magníficos estuarios, vegetacion feraz; 
Ejércitos alados de melodiosos trinos, 
Riquezas minerales, '·eneros diamantinos, 
y cúspides, y valles de deliciosa paz. 

Rugientes cataratas, enmarañados montes. 
Volean es que vomitan el oro en profusion, 
Hermo~as. pers~ectivas, s.oinbrios horizontes" 
Cuadrupedos diversos, gigantes mastodontes .•. 
Sublimidad do quIera, do quiera o.nimacion .. 

y sobre ln.s colinas, o en la risueña falda; . 
Cubierta de palmeras que' grata sombra dan 
Teniendo ]lOr techumbre sus copas de esmei-nld8' 
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Arroyos por alfombra, 1lI00ÚI1Iias por esp3lda. 
De indígenas mil trilJus que ,·il·en sin afan .... 

¡Soberbio panorama! magnífico hemisferio 
(-!ue enamorarla besa del trúpico la luz, 
y ejerce sobre el alma, baliado de misterio, 
La mágica influencia y el poderoso imperio 
De un sueño iluminado por bíblico trasluz. 

Colon lp contel"plaba : su COI·azon se hel).chín 
Con toda la grandeza de aquella creaciou ..... 
Su pensamiento osado los siglos trasponia, 
y en lucidas visiones el ponenir vcia 
Que al hombre deparaba la fúlgida region: 

La luz dp.l Evangelio, las ciencias r las artes, 
La industria y el comercio, 5Ó el reino de la ley, 
Alzar con ufania sus libres estandartes, 
Y.el sello del progreso llel'ar á todas partes 
La humanidad, reunida en una sola grey. 

y enyuelta en los eflúyios,¡-]el ameo firmamento, 
Teniendo por alfombra la rica inmensidad, 
El Plata y Amazonas por brazos, por asiento 
La cumbre de los Andes, y el fén·ido cOIH',ento 
Del Niágara por himno,-surgir In Libertad 
••••••••••••••••••• , .......... I ••••••••• 

* ... ... 

La Libertad ... :sarcasmo de la suerte 
Que á ese hemisferio yá Colon les cupo, 
y que no obstunte presentirla supo 
Del marino el l,aterno corazou, 
Cuando al pisar (le América las playas 
Por la cmocicn vencida, nquel coloso, 
Sobre ellas derramtí llanto abundoso, 
Lágrimas de tres siglos de opresion .... 

La cruz del Redentor quc allí enc1amra. 
Como si';'no de paz y mansedumbre, 
Bien I,r07110 convirtió la muchedumbre 
Que a Europa decrépita lallZó, . . 
En lábaro ele gnc.rra y ele estermIDlO 
Contra el mísero indígena indefenso, 
Q,ne la estcllsion del coutinente inmenso 
Úon sus yertos cmlúveres murcó ... 

y el áspid de la enl'Ídia y la calumnia, 
Que del gé.ufO do qnier el paso aseclll, 
Clavó en el alma de Colon la flecha 
De su sórt! ido encono y unsia yil 
Y' de su hermoso reino, encndenado, 
Arrójale con \lúrhura \'io~eIl~ia . 
A morir de pesar y de lIIdlgencla 
Bajo el techo de tin' mísoro cobil 

y sn mundo, su espléndido hemisferio 
Que se c.stiende de un polo pJ otro polo, 
Couquista inmensa de ColCll.l tun solo, 
Ni su nombre en herenciu.mereció 
Porque UIIO (le SIIS é!llnlo~, sin gloria, 
Osado uyenlurcfll JI orl:'t¡-tir.lO, 
A esé mundo sarcasmo !lel destino 
Su oscuro 1I0)11111re usuq)ador !egó .... 

IV 

ArOTHÓSIS DE Colon. 
Gigante de los siglos, coloso de la. historia, 



J.JR gratitud humana no pasa de tus piés. 
¿ Qué import.a que te usurpe la fallla de tu gloria, 
Si es tuya la conquista, si la obra tuya es? 

No busques en tusiglo - la justa recompensa: 
El genio debe sieDlpre de Gólgota la hiel ... 
Cual tu obra, solo puede posteridad inmensa 
El título- otorgarte de recompensa fiel. 

Lss siglos se atropellan, las inj usticias pasan 
.Realízanse tus sueños de hermoso pon-en ir : 
Los pueblosseemRncipan, seeFtrechan y se abrazan, 
y 'C""ese yá en tu mundo la libertad surgir 

La libertad .... con su hora en tu hemisferio empieza 
La tarda, pero cierta, de la reparacíon .... 
Gigante de los siglos, levanta la cabeza 
y escucha los pre)udios del himno en tu ovaciono 

Loslllundos1cuallospueblos, se abrazan:V asimilan: 
"Yá apenas os separan minutos. vive Dios. ' 
Los hilos de mil cables eléctricos en hilan 
Sus prósperos destinos, los écos de su voz. 

Tus fértiles campiñas en sus doradas mieses 
Ofrecen tí. los hombres de la abundancia el pan; 
Sucede yá á las lides y bélicos reveses 
Del material progreso el laborioso afano 

La illteligencia surge, sus órganos te cantan': 
y bajo tus auspicios se asócian hoy aquí.­
:Marmóreos monumentos los pueblos te levantan, 
y en uno de ellos vibran las citaras por tí. ' 

Sí, genio Buenos Aires, la invicta iniciadora 
Del almo pensamiento que en :Mayo germinó, 
Tamhien es la primera del Sud que rememora 
Tu prez en este alcázar que á tu memoria alzó. 

De todas partes se oye profético mumurio, 
Pronóstico do quiera de tu epoca se ven; 
y el canto de los vates en melodioso augurio 
Coloca ya tu nombre de America en la sien. 

Tu digna apoteosis en tu hemisferio empieza 
Con la era libre y justa de la reparacion: 
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Culoso de los siglos, le,-anta la cabeza 
y escucha los preludios del himno en tu ovaciono 

A Moñtevideo es un canto qne revela el 
'Patriotismo del bardo que nos ocupa, pero si 
hemos de perdonarle siempre como á todos 
los poetas americanos esas frivolidades en 
que se para Torres Caicedo criticando los 
consonantes, no perdonatemos jamás que en 
una composicion como la qtte vamos á ana­
lizar haya introducidú el Sr. Fajardo la ter­
cera y septima cuartetas escritas en prosa 
-,,¡marIn. y tu esta última quizá hubiéramos 
corregido el terc'cr verso que dice. 

Que tu cáflilida frente semi~ocultdndi 
ciend,) CoúoG1ülan ó cosa parecida. 

Hav adcmas eH el III cuadro de osa oda 
los co·nsOll;.l.ntea pil:s y úl'illantez y una 
fOfzad<t rcpetieíOIl de l,a palabra sí qne de 
tanto afirmar destruye el efecto 'lUe quizá 
se h8 l)ropuestv el p()et~, 

Empieza ese canto así: 

Aquí, en la cima de una tosca pefio. 
En cuyos flancos murmurando baten 
Del ancho Plata las pujantes ondas 
Que tus orillas de granito lamen;, 

Yo vengo á contemplar, Montevideo, 
En- esas horas en que el alba nace ' 
Tu posicion poética y hermosa ' 
De que hace el Plata magestuoso ala r d 

Ven.qo á mirarte, 1Joluptuosa vírgen, 
Entre sus Jinfa.~ de crista,l bañándote' 
Vengo á admirar tus púdico.s hechiz~ 
Para poder en ellos inspirarme. 

\ 

Oh como es bello desde aquesta altura, 
Ciudad de mis a Ulores, contemplarte 
y al pronunciar el lábio «Patna mia » 

Sentir de orgullo el corazon llenarse 

Sí., C;lmo es bello contemplarte . hermosa 
Como una ondina que del seno sale 
De aquostas olas que te cercan móviles 
Tributando tí tus plantas homenaje. 

y contemplar tus blancos edificios, 
, Erlenes llenos de preciosos ángeles 

Cual t,u tesoros de beldad y gracia 
y voluptuosas como tú al bañarte. 

Luego recordando su permanencia en e! 
Janeiro (supo~icioll nuestra) esolallla : 

Il. 

Léjos, léjos de tí, en mi adolescencia 
Allá, do adverso me lanzó el destino, 
Donde se abrió la flor de mi existencia 
Huérfano yá, proscripto y peregrino: 

Por vez primera palpitó mi senO 
Con el orgullo de llevar tu nombre; 
Por vez primera, de esperanzas lleno, 
Ansie el arribo de la edad del hombre. ~ 

y en efecto 'es en aqnella estraña tierra 
en la que Fajardo comenzó á ser poeta. , 

Por fin abandona elendecasilabo y entra 
en el Aleja'ñdrino que parece ser su predi­
lecto metro, como lo fué de Magariños en 
sus primeros ensayos, alucinado tal vez, 
por ese martilleo ~e consonantes que solo 
puede agradar á los· vates noveles, mas ad­
miradores' de las formas que del fondo de 
las composiciones, y describe 'las riquezas 
de esa region haciendo votos por el triunfo. 
de las instituciones libres. 

Hasta aqui parece que se aglomeran, 108 

"descuidos del jóvellpoe:ta para que el milmo 



se constituyera en tl"itico y CO:l ulla sola 
composicion desmintiera nuestras genera­
lidades. Esas estrofas que llevan por epí­
grafe "Un án.rrl ('n 1m infil'rno" reftejan 
Ulla inocencia y sendllez anacreóntica que 
contrasta con el armonioso. nulce y fantás­
tico endecasílabo terminando con la solem­
nidad de que se reyi"te el arte rna yOl'. 

Héla aqui integra : 

I. 

Era una_ niña preciosa: 
Siete años no mas contaba 
y las gracias desplegaba 
De un hermoso querubín, 
Rlanca, luciente y sedosa, 
Sn tez el nácar mentía 
Porque diáfana encubría 
Ricas vetas de carmin. 

Sus ojos,' 'fh-os destellos, 
Irradiaban tal dulzura, , 
Su sonrisa, la mas pura, 
Tal magnetismo de amor; 
y sus dorados cabellos 
Prestaban á su cabeza 
Tan angélica belleza. 
Tal aureola de candor: 

Que en encanto indefinible 
Al contemplarla embebido 
Creíla un ángel oescendido 
De la corte celestial-
A este clestierro insufrible, 
A este lodazal inmundo. 
Que bien fuera, antes que mundo, 
Llamar ámbito infernal. 

Era una niña tan bella 
Como la "írgen, de un sueño 
(-¿ne fuera insensato empeño 
Proponerse bosquejar; 
Cumo la luz de una estrella 
Que en híbrego calabozo 
Penetrando, fugaz gozo 
V á al triste reo á llevar. 

n. 

Rella ino~ente, angelical criatura, 
Que es lo que buscas en un mundo vil, 
Donde son la pureza y hermosura 
Presas ansiadas de fatal redil? 

¿Que es lo qne buscas, ángel inocente 
En este mundo de hálito )~tal, , 
Do del -deleite la sagaz serpiente 
Acecha hambrienta de fruicion carnal? 

¿Vienes -ocas:) con mision del cielo 
A ahuyentar de las olmos el dolor 
A verter de tus lábios el consuelo' 
O las dulzuras de un celeste amor? 

i.O acaso vienes desde el alto empíreo 
Destinada en el mundo á podecer, 
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A bnscar la cür61la ,Id mortirio' 
Que digua te IIng-t! d.,. hdcia allá ,"oh"el?' 

!1I. 
Tierna túrlll!u ,Id máTo-en 
De arro~'llell) bullidor'" 
Cuyas liuflto In rclrato 
Dante en lIu'n-iloslcncion; 
Bella lIor dI' la pradera 
Del mus grato y puro olor 
Que perfumas el UlIl !liente 
Dando á tll uromu espansioD; 

Niña hermosa qne me encantas 
De tn existencia al albor 
Angel del cielo hajuelo ' 
Con misteriosa m i~ion : 
Ah! repara en este IlIundo 
l\Iira, mira en derredor .... ' 
y verás do ljuiera e~('rito : 
Liúllndad, llr.osfftúciol/! 

y 'ferás do quiera escrito: 
Junto al gozo estcí el dolor ..... 
y ¡ay de tí! ~illo lo e'fitas 
Con cordul""d y preeauciOIl! 
Tierna t(irtola. reparll, 
Vé t1 tu lado el cazador 
Que te acecha cauteloso 
Con maléfica intencion. 

llella flor de la prad,era 
Del mas grato y puro olor, 
Qne pprfumas el ombiente 
Dando á tu aroma espansion: 
Cierra el caDullo, repara 
A lo léjos el turbion 
Que amenaza tu existencia 
Con su soplo destructor. 

Tierna inocente criatura, 
Querubin encnntudcr 
(-¿ue entre solaces te crias 
En la paterna mansion : 
Mirll, mira en lo futuro 
Cllal te acecha el seductor 
(t.ne te _tiende redes de oro 
Sobre' infonda corrnpcion. 

y ¡ay! qne si en ellas te cojé 
Con halago engmiador, 
Un infierno tus solaces 
Se tornarán de atlicciolll 
y rasgada ,Yá lo "enda 

Que por prisma encantador 
Ante tu vista pusiera 
Lo ostu ::iosa seduccion. 

En un báratro de angustias 
Te torcerás de dolor, 
Lamcntando ¡ay! harto torde, 
Desdichada, tu ilusion! ... 
(-¿ue t:n este mundo de engaño 
Jllnto al gozo está el dolor, 
y ¡av de tí! si 110 lo edtas 
Con 'cordura y precaucion! 

IV. 

¡Pobre niña! tus golas, tu hechizo, 
Males son que en ti misma grlwittlD, 



Alic.ientc3, imanes f(1I0 in~it!ln 
Al r.rirr.nptc, S!l~·.lZ sp.r\ud'lr! 
y tau sul,) en pl'lISRr mc horrorizo 

.q.ne tn cuerpo' gentil y lozano 
PUf'lle dl'.tima ser ele 111\ ins:mo, 
Crimiual y mortífero ardor! ... 

Hoy hnl pUTa enal ClÍndido lirio.:. 
;,Y mo!imla? .. ~Tal ,ez c.ol'rolllplda· 
Te '-cráR eJl el fango caid'} 
De (Ül ubismo pllof'nn¡lo y salaz! ... 
Vueh-e, ,nelve, inocente, al empíreo 
e·unl hajastes, ung-élit,tl y pura: 
Deja un manilo 11e intenfia mWlr:~'llr¡l, 
Un infierno de aspecto falaz! 

Sí ¡rlespleg-u tus alas de oro 
Por la etérra, r¡>gion nznlnda 
Antes, úng-el, ele ver prnfHlIada 
Tu pureza por di Rednctor; 
y allá uniénrlote al célico coro, 
Dó la dicha hallarús ,verdadera, 
Alza nI Dios f(ne e,n los cielos impera 
Dulces cantos de gloria y de amqr. 

I ••••••••••••••••••••• ' ••••••••• ' ••••••• 

V. 

A C.-¡sf.ina .... 

CINCO AÑOS DES PUES 

Pasaron cinco años: la' cándida niña 
Creció clla 1 la rosa de fértil pensil : 

, Yá púber hechizo sns furmas aliña 
y amores provoca su rostro gentil. 

El cielo permite que ,iva en la tierra 
Cual puro rliamante sin tacha salaz, 
y el vate al mirarla temores destierra 
y augúrela solo ,enturas y paz. 

¡Cuán dulce sil nombre, cuá.n helIo; Cristina! 
Con el se encantaba mi acento filiAl... 
Ol,! ¿quién profimára, muger peregrina. 
Tu casta inocencia tu amor' celestial? ... 

Sí, "ive! Este infierno podrá tu presetlcia 
Tornar para un hombre magnífico eden 
Si en él apercibe tn mágica esencia ' 
y su ángel te llama, su esposa, su bien. 

El poeta filosófico-moral ~e rebela en Me­
d itacion. En estas octavas dignas de Me­
lcnc1ez Valdes, sublim,lt los encantos de la 
virtud como Reinoso. Dice nuestro bardo: 

Un niño aun, á solas me decili: 
Es un sueño quizá la vida,. el Inundo! 
Un sueño de quimeras y armonia, .. 
Delicioso, letárgico, prothnd(j.-
Mas hoy, de In rallon en la ancha ,Ía 
<Mi pcnsami(,l1!o en la esperiencia fon'do, 
y puedo Yi"Junü,rnr Jo que cs la ,ida 
Al tra·vés de lIlla red aun no ,corrida. 

J~R vidrt la: es un f;lJ(,:IU; E's la mas bella 
Conct'l,l'iflll d,:l E,pirilll i!Jcreado: 

1;] :;e· ,fHf,:;¡rl,' i,<:'r'C'ptii.le 1"11 c-Ilf! 
Como ('JI J.t HUl' ¡;('rim'!;.:, '.!L'.'kllilo, 
La \' ida es lmil pe ,pie ru~m>: l.: :~AI t:,lla 
1,1\ l/Mllbm con que 'cl óruc filé creado 
Al soplo del Selior, almo y f'eellndo, 
CU:l.nt!o era un caos sulnmente el mundo; 

Destell.o. creador y prOdigioso 
<lile dl~lp¡]' las somhras del urcano' 
Arulllu fngitil"fl y delicioso ' 
(i,ue impreglJa ni almu én ('1 edén muudo.no' 
l\búanti!ll de plácercs nllUu(luso ' 

, que al homure ofr('ce con bonrlm;a 'muno 
y (~II ÚlIl':':t copa de llt;¡brosía henchida 
Uu Diwi, pnra UOllc!:!~I.-c:;ta es la ,'ida. 

};~;¡u C3 por cierto para uqnel que entiende 
Lo que la "ida por lllisiollt:!l'lderl'a, , 
y húcia Sil exactu c.ul\Iplill1iellto tiende 
En todos su:; accioucS-ell la t.ierr,\: 
Para el que mira de la tumbaaílende 
Otra \"ida eternal, y nu le aterro. 
La larga, .escabl·osísimá eYelli~la 
Que 11em al hombre á esa s~gunda orilla. 

nella es sin duda, y 'mucho1 la existencia 
Para c~ que en ella la ,-irtllrl prnctica 
Y, piudoso, lli hiel de la indigencia 

,Con solícita mano dulcifica; 
l)ara el que en el crisol de su conciencia 
An mínimas acciones purifico,.. . 
y siempre el bien del prújimo le guia 
t; n esa breye pero hermosa vía, 

Para. el impio, avaro ó delinc,nente, 
ta ,-ida es un' infierno de tOI tma : 
E~ manjar de su mesa plomo hirvie:rt~,"J 
Sus mas ricos lic(}res amarguras; , 
Su asiento quema como plancha ar(hentc, 
y es' su Jecho suntuos,opiedra durli; 
Para ese no hay ,enturas en, el' muri 

'SI nú fangales de deleite inl11umdo! '. . ............ ' ........................... . 
.. ' 

'* .. 
Dos sendas ~os ofrece la exi'stencia: 
U nn dá lí la virtuad y la otra 'al ,icio: 
¡Dichoso del que sube á la' e!l1inencia! 
¡Yllfeliz del' que cae al 'Precipicio! 

No es tan solo en Espronceda que sc inspil'a 
para escribir ;justicIa ,humana! sino que 
tambien lél. noble palabra ele V~ct!.ll· Hugo. 
.ese bel'oe del Universal romalltici~mo, cuau­
do dice, 

¡Gnce nn llornde la tombe! 
¡<.:Ara.ce aunom du berc;eauf 

le insph'fLroll e$a.s estrofH8 tituladas A la 
'justicia, de la' lie'I'1'{t ¡La vida de 'Una 

mU(Je1'¡ Los qlle cóncen lol~ horribles dra-
o mas representados en el' teatro de la tirania 

(le Rosns, vel'an que nuestro bardo hace aln­
sion Ií. la infurtunada EJami1n O'QOl'mall. 

y dice: . 



Con el derecho sonto que presta la conciencia 
y en nombre de mas Alto y Omnimotln Poder, 
.Justicia ¡JI' In qerrn, le pido la existencia 
Que arrebatar pretendes á una infeliz muger! 

·Conmigo tI' lo exige, conmigo se le'"nnta 
De. un pueblo ge.neroso la prepotente voz: 
Por que la id en Sl.llll de tu casligl) espanhl, 
Por que esa ley que muta es una ley ulroz! 

El pueblo es la .il1~tieia : su ,oz el recto fallo; 
El pueblo e~ <¡¡"I!cn ie hiciera, tu instigallor, tn rey; 
y el pueblo fJ!lI' aclamara In libertad 1'11 lIlaya 
:Fulmina un anatema s~bre esa torpe ley! 

Contra ella se suble,8 la pública conciepcia, 
Contra ella se sublc,a la divinal sancion! 
Blnsfemia!.... no hay delito que exija la existencia 
De la didna hechura en justa espiacion! 

y. si es inmune el hombre en ese don del ciclo, 
.J usticia de la tier)'a, sagrada es la muger! ... 
Su sangre uo manchára impunemente el suelo 
Cuando el puiial de Rosas hiciérala 'erler! ... 

Esa infeliz que aml1ga con un dogal tu mano 
En Jmnicion de yerro o ceguedad fatal, 
Al e mu~er reune, di,ino y sobernno 
El título de mac1t'e, justicia terrenal! ' 

Obsérvala ... FU seno suspende á nn inocente, 
A un niño que recibe su nutricion en el 
Ri rasgas ese seno, si ciegas esa fuente, 
Dos vidas arrebatas en tu cast!go crue!! ... 

Oh! mué,ate ese cuadro de maternal tsrlll1Taj 
Revoca esa sentencía fatídica y atroz!... 
Por que de tí declinan la voz de la natura 
y la misericordia del tribunal de Dios. 

No olvides que la pena de quien les dicta forma 
Tan bárbaros castigos, tan torpe espiacion!... 
Recue!da que el suplicio de la infeliz O'Gorman 
Del despota argentino labro la perdicion! ... 

En nombre de esa mártir que á perdonar te brin-
(da, 

En nombre de ese nii'io, seiial de redencion, 
Perdon para su mE0re perdon para Clorinda! ... 
En nombre de la cuna el dtaud, lJcrdOli!. .. 

Cuando ensalza la' hermosura no nos 
agrada Fajardo pues p:\I'ece seguir la es­
cnela de Juan Cruz Varela entre nosot!'os 
la misma que lHl.bia seguido antes l\Ielen~ 
dez despues de Cadalso: esa ideati::acion 

~
de la muger tan empalagosa imperdonable 
n nuestros 110etas modemos que cansan con 
11S obligados lábios de ca1'min, eútis 
labasl1'ino, cabellos de oro, ó co~o dice 
ajardo: 
..... , .............................. . 

Blanca, luciente y"sedosa, 
Su tez el lIacar mentia 
Por que diáfana encubria 
llicas velas del cCl1'min 

, .............. , .................... . 
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Ko puede as~enderse mas en el idealismo 
ni tampoco despl'cti:l.l' tanto los fines y ten·· 
dcucias de la litcratura adual. tie eo~plica 
que Cruz Varela haya jl:1gado un tribnto á 
su época pero nunca serall justificados an­
te el critico impan:hllos poetas ele nuestro 
dias qu~ levnman altarc'1 para colocar la 
mllgel' como ulla ({¡OS{/, ataviada tan ridi­
<:ulamente que, clllu;;ar ele divinizarla,. :icn-

o ban por darle formas rnitulúgien>;, 
Es feliz sin emhargo <l\:\ll<lo imitn los 

autores italianos toni" cn c>;tas e~tt'"fas A 
El'vira cuyos versos nJ carecen ele slluvirhit 
y tienen una cadencia flnaCl'l'úal iC'l iuspi­
r:1da sin r1mIa pOI" los huenos modelos que 
debia tener nuestro barelo, que dice asi: 

¿No ,es adonde el río 
Bes:.mno lIlirlos yu? 
Allí el sepulcro lIIio 
Su losa exhiurirá 

El pnjúro amoroso, 
La nlonrlra, el rllisc:l0l": 
Sobre este ·mirto uITIuroso 
Discurl'ian de amor. 

Ven, anorada El,ira, 
Junto ÍL esa tumba Yen, 
y en la marmórea lira 
Apoya m alba sien. 

Sobre esa oscura piedra 
Las tórtolas vendrán 
y con lozana yenra 
Sus ninos tejeran. 
Cada aiio el mismo din 
En que me fuiste inliel, 
Verás mi faz som bria 
-Surgir en sn dintel ... 

Oye mi estrema cuita, 
y'á próxiino al puntean: 
Solo una flor marchita 
Te dejo, Elvira, en don. 

Tn sabes Sil· "Valía, 
Que en seno tle alelí, 
Cuando erns fiel y mia 
Fragante In cogí. 

De amor símbolo entonces, 
Hoy prenda de dolor, 
Te vuelvo, ser de bronce, 
Tu yá marchita flor. 

y en tu alma atribulada 
Tendrás escrito así­
Como te filé ro bu da 
y C0l110 volvió á ti 

Dadamos demasi:ub estension á este 
análisis de las "Arenas del Uruguay" si con ... 
tinuásemos emitiendo juicio sob¡'.e cada una de 
las composiciones que encierra ~nn excelen!e 
obra¡ empero airemos que ha 8ul0 muy fehz 
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nuestro simptUh-o bnl'd(\ en las siguientes 
traducciones. 

El adú)s-tle Beranger-1858. . 
El calabo:;o del 1'fü:lso--'-lle LamartllJ~. 
El. lira nde JI el Ch ico- de V ictor lfugo. 
Umnando tÍ 'ltlUL pnm'tu _ .. de "\ lI:tor 

HIio·o. 1 'l/na Cala'ccl'a-de, Anais Segales. 
F ia.t l u;('-('e Victor Rugo. 
Q9sas d~?l D!a~}lo~de Vietor Hugo. 
El eSpf'j¡)-llmiaClOll de P. Dupont. 9 
Pasemos á ocuparnos de otra de sus ouras 

pciHica~. . 

n. 
iaCru:; df~ .J:-:(J,bac/w (10) dice Fajar­

do, es el primer ft'agnll'uto de otro libro ti­
tulado: Fé Expel'a/l.za y Caridad, CUyHS 

partes el autor se pt'oJlolle dar á luz sucesi­
• amente. Por eonsccuencia, el titulo qne le 
corresponoe es el de Fé, y el pensamiento 
filosófico dominante q l!e en el .se mn nifiesta 
no es mas 'que nrul. de las bases sinteticas de 
la obra,-ullo de los pies del tri pode. 

No nos atrevemos á clasificar de leyenrla 
. ni aun 'vapul'osa, Ln. Cru.:; de A:;abache, 

como lo hace Torres Caicedo ni mucho menos 
afirmamos que por escaparse al análisis sea 
un refiejo de ciertas pt'oduecíones alemanat'l. 

Fajardo es pues, para el distinguido poe­
ta y literato Venezolano un Hoffmallll Ó un 
Stend'hal en VP'j','IO : 

Está muy lejos nuestra opinion á ese res­
pecto pues ni el! 'vcrso ni e '1· prosn,tiene. 
nada el bardo oriental de aql1ello~ dos gé­
nioa. ni aun la vagllledad de Goethe si-
q uieT:l. . 

Hoffmann en -sU.J canciones populares. 
no tiene cosa alguna que se esr.ape al análisis; 
sus lpyendas tampoco se resist~n á aqudla 
llrllebn. . 

Hoffmaun como dice Jaime Clark, e~ por 
eseelellcia el autor de las clases humildes, 
(le los campesino!\ y. soldados, y su estilo 
se distingue por cierta sencillez, no f"Ha 
de energia. ~ill ser musico consumado, ha 
al1aptado algunas de sus poes.ías á, melodías 
fáciles de su propia comJlosicion. las euales 
quedan hondamente i.mpresas en la memoria 
de todos llls que una vez.las haya~ oido." 

iCuán léjos no se hallan de esas condicio­
nes las composiciones del uruguayo vate! 

( 9) Estas traduccjone.'f fil,si CODW las de Guido 
Spano, Magariitos etc. etc. (igltran todas en otra 
obrita, que d"remos á luz con el título de POESÍAS 
EXÓTICAS en el Río 'de la Rata. 

ll():: Blle/lOs Aires--186()-1 t~ 4. Q no· págs. 

La obra q' nos ocupa es á n(ldudarlo nna 
colecrion de belbs compo8icione~ hechas con 
entera prescindencia las unas de las otras 
pero que teniendo todas nu fin moral, 
ó si se nos permite,. encarnando todas eUas 
las impresiones del poeta tendentes á un 
mismo fin, la Fé: forma el pedestal de la 
coleccion qne nosotros titulariamos sueños 
dI! un poeta 6 La Fé nos salva. 

Dejémonos de mas digresiones. y entre­
n:os en el análisis de la especie de roman­
te cuyos personajes son, tres lindas jóvenes 
Vitalia, Yola y Maria y un rendido aman­
te llamado Helio que para nosotros es el 
mismo antor que ha hecho de 8U nombre 
/le-rac-lio un seu~bnimo y las tres silfidM 
tienen por nombre, de pila Victoria, Lola y' 
/I"a7'ia. 

Cuando cant~ para sublimar el amor de 
Vital ia posee la delicadeza de Metasta­
sio . 

Si habla de Yola esa. tirana de la pal'ioll 
de Hel io entonces llora y en cada verso, 
en cada estrofa, reflejase la sencillez de 
Arriaza. -

Yola sensual se parece á la voluptuosa 
Galatea de que Virgilio da un ejemplo, que 
huia siempre de lo que deseaba h't fucit 
ad sal ices, et se cupit ante 'videri (11) 
. La illcons.tancia de Maria., es la Mal'ia 
deloJ románticO$ modernos, tOllaS 'Se pare­
cen á Laura. del cantol' de Rarold. 

La tercel;a parte que comit"nza. con las. 
Epístolas no las desdeñaria Melendez que 
á la vez 'lue resalta la sencillez del poeta 
españul es fácil distinguir la delicada dic­
cillll de Me'tnstasio. 

No son esas ppístolas como las que sa­
lieran de la celdilla. abadenga de:- añ Jil­
des 'pel'o tienen algo de las que Hofia inspi­
rara á Mirabeau, algo de las ternezas de 
Gabriel HOllorato. 

'Alfredo de Mu~set ha inspirado á nlleitro 
vate el canto Amor y sensll,atidad. 
. V. Rugo los arranqnes ideales de una fa n­
tasia bai1·oniana. (?) pero que CO!ltrasta 
con las filosóficas y morn)e::; sentenCIas que 
de~pre enCiernlll las poe~ias de Fa:jardo y 
que ill~lld~hlemente yrovIenen de sa,bcr de 
memOl'la a Lamartme y á Melelldez Val-
des. 

Termina la i1tdefo/~~ble leye7¡da con Ir 
sigllieute : 

t-IKOPSIS 

Amorr amor! inestingiuble anhelo· 

(11) Huye, para esconderse cntre los sauces;pero 
a'f)tes quiere que la t'ean. \ 



Que preludias la dicha en ht existencio.:· 
Búscate el alma <ln el terdqlleo sllelo 
y "IÍ. tan solo á realizar-al ádll-
Lo que entre"ió á Sil lad() y m la ausencia 

Amor, amorL inestinguihle lhuno. 
Qlle anima al ser con Illúj ka. zozobra; 
Sed insaciable que. la \'ida in[Jama: 
Tan solo allende el puuleúu ('.1 que ama. 
La realidad de tu "entura cobra .... 

Amor, amor!. .. presentimiento 'l'ago 
De celeste fruicion; sombra querida 
Que· con afan y fementido hakl<ro 
Surcar nos haces de la vida el Yago 
Tras tu impalpable transetérea vida. 

Amor, alllor!. .. espíritu encendido' 
Del corazon E!n el oscuro arcano; 
Gérmen- de 1 uz de sombras revestido" 
Brillante de los' cielos escondido 
En la corteza. vil del ser humano. 

Tú, que en esencia el infinito, habitas;. 
Por cárcel ti~nes del mortal el pecho: 

- y eterno movil de eternales cuitas, 
Como coloso Leviathan t.e agitas " 
De su organismo en el recinto estrecho!: I 

. La tempestad en su interior retumba 
Mientras te arrastra el alma. por el suelo, 
Mientras la vida h\ pasion derr~mba; 
Hasta que al fin las puertas de la tumba 
Te dan la. libertad y en ella el cielo! .... 

Meteoro que ilumina ras tinieblas' 
Del corazon en íntimos latidos, 
Solo "te ven los ojos. entre nieblas, 
Magüer el éter de armonias pueblas 
Que deleitan y: extasian los sentidos. 

Nos· dá la luna de tu· luz trasunto 
En Sil tétrica luZ'. lán~uida y tibia; 
Lo. muger, en su angelico conjunto, 
Vagos sabores de tu eden presunto; 
Tus sombras y tu infierno Ja lascivia! ... 

-Guay de la frágil nave que aventura 
.'§u incierta prora cuando ru~ el viento: 
La rada deja. plácida y segura . 
Para encontrar horrible sepultura' 
De las hondas 01 ímpetu violento. 

¡Amor; amor' .... tu vértigo enagena, 
Tu piélago tambien encresgB el ola, 
y si tu rada plácida y ser.eua 
Son Vitalia, EJoisa y MRgdalena 
Ay .... son tu noto }~esolino. y iola 

Felices .aun los que en tu playa gimen 
Si salvan tu pureza.del naufragio; 
Mas ay si vencen el funesto .. limen . 
Que en crápulo sensuRl' 'cun911ce al crímen' :e inoculA en tu atmósfera el contogio .... 

Toda tu vida compendiado. encierro. 
De Hélio lo. triste y ejemplor historia: 
Una CI"1IZ es tu simuolo en Jo. tierra: 
El que de re cn· pi áncora se aferra 
Siempre etI pús eh" martirio halla la gloria 
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1'0\' fin ei Sr, C.r¡~ell() Hui; hac'e 1!0t6r un: 
des(,llic1o del poet~t waúdú aco!l::W[!;\lltli.· j(¿-
11IáR Y Ci';"-!::-. ··f.J':)::; y pos illCO!l'ccdolies 
que t!lmhiell H· ILd!l'ó>; IHl.:<. ,tros así como t'O.z 

y Dú.s cn );, p¡igilJ¡, 113 y (/t1'O.z -y pos en 
)¡\ 26. pero ya 1: e lllO;¡ clkho al hablHl" oe 
l\IHgariños, \u:,:ed tion las causas de esas 
leves ralí(/,~,que no merecen 'a pena de 
mencionarse, tru:álldose de los primeros pre­
ludios de lIuestros poclns. 

Hacemos nota;' emperu, que 110 nos ngl'ada 
po·r ejemplo los 1>ipios y las incon·ecciolles 
de estilo, por mas que ser.n admitidas las 
licencü.ls cuyo· limite está en los buellos 
a(Jtores qne nos han preee<1illoj a~i no po­
~lf.Íamos terminar este hllTIlilde juicio de la 
erótica 'obra que nos (l(:upa, sin citar aque­
llos versos en que dice Ventw'fl ..•...... 

Fosfórica lInmn, destello de un astro 
Ténuc y t'átU(6 lumbl'e ql~e adhierese al. 

- !mastro.· 
Muriendo en su Cl"Uz. 

Que aparecen en la pág. 17 Y en los que 
no nos parece haya sido muy feliz el Sr. 
Fajardo. 

IIl. 

Montevideo bajo el azote epidemico, 
(12) es un he¡'moso tmbajo que revela al 
cO\lstante la boriosi<1acl de su auto.r. En esas 
páginas tl'Ístes como la historia que encier­
ra!l, Cl'mpelln al par (le magnificos cuadros 
(lescripth'os en: prosa, bcInsimns compod­
ciones en verso cllmo la Gratitud al pue­
blo de BIt,~nOR Aires en la pág. 55 y Un 
par/re lún t:ol'azon en la 104:. 

Es notable elltre sus trabajos de critica 
literaria la que hace (le las LflurilMI as, 
que mas· tarde conocerán .. nuestros lectores, 
así como los apuntes biogni.firos sobre Ma­
gariños, de los que hemoil e»tl':1ctndo lllpl­
n08 fragmeutos al hablar lle este notable 
poeta W'u'''uayo~ 

l\1uchasl:> son las 'composidollCS del ~J'. Yn­
jado posteriore<l i\ la pub!icacion de la.;¡ 
Arenas del U1'u91WY y ele La cruz. de' 
Azabachcj hablamos ele lns poetiu\~ tltu· 
lada;s á Juarez! lI/axim.ilia.no! ete. clla>! 
fueron, escritas en ChiL'ilcoy tíltimo asCo 
(lel bareTo que atacado por una c:.rud ellte,­
roeda<1', la t\..~is, habia ido lí ese pueblo de 
la cantpaih A 1"/.!:C'uti na cn bns\~a de mcjo.· 
aire de e:!e pábulo de la. tOlllbustion y ¡le la 
vid~ que tan puro se rell}lira á la s1.ll11b:'a 

(1:2) .. 'Ilc)}!/(,t'idfo-185i--l t. S ~ m. 118 prígs. 



(le 10, ~\rboles en plcl-l:l..libcr.'hHl, CJ.1 p~Cll:\ 
1111 tm'ale' n, 

·.Aquí fue qne en lRfi7 Ill1e3tro l\"1miMe 
poeta III frcnte de Uil 1!:SCI'ÜIJ1'Ú) de com,i-:, 
:-:ioncs bU.icnba su SilJ3i'ltencia y pu~s¡¡b:l 
su lil'a eliJas hOl'a~ode ócio. '. 
, noaqul ei!US belfas producciones que su­

cesiV1\mclltc salieron dJ la mente de Faja.r o 

,lo desde Agosto hnsta mediados de Setiem­
brc de nlJll·.!l ailo. 

¡JUAREZ! 

,., ,Y sobre todas esas ruin!l!!, un hom­
bre de pie, ¡.Juarez! y alIado tlc ese hom­
bre, ~aLibcrtad! 

[VITOR RUGO.] 

y los nuevos Corteses y Pizarros 
De hoy mus s:lbrán, oh pÍít.ria tle los Incas, 
Que ya no tiros sus triunfales cnrros, . 
y en vez tle la cerviz. lanzus les hin-

[cns![ 

(A.renas del Urugl~ay, p~g. 308.) 

Del nue,-o César las marciales greres 
Lanzáronse hácia Méjico, ellgrflidas, 
Rollando fueros, conculcando leyes, 
A suplantar por vástag0S de reyes, 
Oh Libertad, tus mieses bendecidas, 

La traicion, la ignorancia, el fanatismo, 
Dieron su mano al pérfido Tiberio; 
E hízose el caos, y abortó el abismo 
y vimos como odioso anacronismo ' 
Le'-antarse en América un Ii:nperio 

J.os viejos Andes su nevada cresta 
Indignados y tristes sacudieron, 
y el golfo, el mar, el valle y la floresta 
Con el ¡p-ito. de ulláníme protesta 
La conc.1ellcla del mundo estremecieron. 

U~ lustro transcurrió.-Lib~rticida, 
Cerró la uSIl~pacioD Sil vil clldena; 
y . de aquel pueblo la robusta vida <­

Vimos ay estinguiéndose á medida 
(~ne circulaba la imperial gangrena. 

Pero trepando cúspides v montes, 
De Anahuac por la adusta cordillera, 
Atravesando rudos horizontes, 
Rodeado de selváticos bisontes, 
Seguido por el tigre y la pantera: 

Al lado de la gloria de este hombre 
(J.ue el aplauso del mundo inmortaliza 
No hay ya temor, oh Libertad, que asombre 
El falso brillo del cesáreo nombre, 
'~ue allende el mar la Europa preco~iza 

Atras; fantasmas que oprimiais nacir·nes 
el.1n ~allgrientos prestigios de juO'lares 
Los hempos no son ya de Nllpofeones 
De Césares, ni Angúsfll!üs,-histrionesl­
Siuo <le LnicoL, GARIDALDI y JUAREZ 

-'0 --
De 105 tróITl:l,~' ln, r:,:¡',ti,'.a simiente 
Ya lo H'is. 1'11 A 11I('I';eoo no me"rl~., .. 
Atras, Cl)[1((1listll imuécil ó ínsolellte. 

l'Hru alzar di(ples 1\ tn auuaz torren!!' 
Tellel1lc~ brazos, y nos sobra piedra ., 

No por S(W mas en bélico elemento 
'rrinnfo, .~. glorias fáciles Celéui"es: 
Si homhres .v naves no, nos sobra aliento 
y euemigoil te son el clima el '-¡en'tl), 
Los cllimullcs., el v6mito y lt'ls fil'brf''' 

La, libertad en fin te arroja el O'uante 
En el <:~rlá~er de tn r('~ía hechura: 
Si In hal'¡da leccion llu"le es lJnstantc 
Munda IÍ utro emI,erodor que '10 levan'te 
y otra .leccion tendrás tunto y mas dur~_ 

Chivilcoy, 1867. 

j l\IA~IMILIANO! ! 

(LucIeRNAGA) 

1>el rJ(nila rapllz que anida el Sena 
Propiciatorit víctima tú fuiste; 
Y un pueblo ataste con servil cadena, 
Que rota en pos por ese pneblo viste. 

La pú-rpura imperial vino en tu ·daño 
A ufllscar-tu' conciencia y tu mirada ...• 
Te apercibiste tarde del engaño, -
y la ley. del talion re fuéa plicada 

Fuiste crtiel como' príncipe; como hombre, 
Fuisto grande al morir, l{a~iIÍliliano 
Maldito sea, emperador, tu nombre 
Bendito. sea tu martirio, hermano 

Chivilcoy, 1867. --
LOS MÁRTillES!! 

(LucIeRNAGA) 

Si üna lágrima triste ai'ranca al mundo 
El mismo usurpador en su agonÑl, 
¿Cuántas' ay no mereceó les que heria 
-Libres p~cho,s el déspota iracúudo? ... 

Arteaga S&lazar .... Doble pleyada 
Q.ue el l\kase imperiál sentó al banquillo., 
y estintO vió su generoso brillo 
Por defendel' la patria idolatrada: 

¿A dónde están lasTÓlgrimas que gutopa 
Os dió al caer en el sangriento drama, 
Ella, que 'hoy á torrentes las derrama 
Por el que 09 dió á bebel' la acer·ba copa? 

Ah vuestros n'ombres no tendrán pilastra 
Porque erais de la patria det~nsores, 
y no sois, vil-e Dios, emperadores, 
Para que os llore la ser,-ilmadrastra 

Chiyilcoy, 186'1. --



A MÉJICO 

Do quier lit esce1sB 'Libertad le"o11te 
Su ultrajado pendon..1. c1umando guerra 
Desrle el Andes al t;állcaso gigante, 
Desde Annhuac á la Nemda Sierra. 

Do qnier Sil Irompa vengadora vibre, 
O cante el himno que al triunfar la espande, 
(~l!e no ha.\'I1 IIn corazon ,"1ri! v lihre, 

Que su sangrc o su aplauso no 'la mande 

y el qt\e al oir esa gtierra trompa, 
Para ob]8rla 'el tributo que ]a debe, 
Solo tenga. una lira,- que la rompo. 
Sobre la sien del agresor aleve 

Amada Libertad en Roma. y Creta 
De pie te. veo en desiguil~ ca~ pañal 
En Poloma sangrar,-ruglr lIuJcta 
Al yugo vil en Francia y en España .. ,. 

Pero, si roto en la rnitad del globo 
Contemplo aun con lágrimas tu escudo, 
Oh Libertád con entusiasta arrobo 
Ya tu triunfo en América saludo. 

y por eso en mis cantos, noble Anleo 
Ya un victor, ya una lágrima te mando; 
Que, sí allá caes, ay -aquí te veo 
Anonadar al despotismo infando 

y aleccionar con r1gido escarmiento 
La estúpida arrogancia de los reyes. 
Que creyeron un hora ahogar tu aliento 
Con la irrupcion de mercenarias grey es. 

Ya al recio bote de tu férreo escudo 
Dobló la usurpacion su erguida nuca 
Amada Libertad yo te saludo . 

Vencedora en las cretas de Toluca-

Ruenos Aires, 1867. 

A LOS REYES 

La Repúblic~ en fin yergue la 'ftente 
Triunfante por la fuerza de la idea., 
Y á los tronos del "viejo continente 
Tranquila' en su vigor les grita sea 

¿Queteis oro? venid aquí, nos sobra 
Para llenar vuestrus sedientas arcas 
Venid, venid agenos de zozobra ' 
A conquisr.ar imperios y comarcas 

Venid á corregir códigos y usOs 
A darnos Cotma de gobierno y leyes, 
Y á probarnos, dem6cratas ilusos 
El origen divino de los reyes ' 

tQue haceis? venid á desfacer entuertos 
coronados hidalgos de la Mancha ' 
A enmendar nuestros torpes desa~iertos 
y ti tOmilr vuestra bélica rel'8ncha, ' 

Flotas mandad de encorazados buques 
Y ejércitos tÍ, bordo de esas flotas ' 
Y zuavos, y lneayos y Rrchidl\qu~s, 
A trueque de l',tdáveres y rotas 

Sí mtllldlid nré~tr,,:; I'dllc:iprs ,. nnLles 
A coronar aqul Sil ungida frente. 
Que no les f':.lltariÍn s(;lidos rohles 
Para ostentar su Il1ugestad pendiente! 

¿Qué quereis? la igllulrlad re'mblicana 
"Y heráJclic.'ll ignoruuciu n05 (l~)l'imen j .... 
y solo h::CiHUOS 'de la raza hilmallR 
llos distinciones: la ,irtud y el crímeli, 

PlUS la IInn, teneinos la dIadema 
De benc1ieiones, que jallJIIs ~e estOl'ca: 
Para el otro--¡pourezas tic! ~i;;tem:l!, _" 
No tenemos mas prclliio que la hu fea 

Mandau,mundad encorazados buques 
Coronado hidn)go de la ~I8ncha, , 
Y ?lla~-os y lacayos y archid-nQl\es 
A tomor vuestra bélica re'fincha. 

r~n Rcp.t."tbliea en fin yergue la frente 
'I ranqmla en el baluarte de la itlea"" 
1\1011arcos, ,.enstigod á ese insolente 
Que os ejecuta como vil ralea 

Buenos Aires, 1867. 

¿Han termina<lo 103 lectores .las bellas 
estL'ofas A los ?'('ye~? pues esa fne la últi­
ma palabra del bardo orielltal! 

He ahí un val ¡ente solrlado que muere al 
pie !lel cañ<m def~Ildiendo sn itlCll! 

He aht un poeta que mncre cumpliendo 
con su santll. mi~iou en Amcrica!' . 

He ahi el lÍltimo cauto del melancólico 
chonchí sorprendido en Ja "Atenas del 
Plata" por. la segm' hambrienta en Diciem-
bre de 1867, . 

HeL'aclio C. Fajardo ha muerto! Esto solo 
nos anuncio laprf'!nsa del Plata como en 
187210 hizo. con el Dr. Ferreirá y Artigas, 
sin mas preámbulo, sin mas frases, cual si 
se tratara de ot~o miserable ser que se vá 
de la vida!! 

De nada le ha servido 1l.1. jóven .F.'a:ardo 
que su lira cantara á Colon y que su sien 
ciñera efl.mera corona! 

t)e nalla. le servió darle cUanto pose\a. á. 
su adorada plí.tria, 

El último, el mas pobre de tus primeros bardos, 
A falta de oro y mirra. que daJte en ovacion, 
Te ofresco los perfumes de aromas y de Dardos 
Bebidos en los bosques q~e pueblan tu rcgion, 

Heraclio d. Fnjardo ha muerto! tepitió 
la prensa solamente. 

Bien lo ha dicho el poeta! 

Los tiempos son ingralos .. , en tus risbeñas playas, 
Oh .pátria, aun 110 se escucha mas lira que el 

(cmioll 

Nosotros protestamos desde !lis páginas 



de \.':.;tc libro eOiltm CEm illLlifereuehl. cl'imi­
n'11)" cuntra C::;¡J, b¡gratitl1 lt COIl nucstros bar­
d08; 110&Jtros prutestamos á nombre de la 
Jlne~a ¡!(,lleradOll, á Homhre fle la juvcntutl 
riel Hin ,1" la j'iatl1, :i Hombre de la juveutLlIl 
del' mUllill1 todo, ,porrHle fnjardo 110 -tellÍa. 
pátd", jillJuí·s lo IUi tenido el genio. 

H'ubo .~~1l emh:tq..!,'u nna pluma 11Our:Hla 
movidaqnizá l}\lr la gnltituil quedeclíc6lealgll­
Jlas estro fa. s ,Es SLl compatriota. Lllpllellte 
quien lIu.hlu : 

HEl.lACLW U. F4-JARDO 

Cual se anuncin la muerte de un cuolquiera, 
En la prensa lu tuya est:i anunciada; 
.Y un anatema mi amislad sinrera, 
Lanza á la incliferench .. desalmada. 

Si fueras 1111 Cain Ó UD Iscariote, 
De Jos que en tomo de la pátria anidan; 
Apoteosis sublime, heroico mote, 
Hicieran ell tu hono.r 1(15 que te olvidan. 

Si adulador servil del candillage, 
Ó esplotador infame del Estado; 
Hubiérate rendido tu homenage, 
El crhllen á laE cumbres elevado. 

Si soldado sin honra de la alianza. 
Ó apostol de la guerra y la conquista; 
Triblltárante gloria y atabanza, , 
El g!lbierno, la prensa y el·artistEJ. ..... 

Pero eras nn poeta independiellte, 
Un ciadadano liberal y honrano; 
y tu muerte es al mundo indiferente, 
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Porque tí q,uien. ama el mundo, es almalvádó ..... 

Busca otra esfera de mejor ambiente, 
Vuela atcenit, asciende 'al Infinito; 
Que vale mas morir para el presente, 
Que vivir en la pátria-y ser proscrito, 

". 

Enero de 1868. (13) 

IV. 

Heraclio C. Fajardo-nacw en San Cár!os· 
(República. Oriental) el 30· de Octub"e de 
1S·33.-

De 1854· á. 1S57~ figuró como· redac­
tor del Eco (le la J:u·venltu/. Oriental, 
El Estímulo, El pueblo, El Rpcuerdó y El 
{::co Urugunyo: sip.uilo au·or de varios tra­
bajos biográficos,. bibliográfico~ é Históricos.· 
'1 ambiell ha publicado las obras siguientes: 
Montevideo úajo el azote cpidémícQ,y dió 
á la e:stl\mpa, costeand·o ele sus erarios la pn­
b!icacion de las obras poéticas de Cuenca. 

(13) Laurindas.-Bttenos A.ires-1862-2 ~ ed.­
t. 152· págs-8 ~ 

. En 1S51, su(;cdió en ·la redaccion de 
J:.:l Nacional al célebre poeta y publicis­
ta Juan Cárlos Gomez. 

Fajanlu seha cusayadotambienen el dra­
ma .IIi>ltórico : al efecto ha escojído un epi­
SOdIO de 108 que ofrece la sangrienta dicta-
dura de Rosas. ' 

El dnmUl. Camila O'Gorman dámuy ven­
tajosa i<lea del talento literario de su autor. 

Bajo el model)to· titulo de Arenas del 
Uruguay, ha ofrecido á las letras Bme­
l'Ícallas una coleccion de' bellas. poe-
slas. (14) . 

Murió el Sr. Fajardo eR, Buenos Aires en 
Diciembre de 1861. 
Sabemo~ que además de las obras citadas . 

ha pnblicado la Cruz de Azábachp. (leyen. 
da) asi como varias poesías en 1867 bajo el 

:epigrafe de iJuare~! iMaximiliano!~LiJs 
Marti'resl! - A Jltfejico-A los Reyes-·­
El manto· imperial -(Traduccion de Vic· 
tor Hugo)" y otras que ya 'dimos á. conocer, 
á nuestros lectores. . 

Ha traducido igualmente ·la Hislorla fi­
losófica de la Francmasonería por Kau:-­
ffmann y Cherpin. 

Julio de 1877 :. 

Il.¡cardo . Gutiel"rez: 

1. 

pocos años hada qllf baj~ran á la. tumbs' 
los jóvenes Balcarce y Bcrrll cl1ando vió la. 
primera luz· en la "Atenas del PInta" el jó­
ven. Gutierrez de quien vamos á ocUparnos. 

Era, muy niño· aún cuando el inmortal 
Echevel'1'ia aclimataba en su. pátria el ro­
manticismo; mlÍcho ha luchado; mncho ha 
escrito. el autor. de .la La Cautiva y del. 
Dogma (te },fet·No; en yallo quizái en aque-' 
nos' ingratQs tiempos; pero. su obr·a no ha, 
sido infecunda;.: con.. sus Estudios literarios. 
(1) ha prt'pa-rado á la ·nueva ~enerac!on de­
bardos dé la' que es· 1111 digno miembro, 
el autor de.La [lira· salvage. • 

La Argtntina eJl,CUYa.s columnas tIenen. 

(14) Biogr . .Am~.-ó· Gal-dePoet. Cek--etc. p •. 
20511 6. .-

Ensayos bio!!~, -2. ~ ,série-plli,: 3 ~1. (Caicedo. ~' 
.Amé·tica Poettca-pag. 967. (Cortes.) 

( 1)" OliraJ Compl, de: Eehe¿'fr,ria-t. 5., ?'efOp. eH 
Dr. D. Juan M. (]uücn·e .• -BllfllOli .-:I.nes, 1874-
Eclit. Oasawlle. 



cabilla tudos llls graneles ingenios cTe' nu'6$­
tl'O siglo en el Plata, 110 desdeiíará jamas á 
lus jo,"clles int~ligellcias pUl' ma2 que no ha· 
yan alcanzado aun 'una fama comp)eta. 

Nosotros que conocemos hasta donde alcanza la. 
in<rratitud de la 'geueracion contemporúnea mas 
politica y apasionado, qu~ nobleé illlptlrcial, no 
opinumos como Echevern3J cuando Afirma que 
solo á los que lIan alcanzado al 'cenit, !le Sll 

gloria deben gozar de las honras biográficas; 
QO, mil veces no'; nosotros que sabemos que han 
muerto los Señores Ferreira Arligas, 'Fajardo; y 
ahora en, estos dias' del mes de Julio nno de los 
primeros catedraticos de la Universidad de 
Buenos ~ires sin que se les haya dedicado mas 
de dos lineas, . 

Como se anuncia la muerte de ten cualquiera, 

por- la. prensa del pais, no podemos, nó, !lejar 
en 'el oh'ido -que existen Coronado, Obligado, 
Lamarque, Huergo, Silvia Fernandez, Men.dez y 
tantos otros que 110 figuran hasta huy eu libro 
critic,o y biográfico alguno, ni los orientales Pe­
re7. Nieto, De Maria, Zorrilla, Figueroa y tUll­
tas joyas de nuestra literatura patria. 

ESéribimos s,in pasion, agenos á las luchas in­
teftillas, y hé ahí todo el mérito de nuestra pu­
blicaci-Jn demas la Europa no nos conoce aun' 
y es llccesariu hacer supremos esfuerzos para 
ftue las err{,neas ideas que allá existen desapa­
rezcan siquiera en las gentes literatas. 

Si la Europa, en general, uo conoce,ni la geo­
grafía americana, ni nuestras costumbres. ni nu­
estros ínstitnciones, ni nüestro modo de sér po­
lítico y socinl, dice Varela, ¿como ha de cono". 
cer la literatura americana? , 

N o solo no la C€lnoce, sino, lo que es peor to­
da\"Ía:- ignura complet.amente que tengamos eu 
América una literatu1"a propia. 

En Espmla mismo no pasan de una docena los 
110mbres de letras que eonocetl, la literat.ura del 
11lle\'0 mundo, y aun esos mismos, por la inf,o­
IDllnicacion en que hemos vivillo, ignoran la 
existencia de yerdaderos tesoros literarios, que 
hacen la gloria de esa nllciente literaturA. 

Hacerla conocer bien será uno de los princi­
pales empeños de nuestro periódico. 
" Para conseguirlo, publicaremos constant,emente 
al.qo de los inlinitos hombres de letras que tiene 
el IIUeyO, mundo y que son, por ahora, comple­
talllente desconocidos en el viejo, 

Ejemplo del momento: t,Couócen á lticardo 
Gn,tierrez? 

De ulla carla suya escrita á un periodieo de 
~u palrill,-Buenos--Ai,res,-que se enorgullece 
de contarlo entre sus hijl's, tomamos' al acaso Jos 
'siguientes lineas, que puede.n dar una idea del 
tñfento lie este amigo y compatriota, que apenas 
til' ne treinta años: 

LA MARCZ) 

.La mar! Tambien hay en ella su alegrIa, en 
medio de su sempiterna agitaci'on. CUllndo sé 
hienden sus montañas movibles, el espiritt~ se es­
palul,e en, e.l infinito¡ cama en /lU patria piopill, 
y en cada. punto de esp(l,ci~\ sin limites, e1 al-

-~-
(2) El Amér,-1872-Paris 
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ma, saturada d'e subJimi:dud y de grandeza, com~ 
vrende y sien te ,IÍ. Dius. 

.Cou qué IJUIgestad tremenda se mecen, cami, 
nan y ruellan los cerros gigantes de cada oll\! 
Avammn, signen y se pierden, como, hácia una 
playa deseonucida donue el soplo de l~ huraca­
lIes reposará en calma soure lus arenales desier­
t.os. 

-Lu ola invade rugiendo; pasa y llena el espa­
cio con .m' voz enorme, y lneg-o allá á los léjos 
ya fleqll~ña y déuil por la dista licia, ya siguien­
du a IIll1ltitnd illfiuit.u, hasta que se borra en la 
Iíuea del horizonte donue deja su última .palpi­
tacion y Sil último eco, CUIDO, un geIlliJo ue va­
ga )' lejana trisfeza. 
, .Sobre el milI' agitado con ímpetu espantoso, 
el débil cusco pArece inmóvil y el cielo en con­
vulsion, Hurror suulime! el hnrizonte amenaza 
desplolllllrse; "i'ene como el mismo hnracan; la 
frente se cr:,e hundhla en su lIlasa azul y vnpo­
rOSH, la estellsion des:1)1tll'ece ,v la mano se tienne 
pora tocar Ulla estrella. Es, tilla ola que surge 
bajo la: ql1'¡:¡¡tl; estremeciua alzándola soure su 
cresta espullIosa. , 

«De allí se "e ,de nl1el"O el infinito; el cielo, 
huye y el espacio lo aleja hasta 'el vértigo de lo 
inaccesible. Entóces se de.5cienllc, oh, se descien­
de como al fundo del ruar. hasta que las olas 
cercanas. hnndiéndose en silencio como fautas-

; mas colosales y monstruosas, auren In vista del 
horizonte dQnde el mar se agit:.t en masa, sorda­
mente c,omo tcmulalHlo de Pllllor. 

«l'odlls las creaciones de SU seno pululan y 
hier"en entre lus aguas azulalhs; todas surgen 
y se abisman; E't alga y el pulpo asqueroso, la 
ballena y el pe? '·olndor. Los delfiues saltan en 
lineas Olll"'as si"niéndose en cadena; pareceo uu 
arco de rueda fhntásticit que gira con su ege en 
el mar. -

«En la noche el Océono es UIo1 mnndo como d-c 

I otra creadon, ~' su ,grtt\lIll'za se viste de mngia 

" 
y de delirios. Cada ola que se rompe 1('11 f~Odf? eL 
espacio líquillo parel:e un volc'm (e os uN 
mO\"ible: ltl estela es' una sendll t:lpizUlb de luce­
ros: sn rastro es de color de. los fuegos t,tÍtuos y 
PH'ecen s!lr~ir en él, desde la inme1l5ilhu.l pro­
funda, millones de lnciérnllgas que, \"lWlall ell 
cada gó!a de aguR. ren\fJl'Ída. 

-La Illllr, en la línea de su seno repleto, tiene 
como una conl;iencia de su poJderío; se mueye 
como todo lo, graudioso: ('OH pereza y magestad, 
hav dignidad en el andar de sns olos centrales: 
pe.ro eri. la cOStiL del u,renal africnllo su empnje 
S!lpremO es contenido por los diques de la tier-

- ra. Allí rerlll])ln su u6tacion enorm(;', y el com­
bate ell1helleeecl l-"u,ttlro 'con toda'la sublimi-
dad ctel espanto. . ' , 
~Al borde de la tierro., su ola se siente fm'lO­

sa, CfllllO contenida pur lUIR I'sclavittHI. de qnrl' 
hlnsfellla: lucha. y se despedaza, culJrlenuo el 
diCJue !le su espumo: rml'eee esgorror sobre los 
pl~ñascils CO,IDO un insnlto. En la rn:tr alta la ola 
es noule y (ranqnil:\: u~ll. no rnge; Cllll~a con su 
yI'Jz -tremenda: oh! ialh tlcue III estenslOn y la 
libertl1d !' 

«Sobre lA costll el espel'.!t\.cnlo es snulirne, por­
que la ugitaCillll redohln esa bel!eza: la estela es 
mas br~ll:mte y la fusf'orescellclu de las c,restAs 
desgurrudas camina y se ren~B\:a por toda la 
inmensillad' hav luz en los abIsmos y como un 
volcan de) ~stre'llas en cllda ('unlbre. . 

.Oh, mar de Dios, mar inmenso y sublIme! co-
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mo, llel1lle' d oJ¡:u ,le Il1l'¡lit:wi'ln y ~le gmulle­
zas, micatl·.1i tn f¡ lil~nt,l l'"I: ,~:tl \"a r'ltl¡lIIdo co­
mo'ulI cor IZO;) rlc,rn w,ld l' s Ibre S!l!! l'rt'Mus es­
trem?ciclns! Oigo tu ,'ll~ enorme que habla en 
In slllecl!lll del infinito. Qué me dices? POr qué 
lile :l~itos t'l ulmn COll tua murmullus que estre­
IIII'ccil ~. (,l"p'lIltltll? 

"Cn:mdO' :;i!!',) al impulso>Gel torueUino -de tns 
olus, sil'nlll c(¡mo qne mi concient'Í1l se' aniquilo, 

. y me rarL'1~e 'ql!~' JlIi nutl\rlil"('~3. entt"rn '-éc' funde 
-en In inmellsillad de b creu('lOn; me. encuentro 

l,urte de toll(I y eNea del B'clior;:siento en .mi el 
- ntido 'de In \'i¡l:\- universal: nmo á los CT:atn-
-Tas como hermanos, y si ('ontemplo 'nnn 'estrella 
deJ...'cielo,' -'eo <lne me sonrit:"l en sn luz! -

«Tu canto lejnno es ·cumo un córo Ile tonos 
-los recue-rdos de la l"illa;; toda V07. flll1 i~a tiene 
un eco en -- él; riliéiltrus r¡ne el--rcfl0jo de su so-

-nido repercutiendo en espacios inT"isible-s, pare('e 
lltlmar, sin desculIso á otro mundo y á atra cre-
acion. - . 
_ .' "Cuando' el gr~n -sol'-rclnrhbrn -en~Ja--bú"eda 
de los cielos, Sl1~ ruyos-se _quiebran sobre tiIS 
aguas- turbulenttls, ~' en ~-!lda -uno de SUR átomos 
rebientn. un arco iriS lTlovible.Y cUllnllo en 111 

'-tarde su ,disco maravi'lloso -seocnHa tr:!s tda la 
línea del horizonte, COUIO la pupil:llle -nl1 ojo 
1lIlin'rsnl qne dnerme, la- llIurse tmtr¡-stec~'y 
drs:lwytl,lns oh" rll(',lol1 cono-sigilo, y en rmifl¡o 
-de ulUl's'oICtlul! - pt\\"orúsu, se oye nlIá á lo léjos 

-el sollozo formidl:lble del Ocenno. 
.. Rueda t'ns olas eno\"mes, OIM'llar sublimc, DIal' 

de Dios que te aHenhl ¡Huchas veces, en tns 
-lloras du culma. me pareces una criat.nta co~osHl 
y viva -que pi.ies á él, con tu -voz ~rñndiosu, la 

. paz de los pneblos de la tierra á. quienes une~ 
sobre el glouo con tu aurazo de. gIgante ! ... 

Empero no es el1 las composidollCS en prO"sa 
poética que vamos á estudiar al-Dr. R. Gutierrez, 
qnerernos presentarlo á nuestros lectores como 
ul)bardo -de la escüela romántica, digno de figu-_ 
rar al la-do de los mas ilustres Americanos._ 

Analizaremos sus composiciones lIun que son 
bien pocas las que: toma'IDOS de yarias publica~ 
ciones políticas)r literarias qne vieron la liuz 
pública desde 1860 hasta la fecha. 

Crmenzamos, como lo hemos hechó siempre, 
por transcribh' los-jnicios mas notable ... de cuan­
tos nos hall precedido. 

Hé aqnflu critica de un herUloso poema del 
vate portefto titulado la fibra salvaje (3) y que 
el antor conhmel-o -entonces veinte años le dá el 
humilde nOlllbre. de canto. 

Dice nsi _en el :P1'ólogo de la obra "el iluslrado 
literato 1>. ~iguel Callé o.iriji~ndose 111 joven au-
tor. -

Empiezo á escriuirle, saboreanda todavia:. el 
último verso de su FIBRA SALVAG-E, como le su­
cedia á Jác-epo . Ortis con el último beso 'de su- -( 
Tert:sa, ¿Porqué ha llamado vd. ca-nto á una ob1"'J. ' 
que por sus condiciones y pOr su desnrrollo es un 
verdadero poema? Sea este el prim~":teproche 
que lile rerlllito hacerle, Pl?rque la modestia no 
hene e _derecho de cnmbmr ~ nombre-Oe lns 
~osas,. por mucha y apreciable que sea 1';\ que ha 
lmpehdo á vd. á cometer una aclultero(,lOn. -

No sé en qué_ parte he dicho, hablando de un 
poeta querido que nos abandóno en la 1 neha, por 

(3) Buenos Aires- -1860-1-t. 8° 

_1~ lih~!"tad -ele la pfltri,~, .llejuliJo la -tierra p:\ra 
s lUir u 1u mur,ul:l ~l«!l gemo,-qne IlJs poetas erftll 
h *r~~~~.:l -y el l'lIcuntu de \:1 t"idl,\; Y que. su de­
sapnt:'lclon _de eutre nosotrus era cumu el clllntl­
decillliento 'de la liru o como el deshoje de lss tlIJ­

re s.-La sparicion de Uno nne'-o, será entoll('-es el. 
_ cant~ ~e la lira u el ñromn dejas tloies I]ue o.brell 
· Sil cahz cnrgndo de pert\UJleS, buscando lus notile!> 
· y delicados sentidos de la hIteHgeucia que deben 
(,omfn'enrlerlo y apreciarlo. 

A-\""d. le ha regalado lt\ ProvidenCia esas dotes 
que lIO' regtda sino Ít SIlS predilectos; pero latier­
ra, casi -siempré én Incha con los favores de ln-di­
villirlRrl, impone al -poeta. que es eLgé~io, la obH­
grreioll de ser grande, snfrir, callar y perseverar 
en S!\ 1II!~ion. ~l poeto, como el génio, puede pí-

· sur \11 cttuezn "le los hombres, por que está eo­
: locado sobr:.} ella, pero no paede nunca inclinrcr­
se á IIesarlo, porque para el génjo no hay _ tole­
mncia: vd. ha reeibido -la mision de ihnnino-r. 
per.o 'nI. es hombre, y solo á los astros del cie~ 

- l"s- les -es -dado pre_~C-indlr de la crítica ó de !a 
alabanza de los mortales. Pers6t"ere nI., -slifta 
y coBe_, porquc esa es su mision, como fué la de 
Dahte. Alammngni, Tasso y tUl~toS otros de los 
q1\C bril!lln hoy en el cielo de !a inteligencia, 
despllcs de haber sido las víctimas de sus épocas 
y de sus c,ontemporáneos. . 

-Las primeras palubras de estn carta, le de­
m:lcst,~n á vd'. en síntesis absoluta, cuat ft:¡ si­
do la impre-;ion qne ha he(~ho Sil oUTRen mi 

_ esp"lritn. Todavin se vienen .::t. mis lábi~s, impe­
lidós por -el entusismo de mi almo, muchos de 
los trozos que vd. -ha colocado en la bocude 
Ezequiel y de Lucia; y me sucede con sus versos 
lo mismo .que me sucedió allá en los dulces añus 
perc1tdo~, cuando las fibras sensibles de mi_ es-

'" pirim gozaban profundamente de los encantos de 
- lo beÜo,. á-la leetnra de lus enllcehas .de Gnllll1. 
ra yO-de Jos Rcentros del Corsa do, Hn gHl\""alli-_ 
zarlo vd. á un ca_oáver, y mi crítica pod~ia reusu-­
mirse ellnna 'sola-palapra;-gracias GutIerrez. 

Yo pienso con KIóre"ncio Varela,~que yano y ~s­
téril seria el trabaju del poeta, si-la filosoíia no-for­
mara eI'fon-do 'dé !tlobra que la imr.gimícioll pllbe­
llece;-Bien;, pues; vEl. ha dispuesto_ el fondo de su 
cuadro con la-naturalidad y la lógica con que 
lo habria hecho el Renní ó el Rlluens, ha dado 
á Slts versos Ilqnello. forma snaT"e, incisiT"n, im" 
pereceder~C¡l1e no le es dado erilplear sino á los 
maestros del colorido. Hay en el fondo del pre­
ma toda la verosimilitud y tilda la profundidad 
que reqúieren las obras de una iml\:~iii"&.~íon v~r: 
daderamente rcflectíva, sin que esto;-le quite ~ 
la forma el encanto y la armonia. qlle haee re­
petir, tlU-n .sin quererlo, las frases- de Rossini y 
los versos del Tasso. ·Puede vd. firlDar,con todo su 
nombr-e y á'pellido eso que vd. llamil.Canto ! 
que- yo 1l0lnQ Poemo, sin temor de que la crI­
tica inteligente é iUlparcial le eche al rostro su 
amor -prupio. -- " 

No ea eslraño que en medio de e~tas pasíone& 
prosaicas que abs!}r-ben á nuestra SOCIedad, y que 
en el choque de -los -rencores que distraen .á la 
noble -é iIltelige~te ju~e~tncl de ~lle!l0s -AIres, 
su ohra pase como un artIculo de dIarIO. o como 
un capricho- de la moda; pero el- poe~ hene gue 
sufrir, q¡le callar y _que·pe"rseverar, y tÍ .la Fibr~ 
sal~'ajc le tocá soportar la fatal sentenCIa del. ti­
empo en que vivimos pero eBa es la resureCCIOll 
de una época; ella es la estrella I!recursora de un 
cielo nítido y bello. pura la PatrIa, _que se _pobla-
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Taí como el firmmnnto. dc nlIe\'OS nstrss, en el 
di~ sereno, hermunos o satelites de la Fibra sq:­
mjt. (4) 

n. 
Úe aqu1 ahora fa critica ~e1-, ¡;:r. Goyen~ 

que aparedo en la Re'vista de Buenos At-
1'es Ct. V.) yen los Trozos selectos ete. de 
Cosaon (t. 29 p,íg. 344 á 355.) 

Dice asi : 
F.I jóycn pocta, 'cuyo nombre henioil 'cs­

crito al frellte de estos rcnglones ha pene­
trado ]}oJl(lamente en la conciencia 11l1mall:t, 
y hmicado alli alimento para sus inspira­
ciones, prcscindiendo á ,eees de la natUl'a­
leza cstema ó fijando en ella su mirada para 
dcscubrir lo que Jlodria. contribuir á espli­
('al'le los rasgos de la entidad moral que 
pinta en ~us poemas. En todos los tiempos 
ha habido poetas, y'en general, artistas, que 
sin durse cuenta de las obsel'vaciolÍes ánte­
riores, creyeron llallar la fuente pl"imitiva 
y verdadera de la poesía en l()!~ espectácu­
los del mundo. Donde qni'era. hallflmos Clla­
dros que representan paisajes, y"ersos qtte 
los ilescriben: esos cnitdros y eSO,R yersi,s ' 
son obras inclImp!etas, á lús cuáles falta lo' 
que las hada vel'lladeramente, bellasj se 
asemejan al mundo en 10il cinco primeros 
dias de la creacioll, cuando ya hidrópico ele : 
vida y cu.hierto !le lujosas galas, reclamaba 
á' Dios el Csptl itu, el ¡tlma, el hombre qne le 
complemeu l ara, y, dominándole jJro,lujera 
en su seno nllevos y magllífkos desalTollos 
de fuerzfI, de formas, de vida, en fin, Y si 
á veces gozamos cOlltemplallrlo un cnacho 
oonde ellll"tista ha pintado una esrena en que 
la persona humana 110 aparccej si leemos con 
plnter versos en que se refleja una pnl'tcdc 
la naturaleza, sin que se describa ulla situa­
cion psicolójica cualquiera,- es 'porque la vi­
veza con que ellos nos presentan un 'e:3pectá­
culo puramente esterior, susí'Íta <;n nosotros 
un fcnómt!no Intimo que nn;; roloca en la mis­
mn situacion en que .un ser humano estada 
en lugar que el cuadro ó los versos, re­
producen pOl' meojode los e'olores ó de 
las palabras. Ve'nimos entonces á com­
pletar el tuadro ó lús versos siendo en 
cierto modo, los habitantes del paraje en 
enos descrito, y vieTidonos por una especie 
de óptica psicolójica retratados allí, aunque 
el pintor no haya siquiera bosqúejado mies­
tm figura en su lieñzo' bi el poetaelltreteji­
do nuestro nombre en el estambre de IUS es-

, (4) Mignel Cané-BlIC'nos-Ai1·cs·-Encro 27 
de 1860. 

trofas. La na.tUl~alcz1. qll'0lla tl'llllea e incspÜ­
caple, si se suprime al'hombrej el arte pare­
ce se le (lestiel'l'a de' sus duminiosj as1lo en­
tiende Ricardo Gutiel'l'ez, 'y to(los sus '"ersos 
lo revelan, rrómeile cualquiel'a <de sus pdesi­
as, y se hallRl'á siempre en ellas al poeta in­
timo al psicólol!o insllÍmd:) qtie cruza y son­
dea, con el vnelo y Ja mirarla audaces del 
águila, los a~plios horizontes del mUlld,) ill' 

, terior. 
Pocas m:lnera~ de comenzar na poema, 

cOllocemos' tan fdiCe.5 cotllO la illtrorl11ccioll 
'á Lrt fihrn srtlv,,)e' '(le :Ricardo (3ntierrez, 
'LevC:\ll01a, mas de una vez hall venido ~í. 
Jiuéstl'll. memoria los recuerdos 'melancólicos 
ele eSRi! hOqlS .que se pierden en el p,i.sado 
Cllmo todas las demlís. pero dejando en el 
alm:t inuíjcnes invisibles y dulcemente sim­
p:ítkas que la magia del arte sabe síempre 

'evoc,ar. Son eneantatloras las noches eu 
estas regiones slÍd americanas, ora brillen 
en las tillieblasoe sn 'aznl oscuro los tíini-

"dos luceros qne Victor Rugo llamó pupilas 
de los ángeles, ora derrame en ellas su ma­
ve claridad el astro pálirlo eternamente que 
la musa de los antiguos tl'a3formaba ea una 
cazadora enamorada. Solo una alma grosera 
no elevaria en esas noches, su mirada á los 
cielo<;j ni sentiria leyantar,,¡e en su seno 'el 
coro l:Iimpáticl/ ce tos recuerdos, entre inef~l­
bIes adnonias que el mtÍsico remeda Ilill 
igllalar jamás, Las sombras que bajan d~l 
firmnmento para estenderse mHgestuosas so­
bre la Bauma como funebre sudario, des­
piertan'la imá:jen de la muertej pel'o al tm­
ves de esas sombras lucen astros cuya luz 
es dulce y bienhetlwraj y si la imájen de la. 

t ' •. 'd inuertese presen a, Jamas VIene ,so,'a: ,~s-

dende con ell" la esperanza" anllga carmo­
sa Y fiel, consoladora de JÜlestms penas, ele­
vada por el Cristo al mugo de, virtud. La. 
luz de la luna no fné jamás de la alegl'ia. 
Pálida y apellas tibia parece la irradiaciou 
de una vida próxima á estingnirsej pero esa 
vida. que se vá. ¿uo es por lo mismo, mas tier-
11a, mas bella al sllmerjirse en elgl'an mis-

. terio doude todo penetra al ñn y concln· 
y'e? 

Es triste v suave tu esplendor, "iajera 
de la fúnebre noche solituriu: 

int.ima es t.u plegaria 
, i oh brisa pusn,lera! 

'qtie VAS de árhol en árbol s~nozando 
el lastimero adios <le tu partida; 

remedo de la vida 
que de una hora en otra hora ,va volando 

los reenerdos llor!l1ldo 
de In última hora ya perdida! 

¿ Tú, la invisible huello. . 
que hosta el .horror de tu nutal deSierto, 
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guiu tu rumuo incierto, 
!lO vuelves á cruzar? Eu el Rcaso 

llIup,res,. mueres? ay! ella 
como tú, su camino 

sigue Lambien que el marcó el" destino I 

Este preludio révela un poeta. En ese 80"; 

}lIo fllgith'o de la brist\ que cruza la llanu-
1'8, estremeciendo· las yerbas del desierto 
y despertando quejumbrosos sonillos en el 
follaje d'e los· árboles, un cspll'itu vul1rnr 
hi~nar!a soI~ un feQúmeno comUll . que se ~3-
phCa1'l3 6 no; el poeta descubre nm una se­
meJanza que el vulgo IW encuentra: esa 
brisa es la vida; ese leve ruido que produce 
al rozarse con las hojas, es la queja exha­
lad'a del coraznn herido por el d0101' : esa 
triste viaJera de la .noche solitari~\, es el 
alma humana rtcorrlelldo el largo itinerario 
que la lleva,., ¿ adónde? Esta pregunta vá 
al foudo de les poemas de Ricardo Gutier· 
rez, 

Se "ha, rep~~~hado, Y, hasta cierto pun~o 
con razoll, al Joven Guherrez un escepticis­
mo dese~perante, agregando que no es esa 
sltuadon patol6jica d'el es i,iritu humano la 
que deb~n reflejar ]os· "el'sos d'e un poeta 
que surJe entre I~,muchedumbre de un pue­
blo lluevo y varom!,sob:'e cuya espalda no 
pesa con enorme gravedad el farao de los 
sigl~s que aUl'l~ma las viejas sociedades. La 
poesla d'e Guberrez es, en realidad eomo 
\m ciclo cubierto de nubes sombrias ' donde 
brillan _a vece~ los ful~o!·es de una e~peran­
,za que se estmgue rapldamente haciendo 
to~avia mas oscUTa la' re,fion íl~le iluminó. 
Du'emos oportunamente, hasta dond~ eonili­
d,eramos j!lsto criticar los T poemaa de Gu­
tlerrez, baJO es~e asp~cto. Ncs parece que 
lb se hallan exentos de reproche, conside­
rados des4e tal punto de vista: pero no cree· 
mos, cqmo algullQs, que debe condel1ar~ele& 
,in l¡mine por ser poemas llorones. Quien 
t~nga el, alm.a rebosando de pueril satisfac­
c~onj. qUien Viva contento en· el dia, y pnra el 
dla sm llevar. sobre sus, hombros la.,carga de 
un doloroso p~s~do y sm ver en perspectiva, 
las, ~ombras Slll:e,t 'as de un horizonte. mi-3-
t.e~1C,.~?,-1l0 l~a los verso~ d.d Glltiel'feZ¡ pa­
Ievelallle, suenos d~ enfe:mo, aegri somrtia 
como decla HoraciO, quejid'os y lamefltaciu­
lICB de ulla allJla incontelltablc, Pero ,el p:Je­
ta no canta para los que no 'hall,' sentido al­
guna vez ~as mOi'talel:l congojas de . .este pe­
llOSO deshel'l'O que se llama la vida: para 
Riluellos q lIe ocupan una zona inferior á la 
en que la zoolojia y la moml colocan al 
húmbrej para aqudlosque llare\!ell habel· 
Lallado .eI~ la tierra el delo éUylt lejallh\ es 
el mar~ll'lo cOllstante de las almas nl)bles, 
Ellf'~ yn'~n f'n las deli<:hs de un optimi~mo 

cándido y gros~ro, que un esp\rítu disting~ ... 
~o ll~ cambiaria jamás por sus e.peranz>\& 
ms~t~sfechas y S,I1S amargas penap; ellos hHu 
reCIbido ese neCIO contentaminfo ele la vida, 
como una com.pe~sacion elel grado inferiol' 
de itesarrollo á que sus facultades y sentimi­
entos pueden llegar. Viven, muel'euí y sobre 
su tumba puede gra6arse el antiguo epita­
fio: he comido, he bebido, he gozado. Para 
ello.s no hay mas poesla que la estrofa insut­
sa de l~ canciones de sobre, mesa, .y-la-s chis­
p.a.s enmeras d'~ una especie de pi"otecnica 
nmada cuyo, bnllo ,los alegra y escita conlO' 
ale~rH:.n y escita n á los niños los fuegos de 
artdiclO e!l una fiesta' de ¡Maza pública,. 

La reglOll de la pof'.sla es otra' el arma­
del poeta y las armouias que ha~e en ella 
~ro~ar .la inspiracion, quedarán siempre 
l~acceslble8 para aquellos satisfechos que 
dicen, con mas vel'dad que ,el estúico: do .. 
lor! eres una palabra. vana, Si leyeran .La 

, peregrinacion deC/1;ilde·Ha.rold,' de lord 
~yr?n, L" fibra salvaje ó el Lázaro de 
Glltlerrez, penetrarian en un mUllllo com­
pletamente estraño para ellos;· y neg:ariaIl' 
lo que no sienten ni hn sentido jamás. Pe­
f? el porta, cuya alma es la urna que en­
Cierra ]os dolores de su siglo, el cielo eil 
que se .proyectan las sombras. que envuel· 
ven á la humanidad, el sensorio conmovido 
por todos los saeudimientos que la -estreme ... 
cen,-podda esdamar como ~Pe:tr:lrca h:t­
blando de su Laura: no es una 1nenti'l'(I/ 
no es una vana crcacion de la melltee6l:t pen,a 

, de,·oradol'a que seca la sangi"e Y la epiMH'. 
. mis, lento martirio, inevita.ble deslle el dia.­

en...queJos reflejos del ideallcj'\IIo alumbra­
roit las miserias d¿, la vi(la! Allí donde está 
el deseo imacia.(lo, la COllgoja, el dolor. am 
está la po~s\a; este inflemo. es la gloria del 
poetaj sin pasar po\" el y sufrir, no brotará 
ja~ás l~ e~tl'ofa divina (le sus lábio¡;¡; y: l~e­
cesItará SIempre, como los s8ntO:i, <1cl Cl'ld­

tianismo llevar sobre SU freute loS signos 
del 'martirio, para entrar en el coro de 10d 

esrogidos, , 
ToJos los hombre~ aan testimonis del su­

frimientoj y los espíritus pt"ivilejiados mas 
, elo~uelltem~Jlte que' los demás. El dolol,' e11 
su mas a.lta acepcion, es el sentimento que 
nace inevitablemente en el. alma, -p'or 18- <les­
proporcion enorme entl'e sns aspii:~\l'ioues y 
los oltietos que el mundo le. ofrec\:. péu'a Sa­
tisfacerlas. Ni el oro, ni la voluptuosidad, 8i-; 
la ciencia.'colman ese angnstivsovacío q¡¡e • 
se hace, bmto mas grande cuanto mas se 1 
arroja en el pal'a llenarle. El hombre es un 
,'fajt.l'o qlle I'ecorre el . mundo en busca. del 
i'denl~ escitade, combatido, nuevllmente .esti­
mulado, luego' 4esfallecido, pero andando-:~ 
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siempre, siempre, siempre! En bd:l~ los 
tiempo~ y en tudos lOli elim:ls, 11\ vi<l~ es 
Ulla :lspir:l.t'ion, e~ lledr, un desen, sutisfe­
dIO de un mollo imperfc"to y pas;~jero, pero 
anhelante hasta la cOlIsum~\cion ele !os si­
glo:i. b:l deseo es IIna pena; la :<atisfaccion 
es 111\ gorei, peru 1::1 deseo. e,'! \'iVII, profundo, 
e!~brjico, @in ce·iar renovad.l. siu eCS::\l' creo 
l'iellte; y la sath;fi\ccion es enmera, tl'an,~i­
toria, incompleta: el <leseo es la heri(b, 
abierta sicffivre'y siempre s:\Ilgl'anllo; la lIa­
tisfaccion es el bá.lsamo siempre escaso y 
llunca eficnz; el deseo eS el dolor, nube 03-
cura que 1I0S envuelve y d-entro de la ('ual 
un invisible mOllstuo nos clava imp~acable; 
la sati:;facd .. n es la lllz de una auro,m oue 
p"omete un hello dia, y se estingue rápi(l:t­
mente, dt>j<ln«lo en pos de sí tinieblns1 l'l1th 
vez ma~ somb'las, pohladas de monstruus 
clula vez m!lS cruel cs. . e 

·1'~\1 es. la vill~! El artida. In. siente mas 
illtensamCll:'e qu e tollos los demá~;, la com­
p'ellile mejor ,!lIC tollos"los otro~, y la pren­
S'l, la tiadn :e, la simholiza eOIl el mál'nlOl 
r,'l !0.3 colorl':i, con la Ilota ó la palabrn;, la re­
fleja bajo e,.,ta f:tZ (j b;rjo aqne1h, en tal ó 
cual situad 111; y el "alor (fe la ohra artisti­
ea crece a mcdilla que es 111M "iva y ade­
cuarla la e,3p e-iol1, á mellida que el a,s.pecto 
fcfleja«lo cs mas importante y trasct7IHllmfnl. 
y lo mil:'; imp.,'rtallte, lo mns tascen lental' 
que la villa llIlmalll\ pr~se'lltl\ es lo que en 
ella se liga mas illtimamente ('Oil la vi(h: 
t\l:l1:'~ que l.a completa, COIl, el .destillo supes 
nUl' a qu~ tWI1I1,:; es la as ¡.maclO 11, el anhclo 
el (1010.1': en· fin. Por e o, nesde'lns p imc!'a-~ 
re,"elaclOlles de la musa, por pu.I'riJes y cnn, 
l'OI'O~l\S quc fuesen, !as obras !le! arte re­
produjer!'ll siemprc la som:,ra inevitable elel 
ii~llol'; por e,n, deli(~ Jps tiempo~ que se 
lllel'llen ell los mas le,lan!,s horizontes, hasta 
la hOl'a eple lI.lita en estos momentos ~us lilas 
ijobl'e la human,i«1a(l-la edl'ltltUt:H l¡\ Ilintu-

I •. 1 • b ' rn, a mll~lca, a JloeSI~L rotaron del 11,,101' 
Y le ,esprcsaroll, pe:petuán.dole en tipos iu­
tclc.llhlei pal'a la .JencraclOues que pasan 
UllllS en PI)S de otras, leyenilo la t:tCl'll:l ci­
fra, y hallando si,empre.formlllada amo la vi. 
cla cn lo que tiene ele lntimn y gIJblinw. Na 
h,i,i l'reaCiflll clllradem del jt:nio artístico 
I']lle nI) represel~te una pena Ó una lul'ha 
'll~e importa. siempre un esfllcl'zo y, por I~ 
II)lsmo. ua do,lol·. Aun a.quellas. ohm!! de arte 
que hL mira(la Vnl)!al' ellC.'uentra ri:meñas y 
{.\rotcscas. para d oju escufirifiador d(·l 'que 
uh,,¡en-a p.l'ofuudamelltc, I asgos son cOIl"la 
llndla dd dolor, y luces. pá.li(las que no Re 
COl~fllllden, por cierto, con Ins fulgol'es fos­
fOrescentes de la alegria. La hllm,anit1'ad lec 
hace si'glo$, el Qnijotl'j y la iumclu:1 ml\Yo~ 

rin de los Tcdorrs le tiene solo por ua 1i'l]'O 
cli,"e' tid.o, no faltanilo quien le arrt1je eOll 
desllc", entre los cuentoll y fáhubs, tlue "j¡;.' 
,'en para entretener á los niños. Elltrd,l:1tfl, 
luien quiera q ¡le hnbienda ~onrle~Hlo !HS pro, 
fundillalles Ildalm'l, .. tenga e<lllClulll el sen­
timiento &1 artt', se a,,¡umbraní. al est'ldial' 
t'll:!ignitienrlo ulúltiple y lIério, de aquel Ji­
hro m'arn\'mos~. pri:;ln:l (le in!iumerables fa­
cctns dOlllle lós tiros Il\lmauos Se rcflcja'-n en 
la mas lujosa ntri.dacl «le f,irmns y situa­
ciones. 1\ quel D, Q.b1ijore, flaco, subrio, no­
lile. e8t'OI'Zal1o, «le1il'unte, es la Españn, es la 
hlinu\Il:l1ad ('aJ~nllert'z('a, es el hcrobmo C~t­
rieatu:-u«lo-y. por 10 mi~mo, UJl.:\ (le las 
ohras nlfls prlHlijiosas del injellio human.,. 
Bajo- las galallns (fc.~cripl'iollei !le las P¡~­
g:inas Ile C'el'\"ll11tc'<. bil.iO ¡¡quenas I'Ít!RS t'':!s­
ti VllS Ó i'OtaIT(llIn:,!, se d,'seuhre ;,lgo frio y 
oseu:·". La Ul\1.Cl'te. IJcl ill6'e!l10;)0 hillalgo es 
UIlO dc IOli cuadros m:1S mchmcólico~ qne 
plleflcn inearsc : el 1I0ble cniml:ero, despllcs 
de errar IHl'go tiempo en dolorosas a,"entu­
ras, ¡iirvieltflo de hIfJib ill á gente; grosera", 
p·')r habel' querido ~0(,0ITCI' á los Ilébileli y 
JI oteg'er !Í. los, c1e!;emparnc1(1s, .. llega á su", 
postreros. «líns lÍo con \'elltCI'i!C !le que fué ll!UL 

hlC!lra arl'l~jal'se cn ar¡ne:la ta.r.-era qu~ ic 
llenó !le sin:-;aboreii; edm ell eses momelltos 
su pn'mos u',m mirada !tI 1):1 s~t1o y .Dtra 311 
por\'f~lIir; y se lamenta. (,lI:1\illo ya no hay 
n~1I1ell;o, ele hnh~r A'a~t¡:ao cate, i1mell:e la 
savia ele ulla villa quc pudo serIe de honra y 
proye, 110, y. so lo fue de bu 1:1i! y amarguras. 

Lonl 11 )'\'on de, ia· que la vida es un p"cu 
de nmor, nn 1><1('0 ele vino y mucho fa~.tidio, 
rdl<>jmHlo eLl. esa t'rnse (-¡. espel" á: 1110 de SH 
propia f'xi,tclldn : el Imhin n:1l'itlo hc;lo, ri­
ro, inteliu-cILc; el,vulgo creh Ql:0 se hallab:-, 
por e'3O, dustí liado á pesa l' s'. b, e 'a t;crm 
dins que fuesl'll una fie"ta e~{'alltailt ra y,in, 
bi1o.~n. Al'l'oiós.e en el torhcllillo ('e los pb­
eeres. conill"en pOR dc tollo lo que s·.Il:'Íe y 
de todo lo que brilla, y eneonti'Í1, al tin, en 
el fondo l1e tollas lns \ OpilS aquel '¡,'Sí' o de­
sesperantc que hada ('sl'lanu\l' :í. SaIIlJll'IIl: 
vanidad de vauhlall~~s! rn <lía (le~('nbrú tina 
nueva \'Ía para Iql fogosa activid';1I1j y flll: á 
poncr Hl COI':l~1J1I y su brazo al se. vir' o de 
unalloble causa-la Hbcrtatl dc la Greda; 
pero ya era tanle. y'a muerte rccojÍl! su ec;­
piritll cnla ,"ls¡,era (le la h" ha: Los tlpl s d'e 
sus poem:ls son, como se ha Ohsc1:\'a«10 ,Oll 
rm!;lIll. RitO solo en el fund(I: el ro smu 1 y-
1'011;. Y Hyrull era e 1- h(,Hlbre de ~ u, si~'lll, eL 
homb e.(ie tO(1f,lB 1us :-igl(ls. IIpaSIOI1::clo y 
suf, icnte, In encl\rllncion viva y na:pitante 
de ('sa sodcdad qucba agotnao tI ti 18 1::s a· 
thfafciones tcrrenas, sin saciar- la eterJUl, 
aspiracion del alma. Larll~ }I11D.freuo, el rll' 
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fiel iS'Oll petso~nJes qUé .;.anga',iIl a\Jtül'O.3amen~ 
te, . 

y bien: esos tipos de dolor I de desespera 
cion, de actividad esta'avia·das en 8eJl1da~ 
turttlORa8, dcscllfl't'na1la, enloquecida, que Be 
estrella en todas, las ban'eras, y estalla. . por 
fiu ell espalltosn:'J cl'ÍJlis,-tieaell SUd 1>I\I'i811-
te8 en las sule,ladai d,~ nuevo mUlldo, en la 
\'ida (:R8i primiti Vi! de Jtup.stras lIacieD.tes 
8ociedades; y aUII!)lle parezea. paradoja, ·él 
gauoho d~ las IInlillras argeRtinas, ei t1l1 
p\!rsonaje emiuentemente byl'oniallo ,toya 
Dsooomla moral ofrcrc .. asgos Ile hiriente ' 
semejanza. con los pel'sOlllljc 4lclpocta illg1t!s. 
Estos SI'U tipos v;IrOl.iles quc no hallan 
cauce despejado p:\1'a Sl\ impaciente activi-
4ad. á la cu':!.l no dan palm10 suficiente los 
placeres, la glol'ia., el amor; sien ~e elentl'o 
de .l II~U\ especie de incontcntablede moni" q' 
108 arr~ia en todas las ~en(las, sin qne ha­
llen jamás el punto ae l'<"poso, el oasis flnhe­
lado; un .tremendo hastio los elevora, sufren 
en la soled.ld, en los viajes. en las fiestas, 
El gaucho argelltino es talllbien Ulla activi­
dad anhdosa de algo que no ent'uentrfl; un 
ser que se deba:e penosamente en una villa 
.martirizada, cuando pareciera dcstinallo ~ 
una existencia, por 10 menos, 80 (lortable. 
En los personajes de Byron se csp1ica la 
desmoral:zacion de la vida, diremos así, por 
las formas dcmashulo rljidas, segun el. á que 
debia .sujetarse .el hombre en la sociedad en 
que el poeta vivia, y por la impaciencia 
intemperante de conr¡uistar un ideal que no 
se alcanza sobre la tierra y que la moral 
nOI enseña á obtener por la perdeveranda 
en el cllmplimiento del deber,-pero que las· 
almas fogosas no se resignan á consegllÍl' en 
larg:ls espectfltivas, queriendo tomarlo por 
rápidos asaltos, siempre dolorosos y ·siem­
pre ineficaces.-¿Hasta que punto son dis­
culpable. )os que se lanzan en semejante 
Tida ? No entraremos ahora en el estudio de 
~sta cuestiono La ol'Jranizacion, cuyo molde 
no podia tolerar Lord Byron, tenia, sin. du­
da, defectos, por que no hay orgHnizacion 
social perfecta en pueblo alguno de la tierra; 
pero no es dudoso que e) estado de irrita­
cion que producia en el poeta el sentimtento 
demasiado vivo de las penalidades de la vi. 
da, fue parte para que exajerase los incon­
venientes de las formas y cxijencias de )os 
.. ábitos y tradiciones que taJÍ ardientemente 
combatió. Nos Hmitamos á marcar. aqu í la 
.influencia qne esas condiciones 80ciales tu­
vieron en su carácter y su vida, que es el 
carácter y la vida de los penouajes que ha 
pintado, para mostrar y esplical' la analojia 
de e1104 con otros caráctcres y con otra 
literatura. 

~:l gaucllo ~s el tipo orlJinat caraHer\lI" 
tico (te nuestra sociedad En él 8e reune lo 

· qse "tenem08 de naestr'O verdaderamet"te.l~or 
e&o 1 •• producdonel l~ter~rial que pueaei\~ 
con razon llamarse ar.j'efthual 80n las que 
describeft el campo c·1\ que 8e de¡el\vúelve y 
actúa, como La. ca'Ut';va~ las que de8(.~riben 
el e8cenario y el actOr, la pamlJa Y el gau­
cho, colDo el "á~aro de Ricardo Gutierrt'z. 
El gaucbo es ona bella manifestR('ioll de 1" 
naturaleza humalla, q,ue si no lo \lOnra con 
monumentos levantadus sobre el haz de la 
·tierra, ~'JR obras de ciencia ó de arte. con la 
aplieaeion de los gl'andes principios á la 
organizacion de las sodedades, ,como el ale­
roan, ei illgl?s, el franl'e~, el llorte-america­
no,-guarda ca los s·ellos de su alma, vírje-

· nes y potcntes los jél'malles l1el hombre de' 
porveni,', Alla, en la esten"ion ilimitadade la 
p~lffip:' dit!curl'e en bl'ioso cOl'cel, e~te hom­
bl'e americano, varonil y tierno, illtelije¡,¡tta 
y audflz, que, asimmmllose a!gun día los 
pre~ioso deUlentus conqllilStados en e"ta la­
bor incesante de l(H siglos que se llama el 
progreso, se á el digno ciudadano de la repú­
blica futul'u, .próspera y colosal. Al presen­
te se debate en la iglloranc'ia y la n.iseria, 
errante aventurero que no baila en el comer­
cio, en la industria, en la cien,~ia ó e'l el ar­
te, vias por donde cone fecundallte la acti­
vidad de su espiritu: ella se desborda tumul­
tllosa en tiñas, en correl'Í!\s, en mOlltIlJlera~, 
protesta sangrienta á veces basta la feroci­
dad, d.(~ una clase des:rraeiada con tra el hom­
b. e teUr; de la ciudades, encerradu en su 
· vanidoso egoismo; y cuando asi no se des­
borda, se .ajita delirante en.las profundida­
des de su 'Conciencia, desgarrando. cruelmen­
teslls fibras mas - deUcadás y sensiblés .. El 
gaucho Ila(·e y s¡, desenvuelve en presencia 
de ama naturaleza amplia. abierta, iucomeu­
sUl'Rble, y este espectáculo presente siempre 
á su esphitu t'avorece sin duda, el desarrollo 
vigoroso del sentimiento de la personalidad. 
Nece~ita para vivir dominar el c()r(.~el qu·e 
Tuela bajo su impulso, mat~\r el toro de cu" 
ya carne se alimenta, soportar perpetuamen­
te el sol, 1al:$ lluvias, los huracanes impetuo­
sos como un soplo pujante de la eternidad. 
De ahl su coraje, su arrojo, su firmeza. Pe­
ro aquel desierto dunde solo puede UIlO am­
pal'ar8e de los rayos del 801 bajo loS poco. 
árboles que derraman su soinbra sobre la 
faz de la pampa, como si fueran n'lbes ve­
nidal] de los cielo para templar en algo los 
rayos de la luz, segltri la esp'·edon del poeta; 
esa naturalez¡\ donde disourren el toro y el 
potro, que es necesatlo matar. y domar para 
vivir yrnoverse-tiene otros aspect?s que 
i llspiransentimient?8 de ona inclole dlverta 
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fisonomla del gaucho. Por las tardcs, c'u­
lndo el sol se esconde m"jestiu~sa:mente en 
tre rojizas nubes, como el rey de la creaci­
.oU ellvolviendose en una púrpu¡-a ¡ .. compa­
rable; cuando las sombras se e:5tielldc~ so­
bre la llanura; cuando el silencio misterioso . 
'lIe la pampa es 8010 interrunpido por los. 
gritos dd toro ó el chajaj y las mehm'ólicas 
estrellas,comienzan á .brmar en el purlsi~o 

'.azul de UII ciclo siu fin,-parece que el al­
ma halláse, por momentos, en el desierto 
una especie' de crepasculo de la gloria, des­
-tinado á las mas tiernasefusivnes del senti­
miento y á esas meditadonesseveras en que 
vislumbramos los contornos del mundp pro- i 

metido. La luz que s'e va, las nubes lijeras 
que flotan en la atmósfera como velos de 
1i.njeles invisibles. la brisa perfumada que 
riza la "erde grama semejante á un ma.r 
7le esmeralda, los sordos rumr)~es. la solem, 
ne quietud lIe la inmeusa soledad, todo con­
vida al amor, á la esperanza, á la me]anco­
na-todo sus.cita y despierta esn vida retón­
dita del mundo interior, nunca lnas activa y 
poderosa que en las horas 'en que la vida 
estema pareCÍ'era 'estinguirse. Por ello el 
gaucho es amante~ por eso es musi('o y poe· 
tao )1a8 hay otra influencia que modifica el 
espíritu del gaucho, y que es necesario te­
ner en cuenta para esplicarse los pClemas 
de Ricardo Guticrrez: es el desamparo .. el! la 
falta de garantías para el ejercicio de las 
facullade~ quc tan abundantemente le ha re· 
galado el Creador. El gaucho sumido en la 
ignorancia; lejos de los centI:os de. pobla­
cion y de cultura, está $llJeto siempre al 
capricho de los mandones irresponsables de 
]a call)paña, Su c()Ddicivn 110 ha mejorado 
desde los tiempos coloniales, hasta ~i pre­
&:ente. Ent6nces se hallaba bajo el imperio 
insolente de los proc6nsules que enviaba el 
rey á cstas comarcas; ~ vegetaba oecuro, 
pobre, envilencido en reglOnes qne esperan 
todavia la aplieacion de la fuerza libre b in­
teligente del ]lOmbre para derramar, como 
el cuerpo de la fábula, los mas preciosos do­
nes. Un dia brotó en la mente de los argen­
tinos el pensamiento de emanciparse de la 
metrópoli; y ese pensamiento fué luego una 
resolucion invencible, manifestnda en los 
estallidos del entusiasmo que brillaron con 
las luces de Mayo, en las márgenes del Pla­
ta. La bandera que simbolizaba las nuevas 
ideas y los nuevos tiempos. flotó en ese día 
agitada por las las brisas de la libeJtad·pa­
ra no ~batirse jamás, y su noble mages­
tad fue paseada en toda ]a Améri­
ca, entre el humo de los combatt's y al 
esplandor de las victorias, por el bra-

%0 robu.sto del . animoso' campeSIno, 'Su san­
gl"e 'ha humedecido la tierna Iiberi:ad, des­
de las márgenes del gren rio basta los 
Andes y el EClla(br: sus hue$o.l están es­
parcidos acá y. allá como testimo'ilio del 
cruento sacrificio al trnve3 'de h vasta esteú­
aion del m:lIlrlo éOlll}uistad.) para la libertad 
y civilizado:\. Aho 'a g'llzamos nosotros, los 
hlbitantes de las ciudades, los frutos de 
aquella snngqcnta lu,:ha; pero él vive alÍn 
en el biu·baro y teneb 080 cautiverio en que 
nos maniuvo por siglos la colouias. Fué nu­
estro hermano el el sacrífidoj pero no lo es 
en la libertalt y en la grandeza. Vive toda­
vla eselavo eú un pais que cualqui-et·a llama­
ria la mansion de la libertad; pobre, en una. 
tiel'l"a que cualquiera llamaría la fuente de 
la riqueza y la abllndan ia. '1'al es el gau­
cho! espíritu sensitivo, noble, esforzado de­
batiéndose en ia ignorancia y la miseria, 
sumel'jido en la pl'Ofnn,dá. tristeza, de una 
vida destinada á grandes manifestaciones, 
pero cohibida por eternas tiranias y oscure­
cida por eternas sombras! 

Si el alma. humana, a un en las mejores 
eOlldiciollés de eiistenda que pueda alcan­
zar sobre la tiel'l'a. siente vibrar lugubre­
mente, las fibras herida s por el dolor 1 es­
perimenta aquella itlcesante inqúietu que 
pellOSflmente nJS revela algo que sobre el 
mund_o RO alcanzamos, ofreciendo en 101 
sentimientos que nacen de esa sitllacion. 
una fuente inagotable de inspifacion al mú­
SirO y el poeta-¿que torrentes de amargu­
ra, qué salvajes y dramáticas armoIlias no 
hallará el artista en las prllfundidades del 
alDia de ese hombre v!\ronii Y d~sdichado 
que se llama el gaucho de los campos argen­
tinos? AIIi file la musa de Ricardo Glltier­
l'ez á beber sus nobles y severas inspiracio­
nes; de al11 brotó ese manilntial de poesia 
que la vara mágica del poe~a hace s~lvar de 
entre la corteza áspera del campeslDo, co­
mo el hebreo de la roea ~l parecer esteril. 
De alH nacen tamblen los inconvenientes y 
calidades de esta poesla; intima, pr:ofunda, 
enbrgica, conmovedora, es al mismo tiempo 
monótona y sin accidentes. No podria ser 
de otro modo, sl,-aunque elevándolos has­
ta el grado supremo de la inspiracion,-re'­
flejase el poeta ]os elementos que halla en 
la fuente donde bebe, El gaucho es, como lo 
hemos dicho, I)rofundamente sensitivo, inte­
¡¡aente y bmbien esforzado y audaz, Pero 
c;mo su inteligencia permanece ineducada 
todavia; cmito no se han incorporado en ella 
esos eiemimtlls quc son, por decirlo &sl, el 
coeficiente de las inteligencias ilustradas,-­
nO tiene la. riqueza. y la va.rie~a~ , de nocio­
nes que influyendo en la aenslblhdad, su,· 



cann nnc"os 3cllttmicntos y lus rom·p!j.:,·'1\ 
en l'ombinRuiones y matices illtcrClSgntí~,í­
mos, presentando ~\ la voluntad 1l11llJerO<lflS 
progrClmn,3 ile ncciQn donele se -re .. "cla la 
flierzn libre que la con1titnye. La vida del 
gRucho, rica, pu.es de sensiLIlidad, 10 es 8010 
baJo l'icrtos aspecto.s; siente y siente pruf 1Jl­

dumente, pel'!, siempl'c las mi3mas penas, 
siemprp, los mi~mHs placel'cs. q lit: illce ,ante­
meut'e dan matcria ~í. 8U reileccion. le TtInn­
tienen sumido en una indoleneia d"lorosa ó 
Je--arrojan en 103 lÍIlieo3 camino.~ abi..~I'tI)8 
indooucia dolorosa ó la a¡'rojallen. llls 
illlicos cnmillos abiertos á su activillarl'; la~ 
riña!'!, las cOI'rer\as, las montoneras. 

:El reproche ele mOllutonia que se bidcr!\ 
á la poesia ele Ricardo Gutierrez, se· t'ltll!b­
ria, c-Iltonces, ea la igno: anda !le 103 ca,rat­
Ml'cs que illterpi:etn y n'trata, P,)\' lo demás, 
ese inconvcnicute se bn,l!a ampliamente res­
eatado por la intensidad dd sentimiellto, 
que, por lo mismo que IlO' se complimt ni Re 
llispersa,. guarda mas <¡avía yestimula mas 
cllergicamcnte la volll'ntac1\ siquiera la \m­
lllil.,e siempre en .rumboS' ya coaocidos, pa.ra 
prolludr siBmpre los mismoR acto·;o1¡. Esta f~'l.l­
t¡l de novec1arl, es·ta falta-de variedad nl)ta· 
da ya por los crÍtitOS en los p'lcmasele By-
1'011; Y no puede deci-r.,e quc sen. un defecto, 
Noe:,;bí. obligado el al'ti~ta á mostrar lo be­
llo hlljO todos sus t'a.rea ó bajo mlldiA~ de 
ellas, Basta, q':e su obra lo rdleje bicn.., 11.111}.:' 

que sea baJo llIia solo de !HU! aspectos para 
ser inmortal ~u obra, ¿Que impol'ta que La­
l'a y Manfl'edo se parezcan, si Jos dos SPJl 
bellos? . 

Ricardo Gutierrez busco su inspiracion y 
Sl~a tipos en su propia patl'Í~j tomó lo bello 
donde la mano de Dios se lo baQia puesto 
ma.i cerca ni); hacielldolo asl procedia no solo 
como artista, 'si'no tambien como patriota y 
servidor de la lm:manidad y la justicia, SU's 
estrofas no solamente· poeticasj son tambien 
la protesta (le un~ clase d'eshered-ada y su­
friente; son· bell~s y justicieras á la vez. 

IlI. 

La poes\a ha dicho Echeverria. es lomas 
sublime que hay en la esfera de la. illteli 
gencra humana. -

El U niverso entero es de su dominio. Ella 
se apod~ra de Iv mas lntimo y 'J19ble que 
hay ell el coraZOIl humauo, de 10 mas gran­
de y elevad'o y lo espresa revestido de S_ti· 
májico y. brillante colol'ido. 
~u pode¡' maravilloso dá forma y vida á 

las cosa$ manimadas, les presta uri len­
guaje y 108. pone e'l accion COll un golpe ele 
BU vara mágic:1. . I 

EIl .. ' J'~ti!~iu á la :~readon y de liD vUt:f() 
rccorrc los i\:nhitos II.el univer80 vaO"ll. por 
1 . f .' , I 'e :\ ;'e;;IOll all!i\i;ar',a ;.c· os pro(li~i08, hab:a 
COl! las e¡;ell'~¡:;IB 111V'ma~ y llega hasta C.OIl-. 

templlLr de frcllte el t-r·110 y las regionl'&. 
de Jehúvah, 

Ella re:tlz;\ el rCll )m~):'e (1'e los pueblos 
rean.ima 1M l'uina" de lup,~f;!((l\1, profetiza I¿ 
fu: uro, engolll,lcl'e lo- l)j'\~Si~lIte y revestida 
de tan p<lmpo>so y m;lgllifk() aparato se 
presct~ta á. la a!lmiracion de la ~osterÚlad 
Iler petra nelo en la trom pa dt: 1 a fama de I'li~ 
glo en siglo su maravilioso- pod't:r, '5) 

A'L lo comprende Gllticrrez. en sus bellas 
{):'oducciones, por mas q ,. se recon.ozcan en su:~ 
poemas tip03 uillvcrsales ataviados con lo~ 
ropaje3 y!a grada naelollalj hay empero 
en la Fi'lra srüvn.q.e como en. el LázarrJ 
el sello lócal en un grado eminent.isimo. Lrt 
Cau,t¿'1Ju de Echeverria y el Lázaro de 
Gut-ierrez., ha opillallo alguicn, que son el 
pe(les~1 de una. liter..tura nueva en el Rt.o 

. de la Plata. 
No conocemos· esta fibra, dcl autor c¡nen"\3. 

ocu-JY<l., pues 111) nos fu~ pOi;fble obtellcrta. H~­
cemos pues, lo que con Lrt FilJ/'rt,. tn:s Ti' 
bimos el juici~ dd :)1'. Cane sobre aqld 
pocma, aunque IIlcompleto. pucs es un fraO'­
mcnto de- una cm'ten}. !le dicho señnr y q~e 
se ha publi.ca(l~ ell el· 601'1'&0 dl ¿ Domin,-. 

gOI(?J\ .'1.: •• ~ 1 l' " G'-
11Ce uU'lglcJ1( ose a Juv.!n uh'errcz: 

Ayer fui ¡sorprcmlitlll pOI' el reg.l0 d~ si'i· 
Lázt'\ro irnp1'f'so, que de vems Il(í espcn!-. 
ha. Apesar de mi' ~rpar:J.ci{lll· casi ah·.,¡ólnta 
a~ las(~etras, reco¡'d'iiba como una CÚ:-';:l que.­
rilta, quc _Sil poema esperaba en el sllen..:io 
dd gabinete, un nwme'llto oportuno,a' m6-
nos esta era ml cl'eelld~L, porque me lisoT\­
j;eaba que mi' COllf3cj:O hubte:'ie sido'aC'epta­
do. No lo ha sido y ahora me alegro de ello 
¿ Por ql~e? Es e~aJ'o mi queri!1<!. E~ ob eiO 
que reCibe de DIOd el fuego dlvmo tiene que 
recorrer la vida arrojando al viento lal1 
plumas d'oradas de sus alas como. la. maripo­
sa, aunque cntre. C'3t1S pJ!lmas vayan cOllfun .. 
dídas alguuas de menos bellos colores, y 
correr y pro.mcil' siempre por que esa es 
su misiono El Lázaro v~jetandCl, habría amOl' 
tiCTuado su f~. y la fe· mi dulce amigo, es la 
sIbia sagrada del corazon y del eSI,iritll. 

LáZl\ro es sublime. intachable .•. ,. '., ...• 
Hasta aqul el Sr. Q;lnéj oigamo:i nh'lra aJ 

poeta eA las siguientes octavas que habla u 

(5) Tomo Yo (le las obras compl. de. Ecllet'U'r 
ria. 

(6) 1861. 



de Lti.:aro el payador. E~ una composici­
on bien digna por cierto de llevar la firma 
del mejor de nuestros poetas criollos, ]idcos, 
el inmortal Echeverria. Dice : 

Es arrogante v .aronil su traza 
En la irililO.ilidad -de su apostura; 
La raza de los noble:; nn es su raza, 
Pero es noble y gallarda su figura: 
Porte que no envilece ni disfraza 
La rara ,y desenvuelta vestidura 
Que lleva con descuido soberano 
El intrépido gaucho americano. 

Bajo el sombrero qne Inclinó á la frente 
Nublando de las luces el destello, 
y 'enreda de la barba que naciente 
Sombrea apenas el altivo cuello, 
Reposa sobre el hombro, neglIjente 
En separados rizos el cabello, 
Q,ue cierra en blando círculo ondeRllte 
El ovalo jentil de su semblante .. 

Ciñe con abandono y galanura 
Los pliegues de su ancha camiseta, 
El tirador que envuelve·á la cintura 
Sohre cada punt!l.da una peseta; 
y el puñal de luciente engastadurtl 
De la mano al. alcance atrás sujeta., 
Que soLre el talle con desden cruzado 
ágljlfia ,de un costado á otro costado. 

La. manta de vicuña recojida 
Bajo aquel aro de cRmbiante brillo, 
Del chiripá /ln los pli~gl1es compartida 
8~ envuelve en el critiado calzoncillo; 
El poncho leve que arrulló y descuida, 
Cuelga en la empuñadura del cu('.hillo; 
y los' caideles de su fleco ba.ia el. -

De la lujosa espuela á la rodaja. 

No es el ga\1cho insolente de la Pampa 
Que de la noble soledad se aleja, 
.b.. donde el rast.o de un potro estampa 
Sino dej~ rencor, desprecio deja; 
No es ef'~udo salvaje que se empampa 
Ante las maravillas que refleja 
De go~pe e1 cuadro que asomuÍ-{, su mente 
y escla,-a 'alli del esplendor la siente 

No, lleva él la.s prendas de aqnel traje 
'lue destaca del mismo sus corores, 
Con toda la arroganr.ia (lel salvaje' 
y aq n ella magestad de los señores; 
y es único pendon de su linaje 
El sello de los seres su-periores, 
'Que en el primer relámpago adivina 
EJ, ojo observador que le examina. 

De su mirada en el fulgor sombrío 
Hay la intensa quietud de un pensami-

. (euto, 
Hondo como el desmayo del hl'lstío, . 
Fijo como fatal remordimiento; 
Rastro indeleLle del afa,n implo 
O del triste y profundo sentimiento 
Que en muda paz ó tenebrosa calma 
Habita lo lllas íntimo del alma. 
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IV. 

Hemos apuntado los descuidos de Maga.­
riñas, el desalino que se nota en las com­
posicioues de j<'ajardo, y tratándose de Ri­
cardo Gutierrez, jóven que pertenece á la 

. nueva generacioll de nuestro~ románticos 
amanerados, ~egllramente que han de 110-

tar los lectores lo que el celebre Timon 1;10-
tara en las \lo~sias del alltol" de Jocelyn: 
es descuidado, pe1'o sencillo, p1'ecisamen­
tI! p01'q z¿e es descztidado.· 

I'ero la obra que nos ocupa es verdade­
ramente notableell la acepcion plena de la. 
palabra. Huy caracteres tan bien diseñados 
que s!llo Rubens pudócombinar en su paleta, 
con tanta exactitud y fuerza geuial. Cua­
dros admirables revestidos de ese fuerte co-
10l'ido que solo Byron sabia dar á los suyos, 
se hallan perfecta y simetricamenteapa­
rejados en La Fibra satvage furmando el 
conjunto. 

No es una manera rara de comenzar un 
poema tal como lo ha hecho Gutierrez en 
La. Fib7'a salvage y segun Jo pretende el 
Sr. Goyena (D. Pedro.) 

Hay vidas 'fUf? se parecen á la y~1'ba 
solitm'ia qzw nace en. medio de las are­
nas abrasadas p07; el sol, segnn la 'es­
presioll del Dr. Calle, y es en efecto uno de 
esos seres ligados á unll vida asaz aven­
turera 6 gau,chesca el que con el nombre 
de Ezequiel hace figurar nuestro yate como 

, el protagúnista de su !wema. 
Comienza el poeta., como es natural que 

comenzara, describiendo el parage destina­
do al desarrollo de la acdon; la escena pues 
se presenta, á los ojos del lector, de una. 
manera que nada deja que deseal". Suponeos 
en memo de la. noche, sobre la verde alfom­
bra de los' campos vhgenes de Amédc!!, ilu­
minando el <:uadl'o la vaga e in¡'ierta pálida 
luz ,de una luna que nn l5e mallifiedta en su 
esplendor. ' 

. Luego hace, por decirlo' aSI, el' estudio 
psicológico del protagonista de la obra y 
entonces es que nos ilá á Cf)noeel' á Ezequiel 
con todas sus manirestadonci!: ora discUl"· 
riendo en las tinieblas del pasado, ora da­
guerreotipándose ~n su~ Pl"()}~¡as a~cione~ á 
merced de una veslficaclOn fhlldlt, frallen. \Il. 

ter~l5ante como tollas lhs composiciones des­
criptiyltiJ de R. GutielTez. 

Disturre Ezequiel por los campos inha· 
bitados. pelletl'a en un hogar ~balltlonad(l, 
sale Otl·a. vez, y sigue, sigue-en esa etel'll:t 
vida nómañe de nuestl·t.ls gauchos y que t:lTI 
habilmente ha l'etl'atn.l1o el j¡h'cn autor de 
Lri ~~tI'o' y ele la FiúNI. 
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'EI persoange qnc nos dá ~í rO:1 H:Cl' el Sr, 
Gnt.ien'e'" no snpcl'l\ á las de;,¡cripciollcs en 
-prosa de alguuas. obras como se ve por eJem­
opIo en algunas paginas Gel Favluulo, óbra 
que á nuestL'o jllieio ft,. la unica que puerle 
]eerse de las es~rita$ por Don Dorni'lgo F. 
~armiento, - , 

Es sin emhargo trivia] el Sr. Gntierl'cz en 
E'l desarrollo ñe 811 poema así como 'no el! 
.tj.lbil, observar . una red, u,,¿t},rillcia pr.ololl.· 
.gadislmo. y repetIda hasta el hastlo. 

Descle el canto XXIX se deja ver la influ­
.encia que Zorrilla tiene sobre auestro joven 
autor. . 

Coino eu ton-a accia'n social siempre tcne­
moa por mecHo ('1n.a moger de aquí tamhien 
que Ezequiel ~ebia tener ulla idea "6j.a, cumo 
toctos 108 c·"bal[p.rOR andnnles (le .todos los 
siglos: I .. a fija idea pues del protago¡¡hta de 
]a Fib1'a sal-vaje .e~:, ..... ,la mu~erj I!iem­
pre la nlllget:!, , , .. , 
. No sabemos q:le aclmh'an mas en el canto 
XXXIV si la eXHctitndcon que reproduce Me 
tan decmltado Cllad o, de la cartl mitad de In 
.humanidad, Ó la '"ValonHa y I1rmoniosa ca­
deucia de unas octava SI como las' que si­
guen, .queno de¿:deñaria segnramenteel au· 
t01P de El Diablo llhozdo : • 

.............. ' .......................... . 
Un áng~ inocente' de dulzura . 
allá en la vírgen juventud fué ella, 
como las brisas oel desierto pura, . 
como los astros de la auróra bella:: 
. pero era melancolica y oscura 
ae su destino la perdida eftrella,­
y con su triste lumbre funeraria 
hirió una muda noche solitaria. 

. Como un preludio el misterioso acento 
ay! 'del <tne solo le adorÓ' en la vida,. 
oyó en '1asa1as del apagado viento 
brotar y huír en él'la voz unida: 
el que dejó, confuso sentimi~nt() 
en su alma serena. y adormida,-
no tornó mas á despertar aUlante 
aquel bello meteoro de un ins~nte 

y corrió el tiempo, y la memoria luego 
.con él, del hombre que soñó olvidado: 
otrQ despues con afanoso ruego 
le brindó el paraiso suspirado: 
fuego, no mas, que chispeante fuego 
prendió en sucorazon desesperado, 
nijntiendo acaso la embriagada mente 
amor en él de ráfaga iuoeeIlte. 

Ella, infeliz! ,el iftcHanle y grato 
""erligo, amor en su ilusion creía, 
unida. para siempre al insensato 
que su alma en su· pnreza .escarnecía: 
ella al fin despertó, cUllndo el ingrHt.o 
sin comprender el alma que perdía, 
un porvenir de infamia y omnrglll'S 
le duba. en pago de su fé tan pura, 

La !Dalogrllda juventud S.erena 
corrLO entonces, llorando, en la memoria 
y era de crumay de dl\lzura llena ' 
y de ,esperanza y de ilusion y gloria: 
y aIla., bOJ'~llnd? su pr(Jfun~_8. .pena, 
entre el mlstel'lO de escondIda histopia 
el ~olo amor hallo que en su desvelo 
gUlaba el alma. -tÍ su perdido cielo, 

Amor quebujoelrayo ae·la. vida 
no alcanzó á recoger la dulce palma 
·porque en su primer osculo p:rendid~ 
. se arranc(, a:v! del corazon su alma, 
llUyendo d.e la. cárcel corrompida 
.hasta sllclelo de luz y eterna calma; 
que -rirgen era y en Sú seno era . 
"Írgen la fé de la iluBioo, primera! . 

Quel'cis l por fin, saber quien .era 'Ezequiel. 
porque vag-aba errante 'por esas dilatallas 
pA:mpas en busca de avent'llras-?-Oid al 
p,?eta en ]os siguienies "er~os con que ter­
IIlIDa su poema .: 

.' 
¿Una -tez mas losJ)jos . 

te hallan, Ezequiel? mas ya perdido 
. ~n sangrientos ·despojos!'. . 
Por la patria tambien tu has perecidal 
¡Qué era ella para. ti, mudo viagero, 

oh! cURndo e¡. mundo entero . 
_ 'con todas sus caidas y vi.ctorias, 

su porrcuir, sus lagrimas, SllS .glorias, 
- su .'.ida y SY. esperan~ 

ya en tu alma insensible, 
'el golpe del dolor, tan sa'lo alzaron .. 
el odio im pio y el despre~iooorrible? 
Por la patria tambien, muelo vio,gel'o? 

Lo' sabias tú mismo? . 
Silencio!-A tanto la raZOD.nO o.'loonza 
el corazondel hombre es un ablslIlo! .. " 
Oh! si solo la sed de la mntanza;· 
te arrebató á loscBTIlpos de "la muerte 

ini alma que valora , . 
'el so.lvage dolor de t.u alma tnste, 

·una lágrima vierte, ... 
s(,la como tu amor! .... Al fin caíste 
bajo un eterl'O lábaro de gloria, 
en nombre de la patria ~mQatiendo 
y por la. virgen libertlld)nuriendo! ~~ 

v. 
Pasemos á ocuparnos de algunas compO'" 

si'l..'Íolles·'sueltas del Dr. Glltierrez, 
La sombra de los m'l.tM'tos ha dicho al~ 

guiera que.es la !'lejor poes!a del bardo p~r .. 
leño pero nos att'eve'P'Hls a afirmar que nm· 
guri'a /le 1M cllnocidas hasta hoy pu~dell c·om .. 
petil' ('on Los f'xpósdos y La Hermana de 
la Caridad- Dice-en esta·última: . 

. "y Jesus le ha ~ló así :-En verdad 
te digo, que hoy serás conmigo en 
el Paraiso· 

Luc s. cap. XXITI, vers, 43. 

¿ QuiéB eres; tú, celestecria-kIra' 



que désc.allSOS ~l, vuelo 
sobre la cárcel' del linilge humano 
para abrir una fuente de ternura, 

y uua puerta del cielo, , 
donde se posa tu bendita mUllo? 

¿Quien eres tú que ora " 
junto al desierto lecho del que espira? 

¿(,!uién eres tú que llora., 
por la desgracia' agena? 
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¿quién eres tlÍ, que arrullo. y que' suspira 
al infeliz que arrastra su cadena? 
¿Quién eres, tú que en el. estrago horrendo 

de la feroz matanzlÍ, -
el ~stro de la muerte vas siguiendo 

por el lay! .que se lanza, 
y entre la sangre y el dolor per4ída, , 
donde se da la muerte, das la vida? 

Madre del desvalido, 
ángel del moribundo, 

bálsamo misterioso del herido, 
y patria en fin· del huérfano y el triste 

¿de qué estrelJa 'caiste ' 
~ra enjugar las lágrimas del mundo? 
¿Qué urna de piedad tu pecho anida, 
para . que quepan· en tu amor fiBU:rado 
todas las desventuras d~ la vida? 
Oh! ,~ué caadtrl de abnégacion enCierra, 

, que.n0 acaba, re~do . 
'sobre tooas las llagas' de la tierra; 

'NO' pisa sobre el mundo, 
mas que un ser, nada mas, que templa y calma 

tanto dolor profundo 
con el insomne 8fun de su ternura .... 

Te adivina mi alma! .... 
eres mujer sublime criatura! 

Erés mujer, lo eres, 
y no te abisme la borrasca humana 
al mágico festin de los placeres! 

yo '¡ós vivos albores 
de tu ilusion galana 

noa]umbra el Eden de tus amores! 
y tu rostro tan bello 

DO es flor del mundo en el jardin viviente! 
y tu blondo cabello 

en l'Ddas melancólicas caido 
110 es tesore de un labio enardecido 
ni espléndida corona de tu frente! 
y la angélica lumbre de tus ojos 
tan 501,0 á Dios y al moribundo mira1 
y la frescura de t.ua labios rojos 
solo se va perdiendo y marchitando' 

la helooo, cruz besando . 
y la pálida frente del que 'espira! 

Oh! qué prófundo ebcanto 
-en la divina ubnegacion se encierra! 

¿Qué hondo placer se anida 
en el coneuelo del dolor y el llanto, 

que el placer de la tierra 
á. cambio de é] el corazon olvida? 
Angel de caridad! 81ma templada . 

• del mismo Dios en el amor fecundo, 
tartola de Noé desamparada! 

, . Eres (Jor bendecida 
J>ajo la sombra de la cruz nacida 
donde espiraba el Salvador del mundo. .. 
Tu enternecido corazón . sublime 
, ~ ,el urca del pobre: 

allí busca conelle]os el 'lue gime 
allí pide_ una lágrima el que 110;a, 

y allí un PAN allí un cobre 
:aquel que con el hambre se devora. 

Allí, 'muertos de frio, . 
van á llamar el huérfano y, la. viuda 

con la carne desnuda 
y el pié despedazado 

bajo la noche del invierno impío, 
sobre la nieve del invierno helado, 
y allí, cuando la muerte 
se para junto al lecho de la ~'ida. 

lleva su mano iner$e 
el que está solo en su dolor horrendo, 
para besar tu mallO bendecida 

y morir sonriendo! 

Así tu vida 'en la piedad se encierra, 
así la ~iertes sobre el lolio inmundo 
sin pedir ni una lágrima á la tierra! 
así tu noble corazon sincero . 

sin pátria sobre el mundo ... 
, pátria es del mundo enteror 
Por qué levantas la mirada al cielo? 
yo, tambien sl)lo allí busco mi palma! 
voy donde el diente del dolor se encarne, 

,seco tambien las lágrimas del suelo, 
y cierro las heridas de la curne 

como tú las del alma! 

Alumbra mi destino 
sobre ]a .cárcel del linage humano! 
ay! solo pide mi ambicion precaria 
que en el último asiento del camino 

pongas en mi tu mano, 
y.Jevantes mi vida en tu plegaria! 

Bay una coleccion de poesías que titula 
el autor Lágrimas, esparcidas en varias 
publicaciones periódicas especialmente en 
el Correo del Domingo (Buenos aires-
1864.) 

Gutierrez no ha coleccionado a1\n sus 
comp08iciones y este es el motivo porque 
'teBemos que tomar sus tl'abajus en J08 dia­
ri08 y Revistas literarias en que colaborára. 
Todas las del Río de la Plata y alg'unas del 
extrangero lo cuentau en el número de aque-
1108, ' 

La inmortalidad del alm,(1, es ulla de 
e3as Lágrimas. escrita eu forma dialogada 
en esa manera tan mano!;leada po~' , Campoa­
mor y Victor Bugo y aún por Schiller. 

Lo qlle mas nos estraña, es, que el S.', 
Gutierrez á fuerza de ser esceptico se ins­
pira en los libros Santos; si son verdad la8 
ldeas emitidas 'en la composicion que 110S 

ocupa, ,entonces podemos asegurar que en 
su inmortalida.d del alma que,., , . , , , , , 

es sueño de la esperanza . 
, gue siemp1'e soñando está,! 

segun la espresíon del poeta, ha pretendido 
imitar á Byron cuando se retrata moral· 
m,~nte en sus Sueños, 
. El diálogo es entre dos. caballeros que 

nunca tuvieron la dicha de discuth' cara á 
cara, Dice: 



" 
~I hombre despues que haya 

muerto y despojado que sea. 
y consumido, dime ¿dónde 
está? 

JOB, Cap. XIV. verso 10. 

LA JUVENTUD-Tanta esperanza en.contrada, 
tanta esperanza perdlda. 
¿no dicen que tras la VIda 
hay otra vida guardada? 
Alií por siempre hallaré, 
tras tanto dólar pasado, 
los seres que me han amado 
y los seres que yo amé. 

LA VEJEZ-Este tO,rmento profundo 
que deja el pt:rdido .bien, 
al alma dice muy bIen 
. que toito acaba en él mtmdo/ 

, -y aqnel cielo que se alcanza? 
-Ah! 

un sueito es de la esperanza 
que siempre esperando est~! 

-Sielllpre esperando.?mentIra! 
sí, tu alma descarriada 
sueña que no es]?era nada.: .. 

,y es porque al clel~ no. IDua!', 
-Si espera, y en su mqUletUQ 

busca el último consuelo, 
el único bien del suelo, . 
la calma del atahud~ 

-Es que el viento de los años 
tu corazon hr gastado 
y en él tan solo ha dejado, 
amarguro y deseng&ños! 

-Yen el tuyo rugirá 
con identica fiereza 
y en un monton de paveza 
al fin le convertit'á! 
Goza sin dejar huir-
un solo encanto en la vida 
po"que una hora p'crdir~(J, 
ap! ya no torna a ve.mr, , 
1: ese tormento, profundo 
que deja el perdido 1 ien, 
8"isa ~l alma muy bien 
que t'orlo acaba en el mundo 

- y ese cielo que se alcanza? 

-Ah! 
tS sue1io de la esperanza 
que siempre espcmdo está! 

-Has dicho siempre, y no advierto 
de tu alma la amargura 
que un siempre por siempre dura, 

-l!;l siempt'e último es la muerte. 
-Yen pos lÍe ella ¿que se alcanza? 

-Ah! 
un sueií,o de la esperanza! 
que siempre soñando está!! 
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Otras muchas composiciones pudipramos 
citar en que campean la gracia, el donaire'. 
y desparpa.io juvenil del a\~tor, pero ~n los 
estrechos límites de unos EnsaYlps l~tera-
1'los 110 podemos estendernos d~inasu~doly 
daremos fin por consiguiente á este Estu­
dio, trallscribiendu las dus pueslas que han 
vist:: la pública luz en El Americano (Pa-

ri. 1872) la primera y en El Correo de 
Ultramar la segunda. 
• Se lée en'el núm, 19 de aquella publica-

Clon: . 

"Uno de los poetas americanos que ten. 
(liemos empeño en hacer conocer es Ricar­
d.o Gutierrelfí, hijo de la República Argen 
tma. 

"El acaso ha puesto hoy en nuestras ma­
nos-unoB verBOS suyos, que Bon una verda-
dera joya. . . 

"A su paso por Europa encontT6 en su -ca­
mino una criatura sencilla, modesta, sumisa 
y candorosa, á quien Dios ha dado un par 
de ojos, de esos cuyas miradas de fUlgO 11e- .. 
gan al fondo del almJ., como' <si quisiesen 
hacer comprender al homb(e glle no existe 
sino un mundo donde todo e.:: ilutiion, dicha, 
amor, luz, encanto, deleite y felicidad sin 
horizontes:.. . 

·'Esos ojos son los que"'han inspirado á 
Gutierrez los preciosos verS08 qnc damoll 
aqui, dedicados á la simpática ISCllJ:ita CAR­
LOTA. BA.LLOU." 

ESTRELLA .J 

Hoy en tierra estrangera ' j 
Vengo á dejarnna ilusiuD: querida ~ 
Una ilusion dulcísima que era _ 
La mitad de la patria y de la vida. 

¡Oh! yo no hallaba sobre el mundc, (';1t~ró> 
Ni vi .jamas brillar en mi camino . 
Mas sublime y esplendido luce-r.o 
Que el del cielo argentino f .. ; 

Pero las dos constelaciones bellas 
Qne denaml'l;n el alm~ en tll ~~Plblante-, 
Son mas divmas que ffilSol brillante 
En su infinita bóveda de esrrellas. 

Porqne el sol de los ~i~os, que en la vida 
La creacion toda á fecundar' alcanza, 
No lface brillar la lumbre bendecida 
Que refleja en tus oJos la Esper.a~za! 

Feliz de aquel vfaJ-ero entre V1RJeros 
Que fije afortull'.ldo, en su cam~no 

. Tus dos bellos luceros 
Como constelacion de su destino. . 

Yo miéntras tan.to allá en mi noche bella 
No alzaré mas los tijas de mi suelo 
Porque 110 están ya allí silla en ,Mllrsella 
Los,·dos astros mas fúlgidos del clelc.! 

Marsella, 1871. 

UN SU.SPIRO 

Es el titulo de la segunda- poes18 que he­
mos citado. Dice: 

Cuando en hondo silencio, pa,o.rosa 
Tiende la oscuridad sus alas mustl.as, 
Trémulo de dolor se ore un sUSplr,) 
Que sollozando por el llÍÍ'e cruza. 



T_¡:~~IJ I,~';\ ~:I:\ "l'. :¡;¡ h ~cril)~,j ,'i~;¡ (~J; 
j\·it~b!\i·!'d!t·;) (~ ... ·Cll!,) de UnHl1·¡';~Jr .. la 

tr¡(~r:J'J q~ii\hl d¡~ nnlCa',- C('~.IJ ii::I'di'r-) 
',ue ~'i :'d:ti:t ile.iJa de op't"t~S~rl n:r.~··¡';:¡:I .. 

' .... 
¡.Ay! ... e,:; In "()7, de na illf'.~~i:.: q:l~~ ~~i¡D~'" 

I~.Ij.) 1":\ lJ'!(·.~·!~l p:O.~l\1 d{~ 11:"1,:\ t\,~al::I~ 
) .. ~\;;.1 li!lnt..n c.,; Ull pc(:l.l1)~ .!f;~¡;le l'!: Y~~U\J 
].Ih,i!,U fUl COri.lzu:t S11 OCS·.;'(..'TllHl'.I •. 

\iU 

lIahía:llus tei"mill;;dll el Ef;túlir/ !jr,h,'C d 
DI' .. f.Ju·ierrCZ·.lll:l 1.1(10 y iJío {~ so;·;¡rci\ll.!l' ,,(1$ 

ron 1\;\;1 Il\WV;\ p¡,or~¡¡;.:ciOll qllC cl,',Í"\ muy 
:rt.rn~ t\ cn;\!ltas"llalú:t p:'ollllciclo ya lID l' :;'.\ 
intlolc cmJncutemcllte fi'osúticn, y)";) ]lor ~11 
:;clH·illc7. digJ\:l. ]lJi" c·i,:rto· do l:B' mejore ¡ 
P¡'OClll¡l:'iOJiC,; ~cl\[}il!ZÜlli. 

(j utjerl'C9~ {le~dc" hOYII!!. 1);lcta. ¡'(o'/in'­
-m'7{J,,:; h~t clllg~rl"..Ja lira de 1 a (l.·~'cp::io1\ y 
ele b!3 ltíJ'¡;lj :uqn ~ 11 \ P;'o III.'irlll,a r J c¡'c~ 
mias de 1.)$ "S 1(..01,,,).';; .al oti) Jm'.emi'ls q ,IC 
nmtó,á '1"'1'r'lu. v ~tRntlls oti'OS. mI toda la, 
amcrbl 11d h:,bf:i ¡;:iCitC:!illl:i.. Ha sabillu,et 
!):i.rdo p:.dcfio el1meUtlan~O,3 el cll:t~to l1e 
(l'm~lllel'''I.(liJ·q·nc b ¡t;"(Hlig¡ün')J allirilljpio 
lb cstc il\"~:l1llp'ct,) tra O:1jo .y poi· elLo 1\;.1 so­
lo fe1i¡:itamoi n! aut'1" {le m }J!)el-l 11 el !IO/.­

lLado sinú {¡ti:! :H:(JlI)~~j;llllO,; á los t'.;¡!t:s tio-
1'OlW8 ,t.rnilo,t.'cS día:;. qlle'sc i1l5J'¡!'cn Cil 
cs¡\ prol1nC¡;Í)1l bJliisim:l, ~i alglln {lia (lnic· 
J'Cll ¡lspirar al n~1I1o rlc poeta,3 llaciOliale.3, 
titlllo.~ r¡1~C, se COllrllli,;tau eOIl una sola. como 
posbi, 11; pero de rS:HI eom¡)'),;icio!lcs qu~ 
CORIO Hl Cltlllo lit orle I1c EIl~il\1. cncierra 
1I1l'\'.olúmell·(lcf¡:o.~lIfi:t; com~, Htn,\r.l:} ,Ic 
ei;nd:()re~ y E~ ',U'jJ t P wí,; le /1..: A'\ll .. nl1~ 
tI eC'subh1l\I:\Q..@1 arte y lanzan rayos ritlllico~ 
Ijlle endenden el~sl'Ílitu naciollal. 

. rl\!\1ta(!os·c~ ~lnfJti'?s ahncer lIJI jodcio so· 
T,rc la eompoZlclóll I!./. j){}l'trt!l el ·"otdado, 
pcro s~ 1l:J3 In rlllUit:lh lIlIO 'que . \'ió la \Hí­
lllic:\ luzt'1I m Nac'oll(el, (t)r1iario en tuya 
l_cJ]accil.l¡ltOll1:1i1· parte p 'irilejh\ollai'\ inteli-' 
gClIljiali. N'1);3 h em-;a el d~~:ll\) 11-.: 1l1l:!3tnn 
¡lOeta:, y ! ítcr:lt,.s, el .,·-cter:l.ll:l alcahd,)l" ile 
la jurcn:1Hl, e:~c ,-ic,b lipo,tlJl u~ la Rcpúbli, 
ea qlfc :il lllljlll' ~i !a tÚlflUa. !lO cx;::a'l:::tr:í. 
~O\llJ Cheaiei", señl1l:tatlll h eabezn, .n.qni 
h:lbh alf.lllj'· ;Ul'/) s.eñ:1bllllo -;n.; "IU'.H illt:· 

(litas; l)o:lni. d"t'Ír, "aI:1 Cll('olltrm'{·js "I!lo. 
Aquel filé ct p;'clu,lio de la revolu :ina lite. 
l'ltriit C!ll;)¡'t}illl,jtl:\ po;' el i'I)tn:lnti,~i,;mJi C:ite 
f!el'¡í. el-p!e~llIlio ele la justicia hU1l11ll:1' el 
premio qU,e .dehemo3 á los ingevios lle n~les. 
Ira 'patI'lH!. . ~ 

Pel'd6nesenos el aparte y contil\llcmos 

ron el bardu que hoy-'nos ocupa. He aqu\ In. 
el"lticá. á'll\e bemol hecho ref~l'ellcia: . 

;;,) Buello.; Ah'es -18i7-Agosfó'22--u o .-'J3'W, 

<;!­
.\ .,j) 

~.,. " t \ 1 . .. l' 1'" j'.1 1 l:l' .1 y t:\ ~~\1!. :~( () e,o; 11;1 t .~l;1:g\~ (~:~:-rr. 

I 1" fll~i'í~:\ ),..\;¡ ill(~;l. L. ('0:1: ('p"iOl4 et niielw 
l. f 1 ,., , " '1]' U!l· ·O:II.~ na''¡;lll ~I~ y, (~"!\'a',,I, .... os pcn';'l. 
i tlli:!lIto.~ 80n :,;-;·:¡ah'.i· d \';!I";;~J e, tlHilu y ell' 
1," dc'llti·);;U t:,,¡:1lI tl.(I:):; :0.-; '-~i"W~ (;el i'''etn. 

,.'\ p:-ila:·'r:t It'dlll';t '(l., el.;:~ l'"",Í;1 no:; 'hi-
1 Z·,l U ~Ll. i1!ll~!·~~~.it!!~ -1);ot,fn¡lfLl: El ~ut(H' se 
l. e:lI::ndp~ cn clb (le LI,~ f"l'!li:1S . 11\:roil¡::¡¡~~ 

c~a I]'e h,¡JJ¡'a tlerl'!ullall,¡ ¡.,,, fi'!I:.03 ml~ei'¡n­
rc,~ Il,'"S1l g'cnio p;lt:j:j,,:o~· ':¡]) (' 11:'\ ~elúh 
llHeVi' ÍL i'\l{ espiriill. Aun lil f.rin:l yel lCII­
gu'\i'! ('llU muy r;l1':1~ t's,,:c¡h:i(.l:lc.; hal\(':!Il1-
lJbf!,) ('\1 d l'¡;n~(ll' (1 .. Lúz"ro. . 

l':1 P¡jl'lil !J d SlJtda./lo l',,,t.i. e-er;to l'oa 
b' Hc::eza \' l.t :1Il11:H:l;\ dc Yie~o;' H!I(~I) y :1.~-, ... o .. 
p;n:H)~ (le 8;'13 ti'VZ:~5 11:li'C, C~,l al'l":111~:lflo;;; h 
In:i Hala!1:u ¡le Chll'dlC·. Sll', r¡~le'('Hos h:w¡:n 
Il1eitlo I!C la rahl'z1. y:¡¡O :le! rOl nOIl; -se~;. 
qne ellos I'erten~z::~a l:n.~ nI 11'1l11.Ure que nI 
p .d:!, Ó l,nc 11'.1. ,;~nn sino e! l"('snit¡ldo de k~ 
:ll'¡ificii:s (lel g\!\1:o. ~¡ hc¡;]w ('.3, q\h~ el scilti­
mient,1 exi:;tc 'en ~nos' y-que la, h('Pt'za poé­
ticn. illft.:~:na'-c¡\!la tn:nlc c:ns trovas <le,:;i­
gunlc$. 

Hic:II: I Ir¡ GlIti\:r,ez no solu C~ un poeta fi-
}úsofo sino CJne es na pildi\. arli:stn. La",,'\r-

1

, qllltcetlli"a ritu:it:n'de f<1I$ estr(lfas es irrcpro­
.- ehah!c. ::-;11$ vcrsos . ondullllf: no ruedall t:"­

!nO l'n, \Ha yor paf:c de 1 O~ versos. Uunnrl!1.la. 
, ÍI1cn. e·; CO\l1UIl, la forma cs' lulminlble v 

1
I ( nanao la forma. (:01 simpl~'n:!lIt.c Iliseret¡l, 

·loi! pCllsnmiclltl's :tbnm1¡l1l COII Sil pe;o vi­
I _gilrosQ al el Hieo mll~~ preYcn:do. 

Glltic:'rcz'e~ lat'r'lIi\~o:\ sn bdlczaest:i. ea 
sn c.ollrhiou: hj¡l(~a 1,1 cSI)!"(~:;;L en 1111 yertio 
si es pinihk i:\o hace .gala- (Jcl lujoso '-oe!l.~ 
lfulnl'i-o (le otros p:ml tnl.ll11Cil' 1m ]len ::n~nieil­
tu. Por eso Cg· g:-ml'1c y sencillo todo lo que 
Guucrre¿ ('s~ribe,' La menor siln bn, ln mc-
1I0r eifrfl. tíCllO- sU jn,tll val(1\' en rus OllnlS )-
110 p'H~l1ll Ilcc:i.l· (¡tic romo 103 müsicos, no h. .. '\-. 
c~'llün:;a 11,0 (le ~ign:H que UD sean estricta-
Il'¡ell~c IIccesarios, . 

, . LII:dllHí};Cl~eS (1(: Gllii~l'l'eZ sun siemprá 
1')1 .• l' . \1 ..• 1 _ S(~ll::l.laS, Iwrll pl'();'Jl:H elJ. i Hl'iJ.· \lJW rte 

:uijeti':o .y ntlli!'ll;\ 8Í;bri:l.\~:cntc Sil fra:;c. TIl· 
·miL lits (:{.mp:ll·l\ciollI'S n::tl.I:'ales; la Ip.di¡f,¡· 
ra .l1t) It: IIrre~,at 1, y huye ~iemprc del :IIU:l­
,l1rrallliel!t.,), taa eonlllll cnLre l:ld qH(! cscr¡· 
h:m ,'CI':!O:l. . 

Ulltierr('Yo p:l:>a por rrcatlor ile un ritm;) 
CJIl_C "tÚ iHIÍ!adorc.~ hal1 he, bo insopo¡'tnble. 
La fUI ma (lel roe{ fl y S~!dado es unn. rene· 
Oillll f;lV()\'nb~e l:Ol1tra los Y:tmuos quc si 

, lJiCll l1a(Cil mú~iea pal'n el oid.), d~capitl\ll 
freclLC!l~cm,lte el. desarr~llo ~~:a<lllal del 
ll~.arn\(~nto. Bn¡'blel' yHClfle 111~leron grall' 

.. des m'n¡'3vi:las Clln el ritmll, ¡lerO cl primero 
I ('.~::rihi:l e!t fl'<\Hr:és r el scgundo en ulema :1, 
f itli'.l·:Ml-S ,i,..,buoJ l.!li(; r!1!"('rell ,te la: O!l!l~lla:l.:.e 
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música del ende~asílaho c:\stelhilO'y que se 
prc:stan á lns trnycsurn.s <le la forma' sin 
afcdaL' el fOlldo:l\1ery h~t c:;crito la Vil' li' 
'/tn Ci.qa¡·e eH dos estr0fls que termi1\an en 
punta y que tienen la forma de un tri!lngulo 
rect~íngulp, pero la picm'csea forma france­
sa ailrnHc estaR {)i::an'1'e1'¡I'S ocl ei<tiIo, 
mientra'sque nuestrll .idi(¡ma poétieo, "'Cllnu­
do se cOllsagra á tratar nS!Ill:os sérios no se , 
presta, lí. lllancj~lrlas sin fabri(,~lcioll, 1.lIs 
('mees y lai) uma'3 de Fignec'oa eran deplo: 
ra1>les. . ' 

Hoy vemos fIuC Hientdn G~tiCl'i'('Z al1('1p­
ta el ri'DIO comuu para dar yudo libre á ¡:n 
p;enio yel Porta H el So/dude) es 1111 triun­
lO ele la sencillez !.ovemos cm:llldpadn ile 
Dyroll, (lominalloo su propio elemento y li­
ure ya ele las iilfln::1H.:LlS elo Ulla cS:~Rela en 
11 (luesolll pll\;r1e ser'g:rall!lc su creador. '1'0' 
do, 103 imbl(lo:'ei) ele BVl'olÍhilllhecho' su ' 
ca·ricatura, Ahí tellei.,; á ESprOl\(,p<la que Cll. 

vez oe illsplrar:,;c en Tirso de Mol¡lla bU 

comp,1triotcl, para escribir sucDoll J.uan, di:-;­
t"iHzac1o (le <:5:luliante ele ~:nhm~l}c:a, se e.~· 
fnerza por ser poeta mderialist;¡ y (les-crei. 
do y se' llare 1111 poeta art.ificial y se liMe 
~ahYcra trabllj'.Ido por el prurito de'la imi, 
tarioll, . 

El Poeta y Soldado es una esccIIa lidea 
en· la que la (lrlg-iHali(La se 1l1"cilcuta des(l~ . 
el primer verso. 

Creemos que es la pocsja mas notable.de 
RicrmlQ Guticrrez' aún cuando compre·nele· 
mos qtlC gu-st.en ffilllleho mas otras (pe estuil 
mas ¡~l akalH:C dd gU.3to get,¡eral. Pero si se .. 1. 
examl\lit estrofa. l)or es·tt-ofa" en es:\ composi- 1 
<:iOll, se verá qHe su lÚ\t.·!- ha desarroliado 

Ye, rfinto al nmnuo las' etCtlHls leyes 
que la snblime liuerlad iusniro.: 
y 01 Rrroncar lQ,... estruf'a de h¡i íiro. 
hago temular el trono de los reyes! 

y ?utierrez sabe Lien ql~e los til'aÜ'lS han 
temb.af1o 'no ,solamente ante los pllñale~ 
ven&,a.dores smó 8;nte ell"lyo fulminante de 
la satll'a y dc lafJ Imprecaciones. 

La revolnr.hm H!'g'el\tina fué robustecida 
.POI' el gellio Í)oetieo de su~ autores: la ca}}. 
tÍQ,Íl pátria e~, 

......... :.lu('l1ncÍon pr'imcra 
qne hnce f!.\iIlenr ni viento su banrlera: 
y lenwla Ú Sll som1Jra Sll$ le~~ones, 

l\oRC p~l?~en p; CSCllt¡,y (.io:np~'Os '(le una 
YCrda-d p!ettca mas subhme qüe In. de este 
trozo, 

1':1 poeta tiene grnni\~sy noblcs destinos 
<}llt;. cllmpli¡' f1l la.1Inll\a~l\idad. 

El :í lapal' llel artlst!l. es el Cat'ltOl' dcr,., 
no de. lo bello y dc lo 811b~in:le. La·natura.,.· 
lez;,,,. 10 exige: la yirtut.l¡cl ¡¡mor; la heroi· 
ddáil lo recl¡¡mnn CO;ll() btc;'.pl'e;tc ele '10:; 
grall(lcs sentimientos. 
. Ola al 1Joeta: 

Yo soy- el nrpa' fine en el ¡¡-Lote suel.) 
templa de Dios la lllellt0 soherana. 
llUl"a qne cunje_á la erc;1eion huníuna: 
• jll1órla), alznte: ,<1 ('ido! _ . 

N.) de oh:a lllrlllCrahahia cantado I~afillHl' ~ 
enel callooeleg¡aco :i .lía gllerrero ill1üre úe 
la lntria argt~lltinf\: 

I.Ad()nd~' alzaste f!lgiliva el vuelo 
l-'tolJándote ni lllorlnl illforttllla,p.o 
Virtud, hija del cicio? . . eIr ella tilda su alma {le poeta parndCDlQS' . 

t1':1 r l.~ gra n mi8\01l que csbí llamada lí. de-
sempeñarla pncsia C1I la tie1Tll. Por llH¡t ~al':teásl\'Hlid,lll y trabmtlo 11¡,~cr-· 

Si! El poeta' ('s el ,(TjlJ?/l ([i·vj.na que. ROS asuntos, .lo.~ ,(101). poda:] argclltiul)::!sc 
(! licnto el cora :;()}/. d (' 1 (! 8 Nac"iofM;s de&de ha n uni!lo Cl\ l1\l"t \njsffi:t lIotn; el ad'lgi9 
H()m~ro h'ISb Virgil:o, dC:ide lh.lIte hn.s~a fr¡JI\C¿8 ~licc 1:0:1 razon quc 103 bellus esplri-
i~I9tll';l, cles!le ChclILer hasta Hugn; es p';'o- tu:> sicmpre se CíltUelltrall: El 11llO esdig. 
tlllH amente cierto ,el clJ!l~epto de 10.;;1 elos no del otro. . . 
prim~ro.:; V0rs:n (b h p00;¡ia. <1J Gntierrez Uanc ha 11icll'J con raZ'11l que' los poetas 
I.as grallllezas tll:' 10:3 gricgJ:~. el arte, l;~ ele (Jtr:';errez son soldaclud y los sol(lados 
leycnc1a. he¡'oicn y el e;¡phitu relio'ió-,o tle la .'.' pDctas: l.a cll"er(~ia ·<le los ecne. eptos que el-
antigül.'dad púlpita en la liinda y0(,1l la Odio poct:t p~IC en Qo:.J~ dd gucrre~:o, aCentl¡a~l 
sea, Untoll e3 el ge:ll·) lit.erario t1c In. 111¡1<; (le t:l1.mcrl\1 l'l camctel' del pCl'stlnage y ]¡I\.-
gl'alldcde las l'evoludouc3 nlfJr1cnw,~, Chcniel' I ce t<\rC'Ollti'a~~c con las [mnllifestacioneo U· 
e.s el b:\rdo, de o~ra reVJlll~ion llIenU3 prá'}, rkn.:; I1d pOCtll., qac se al~al\za á' comprcn· 
tH.:a que la. lllgle~l\, pero ma.' tb.~astl'osa. Hu- <le\' fúdllllcllte la dif~rc.ulla clltre las (bs 
p;o, (:omo Bi\rhelemj: hall nzoÍ¡1I1u el rO.3tro grall!l03 pcrsonaliclac1es que se hall .qlreri.lo 
¡le lU8 tiranos y hall::,ubiim,'tllo'cl :lln:ll' ~í. la iíc;'m,Ul1l' en ~'q"cl trnhajo.· . 
lntri~; el prime','ol e-rf sj') C~(sti.'l)"¡ y cn sn:; . ::;1; el sJ~l1aclo es la c~b/~(:gacl.on desco}lo-
C/lIIctOne.'1 de las cal/e,,; y Ile.lo,lij¡'iWHl·¡'lJtf cid!t y la pena i!/nol'ilda, .as1 es el sold:~-
el scguhdo, en su inmortal \'~elllcsi \ ,. - do :lrgentino; así S01l 10's .s01(1::II103 de los 

Ello¡¡ hall ,iiebo . I\lldi~s vece 3 e;::, e ,tro· grallel.:;; pllcblofl.,. . . .' 
f" de Gutiel'l'cz: . Cui\llta, cuálltn tchmra. en los pnmet'¡¡S' 



v~rsos de 'Ia sigtiiente ~strofa, y cuan bIen 
-cspresado está ~l selltimielltodel patriolis~ 
·Rl0 en los dos vel'SOS fina1es. 

El (lmor, el ·c.ariii.O, _ 
·del dulce hogar el apacible encanto, 
las cnricias angélicas del . niuo 

:v de la mailre el llanto;.-
torlo ·10 que encadeull 

.' ú la tierrn y .al cielo, " 
lo arrojó úlu orfandad, lo hunuo en el duelo 

. 'j ·con frente serena • 
marcho al sublime horror de In bnttllbl • 
CilHlldo el lamento de In Putria ¡¡llena, 
hasta el lamento .~le la madre canü! 

"Todo calla csciel'to cuaüdo ellarilC.nto ;le 
in Pátri~t suena·, Se olvida .la madre, los hi~ 
~¡os el hogar, Los .pueblos mártires, son el 
ejemplo, de CS:l. graufle y herIno;;:\ verch<1. 
}{ccol'clad ~ Polouia, -recordad it laFni.ntia 
y recordad á Cuba, 
E~ h\stima que esta parte tle la cOInpQsi, 

don ·dccaiga ¡m. tanto en estos ~os ycrsos 
clab(Il;~dos .eon -trabajo y que e·ndérrnn· un 
pensamicnto vulgal'·y oscuro por -TI)as .qnc 
Se1'ln los precursores de nl1e.Vl\S y brilhl1ltes 
·estrofas : . 

• _ •••••••• , ••••••••• ••.•••••••••• ". l ••••• . . -". 
.. '. ' .. ' ................ '. ~ ................ . 

¿Cuál es la bl'echa en que tu lir,l cante 
la gloria de la páttia por que ulIl:ela?, .. ". 

l~a fOr1~n. es aqtl! ·poro feliz, ('!tIra y poco 
oesenvtle!ta., Son neccsarias <1os lec,Ul:as y 
nlgulla atcilcion pam n.lcallZal' la. idOa, y es 
lIensih!e este lunar porque es dc los muy po­
cos qlle tieue esta. Iwtáble composicion, . 

El poeta no ha sil10 feliz tam poco al ron· 
testar estos últimos versos: 1.os cOllsona n-' 
tes cante y(ÍJlh!~l'l"'Pt1estos de antemano pa­
ra preparnl' el eclat de la contestacion, ha­
cen que cl soldado acaba mal Sil parte: yel 
poehnlO ha sido afortl1JllHlo c'JntestaiHlo:·· 

. EL desÜimo. del Danie, • 
la tumbade. Yarda; -

tJl\aicí.l1i~nt que sea. elrc:;pcto qtte (ícb~­
mos lí hi memoJ'~a de D, Florencio Varclll., 
su nombre puesto al lado del colo;;Q iJttelcc·· 
tllal de la hllJlHmirlá~l es !le mal gusto, 8acllll 
esa composicion. de 13ucl\os. Aircs y harcis 
lIacer mal papel á la victimn. de la tirll.llia. 
El D<lllté'cs ~ gjllio univel'3!t1, y el patdo~ 
tismo, por ma."$ clevad,) que s~:L,noc1~hl! 
ofuscar el cl~itel'io del pocta, El nombre de 
Varcla b.nbria admitido el-p:\J'alelo con J.:..n. 
ca, con Olnicao, con l\:[~í.t'nlQt, .ya que ¡;e qué~ 
ria re~ol'c1ar ulla glMia argentina ú america­
na, p<wo el Dallte, .cxijia el g-enio pam sel' 
comi)a!'ado .• Solo lo'J alltl'oS 8e comparan coü· 
10M nstro'. . .. 

·Creemos siÍ1~eraniente que e¡;tosdos y{lt~ 
80S sCl'án siempre ele mal efecto en la com­
p"sicion de Gutierrezj 111111 pcrTJIitimos.la ti· 
bel'tall·d-c decirlo .con -todo ell'espeto· que 
nos Ilicrcce el autor:y el trabnjo que· "aunE· 
z~mos, 

Al. hnbl.nr eJc 1l1ll'YO el solllado, comienza 
con clos cnc1ecasilabos que si . bien seresicn~ 
ten de cierta ingenui,lac1 en el pcnsan.liento, 
dan motivo para que elpol~ta tem1Ínc· ma· 
gistralmente h~. estrofa:' . 

. ·Ln CUita del {¡íluro. err c¡ jli'escufe 
71 7a pn.? cs el fruto dc 7a gltcrm! 
Bajo ese sol ¿nu ·brillará mi fr.ente? .. 
No! ro he cantado ·en la priUler jorlla<lú, . 
nl pieue mi baud(!l'(l. idolatr,\do. ' 
y abrazando mi tierra! 

.As\~c[le-n 1lJS ·.he:·O~1, ,lo~ ·hC.rOCil qu·e han 
inmortaliz'H1o 103 cantos· (1:;: O.,;siail, 

As\ caca C¡llmal' y Orla i(:s guerre\'os 
hermanos de las orillrrs del Lubal', Si: Gtl­
tierrcz como pocta;ha hccho hablar al poe.­
ta y ha compell(lido 4 los guerreros en el 
lengt\njellrÍ vilegiado ele IO;i primeros, . 

.nclrlllel' hit escrito La batnUa y hapill­
bulo á los héro~!I· con colo1'e3 iglla!es á los 
de GútielTcz, y cl.tnil)l1lo poetn. cantando las 
uellC'¿:1.s (le la poesía, hainterpl'etado como 
nael:e el·r.ol'a:úm elc·los poetas, . 
, Gutiel'rez h!l.s·a.óhl0 hacerlo en uasoto 
canto y ha .eolo::ac1o e.l hinnodelpoeta en 
el labio de los g';ICl'l'erOS porque rns gran4es 
epopeyas no son nallasill elgcítio que las 
cmlta! EUC<l$ es el saccl'elilte piadG~O yel 
guerrero esforzndo. cOllcebi(lo por el numen 
1'· . c.astco, ". ~ .. 
Ricar~o Gutlci'l'ez es ·un g'\'nn poeta, Buc· 

110;3 Aii'es.pne:Te disput:n con ventll:ia .ellau­
re! sall'mdo lí. los amn.nel'll.c1os chilenos que 
pl'csttnfen t:lIltll cOli GniJlerOlo l\Iattll, CI'ee­
rnos que en :;u(lAmel'Íca poco.;; pnec1encom­
li·ctil' con el t dento poet.ico del autor de lA­
:;;(7.1'0 y como, su cspi.ritu se eilcllentra en 
toda la pkllitll!l ./le sus fuerzas,. estamos el! 

- vis.p<;lras (le saho¡"ca¡' sus foturas oums y (le" 
sn:lnrlar StB Ilnctlls y merecidos tdllllfos. 

llÍl:nnlo Gú:ielTcz' eshi. llamado á marC'al' 
11I1lt é)lota cn In; . !lnc-;h Hacinlln " LQ.. ·musa ' 
hbtódcn lo llamn. 1í. sus (lomilliJs y·el elcbe 
ap¡'esm·A&C á~fl'!\IHll1e11.l' SlH tlomini?s :/ lÍo 
tom:u" P0':¡CS.101l (le su.~ tC.SOl'OS, No Importa 
la c.;~Ul!la que ~e emp'ee pllra tl'lttal'll'l, no 
impcwb la fi'030th poctica conque clla se·· 
e3tnc1i~, cl genio no Ile{;(!sita hl'líjlJla ~ualldo 
tiC¡lq Rn.: hq, campo par!:l.·l:cCOl'l'cr. " 

f.la l.oc3.jW motlel'llR ti~ne su mas g'J'an sn­
{lerno~e V-Str ~Iejol' libro; H ugd y la lC?J(JI1,' 

drt d,: [o.~ si,r¡los, La fil~3~fja y la bis~ol'in 
c.ailtMla por la voz elcl g'Cltl!).... 
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Gntierrez debe p(;ue:rfH' ten Sl! e,piri~u 
los nuevo" horizontes y levantar la poe31!\ 
al lugar privilegiado que est.án llamadas á 
ocupar en IO!:l·tiempos mOflfl'IlaS las grandea 
mallifestaciones (lel nrte. 

VIII 

Riéál'UO Gntierrez: es un jóvcn D02t lJr en 
ll.ediciua que resio-~ nctlla~m\!nte C!l .B~!:::·­
JlOS A.ires fi'J·unl.1111o en Yar:a~ ag·'CI¡H:l:>lle1 
literá'(¡a3 n~i como tarnhien . C:5 co1nIJorn:lnr 
de casi torhs la;:! pllh1i~aci\}lle". :íte;·arÍ:.\:; d:! 
ambas márgenes del Piat;t y aua del Paci·· 
ieo. 

Tendrá á lo 51\mO 35 auos:- ha sido nn.citlo 
en ]a ciudad de J3uen,)s Aires, lo misIilI) 
que su hermano Don Juan" n!úsieo diflt!ng'ui­
do por SI/3 bell-as composIcIOnes reclen~e­
mellte estrenadas en los t<!atros <le su CIll-

dad natal. . " 
Ricardo GlItien:ez ha pllbIi0ado e!1 -18S0 

supocma LlJ,fibT't]; salv.7jr; Y. ji o.5teriol'lnc n . 
te el L~:::l1'b del que ha puhheai{u alguilrrs 
~ág~nas ~l Sr. (Jo:;son en sU3.Tl'o,¡;ys selec· 
tOS. . 

El Vate p07'teño es romántico escJpti­
co pertenece pues en cuerpo y :\lma ~í la­
es~ue]a de Byrún y E3I'rOllceda. 

Ha colaboi'ado e11 1860 en El Correo del 
Domingo pnl>licn:eioll literaria de BlI~T\Og, 
Airl)s e Jl que escl'ibian personas tan carac­
terizadas como Juan Uada G!ltierréZ~ CAi'. 
los Guiao SpanC', y otros. 
Hanamo~ -pronucciones del jóven Gu1icr­

rez en La Re'vústa de Buenos Aires; La, 
Revista A·l',fjentina, Ikvista del C.¿úb ·Uni­
vf:!rsitm'io de l'IIolltevilleo, etc, a.sí ccmó ¡le­
tualmente_ell La, Ondina delPLcúa yotrfls 
pll b liciléiouea. . 

RiclIl'(lo Gllticl'l'ez es . un - poeta oc una 
imaginacion ardi-ellte pero UII funto' <lc3ali­
ñado en las fl}rmas 

Agosto de 1877. 
---.... __ .. _, 

1 

TOrn!!. . la pluma poseidos de In verila­
del'0fÍt· ... SUio R) ir á trazar un esb-ozo li~c­
raria ·e el primer literato de la Amei'iea 
Española¡!el Feuix de la literatura del Plata; 
el decano de 10$ poetas de in. N¿~,w.'(, Até/¿f~S. 
POL' otra parte no dejarno3 <le comprlHld~l' 
]a gl'avenac1 de nuestra aspil'acioll preten­
(licmlú decir aLgo sóbrc el poeta" pltb:icÍ:sta 
y' ·literato 1J01't"ño. i Vihil·novum sul;..-
sole! . 

La indoIe de lluestra obra no 1105 permiti-

rá~ ¡;i!1 (~;nb)rgn, (¡"l1panlO~(lcl DI". G~iti~nl:,. 
Ú 110 SCi' cOlIsWcl'ado como .poc~ajSi pre >"1\: 
dicsemos estuoiar ni homhre ca· tü(lns la.; 
fllrm:l:i CJUC se nos ha ·maJlifel5t:1do 110 va::sta­
dan lo; límite;; de esta puu-licacioH p:\ra .... 
abal'earlo á él solo. ·¿Qué obm pOl~tica se· 
ha pab:icado !l~d(lc h:tl:c veinte a[ün qUé \lO 

haya p¡'etisa:lo el l"orrcspoll{licntcjnici,) dI! 

HIlC'Htro .b;li'do'~-t,Qllé' pells:.\miento ~l'anlb 
se ha Ílliciatlo entre ·llteratur.! notable~ ca 
C¡lle deje de ap:1,re~cl' la tirilla del Dl'. GnHer-
rcZ"'r . _ 

E:>t~ mismo pensamiento que no:~[)tro.; 
at:arid!1mo~ .t1e publicar las poe.;;ias Dll'j I_ 

ros de los p:,etas del Platn ha s1,do in·; pil':t­
<lo eH UH2 por D. Andre~Lama~ -al mi3\lW 
Gntierl'cz y nI 51', Vil:tnbú(,! Esa ob;':t 
ha pel'edllll en el tUl'bioll tiní,!Ii::o que enlu. 
tó por algullf}.~ ·lll~tro; la~ eomut1:lS ,le1 
antgllo Vil'cyna.tl> y solo t:ua:tro a:ñ!J~ !le.,-

·pne,'3 aparcdó en Chile la América •. poíti.­
ca. ¿f~lliea era el autor {le C.:;:t ouya, que 
('omo dijo el . Dr. Fllll'i.!IlCio V ¡u-ela, por el 
foutlo y pror la f,rma, C'3 -el libroql1e t:~a'~ 
el primer lug·¡l,,·cntl'c la:; publicat!Íolle:, ctj 
este gericó·o c;¡ A!ner"ica'(-- era el Dr~ V. 
"tJuan Marh Gllt;erTez. Rcpetírcmos otm 
v.ez que 110 nGS O-CU¡Hll'emo:;· mas qne I1d 
poeta, Y ah:;ra. llega la o::a:3ion '(le pi't~' 
gn II tal'-i, A. q i1~ escuela )lCrtell~ce? . 

Si n·() asi:;til) el ~i·. Gntierrel, al cnticl'o d~ 1 
1'e nt7c'únúmto WCl'al'io ¡lel jI tI arlo, nació e:1 
un tiempo ell 'iue sc luchab;t pOi' a~a\)ai" (',O!l 

~aquella pocs'l.~t '1' hdló Ilor üllim valla lD3 

preceptos d~ H01·n.cio y Hoi'c~li! P~¡;O mas. 
tarde h1. sentido elj¡}vcll jloeLt lnllre:t{~·o eH 

. 1841 bYs :l.1·itltcionC3 oe h \-hj1. E!ll'op~t qn~ 
lIevauan el sello indelehle de 'h iJca· liueal'­
rancó. nquelb. tan Il:>tahl~ ex :.lam:wioll á 
Andre'l Chelliel' antes (l~ h.1)a1' ·cí, 1ft. tumba. 

GIHlteulllHelllHll'econuce h plltria ae_~tIa: 
Kew~·are y de MiltOllj }{\(hme de :3tra~l pe­
netra en la3 friag l'egioa.c3 1:1~. nond::! s~thel'Oll 
Schillel' y Goethe. lIé alJi los que trajeron el 
jer~~3n_{b In. r~vulll~i . .'n á cuyo .frente apa-
reClO liugd y.,Lfl:11nMtlnc. . l' .., l •• 

HnO'o· mi11 qn~ e pese :l. a ,~·tllell ¿ . .-,Uu319 

.~ do 11 de 'h:-:. ic1o·á bIBCai' e,3 jéq,n:m? ¡oh seño 
res ej:11·1ito;! pet,l11n;\(llU~! n11\ en dmd-e Cil· 

·tabf\. cnterra\.lo ll:\ch clus siglo5 coa Ca.ld~-
l'Oll!~! . 

COIllo puede tn,ehAl'sello.3 ¿13 pr/.(~¡4it\:, r 
no peaSfl.lllb ah:)!':\ en ot-!'U. c{)sa.lll1\'l·~g.ftP:¡:­
!lOS de In. epoca cn qn~ S3 h \ .c(luc)'ulo'el Sr. 

. Guticrrez, tl':1Jhuos ó. n~tramente. esos 
reeuecc10s par¡\ decir que nuestro p~eta apro­
vechó en p:Ú'te esa.; j(lea.s_ m-odarnl:; ,que al­
guicn hit llamado 8ubgettVOS; pero a nu~s­
tl'O entcllñe,· los ~erdaderos maestros tlel Sr. 
Chtirr: CE no fReron Dhntenubrianrl ,Y La-



nhu-tillc l50iámcntc plle~ qite III old¡],j á, su 
predilecto Huracio. Calderon e!lll'e los an­
tiO'uos y Qllint:uHI. cutl'e liJs mo(l<~rnos 110 

d~n.l't)ll de tenel' vastant,e ¡!lfiucncia. en·él n:;;l 
como ~Iallzoniel gran poeta que llItental'n 
ell ltaiin. la l'cflll'\o;t 1'úm¿nf.ü)rt, tL ejemplo 
de·la Alem:lnia y (l!-l b Francia ,. 

En eUomo d~, poesias que tenemos á. llL 

"jsra (1) C3 faeil distiüguir, cn el funlll Ile 
casi tortas las compo3icillilCS que l'O!lticII.e 
quc lll'cdlJ\1l¡lIa HII c'~Jlil'Ítu fih.,úíko cri.~ti:l11() 
CJIIC rc\'chll!. il~!~lIesti<~lIal/cmel!tc, qll~ c~ D,I', 
Guticl'I'cza ICH1;¡ m Icho: al nlltol'll.'l GI'I/M) 

del cl'isl ¡rtl/,/SIJIIJ sin rlt'jar lt\s f()rn~;ls pífí¡;­
(iC(/:; de CiliC no:; 11ahla lIIuy 01101'Lunaurcn:c 
el SI', ·Ethcycrda el) sUllrtiénlo E~ Ade. 

1\0 -quereillOS deí'ir eon eso que las poesi:ts 
di!! Dr. Guticrrrz seall alJordablc.~ 801ainl'u­
te Cli la parte; itmkn l)l1es llO,~ equ,'Tocaria-
1::1OS ~TíIl¡(lcmcllte, ~'omlJ. I,t,·OS Se e!!uivoca­
ron califkálllll)~nS ¡Je /lr¡c,~Í'n; rllJ forma, 'Hl 
(ondo' de./úút. O!rl'(f. . dI: arte ti)" C071.slit /L­

uen los l¡"!/.srnni,'n/o.'<, 1(1,8 ÜhflS rrncra­
les ú sitl:a¡:C({S '1 u. , e"·l'Ur'l:v,'. 
'A IlHC3t.'O 111':)11) 110 vel' prcIl.,mina, repe­
t:nws, la iuiincll .. ü ell! :H:1llzoni CII.laS. po·.be 
Ilel SI'. Gutj..'lTC~ e¡¡jledall1lcate eli la::! pro­
Ilnc,ciones'l]lIí! fi~u:'all en &U;j "l'ocsias" de~­
¡le la página 2\)5 con el ti~ll:O al} .c0m}Jos¿­
cio/l.cs vlf1'ias, 

Uomo 1\1 a Ilzoni, l)!1c.~, el St', G utiel'l'cz es 
mlo·de los poct::s r'ollten~poráJlco$ que rcspi­
ra;\ scntim;cllt03 religio.;os á In. 'm¡¡~ICl'l\ <l·c 
·LnmaJ'tillc. C:il'CCen sin emb!lrg'o alg'un:\-s ~le 
I?tH l)(\~·sias ,le c¡¡:\ (1itlzura y tCrJ.\CZ:l cspíri­
tanll)lle l':l.ro~~e.!iz'l. tí 103' gl'alltl\Js Macl5tros 
de la ¡raja. . 

Para dal' ullñ prueba l)alpl\hle de la se­
mejn.uz:\ que :J~ olJ~l!rva ~Il nmb'M poetas 
v~tSte citar e itu.-; (US trozo3p.o.t:ticos cuyo 
fORdo es el tni::;¡ni:>., 

•••••••• ""J •• I 1, •• I • ~ ....... , • , ,' ••••• 

, "... I 

Nellc p!lIIr~ dellt\ regli!l bl'ilua 
Te 111)1llll..1l f'lIIeinH.cÚo; t\ 'fe trr.mn:itri 
Qutllld:J in~ril:;5:1 l'ltgcnd? la fOl'tuu9, 

Ricvrre iI nU\'('¡!;:mte, 
La feu\illiuch\ lid 1110 sen reg-lle 
)J!t S'lt'\ s')r.!gieta l,lgrilim df"polle, 
E l\ T~, t'CGla, rlelh sila illHllOr!l\le 

Allml gjj nffnni eSllOlle: 

, . iie'~~~:('I'i;l~ ~i 'l~~;'d~ it:~Ú;;l~; '~i'tÍ' ;lil;';':~ 
nI 1>1', GlIticl'l'cZ cn unn invocacioll al call­
sa cant:tU'u,1n de los Mündo,'l y Clí la eu~l 
',1 fontlo <l1·L~tiau,., »l'cdolninante es elmi'3mo 
le IILll1zolli, ele Lnmartine,-y entre nosotros' 
e Hivcl'a Illtlarte. Dice: . 

. (1) Po,-"il\6 ele ,JlIllD I1hll'¡a Gntierrez 1 t. de 
~O,J..Iág, n. 4°-C~I1'los Ütls8nllle, eUi!. Bueuos 
\ires, lRU~, '. 
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PnlnH ú' mi l!,:,n, rc::)ji'lI¡l!ntn :í mi al.aa· 
Aablimo m.t¡~,'"hl'.\ Ú l,l YO~ nib,. , , 
.]),\(1 ioh Ini Diú,! Ili5[len~1I:I{Jr I!d di'1, 
UOalU dtú:; t{!!lIp~':ibule3 y tlais cl\lmu; 

'l\does tuyo, Bclio]', en mi cl'e~ll~ia : 

• ' ••• , , o' • ~ ••• , • .. • • • • • • • ••••• o' • • • • • • • • • lo 

Vasten C.,Il:;. verso; pUl' 1I0d~i\i' Sil conl­
positío\l El DuminJo Jlara scii·tlal' el foulJ 
cnmdt:J:ístieo d~ la!:!·" l'oe.;ias" qnc 1I0J 'O::'U- . 

p~n, : . 
Eso n') imp,)rtn !lid¡' que el Di':. Gn,\icj'· 

. rcz C:\ HII pod!l. lIrí,:tice, rejos <le eso:- es lit 
nntitf;i'i~ ile lo:> u:lJ"(lo~ l1e la 'lllIC\',\ r;eJial'a-" 
tioll 1;(JiI1,'l.l'tt¿CO".'I J!lJI ¡;el'{J(lri.: c.3tcptien. err. 

Como Il('}lllHiS dichu 1l'lc~t:·O P¡}~t:1. I\U 11:\ 
il\~sp!'cc¡a:l0 hmo lci'll!l. e3~ul!1i\ prcpar:ll1a . 
po:- lo~ tres grnn<llli:l g¡ganteil del siglo IJch.­
YO U',ohre Cli:iteaubi'i;Uln y Brl"OH que <10-
m¡'llaron cl1"lmflciliU:oJllo y Cli,r:úoa hl~go 
con· pie firme }llir In. llllC\'a S:':·I;I1:\. , 

Y':.éU:111ta aU:LlogÍa.liiJ hay P.1I h '"lila !lel 
nuto\' tlo "Re:¡(Y' l:0;'aIH10 po:' ia p,i.tl'Í:t elt.; 
la:;; virO',!ne:J fl():'C~t;l'; ele All!ci"ka con hIle 

o .. • • , :~ 
llUcstro pllctn. q:~c tamULC!l sll;;lllro por e:l:l. 
en la C!'llZllIla ('ollLm el Tirallo de P:lle:'md. 

Una ele las IJncllns cl!alithde:i del vntc 
CfllC no,; Ol:Up!l. C3 'su pr~vel'lJial' mul1estii1. 
üi,l s'bó como s,: l"'e;¡Cllta al pílUlico cn !a. 
atlv¿l't!'J1.CÚf, ele sIn poc~!n;¡, CUaJIIlo ei lm­
,;a tC:'min:lll0 colitilll1:lrcm",J:> lluc3tras comi­
i.1crn.c:iO!u~s gellerales. 

. Dite' u:;l: . 
Al sll!'a~' {1. lnz cstos n~r;cs no k1:~O m~Rl]ue 

srg·t¡;r el rjmnplo q!1e lIlC . !1:1lI 1I.\:1u \l1ri~ls ~tl:e 
llIis compatrilltas t'.l1Ile¡npo!',tIlcr:s, . , 

Le's illl!to, porque.>, CI1 Hu Co¡',epto, 11:111 hrr1!O 
birn eJI ¡íUg'lU' ít Sil . Jlni~ el ,!·itwto de llubles 
s'~llfil!l¡ct",s )' de nSliirnc!Oncs J~LI('rll~;ls (Ine. se \ 

. e.nciel'1':l1\ ciCi!lprc clr In ohr;!. I.'teral'll.t de q:l1eu 
c, irrC'1;i:,tihl:'lIle.nlp Url';1¡;!]'a¡(1I ti ~sprr~¡:r lo qn!> 

.sicl:t" C1\ el lthúu, y cxi;~e. fOl'lIlnS]lllctlC!lS pal'll 
11I!H1i f"ciil:lrs('. . , • 

Serin, por otra p:ufr, nna m.ala n('ri.r~i~, C::h:ll' 
tÍ. 'In i1\I"ll\~a tIcl (lIl1'miniO los trillos le.Jllllllos de 
mi {'o:lIrri'io con hilO ]\[",11;3, . 

E~ll1'; SUII las ¡irindpr.le:; r8~nn~s qlle .I~c t!;ll~' 
'fln ('n!ro lns "ne pUt'olCIl CIli1l1ltllenrSl; n,pu ... !t­
e!',: lHlrn fllrlll!lr ('ssc "üllÍl1\l'll l'1~ la pruJ\,'r,l ()('a­
Fi JII q'l1c se 1!'" pres:>nt:l f,I'·Ul\lbj('J)lU~'.1 Ul'ul'll.r .. 

• nw ('11 ro:n mÍ!~.('St·hl~i\"l!ll1cnlc. l' SI ('/1. e!lo 
l!"l,irl'('. ('!)'OiSII!O, e('ullle \,c1',loillHll.> 1'/1 c(j}!~d.el'~. 
('in" ¡\ r¡1I~ mllf':; de cOllcleS['l:I1.I~el' ('011 UIl' '8nu~ 
¡;o n. C:"u'los U!I.sHl"tllle,· perillltlCol1tlole fl.'le haga 
I\JIU I'd idoJl de ('S¡¡;glJOCS~O!:l ~. se e::nslt-tu,n~ yll 

IlIi e.liiril', lo he r.ido Y9 n1Isll~(I d.l' uJt1s~~e 0("11,,\1· 
1:1 Y ('lIdr" 1lI i\' "rrS'J3 \ cs:~rll';l~: p~)r IIIJ1l3 de l:t 
·AI;I~l'j('.ll qlie hnh!t1 lC11¡;ul'l·eu:llr1h!I.'!l. . , 

'Ni s:qnil'l'a Sr.,UI:) jlns~-I Jlru,':lu's 1.'~;CII~('S}:1 ~(~\:n. 
I~e I'l'cs!ultlrme en ¡]Cll1l1l11.l:t Ñ'!f..Ii,tulu, <1 .. \,l,d.l.­
A"\lil\' CHillido \lHl&, lL qlle f.c·' me L:lI~"t flllr 1111 
l1'i!nüu'rio CIl "('1'SO nI cuuolll de Inlt!l'I'utnI'11 Jl!I­
l.r·¡¡ 1"1'01'01)(10 ('(111 1111 llllCYll hc('1\o l/He l~)s Ul'-

• I 't'l ., 1'11'1' se c·r,,\·rl'on. ('(11 'nce3 dl' 1I1:1\1qnr lu 
('C'll I Il" '/ ' .• ..'. , '. .,' ,1 l . 

f,11I¡)1,I, 110 fl!eron .I"J!IWS 1'(·Il'.zo~"s \'~,1.1 re r .. ::u~ 
1 s !!"l .. ¡'jns de Sil Pili.~. (11)11.'1'.;(' ¡](' ~,1~ Iluleo l, 
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'flescrihir lo quc es -he)]o r cAr:H'ter!stíco en ,es-
11l porciondc Alllédc:1 en uoude DI_os 1105 luzo 
nocc~ . 
. No h~' podiclo comprender por qne ClgulJOS cs­

]1rritns i1nslrnclos desdeJinn el arle !le hucer ~{'r: 
sos y clan por ticlIlpo perdido' el (inese emple~ 
eTl 1llllOldtlr los ide(ls u los nfectos á los c'_onrJ¡, 
civncs de h rimo, Veo por mis oj09 qne llJs 
-wñs grnndcs IX1:!tllS, ~·á qllieulls nadie pllStlC ·tks­
pr~lllr so pemi de 1lI0st-rLlr.5~ in:iCllsuto .u deseo-

_ rnzOrluelo, emplearon lo' me Iph y la rlllm -para 
__ clllr mayor renlce Ú lus producciones de SIlS mell-

tes pridlegiu(hls, -
s'{0.<:t1r,e rOl' nlc-BllZfú' un Ingorentre o(lIÍiures 

coutO el del. DI', D .• Juan Crll¡f, YardA, ntltol' de 
. , Ditlo" y del" Canto ú la victória Ile Itnzoingíl," 
ó de Echeverria -olltor (le los" CO!H'lclos" y (lo 
la- "lhwtivn," uunqne mnfl NO sea qne i,nit:mdo­
les en la or:llonía .de In l'rafle y en el estilo, no 
puedo tencrlo por pceádo, si 110 ul c"olll~,lrjll por 
eosa muy hOIlesta y .pl',wechosa c,;pceulltnente 
en 193 jl,.rCl~cs· q'le clIlLi\'ün Ins letras por deber 
(í por den)cil)fl, <tn¡cll rentel\-e e.n f;ci ~~lbe7.n. 
unu idca-l)nra lo~rar fIne clladre ni 1lI0llltestar­
se,- C'(!)D hs 'clespólicos prcl'eptos de la ,;er6ific:\­
.e.ion, -esc-l..'t v-e mnse!ur¡l, la uomína mejor'y la 
\)crfecciolm"robusteC;iemlu la illtcHgcrh'ia ultni.s-: 
me- ticlll[lo que pl':lCtícfl de IlA-t lI1'ln~r:t ('fi(:az 
~l qrte dc e_-;pre".u CO!l prupillll:H} lo que, sknte, 

. hnnjina. Ó· piellsn, -
. Cnaudo'lo Cjue se dicQ_ en Yrr30-es tr¡.,bl-ó 

malO, por defecto de foucto 6 (le yer.lad, no se­
correjiria de este defecto elespojúndole de In rr­
nltl~ y Cs por esta ruwn que lI~e t·l!lLC grad'l el 
oir á ulg-lllloS desafedos al Ycrso, Cjue l"¡eI'l.Sl1.1l 
cojcnndo y sc espre:~an en prosa tal'tnullldn, ~en­
snrilr tÍ. los que lota lo hn.cen nieJor quo ello'l en 
renglotlCs de3ignales, como si tus vnlgnridudes 
en líneas cOlltínnas fnesen dcm.ej Ir cOtldü.'.iOn 
que lns cortadas por el -mt't:r-o, _ . 

Tnmrot~ {laña el ·húuilo de YCl'.,ificat tÍ. la. 
esprcsion - de )"l'ensnHlientos ~érjos' ea lit forma 
comUD. La II!I,yor parle (le los l'Ottu5 Sud-mue­
ricanos S'e seiiahm J)or Ja fuerza de~ tnlci110 asi co­
mo por ht Yivezn <te h\ hnojinnciofl, tlluliltndes 
que han lueielo en execlcl~le prosll-lIl dedicarse 
ú especulaciones intcledlltllCfI sllmnrnente gra­
Tes, De. ellos nO pnel]e clcc:il'':;(} que cuyeron en 
lu tentncion de ri!llnr, ni por flllCjnezlt - mcnt·o.l 
ni por lJl¡llgnstndores de tieJllpo: .El enfltor del 
lfiág-arll: co:npn;¡~ 1m ti.'Jt:l!ln de gt'(~grl'ltill- qne 
g02;u de cclehtillllcleT1 l\i~jito:v en 1\16 -Anti­
llus. La 'Plnma sesuda <lel rerluctor del C¡'lIlig-o 
ciyn chileno, tmz6 lns magníflcus c~renns flo. ~'1\J 
agriclIlll11'll- de In ZOIlH túrrida," en Sili"!lS 'C·I.Yt\ 
lecturnc:nhelesn. El in~lurll!lQ _cantor dc Cristt'l' 
hal CQlo'n, rh-ol mu'1crllo de H~rrcra v de QlIin~ 
tuna en in_ Olla, hn sabido componer h historia 
fHQ.súíicn de In R~púhli~~a ~f donde naci6, Nues­
tru -himBo lIRc~0i1l11 H~ni~Jl '5111;\ firlllll f1.UC se 
léc hajo los Iprimeros tr 1:; estndísfjc:us ('111-

¡¡rendidos .cie'l1t¡ticfnuenle .. :- I Dnl'nos Ayres, J"IlS 
l':1lélÍcRS clegíns lloradas 'sobrcla llllnlin de !le:- . -
!{rano, pcrtellecen alm¡smo ql\e ultrilÍ cmnillCl 
lluevo y InminQSo en ln 'ClI~eliallZa elemental 
de la filosofin en nuestrasescllclns. El cnünell-

--le y nohle pnhli"ish\ l'llIlIlndl)r 'Ilel "Unlllercio 
de! Pl;1la,: se fI_·.odú en.-s~l primem .iJJ\-~·JJtl\d nI 
gnto e,e hberta!! larizllllo por lu G 1"l'('i:1 IJlOclernn, 
"t-lJlnllulI:lo IlT1 eUlltn IIIngllfl1co dCI- C'llhol'lIlJlJcna Ú 
h- re>inrl'ecc'ioll llC'léllÍl'n, Por tUtimo,d I1l1t.1l" 
del «Dogmu sn('~uli.S1a" .Y . de "La e¡¡!t;¡l".\ i:!t--. 

hwlllal. en el-1:'lat:l,» f(H!lot:1l1Jhicn de poesíus 
tun beJ~as frIe bnc'C:1, somhra ú las pr()(l!JccilJJ:':'s 
del'P~lIstl!\.Jr r-olldc_ll'111.lolns nI scg:Inelo termino 
en el l~l)¡!dr() de sus recomendulJks trabnjO"!;I, 

Es~n Ii.:;tl~ de orlílic ~s (le la rilTt:\ quc 'fueron 
n.~ !~IIS¡!H! tiempo ~scr~t~Ji'es i~n rlrosa sobre mn­
krhlS Hrl,l.ts y clentdlcus, plJ!hera _ ser mucho 
lI111.~ In.rJt1. :;in sulir de ·.l).lllérj(~n, Pera basta, SI 
no me -c¡l'lin~(!Cl, pora servir de nesearlro á mi 
nHdon -p;)r In lhnnll. mdricri, Sien "esto me 
eng"U1in, si he sentado 'una opilúlln cJcsucerhllhl 
sírv¡Jhl~ do 'amparo nqacllos ho:nbres ilustres' 
IlIHestr"s dc 10,10 mi ca.l'iño, que me ·IulTl ind;¡~ 
~'irl~l ('l! ,un !l!.;i'atlnhlc error -q :e no pl1Cd3 - pe:-
,ludwnr tt· n::d:c, (2) . 

E~n~ mismns ntalic1aclcs.quc "plicn el· Sr .. 
Gllticl'l'c,E alltthallo Herctlia, -¡í, ~oa vcnezo­
lanos nello y Ban.'l.h, y 11. los argentilHH Vi: 
ccnte Lopez, Flo¡,(~llcio Vnreln. 'ctl:, I'e~pecti­
varntmfl', 8UI1. las mismn..s quc á lll1.cstl'O untor 
le COl'l'CSpllftllen. -

Cnticl'rcz ha c;.;c:ito· rnndlí"imo mas en 
_ pro,.;;]. que en "ersI) orn. subre litt'l'flhll'¡J,- (irl .... 
tkn,lJ.iog'rafh y hibliogn\th;; ora -sobre J¡id­
torh. g~o~n\fia ct:~. cn 1\ il número c()lI~il1era-

. b l\} (1c "olúlneftC2 quc fRo'a clloj 0:50 CIÚUllG' 
mI' .thO"l\, 

COHtin1lCmos, pl1l!S, 1I11e-stra -t:l.re:l. . 
'H 

Hemo.; 11:1110 l~ne3tro ft!lrt'.t'cr rc.~pc('t() e1e 
IOi m:tc~tros que el 1.)1'. Gnt-i'errcz ha (leb:c11l 
tenc!""; hemos (litIo su p-~la hr~ _ antll:-1zil(la. 
rcbcstilll\ (le C!ia Sil\g'\llar lIloI1t!:i:ia -ql\e Cl\­
mdcriz·l. ¡í, lIuesfro barc1'J, Comeue-emos, 
l~He~, l'l'Il· h~eer cono\-er lo.; ni lS . Botahlc ¡ 
jüieios que hall vi;it" 1¡l. luz púh:i .:tj ··el (llI.! 

. se-tituh ·'JllclH. lIhrb. Gniic,l'oz," con·.ii<l\}­
nÍllo como poeta., eldl.ill0 1í. la ~1J¡en cort.arlel. 
plnlll:\ (le un compatriota el 01', D. PelLo 
O(l-y(~IUl,. c!3.i nuestro p:uccCr supcrior r.l 
elel DI'. i\Iagitriño CCl'Vlllltc~ .i mUl'h:\ 4nas 
superior aun al ne Torres OúicclllI.' 

Dicc ast el ']ll'inrero ': _ __ 
S01l E'ndl.ntadotes los yctsos del Dr. Gnticl·­

Í"z, clIll.Julo penetra en esa re.gron ·de las -I~:ldns, 
al t'(IIIIhnilht COil rosas, ilnminacl¡ls por -6UlÚ-eS 
J:iees, clon¡le noce.,n 1,)s tierno5 Mlorp.s y l~tes­
pel'llllzlt ensara. SIlS "olidos, como una 9.\'e j6\'en 
to lÍlxin, Gntiertez. ho. Tl~tciJ,) CÓ:t 'el ansto· de· 

J tlllll1S los cIeliendczRs ,h;l e01'llZ\lll y del' .pEmsf~­
mient!}, con llt""yoclwiot' y la paciencia c1t'l ur­
thln e;¡ne anheh't lior renUzllt SIIS yisiones en 
f mllns ncnb:uhs, clejnudo en SIIS obras t{'stil.110; 
1\10S j!ll pel'e(~ec1E'ros del gl'l1do de perfccci~Jll ti. 

qllo 111g-t'n"n llegar ·105 e~J'~lcrzos illtt'le<;tIlRlesdel 
h,unhre, en esa 'a.7J()f' dtfWa; pot la cuol el pO' 
(h~l' de In mcnte. suca 119 In .. nll\ltl. flores, 111\1;('::1, 
Il~lrli.q, !Illljerefl, qnc no el\C.oneceo y .. ~asal1 s()~ 
hm las ulM-elel tiempo etc,rl1luuerite .1 1H"enes y 
et('rnn.rn~l~_t(' hellns, Es ya una "1I1gnridlvl que 
el s(>,cre!.u clel-llCif'rto en- las cosas lll'l orte, coo­
si~te.8n se,:{nil" Iris tendencias. dominantes del 
c;pírihl, en u!'jat:.;e ,Henlr por los - impulsos 110" 
lllrule.:t húcitt JI.l9 region~s por donde ha dQ "i.u" 

,_2: Pccsins <'.it. 



J-U' el pensamiento y en rlo.ll1e ha ele tomar los 
e[pmcnto3 !le lo que será lnego un cu,Hlr(~, Hila 
f:lIItasía, Hn:l leyendn, En tnlcs condiciones, la 
obra del artista snhlrá fres,ctl, colorida, 1II00'e li­
za, ,im, Cll lin; y In "ida es to:lo, El urtist{l 
la, busc,a siempre, Cuando la ¡mlla y la COHeen­
tl":l en nlgllQlls estrefas ó pincehllkl~, g'm'.tl, en 

'cllanto es posible, rlc un placer semeJ!lIlte nI 'del 
'buen Dios contel,nplando ,el-unb'er,,¡o ¡-ocien nn­
cido ele S!1 YOlnnhHlomniputente. Nunca e.i mns 
feliz el Di'. Gutiei"i:ez que cmmdo sigue el nie­
lo de su espíi'ih~ ogitado snU\-emcn'te por HilO 

'11e esos delicmlos sentimientos, cuyos HHlti,'t:s 
):e:Jejuil solo IHs almas escojitlas. Dun ·Jnan Ma-
1'ía GlIticl"fe~ es lUl pocfa crepuscllhlr, HII poctn, 
de medias tintas, cuya mllsa de alas p('rflHlllHlllS 
cauta en las hO"IS en qne las a,es saln¡[tiD la 
-venida del soló lloran ht uiLierte del dia. Los 
albores d ~ la mtlllaDa, l"s armonías de 1;1 tarde, 
,jus tlnres del aire, los pájaros que cruzan el 
llIar, los amores injenuos del hijo de la rlaUlIl"a, 

"NlCnelltran siempre en. él itn cailtor qne siente 
su llelleza y la espresa eH ,~rsos llenos de un 
'Clleanto singular. El Dr. Gutierrez, no tiene In 
'fogosa. y omlnz imai-inacioll de !{lÍ.rmol; ni la 
·lacil abll1l1:¡ocia y lllS intnicicJ\les de Eche\'errin, 
,ni la penetrante mirada COl¡ q1ie se ¡¡¡terna en 
los sellos ilM alma Ricardo Glltierl'cz; I'ero nin­
:gimo de ellos le a,entnja, ni siqniera le igllola, 
'en la gracia y elegancia de la yersiEc;ICioll, ·en 
lo 'sllu\"idllÚ d-el colorido, en la delic::dez.t clllllc­
,Jesadora de las formas. (3) 

, . 
III 

Lit historia del Dl'. GLitieI'rez' está clisClinrla 
'pUl' Magnrilios en los siglliente3 rasgos bingrúfr­
·cos qne \"ieron la luz en l85\) en UIIO de le; to­
'lllO~ ele la Biblioteca Americana, 

Dice osi: 
Los ilHlh-icluos, como los cnadros, tiel'len 

·sus puntos <'le l'erspectivu. mas ó ruenos f¡wo­
l'ables, 

Dc la posidull ca que el e3pcctnllor sc co-
10'1ue, rc·3ult:\l'Ií. un número mayor de bclle­
'zas 6 rlefccto;::, 

Nosotroti huscamos las primeI"as dcjalHlo 
á otl'OS el enilbao de señalar ]ai SC')'lllldas. 

En C>sta~ J"Meñas Ó apnntcR 'Oiogní.ficos 
quercmus consignar princi paln)cnte, bajo el 
lmut(l ele vi"tlllitcrltl'io, los 1.leehos quc hOIl· 
ran á llts autorcd (le ln"S que p!lblie:Ullos; h.e­
,eho cuyo eouodmicntll ln\~~e SCI' útil ~t la. 
juvellhlll qnc sc c1cclh:a á las lctras, y scn"h' 
mas tal'(le <le (lato; pal'aiüai'cal' el dCl'1"otero 
que han llcYI\c~o nüestl'os escl'itol'ciJ, 

Ea la" atmósfl"i'a polia:a que nos I'otlea. 
vivimlls ~lltt'~ ':onientes upnl!stad de odios 
y nlltipann.s iU\'cllcib!e;: diriasc q1le 1I0'¡¡ 
hcm(ls impilesto la vergonzosa tarea !le c1c­
K:u:reditaruus unos ~í. otros ¿N:o será pCil1litio­
,(10 da vez cn cuand) quc'ülla \'0'. ill1llil.l'cial 
haga justicia, al talclüo, y en'gl'acia de IiUS 
-_..:.- . 

(a) l~e,l'. de B. Ai¡:esp. 3, t. VI [101' GU.\'f'na y 
(!U lus l roz·sel. de lIt. etc. por CllSSJII p. 34:i v 
344, t. 11, • 

91 -'" 

nu)ritlls, lle\"c su fmnqucza y bucn Cteseohas· 
t:t pedir Ií. bs cnemigos, ya que HO aplausos, 
al mcno,> la cqil·j¡h(l y bCl1e\'olcll~i:t cou que 
dc~e'arian cllos iuisllos ser juzgaclos? Vil 
l' asgo biognifico 1\0 CS ulla batalla politica 
d~Hlc1e el carro elc In. po:elllÍca atropella en 
su Cnt"l'ero en:l\lto.'S obshí.culos encúcntrn. en 
su cmnin ; y mal pagada (!1 Editor el sacri­
tido ele los hO!llbres quc le pre.s~:\llgellel'o. 
samentc el alwyo ile su nombre y 'de SR ta­
leuto" si por aliwgm', llgenos agrn \'1 os sc 
cOllsut!lyese en fiscal ele acciones e;tmllas IL 
la literatura, sobre 1:1s quc no tieúcA. compe..: 
tel'lda, lIi '1i1icrc ni debe abril' juicin. 

Les materinlcs qüe hcmos reuuic10 para 
c~crihil' h rescña biográfica del DI', 1), Juan 
Maria Gutien:cz darian espacio pa: a llcnar 
un yohímcn dc la Billliote.:n. S·in cm b:ugo, 
fuerza nos ¡.;cr~ Iim.¡tarn~.s á los rasgos nÚls 
caracter.J.-; tieos, ' 

Nnció c.-te distinguido Argcntiu.o en Due'­
nos Aires el 6 de lIaya elc 1809; su padre 
fue un honrado español ',,"cnido ~í. América 
cn tierna celad, (lacio á la lll'ofesion del co­
mcrciu y firme con lII,oderncion et\ la fe á so. 
p:ltria y á 8lH creendllS, Por parte de madre 
no cneRta Gutiel'rez un Goln parientc varo n 
que ilo se haya seiía!ad" pOl',suardieilte 
amor ~\ la cau~adc la indcpclHlencia, 

En el escritorio de su paell'e reuniase to­
clas las nochcs una tet·tulia de varios amI­
gos á la qae em' alTmitidu D. Ju.an lVIaria 
<1cs,lo muy niño, Alll sin duda contrajo la 
afabilillall ele manerRs, el tino especial, el 
buen gusto y la lloblza de su convel'sacion, 
que cautivan y seduccn desde Ins primera$ 
palab.raS; y como es eddente quc los nobles 
pensamientos. bl'otail del cOl'nzon, segun la.­
bclla frase <le Vauvellagne.;" I'esulbl. que es 
imposible hahlal' üna hora con Gutierrez sil\ 
estÍlRarle: ni tI'atarle l1l\a semana sin que­
n,rIe. 

En la tertulia casera 11c quc ,~uiamos )Ia­
blnllc10, In <1is::lIsioll em simlwC apncib1c":jl'l..· 
mns·se disputaba, Aquellos s"i3 y lí veces 
hasta (liez amigos C::ltaball sicmpro_cle aCllm'­
ao~ ó Mi cliElei'ltian era COllUU:l moclcraciOlt 
cxemplar, La "tcrtltlia comcnzaha pOI' la 
lCt"hHa lle las gacetas, cuyas noticias y opi­
niones se comcntaban en scntido' flodo; pe­
ro con tan~a p:usimollill. eum9 si UIl agente 
dc pulki:t cstm'icse csclwha ndo ¡i 1 a y,nerta, 
Las ¡IJem,o/'úIS Sfcl'l'las I:!obre Amcnea de 
3,lan 'y U110a y 108 Via(]es de p, Antonio 
Abat1i;l bajo el'-8ClldúnÍllh) bc Ah-Bey, figll­
J"all entre lns últimas obl'as que nuestro nU· 
tOI' l't:rUC: da habe\" oielu leer alli, .' 

Guticl"rcz alJl'l'mliú lat:! primeras letras 
en UI1:t cseula parth:t1ar ~í q'uo a~istian si-



no 'al;~l1:lOS· lliÍlos c1etcrminn/1o~ !le familias 
·col\.ocidas, y no fil~ qna vez ~í }¡\ C.~CII~l:v ni 
,'olvió ele ella, si\ll; aC:lmpaiiaeli:> !le su pntll'c, 

Bajo la direccioll (le Guerra, ele AgiicJ'{) y. 
Diaz hiz.o eli b uIÍ iy.ersW'¡ul 8113 cstn(lio~ ele­
mentn.lesj Cllr8Ó dnco añOd ele m'ltcmaticas 
bajo la nil'cce~ion ele Senillosa, Mosstltti, Gn· 
tiel'rcz (D. J ose Maria) y D, Viccnte LO{lez, 
No .fueron JIk:llOS '{listíllguioos sus pi·ofe~o· 
res 'rle illiomas francc.5 1 y tosc:mo, litp:'atul'n, 
.dibilJo ctc,~ . ' 

Estudiaba cn el allh elclS:,Dhlz cun,nll" fue 
llombr·ado e:ite micmbr'O l1e la l'omisioll topo­
gTáfi~a y encarg"di.) d~ ll~Ya!' alli alguIlo3 
lIiño.~ y jóyenes para qne SIrViesen de ama­
nuenses y'se ao¡e,strascn en el 111 lIlejo pr¡ic­
'tico de' lo';; instrnmcllto3, (le iignó ~í G uticr­
rez con10 ,uno de los mas aparel~tes y digno; 
de esUt distincioll, 

. Si fué gnmde el place'l' acnnestro amigo, 
clde . Sil padre rayó cn jülJilo nI recibír la 
fausta nueva, Aqncl.llOmbre vet;!1nc1en1.llIell­
te- se;:mdo estaba emp:!ñaclo ca hacer ele su 
'hijo UIt eS3cle!lte ingeniero; porque, en su 
concepto el fllro et"¡t un teatl'Oell e)tre se _ ne­
ce.~itltn mncho'5 talentos y mncha fncl'z1t de 
:-alma para l11Hnte'1\Cl'Se justo. El-premio- qllC 
le .otorgó' tjH~ singnlm', y con"e; pÓll<1:a á la.­
p:·u.cba Íl1eqniv¡,cn. ae ap1il:acion que r,,;aba­
ba de (hr el :lli¡'ove('had/J esttllHa,llte, 

En la pieza que servia de lmuto de \·CU~ 
nion á la, tcrtulia ajaría habia U11 grnn al'­
mario antiguo ·de·cellru . car~~:tao. (le libl'o.s, 
en 'cuya primera UivisiQIl (lc.:;tadh:tseuna 
falangc d~ cl¡ccio:1:ll'ios, comcnzall{lo p.orel 
vocalmhrió de Re;uc}l y :w'H.h:l.ndo po:' el, 
intennillnblc diccionarioitn liallo rle la Uru3-
C!\. Ti'l\s estos y ldt.eia arriba, (1i:3milluyen. 
(lo P¡()gl'cSintmcllte ele t¡tlla, UIlOS s'Jbre lus 
cs¡>uld:ls de otros, r~morin b:1:3o h,:1sta {}] te·, 
cho toda la procesioll ele lo q' 10J caparro l-c,s-
1lanian chísico.3, De tredlO en trcchq, 10.3 
amos l1e la casa como buenos castelLlnos cla­
han fran~a hospitalidacl ¡í. insignes escrito· 
l'es 'C8 tra ngci'<IS, e 3 peci itlm'tmte fran C!c'Scs. 

El pa(lre tIc Gntierrcz le tomó ele hnllHlo . 
y llevéÍlHlolc delante llJ! gigad·~sco al'l1Ni;. 
tOitc, le <lijo:' .,¡. . 

"Tot1o esto e3 tuyo, y ele hoy en ri(le~al\- . 
e leerá) y e i:!l'hira' en e.3ta. poltrona, y tns­

cuudenws,'lib¡'03 y .estn~hei3 1'18 gilarrlaI'á"3 
Cll estos cajone~, A mi 110 mé ill:~()mOlh'r~ís: 
Hl tontmtio cuanclo trabajo ¡ne gnst;t qne ha­
ya.cei:ca de mi ulgnienque hng1. lo mismo, 
con tal que no mcht rnido ó me 1I:1.blc sin 
que yo Ic illteáo;4ue.',' 
. (,Q IC habia de hacer un nob'l"c mnchacho 
embanastnc10 en un sillon de' cllero mOJcovh 
tu (letalltc ele un tintero mostl'n ') y de :300 
V{)llÍmellé~? e3t:ribir y Icen" CU¡lIlto teláa á la 

~1n?, Asl. se:fo:m:Jla .""caeioa litci'.::~ri;t· ele 
Gnttc:'1'cz, y a'31 contrajo la mnnin cllJ mano-, 
SCI\.1' hb!'o~ y ele l:lll'ioaenr 80!"'0 tOl1n.S las ma 
tcW\S ele llHlagncion y !lo cstlld io,,' . 

, Citand? fl~llec~u sU' ~ao!,c 1\0 nece:sit:1.ba yn­
tungulla.lmhcnclOll nI ~J~lI1plo agcn!\, pará 
pasar largas horas del eha y ele la 1\I,c11c ne. 
lante. de su.?ibliotcca h.el'e(ltHla, eil~e (H-~.au .. 
mento. cOIHnnerablemcnte hasta el llfio i\c 
1840 el~qne saH~ de.su p:iis:En nquc;Hacpo"-: 
cn pOSCl<t una co!ccrWl\ de Impreso.; patrios, 
S~lln:lmelltc ~OpiJ,8a y hieil dasifi¡;ada, y qne 
SI lIne ;ti'0.31il ~orme¡;¡ ,0;011 .ex:~etos, <1 cb (}. cxis; 
tir hoy cn porlel' de. los. hcre.de:ros de.lJ, Fl0" 
l'tllcio Varela, ,. 

C"cdielHio.á su n.ficioll á la.jJ lctl'l\s, qn9" 
muy t.cmprano sc cl:spcl'tó' en (\1.. Gutierrcz': 
hizl) varios cll~ayos cn pl"08a. e:.l '1ft edad fc-

.liz e1lHY media. cntre.l a. hfáücia, y. la pubet'. 
tac1,y tUYO una vczJ.;.\ satis·fi\Ccion deoil' . 
sin KCt' vhto, eljuici:.> fnvorabfe d~ los c()n~ 
tertulios (1 e su pRilre á· cer'ca (lé unos ilii3cnr- ' 
sos solJrecl"(lIJ~.')r d la lJat.r¿a, y sobre la 
~¿ülid(((tde /(1. {jf>o¡nelr&Cf, Cjue encontra.­
ron sobre su bafe·te--ell 1m Clltldcl"llo (le da. 
se que contClún la~ lccciolied (le llo,O'm6I)icn,. 
a-ictnrlns·ea la ü niYerdHacl. por el (l~cnno de 
dendas r';ÜH;tas. D,' Felipe ::-~clJi:los!1., Solu 
muy. tarde yCIlallll0 haui.h "leido muollllS poe­
ta!> castcllaQOi3 y e.~t¡·al\gcros, se atrevió á 

, hacet' ,"e.l'8os,.Lo~ primeros ·que- (lió:í In hti!; 
. eran dil'ig'id:1s nI A)'}'oyo dct T¿!/l'{?~ Ó á ho 

sahcmo3 tll;Ü <1~ les arroyos (:ol'c:mos á esta 
c~ndad, en uno d@.lo~ pCl:iodkos l)iHto!'e~~os 
pnblicaclO.s por el litúg,'nf,) Hadc, .1..,0s que' 

.' "publ1c:ó m!t~t¡trc1e' en el IniciarlO]' (le :MOll·. 

ti.~yírleo h:ljo la finm, ele la últiu1:l. le:rn de 
su apdii(lu y del nbecclla io, ya' (1c:'31~t1bi'eu 
la ilnelldoll que ~u dC~'Qa sicllni:e b'3 po_e· 
sias elo Gutierl'(,z. . . . 

COllCS:C fl,llmiralJle illstinto que rc"cl!\ ~í 
las intclig;llwias p::iYileg'ia<la~ la llc('osidacl 
(b uuscnl' nucvos horizoilt·~S~ h:t protluad,) 
y ha tOllscguido m:v~-de ulla ,~ez. (lemostrai' 
con-·cl mejor prcr.epto c.¡ue es el ejenu)lo, lo 
que n.U ~d'r ·~l talento fceul\oizado . pOl' cl 
c~tn{lio, l\Jl~::has de sus poesbstiellc1cn h 
seiíalnl' nllev.,s i"umhüs en e.,e· ramo de b,. 
1, t 1 t • .•• -. LtCl'I'Utnt par:'r a en al' a S!lS JO\'CllCS com-
IHltricitas á im~tHl'le, Esto se eOllwrelldcní 
mejor toml'l,lrmdo las fechas a.e. csas . .com, 
p03idones C"Oll sus· ~~U11tOS: Ict hundl'i'({' 
((T'!lentina en Mayo; Ir" rm.dechadel !¡al(­
cho fl-pUl'ccjei'on en el citn"clo.J.aiciadol': In 
leYC\1r1a histó.ricll. tituladn.' I,'upe;qa, y la 
tmiliciol)al titnlnitn-' Caycdbi tl"éimpresa re­
cientemcllteell'cl Museo Litcrario) se pue· 
den leel'en los folletincs del Comercio del" 
Phtll~ Otras mudins composiciones que 
tie·nen rcl.!,-cion C011 los "Snccsos_'p~trios, figll~ 
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l;an en las columnas del Tirteo, periÓdico. 
poli~ico y litel'ario, que redactó en colabO)o 
racion con Rivera Indarte¡ finalmente, con" 
serva otras muchas inMicas, qUE'. no han 
vistola luzpol' la severidad con que el a~l­
tor· juzga todo 10 que Bale dc BU pfu,. 
ma, 

A fin de Mayo de 1831 Be· propuso Eche­
verria· promover el establecimiento de una 
asociacion de jóvenes, que quisieran con­
sagrarse á trabajar por laplI.tria ..•• Des­
conociendo bl á la; jnvcnturl de Bnenos Aires 
pOl' su· larga ausencia del pais, comunicó el 
pensamiento á sus j~vene~ amigos ll' J. B. 
Albci'di Y D. Juan 1\1. Glltlerrez, I}mcncs lo 
adoptaron al punto y se comprometieron á 
invitar 10 mas notable y mejor dispuesto ele 
lajnventlHl pOl'teñ~\. El23 di;) Junio tuvo lugar 
la primcra reunion COIl treinta concurrcn­
tes. Fué nombru(la una comision para es­
cribir una csplicacioa y esplanadon de los 
articulos fUlltlamentalcJ ele la crcencia. so­
cial ncc)!tnlll1. por los micmbl'os.Estn. comí­
sion. se compuso ne los Srcs. Alberd i, Gntier­
rez y el mhmo Eclleverria. (4) 

Gutierrcz salió de Buenng Aires en 1840, 
dcspues de una permanencia lle tres meses en 
la cárcel pública con su barra de g'álios' cor­
respondiente. Todos sabcn q' por los libros 
de entrada ele nI} uella c:-.sa se puede formal'la 
estadistica. <le los amigos ele la. libertacl, de 
lo. . mor~l y de la ley que habia en Buenos 
AÍl'es en aquella epoca funesta, Tollos sus 
planes fueron desbal'atnelosj plnncs trazados· 
C011 discrecion y scgltido.'l con constancia 
para lo futuro, La profesion de fl.bogatlo á 
que se destinaba, con el ausilio de su~ ~ono­
cimientos cnlas cienciac; exactas, le habria 
proporcionado una posicioll c6moda·é in­
fluyente en la sodedad de que lIunca tuvo 
en vista apartarse. Familia, estudios que­
ri(los, libros acumularlos con sacrificios y 
años, espeJ:ar.as para el porvenir y hasta el 
titulo (le inge¡liero primero que habia galla­
do con el sudor de su frente, rodo lo per«ió 
en un mamento por una ó1'I1e11 del amo. , Nn 
se sabe si el «elito de Gutierrez fué habel' 
pertenecido y contdbllido á fundar la aso­
ciacion nInyo, 6 el estal' directamente com­
plicado en la reaccion que se atribuyó al 
Coronel D. Rn'.Iloll Maza. ¿Quién puede slt"­
ber lo cierto aceratde la razo~e las lJledir 
das de un po(leflf'sin mas norte qlle'·su)v~ 
luntad desenfretl¡da y ciega? " ti· 

El jó·ven prcpripto dirigiJIe á J'fontevi­
deo donde 1e 'elJ~eraba un trlUnfo espléndi. 
do, donde, su ~nio iba á. revelarse com'9 se 

-
(4,) Véase el Dogma. de la AsociRcion Ma.yo 

p'ublicado por Echeverrio. en MODtevideo en 8146 

revelan generalmente 'los que en realidad' 
valen algo. Las nulidades únicamente se 
dán á conocel' por sus envidiosos, ahullidos· 
de canes que ladran á la lJmtt, no· pudiendo 
monlerlaj por sus jactanciosas declamacio­
nes de eunucos impotentes, que ahuecan la 
voz para remedar á los· gigantesi Sus ge­
nios inspiradores, cuando no es el odio es­
túpido del que se siente humillaCJo por su 
inferiol'idad, es el hambre (dbcima musa co­
mo la }Iama Ventura de la Vega) y la esplo­
tncion del escándnlo. Los que. se sien[ell 
fuertes sabell esenlar Ile un VllelO la posicior~ 
que ocuv:m lo~ que les hall precedi{loj COII­
quistan la inspiradon, uo la violau¡ y sus 
mismoa rh'ales rompen en aplau'sos, les abren 
sus bl'az03 y hs coronan de laureles! 

Montevideo tiene l:t alta gloria'- (l! babel' 
sielo el primer pn.:blo Sud-Americana que ha 
ofrecielo á la l'evolucioJu y al lllWVO mundo, 
como ofreu(la de la i IIteligencia emuucipaela: 
el bello espectáculo de un certamen poetico 
digno de la gl'alllleza y de 103 timbres ele 
Mayo. 

Vive aun y vivid etel'1lamente en la me­
moria de tono, cuanto.:! presenciaron el 110-
menaje tributado en nquella capital el 25 ele 
Mayo de 1841, á h irlca de la revolucion y 
al talento q 11e la simbolizaba. Gutierrez, 

- Domingllcz, l\Hrmol, Figueroa, Rivera, In­
<lm'te y hast.a vosotros poetas, desconocidos 
que no quisisteis revelar vuestro nombre, 
pero que unisteis Vlle~tro iuspirr.(lo acento 
al coro general, c.sa bella págilla de vuestra 
vida debe com:olar03 de muchas injusticias 
y amarguras! . . 
, To(lavia se estremecen las fibras mas re­

cónditas (le nucstro pecho al récuerao de 
los estl'uellr1o~os aplausos con que el públi­
c.o p.ntu¡,iasmado ~\hogaba la voz de los lec· 
tOl·es. 'rodn.via sentimos los ojos humede­
cielos v el alma llena ele aS)limeiones eleva­
das y generosas, al traerá la mente las dra­
mílticas escenas de aquel dia inolvüla­
ble. 
. Gutiel'rez fu(} el venc.ec1ill' y el.llel'oe de 
aquella solemllichd verdaderamente ameri­
cana. 

"La mas alta poesia, mjó el Jaul'eado 
poeta nll'ecibir ele manos del pl'esidente del 
certamen la meditlla de oro con que el pue­
blo odental galardonaba su ingenioj-Ia 
mas 'alta poesia, no es tan elocuente como 
este acto, para (lemostrar los progresos mo­
rales debidos al gran peusamiento de Mayo, 
y o ac~pto señor este premio con reconoci­
miento; y d~n~e qniera que m.e arroje. la ola 
de la l'eV01UClOD de mI patl'la, am lo mos­
trare pRI'a probar que en la.Rep'ública,Ori,. 
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~eRtal -deIUrngnay, han cchado raices la cl-­
~'iHzaCiO\t y el IImor á la libel'ta(1. " (5) 

Cl1mplenos consignar aqui la opillion cmi-
· tida, á nomhre de la comision, pOl" el Dr. D­
l!~lorcneio Yarda. Si tnles ovncioned y ta­
Jes juicios no constituyen uua legitima y cn· 
vidiable gloria, no alcanzamos cn que con­
si;sta..jQlle ejemplo mas· elocuente pn.dria-

· mos poner ~í la vistn. de la juventud inteli­
:~ gen té y . estudiosa para que. se euardezca 
. con ht persyet:tivlrdcl premio que aguarda 
.á ~g.s nobles esfuerzos y lo;:! emule y supe-_ 
-re, si le eH posible? ... Dice as\ el informe: 

"Ha obtenido el lauro liuico de la meda­
·lla de oto, la eomposiCion llue lleva por te-
:.ma estos vet;"OS de! lidco latino.. / 

'.., 
Tu que ·dúm procedis. io triumphe! 
Nom semel dicemlJs, io triuJllphe! 

-·Civitas Oilllles, uabiuiusque Diyis 
, . Thura . benignis_ 

"Sc ha presel~ta-do como su autor ·el SI'. D. 
_Juan -Mari:\. Guti,erl'ez, qtD b:a sido recono-, 
CilIo por el sello ·cspac.ial que la re,-cstia. 
Unánime .fne y por Hclamacioll el vot¡) que 
ha concciliélo·á esta pbza la supremacia so­
br-c toclas, NinguilO, sin duda, -cntre los 

·concurrentes, haco'mpl'endido la gralHleza 
'dc la l'evolueion, sus gloria.s. y SllS fines 
como __ el Sr. Gntierrez::ilillgUI}O se ·ha reVtls"­
tido de lajmponellte mngestad qu~ réina en 
sü poema; ninguno ·ha nlcanzaño á la COl'­

receion estrem31Ja de sudicciull: ysi era ·<le 
desear .. -en sentil' -de la comision, qúe -el <lis­
curso fatídico del nndaDo -fuera melloses­
tcnso, que algullasde las ic1easc1iscmlnadas. 
en él fuernll mas nuevas y vigorosas que- se 
borrase' una que ,1)Í1":l. espre:31on poco 'feliz,' _ 

:tto puede tlesconocerse que esos lnllai'cs de- . 
-saparecen el1" la tersura general de la com- -
posicion, y están mas que lavados por la 
invocacion religiosa y altísima,coli que des-·, 
de el principio pone recogimiento eH el alma 
del 9ut:: le oye, pidicmlole pa1'a lasuyn, por 
las ricas y mae'3tras pinceladas que dibujan 
el magnífico cl{adl'o del navega<lor Geno­
vés, en los momentos ea que oponía á'la de­

-mellte !ncredlllidad del amotinado equipaje, 
la realIdad asombl'osa dl!t mumlo que des­
cubría, y por la scntitltt l'ememoracioit de 
los muertos poetas de la patria ·con q úe cier;.. -
ra el poeta su largo canto. 

"La comision no puede dejar <le. reco­
lnen-darel autor de esta pieza á. la. estililn­
cion del pueblo en cuyo seno ha recibido 
tan altas i~spiraciones. (6)" . -

~5~ certamen del 25 de Mayo de 18U página. 
.XXX. . ... 
· .(6) .certamen citado página -XXIV. . . 

• . -E~~3 r~cu~rdos son _talito ·mas dignos de 
con81",na1's", cuanto no ha mucho elllueblo 
·!le BU~IlOS .. Ayres, ha. tenido- ocasion dI! 
aplaucln' las bellhimas iuspiracioned (le los 
~rcs. Ch~sfi~ing, .Gutiet·rez (D, Ricardo) Fa-
_~nrdo,. Encma, Paz y otro j6venes de claro 
lngémo y grall'tle"J eSp~l'al1Za9. 
~os ca utos á :Mayo y ~i; Colon de lmi in­

telIgentes soetosdel Ateneo y el· Liceo son 
eslabl)ues .d~ oro que reanudan la cadena. le 
aq,uella glonosa· trt\Clicion literaria. Adelan-
te. _ 

,"'rodos hemos saluaado; como di-ce el 81'. 
~tlba9l eon espórall.za y alegria esa auror~ 
hter!"na r¡ue promete ser ll.ua constelll,cion 
glol'losa~)' . 
. . Do::'! riños des'pues -del primer' cci'támen· ce­

J~~rado en l\~ontevi<leo, empezó' el' famoso 
SitiO que 110 Sltl fundamento _se ha éompal'ado' 

_ con el. de 'l'r?~:\. Lásti:ma hubiera sido que 
una bala perchda dtspedazám,elcrálleo que 
·encerraba ht p~'eClal'a inteligencia 'de Gutie­
nez, ycúmo este pOl', otra parte,-no"tiene, 
muy desarrolladl',sE'.!!'ull .dicen el 6ro'allo 
b "'l' ,..~' , ,., e lCO, e.r~yo Slll duda que solo podht ·pres-
tal' sel'vIclos_de malsotdado, y una hermos-a 
mañana en c-ompañia de Albcrdi, zltrpú -del 
p·ucrto lle M:onteyubo áho!"(lo (lel berg~llltin 
Hdem"qu-e salia para Génova. 

Su primer pl'op6si~0 fue dirigir'seá otr-a 
replí1)fi~a americanac1011dc pu<Uese ell{!Oll­

tra~'-meclios de :-s.u.bS!stclic1a y teatro. pata 
mCJqra!'; sus conocllme:lto~ y -consagrarse :á, 
oc~paclOnes mas-eh armouiacoll sus hábitos. 
La pl'opol'Í;ion ·que se le brindaba le sugirió 
la idea de hacer tlll~ rápid a -eStUl'sioil -por 
EUl'opa,para. satisfacer la l!tl1"iosülacl q ue- se 
npoclern de ~odos.los que TlO- llan llae~~o en 
aquella alitigüa. y civilizada region dtll-mlm-
do.. ' 

Duránte la travesia escribíb. Mil Alberdi, 
su comp~lñero de viage, \lU poema en prosa 

- y versos coa el tltulo del bel'gantin (Ed.em), 
, que corre impreso en Chile. oon' impresio­

nes al mal'. recuerdos de Japatria, ensueños 
ele la juventud,· confianza ello el .porvenir. 
Un librito lleno de poesiay de. "ideas poco 
comúnes. . > 

Ent~'ó al continente EUl'opeopor ei1\Iedi­
terráneo, y se embarcó para. Chile en el Ha-· 

,. "re de Gracia;- Hizo escala en Rio ·Julleiro, 
'~doblalldoell seguida -..,abo de. Horno~, 
Uega á Valparaiso dOl!d. fijó poi' machos 

_ año~, CQn ·inllrrupcion9.s cortas, empleadas 
en visi1:ll.1' la. costas del .aclfico hasta el 
Ecuador. En '''alpal'aiso 'fbud. la. escuela 
llaval, abordo.dela fragata. CmLE,· empleo 
en que permaneció mucho's meses, dejando 
U11 bello pl-antel de jóvenes .que figuran hQY 
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,con' honra en la marina militar de aquella' 
, teptíblica. 

De lo esplleto se deduce una tristevet~ad. 
que conviene poner de relieve:" 

Gutierrez, como casi todos los hombres de 
. la ?:tlllcracion a que el pertenece, se ha visto 
obligado á emplear los mejores años de su 
vida en trabajar para vivir t invirtiendo 
gran parte de su tiempo en ocupaciones que, 
p.unqlle intelectuales, II~ dejan el ánimo libre 
para nillgun trabajo estenso . de literatura. 
La oportunidad de sacar provecho de su'., es­
tudios ,sobre las letras y la socia bil.il1aa, 
americana desde los, tiempos mas remotos, 
no se le ha. presentado todavia. Episodios 
de ese gran trabajo pueden considerarse las 
publicasiones que hizo en Qhile de las obras 
completas de D . .J.~. deOlmedoj elel 
Arauco domado dePedro ~leOña, con un 
exámen del,libro y un estudio sobre la epoca 
del autor; y la coleccion de poesias titulada 
América poética~ libro de celebridad ame· 
ricana y 9ue ha ~erv~do de estimulo para 
otras 'van,as pubhcacl()nes análogas en am­
bos mundos. 

. En Abril de 1852 detel'minó volver á su 
patria; pero aquicederemos la palabra al 
mismo Gutierl'ez. Los párrafos qllC van á 
leerse pertenecen á una carta que nos cscd­
bió,-en contcstacion á otra que le- di:ijimos 
con el objeto de formar nuestro juicio acer­
ca de algunos hechos que no cono ciamos bi~ 

. en; yaun'que al concluir nos dice terminaIl~ 
temente:,Esto es solo para V.: jamas he 
dado m daré esplicaciones de mi con~ 

. d~tcla sino á mi propia conciencia nu~ 
,cstr01ndulgente amigo no pl1ed~ tom'ar- á 
mal que (para 110 dejar illconplefa, esta re­
seña. biográfica) demos traslado al lectoi' 

_de su manera de considerar los suceSOB qne 
h~n preparado el actual ór~en ªe cosas; y 
tanto mas lo esperamos aSI, .cuanto flOS abs­
tenemos d~ .comentarios y le dejamos toda la 
responMblhdad ,de sns actos y de: sus opini~ 

" ones polkticas . '.' 
l'ert.en.eciendo _ya ~staB al dominio plÍbli~ 

cO,es eV1dente que no bacemos ninguna re~ 
velaeion nuev~ al consignarlas. 

"La notida de los S1;lcesos llue se de3eu­
volvían en el Rio dela Plata· me llegaron 
estandQ en Lima, en una de las veces que 
por paseo y por estudio habia ido á aquella 
amena é JnteréSalite capital del Perú. Al to~ 
'car en Valp~raiso y!' supe" en la bahia y 
desde la culnerta del vapor, que Rosashabia 

, sucumbido en una'batalla ruidosa. En abril 
IDe,?use en camino por las cor~illeras, y' 'Q. 
medl~dos de Mayo me. hallé en el seno de 
, i ,familia. ' 

1I1'li tuas firme pl'opó~ito y mi única aspi­
l'aCioll ei'a la de entreg'al'me al trabajopnra 
repara\' las penUdas de todo: género que ha­
biamos sufrido con la llispersioll (le . todos 
mis hermanos y cou el abllndono de. nuestros 
intereses, -Pel'o el torrente em superior á 
la fuerza de mis propósitos. Llegado 'ape­
nas, tuvo lugar una elecdon de Diputados, 
y fl1í nombra(lo entre estos para representar 
la ciudad. Sin embargo, no tomé asiento en 
la Cál'Il:al'a por que acepte en eso:! mismos 
días el cargo de ministro de Gobierno. Me . 
cche encima esta respmlsabiliílall por· no 
de.sairal' á un respetable anciano á quien cs­
taba acostumbrado á l'e3petal' por sus talen­
tos y virtudes, y á-quien amaba desde la 
niñez, El Sr. Lopez era gobernador, y qui­
so que estuviese,á su lad,). Cedi y 'le acom­
pañe hasta que dej6 aq!ld Imesto espinoso 
siempre, pero ,muy en especial en aquellas 
cil"cunstanciaa estraordinal'ias.EIl todo 
aquel período yo no tuve mas pensamiento 
que el tle servirá una situaclen, destinada 
á JH'eparal' los elementos necesarios para 
-dar una ley fnll~amentalá todo el pais y ha­
cel' una república legal de la Oonfederacion 
jmlefinida, creada por Rosas. Ese iba á ser 
muy pronto el heróico remedio á todos los 
males que se sentían. Teniendo una consti· 
tuchn todo se pondda en harmonia y la so­
eied~d se fundaria sobre bases pollticas 
que uadie poorÍa femover,-ni . los pueblos, 
ni los mandatarios. ~ervl esta idea como pu­
de y tenia fe en su próxima efectividad, Al 
efecto, acepte con placer la representacion 
(le la impor~ante provincia de Entre,Rios ~n 
el Cungreso Constituyente, al cual mé diriji 
eu 8 de Setiembre, saliendo eu eilte- elia de 
Bllenos Aires para Santá Fé,-Llegal' alli y 
tener noticia de la revolueion del 11 fue casi 
todo uno.--Yo no pudia trcpidar en mi reso 
lucion: 1\0 se retroceder' Cllando acepto un 
comp';'omiso~ yo em y q1.lise permanecer di­
putado por una provincia, que deseaba cornO 

. hiS demas hermanas tener llt1a carta que las 
librára para en, -adClaute de los males de 

_ que habia.llsalidopor un favor espédial de 
la Providencia, Por otra parte, ya entonces 
conada. á la mayol' parte de mis c61egas y 
estaba persuadido de que Ja ConstituC'Íon que 
dictara el Congreso seria satisfactoria pam 
el pais y tambiell para la provincia que no 
estaba representada en el. Asl fue: tuve el 
ltOliol' de pertenecer á la comision do la re~ 
daccioll; y hay está laobrn que he cOllcúrri­
do á firmar con otros argeutino3,eutre lQS 
cuales los hay de indudables luces y de pr~ 
bado patriotismo, Esa con,stitucion es acer~ 
tada y libre de toda otl:a illfl.ll~ncia que nO 
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Bea la d'el bien. Ella- no· está~ hec1la'al pala­
dur de nadie, sino vaciada en el molde me­
jor que se conoce para vaciar una repúbli. 
ca federativa, y es· inspirada por el dec;eo 
ilustrado de servil' al progreso y á la, liber­
tad.-Mi conducta en el Congreso, hizo que 
al organizarse el gobierno general me en­
cargase el Presidente del Ministerio de Re­
laciones Exterior~, en el cual he tcabaja­
do bastante y del que me separe volu1Itari­
meñte, y por espománeo renuncia mia. Hoy 
represento á la Provincia de Santiago en el 
Congreso Legislativo, y vivo en el Rosario 
ejerciendo mi profesion de abogado para 
mantener á mi familia.') 

En ]a epoca del gobierno del Sr Lopez 
no podia pensarse en administrar; sino en 
reparar los males causados á las personas 
en un periodo tan. largo de ~ arbjtr<~riedad 
gubernativa. Sin embargo; en la policia 

general, en la instruccion primaria y mi ver­
sitariu; y en otros ramos, se hizo acaso mas 
de lo que permitian las circunstancias. En 
el departa..mento que dirijia Gutierrez, plan­
teóse una institucion que aun permanece 
con el mismo titulo que ~e le dió entonces: 
el Cons(}jo de obras públicas; espetie de 
academia formada de todos los ingenieros y 
materuaticos, llamados á nnir sus trabajos y 
sus esfuerzos en bien de la sociedad y para 
ifustracion del gobiern,o en la multitud de ' 
puntos administrativos en que intervielleel 
conocimiento de las ciencias ele observacion. 

Combinó tambleu 1m sistema teórico .. prac­
ticopara la enceñanza de la estadistica, 
por meclio del cual hubie'ra obtenido el go­
bierno en poco ti.empo datos bien orgalliza-­
dos sobre todos los ramos de la riqueza, á' 
mas de· un gran ullmero de personas adies­
tradas que habrian sido otros tantos colabo­
radores ele la ~rficina central, la cual 'sin es 
te requisito indispensable, por mucha que 
sea la aplicaülon y capacidad de su gefe, 
corre el riesgo de marchar sugeta á las ré­
moras de la ignol~ancia de los que recojan y 
clasifiqucn los hechos de su institucion. El 
coronel Mitre se prestó tí dar las leccIOnes 
en un salon de la UlIÍversidad y á hacer 
comprcneler á todos los empleados las ven­
tajas prácticas de una estadistica exacta y 
los medios mejores para formarla. Hoy e~a 
oficina, bajo la :habil direccion ~elSr. Tre-
11es, va produciendo muy satisfactorios re­
sultados. 

Entre los muchos actos de reparacion á 
que contribuyó e] ministero de gobierno en 
aquella epoca, hay uno quo debe estar con­
signado en la correspondendia oficial de la 
Biplioteca pública, en la fecha en que D. 

Marcos ~astre. era su direct?r ó· conservador;, 
Vamos a referirlo, porque tiene ralacion con 
las letras pa.trias á cuyo servieio consagra 
sus esfuerzos el Editor de csta Biblioteca. y 
porque demuestra que en toda situacion es­
tuvo despierw el" pensamiento de Gutierre24 
al adelanto y al lustre de la historia al gen­
tina. ' . . 

En la Biblioteca de Buenos Aires existió 
entre sus pocas perlas, el manuscrito aut6: 
grafo .de la Historia del Paraguay, Rio 
de la Plata y T1.¿c'U,man, escrita por el 
P. Pedro Lozano, de la compañ,ia de Je­
sus. Comprende desde el descubrimien­
to de dicha provineia, con l,as serit;s de 
sus gobernadores é ilustrisimos señores 
obispos, hasta, el {lJ10 1736 (Un, voliunen: 
en fulio de 745 págs. en pergamino.) . 

Mnchas veces Gutierrez le Ilabia tenido 
en sus manos con venei'Rdon: pero en una 
eaad y una epoca en que no le era posible 
lJellSar en su pnb1icacion. Vuelto á su pais 
habrÍll. tenido á homa asociar su nomare co~ 
mo cclitor al del historiadol'. copiosoqúe al 
mismo tiempo q' ha sufrido las duras criticas 
de Azara, ha servi~1o á este y á otr9s de bu­
en guia en el laberinto de la historia pol~ti~ 
ca antigu:1 de estos llaises, sin escluír al De­
an Funcs que á cada momento se refiere á 
la historia U. S. de Lozano. Hasta el año 
de 1833 existió este volúmen en aquel esta.­
bleCimiento publico, ,como consta ~del JI, o 
3149 de la Gaceta l\Iercantil de Buenos Ai~ 
res, en el cual se registra la lista de la3 
obras devueltas áln. Biblioteca por el go­
bierno. En 185Z'ya no existia 

Fué en·.vano que el saño .. ' Sastre revolvie­
se e inc1agase.. El manuserito no pareci6 
MU gran sentimiento del ministro, quien si 
hubiera continuado mas tiempo en su pues~ 
to habría hecho levantar una severa indaga. 
cion judicial; e]1: demanda de un monumento 
tan importante. que no pueden dejarse arre­
batar los pueblos sin mengua de su decoro y 
de S:iS tradiciones nacionales. 

Quien\ Dios que no haya sucedido ]0 mis4 
mocon la' copia en buena Jetm y en dos vo­
lúmenes en folio (pergamino) que existia en 
la Biblioteca de Mmitevideo. Para ciertos. 
bibl'iomanos es una· gracia, cnando no una 
infame especulaeion, robarse lqs manuscl"Ítos 
y libws raros. Alerta bibliotecarios! 

Si los gobiernos del Río de la Plata tuvie­
sen mi poco de buena voluntad, harian en eS4 
tos casos lo que se ha.ce en todas partes. Se­
ñalarian una aantidad anllal y autorizarían 
á una persona competente para que compul­
sase los ~rehivos y bibliotecas, y diese á la . 
estampa los pocos documentos imp'ortantes, 



que In\!}. csC'ap:Hl11 -ti la ndt1cz y 1'1l.Ie¡-;a al} 
los coll'ccio!l((do/'('s, . 

Esos manuscritos abniHlonntlos a !apoli­
lla u :í. 1:1, g:trr:t del primel' :rfi.'iol\:lc1l1 rlne 
los cOlls¡tlere baena presa, son joya'S lite­
rarias de inestimable precio, que un:\ YCZ cs· 
camoteadas, em:grali al estraagero u se pier-
llcll para siempre: . 

Tcnem IS á este respecto un:1 iIle:t. ca ht 
que no queremos nipellsal' aho;'n,· po!:qne 
nos es absolutamente imposible renlizada. 
Ella se relaciona 'con el 'plan geneml de la 
Biblioteca Americana, y es~á ligada á docu· 
mentos de la mayor. importancia, existcntes 
en b Biblioteca ele la Acaoemia (le la His· 
toria de Madrid 'y cn la Real ele' Pads. 

Vol viendo á Gutierrez,.notarcmos que en 
1856 escribiu una carta á D. Justo lIaeso, 
q1le acahaba lle rcimprimÍl' la obra de Fu, 
nes, para que publicase la de LOZilllOt va­
liéndose de In. reft:rich copia. Nuestro apre· 
ciable amigo el ~r. Vnn Gulich ministro de 
Prusia, nos hahló dc csta carta, pub:icacla 
cn el Nrwiollf,l !le UlJntevi(leo' clolHlc la he­
mos leido, aunque sin }a,firllla del autor. 

y ya q.ue hablamos de ca,l'tas" como olvi· 
llar en esta l'e-5eñ;t la v"cl.sta co.respondeneia 
sobre materias de letras é histoda, sosteni­
da llor Gntierrez coa el DI'. D. Florencio 
Vare!:1, de In. ellal hnce repetidas veées 
mencion el biógmfo de este, en la GALERIA 
DE .CELEB,I';IDADES AIWENTINA~, así como igual­
mente con los ~\'e3. Olmedo, Garcia elel Rio, 
Bello y.otros literatos eminentes de Ame­
rica? .•• 

Sin cmbargCl, ape<lal' de lo m-nc}lO qn~ ha 
escrito Gutierrcz, nm\ vez ha pubiicad'o al­
go bajo Sil n;jmbl'e. Ha usado geneahllente 
alguna señal p:lra firma\' como. lá G.la Z, 13 
omega del al fabeto griegu, -Esta circunstan­
cia le ha propOi'cion:ldo et gnsto de "el' que 
algunas proclucciolh's que H cstimaba en 
poco, han :sic1os:pl'ohijadas pOI' litel'ato,~ ,le 
profesioll, eOIn!). pnec'e verse en lo~ númcI'os 
65 y 74 dcl .c..'emrmr¡.1'Ú) Pintoi'('fiCO lú;pa~ 
1tf)l. publicado en Itladl H el 2 y 9 de Mar­
zo de 1851, en que un amigo nuestro, lÍo qui­
en no queremo~ nombrar, dá por obra suya, 
cu.ando todo es ll~ Gutiel'l'ez, el articulo que 
aquel ha titularlo Litwl'at w'a Cf¿il p.na. En 
publicacionrs tan serias como la Coleccion 
de clásicos de Rivarleneim, en el voltímen 
c01lsagJ·.ado á los Cllicos americanos, ha en­
contrado oca:siOll el edictor de l\lcir alO'o 
qúe no tenia mas defensa que estas tl'es n~­
destas iniciales: J. M. G. 

TlIl es Gutierl'ez como literato: considera­
do como e\'lldito y hombl'e de bUelt gusto 
véase el juicio formadopol' ·el fúnd·adol·clei 
Comereio {lel Plata l'especto de la AMERICA 

rOEl'lCA (7) Y el que lwée EdIC'·CI'\'íll en la 
p¡igina LXII.. (lel Dl'GllA, hnulal\Clo de los 
tIl iemtJros ue la a':lociacion asilnuos en Chi, 
Ic: . 

"~l SI·. Gutierl'cz e8 el primel'" que ha 
, elevl\(lo entre Ilosotros lÍo la critica literaria 
¡lel bUC11 gusto que nace del sentimiento de 
lo bello y del conocimicnto de las bu ellas 
lloctrilln~ ...•. Hoy e:1 Chile, en l(ls mtos 

,que le dejall desocupados _ál"<luas tareas dé 
enseñanza, se ocnpa de hacer uQ.a publi,;aci. 
on tOIl el titKlo de América poética, donde 
todos I(}So vates americanos se darán po.r 
primera vez la mano y fl'atel'llizanln por la 
illsl,irac1111l y el sentimiento entl'añable dcl 
amol' lÍo la patria." 

Varios cuerpos cientificos y literarios de 
Amé,ica y Enropa (8) cuentan á Gutiel'l'ez. 
entre su:'! miemb;'o:i. 

Sus tíltimos escritos eu prosa son mm bio-­
grnfia du Rivatlavi:l, Ull artículo sobre el 
mismo pCl"sonaje pnblieado en el Orden¡ Ull 
tra bajo· cl'iti,;o sobre el poema -recientemente 
piblicado por el distillguido literató brasi­
lel'O MHgalhaes; ulla idea acm'ca del estado 
del estudio de la geogrnfia de estas regiones" 
publicadas en Bel'lin en los anaies oe una 
sociedad científica de' aquella capital; un 
rasgo nccl'Ológito sobre el Dr. D, Teolloro 
M VilardeM¡ 1111 articulo con motÍ\'o de la 
aparicioll del )losaico de Figueroa¡otra so­
hre la etnologia y filologia de l:t raza quie~ 
tima en la República Al'gentina etc. La ma­
yor parh~ publicados sin su fil'Iiul. en las co~ 
lumnas,del primer pel'iócUco citado, 

Concluiremos seüalnllllo un hecho de que 
110 podemos prescindir porque es el· reve'rso­
de la mcrlalla, la gotn <le acibAr qú,e se ell­
cnentra en el fOlHlo ele la COrJl1 del monarca 
COIllO d'e! mendigo. Nadie ignora la intimi­
dad de Gutie1'l'cz con Ecbe\'elTin., Balcal'ce 
(D. Florcncio ):.13erro, Rivera bc1al te ..• Hit­
bo un tiempo en que toilos los· lll.lmbrcs de 

,b!ento tIe 1:1.'1 dos ribcras del PInta, sin es­
C~pCiOl1. qucrian á Gutierrez corno á un her­
mano. Hoy algnnos SOll sus mas e,Il~a\'1liza-

(7) Tomo V. de la Biblioteca-crónica· pág. 
28i: 

(8) La sociedad rég'ill de los anticuarios del 
Nurte. Propuesto desde el 0110 37. 

La sociedad geográfica ue Bel'lill. 
El instituto histórico y geogrúfico brasilero. 
El institllto histórico gCIIgráfico del Rio- de la 

~n~ I 

El instituto de las ar/.es unidus (en Llmtlres.) 
Miembro fumludor del colegio de ubogado de 

Buenos' Aires. 
y de la comision que redactó los reglamentos. 

Miembro. proctetor de la sociedacl tipográfica 
bonaerense. 

Id. d·e la IlsociacioD de Ilmig-os da la historia 
nntural del Plata. 



rlos enemigos", ,pero 110;, "p.:n:ilJilllfJs qne 
si trSlz:unos ltlln line¡\ mal}, yamos :i. quebran­
tar el (inue prop:Jsito quc hemos f'ormalTo (l\} 
HO ocup¡u'no$ de los personagcs politicos, si­
lla en lO¡¡"}lCl'llOS que tengan relncion con la 
literatura y COII In. cl'oalll\J~i:t de 10~ suce­
"o~, De otro modo, <\cab~riamo:.l como (liee 
Mitre por pelm\rnos :\1" pie del alt<\I'Y tiral" 
nos a la caheza el ni.liz y ~l mi:ml. cuan,lo 
desenri:lInos con er- cscl'itor enyn bi()grafia 
bosq.uejamos, armoni;rtr lus in/t'res(',"I, 
fratel'nizar por el ell,t /(,,"Iitt."IIWJ, a])l.rll'­

, nos por l~t similitud de ¡'(JI; sl'ntimúlnlo:'1; 
y '1xwa,qlorütI'J1.Os f}n C07nltn de Ir¿ C,,.P'l­
cidad de prod,lLctj' lo údlo y lo últe .. 
no. 

IV. 

Las nnteriol'cs palalJ¡'as e1el mas .fecul!(lo 
de los poetas del Plata fnerollesl:rit:"s bace 
18, años y cl<\I'o e3t,í.qne nn bomhre como 
Gntierrez, ('le una laboriosidad prodigiosa ha 
debi(lo p:'ul111dl; nlllllehas mas obras q:1C las 
citadas por el Dr. l\1ngariñllsj y eH efucto 
apuutamos cauto mas de veinte 'P¡'OllllCeiollCS 

lIueyas, C11 cl últ,imo capíitulo de c~tc Esllt­
d¡:o. 

Pasemos pues á tratar de las poesias que 
tle;.amos cita(las en el 1. o, 
'~U11 amigo nuestro ha escrito -algl1no~ al'~ 

tiénlos sobre 11.\s poe,'3ias del'Dodor Guticr­
l'~Z en el periódico literario El Feni:l:.cl el 
qne 'hemos tenido la bllnra de-setO fundado­
reS cón algunos jóvenes ma~; elr ese estu­
dio hallamos tantos er. ores, hijos de l.a. pa­
sion como errores' tuh'O el mismo 3Ut01' a..l 
prct~ndcl- probar qllC las poeeiM de l\Iitre· 
son imilacion('s !Jrie,r¡as y todo por el 
deUto de ser el poeta p,n'tcño allti-afrallce· 
sado en sus opiniones literarias, , 

DiO'ase lo que se quiera: lo cierto C.:l, y 
está probado hasta la evidencia, que el cli-
11Uf, no ütflttye nada en los f/rnios qne, se 
'Jnanifiesta/~ bajo Las formas ritnúCClSj 
pero no es menos cierto, C}oe la poesia ame­
ricana. es tanto menos agradable y esbelta, 
tanto meU'lS bella y cadenciosa, Cl1antJmns 
se ha independizado de las formas caradc­
risticas de}os gl'andes maestros <le 11. Ita-, 
Ha y de la España, 

Las poesins del vate que nQ3 o'.:upa son 
quiz~\ de las mas cor-rectas, tanto en el esti­
lo como en las formas de que, se rebistfm, di­
ciendo ~í voz y en grito que son cOllposicio~ 
nes hijas l1e nna Musa Italiana ó Española; 
aun que le"pese al mismo autol'j'y cnhnos 
el Sr, Gutiel'l'(,z, si sus poe',ias son Mepta­
bles, en toda'la plenitl1d de su belleza'¡¡, es 
Ill'el'isamente por que no ·tiellcn mn:i de la') 

csclldñs f .. all~CS:S qll~ la idw, ó In ú~tln­
cioll-. 

Dice pues· el amigo que citamos:' 
~ gl arle de los vcr.:\us lIO es el Jllllrilllollio de 

nlg~I11Os lIo~lIures orgl\lIoso,~; la semilla pnétka 
esta cspnrcHla en. torla 111 tierra alemana,. E,~­
tes pah!uras de D hIQ{lR parlemos con ruzon "[lli­
cnrlas a lo,s pueblos S,lIrl-Am,crienuos y l'rinci­
pall1\ellt~ a lo~ Argentlllus, Desde Bl1ellflS Aires 
h:H'tn JIIJUr, dcsde los Andes hasta el UrilrrmH" 
ell lns cululllnr.~, de La Tribuna como (~I la~ 
del mus modesto ycrio~lico de ProYincifl, siem­
pre y en carl~\ IJwnero, hay lo que podríamos 
llamar p.I R~lIcolI de lo~ Poetas, Cierto 1,100 
esas prodncclOlles 110 brillan siempre por la 
corrCCci?D, y l~ urigiuulitlucl; ,v lilas de ti na ,"ez 
la gramatll'a !Jene Cine cubrirse el rostro aver­
gonzada; pero con h)(lo, la poesía florece siem­
pre, Al~oga(~os, gen era l!,'3, Illcdicos, empletnlos, 
quo/'um mfilldus cst 1It1tll!!:/'us, todos tienen ó hun 
tenido su hora de inspiracioll, 
, Seria - llatul'fil suponer, plH'S que un país tUll' 
bien dotado, [i,ene mm hrillar~te literatura, y que 
el qne se dedlca á ella !m uo ('o3ecllUr plata y 
hOlITa, Desgraciadamente 110 es 'asÍ. 
,Apesa~~e su orgullo, los A rg-entillos \la avro-

CUIn caSI SUló lo qne los llf'g<l de la "ieja Enr,l­
pu, Leen con a,'idez los rUUHlIlCCC; de .J. Sanr¡' 
de Bal~nc, los de Dumus sub re, todo, y po~ qi1(~ 
no deCirlo, 10$ de p, de Kock, Se emol'l'wall 
con V. Rugo; sabcn de memiJria Jos ,'eri.oso de 
r:spronccda, En cuautQ á sus poetas, sulo lus 
conocen de nombro, ~ 

Por eso, pocos homl¡res tienen, apesar de bri­
llantes ensayos, el celo de (,ollsngrnrse á. la 
carrera literaria, AquL la litcl'llturtl es tan solo 
un eseulon para llegar ú la politica, qne es el 
fin supremo de tas uspimeionc.,; de tOI~(tS los hum­
breS' inteligentes en las repúblicas 'SnJ-AII¡erica 
00& , 

En terreno hu¡ ingrato gustlln pronto SIlS fuer­
zas, y ~chr.n á prrdcr precinslls ti.tcu!tades, rieos 
gérmenes que hubieran dudo frutlls stlzollaclos tí. 
110 haber sitIo. ahogados por la' ;~iz:llia tIc lus (lar 
tid()s~ , ' 

El nombre con que encauezumos estas líneas 
cs de uno de los pocos homhres en esta rl'púúli­
ca "para quiencs lu. literatura es I!lIa ,"ocuciun y 
una necesidad, ,-

El rusO'o caractcrístico ele la poesía SUII-Ame-· 
ricana c~ el putriotismo; Sll~ escritores son uu­
tes que poetas bllelll,s cilldndollos, El· llmor 
ucemlrndo riel snelo 1Iutol, nlla fé inC(lIebmnta­
ble en su l10rvenir npesor de las amarguras del 
presente, el-cnUo de sus gra,ndes honibres~ el 
entusiasmo guerrero, la emlmuguez de la lIber­
tad" ,hé oql;i lo que cOllstitu~l/e la Q1'iginalidacl 
de la litcratura de esas repúlJlicas emancipadas 
del yugo de la, España. La ell1uncipaciun, lite­
raria h(\ se~l1ltlo una marcha paralela 11 su 
emancipaeioIl política, ,El historiador qne . pre­
sente nn dia. el cuadro completo de la gran epo­
peya de la Indel'ellpellcia, la encoutrariL cseri­
ti eon estrofas de iueO'o, en los cautos de los 
bardos qne con iguallestreza manejaban la plu-
ma y la espada, ' 

Como p6e[n, Gutierrcz· pertenece ,al O"U1'O 
he~óir:o en q.ue descucllan Yarela, Rn'era, In­
durte, Eche,'erria y Múrmol, l~s her-aldos de 
esa valiente generncion que arrOjada de la pu- i 
tria por el despotismo (~e Rosas1, cautaba en el J 
destierro, con la vista sIelupre tija en el suelo 
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)la t rin, lIenmdo como Harmodio su espada en 
Ull 1'111110 de mirlo, alentaudo á los gnerrcros, 
\,l'el!icnndo la cruzada contra el podcr oll1l1ímo­
do de aqucl quc sin pnrte en la gloria de la 
narioll nrgeulina la - tenia doblegada unjo su 
llH1110 tIc hierro. 

Cnantos errores acumulados! 
Lapoesia Americana no se h·t distingui­

do j¡¡mas, 110 se debe estll(liar j:lIuas bll:jo el 
pinito de vista heroico .. ¡Qne bien si ha p .. o­
!lucido la America excelentes ingenios capa­
ces ele cantar !as glo~ ias de la Iudepc\lIlcll­
cia como h:t sucedido cn túdos los pai:!es! 
Pero d~ esto á affrmar que la poedh Sllll­
Americana se distingue solamente bajo ese 
llUIÜ,) ele "ista eql1ivn~e á desconocer IlIS in­
mort:1les obras de Gertrudis Gomez y Here" 
llin, ele lle:]o y O:mécio, de Baralt y vralkel' 
Martiuez~ ele Echeverria y Magariños Ccr­
vantes cutre nosotros y tantos otros q lIe des­
cuellan por su:! producciones elegiacas y 
eróticas los unos y por hermoso~ romances y 
leyendas los mas, y en fin, por todos los gé­
lleros ele que e3 capaz una poeara. clasic!a ó 
rom~ntica seguu pel t('l1ecen á l1l1!\ ú otra 
escuela. 

¡Que Gutierrez es uno- ele los poetas del 
grupo heróico en que se aistillguicroll Eelle· 
venia, l\Iál"nlOl, y Rivera Illllal'te en la lucha 
contra la z\}rra t1 eSa ntos Lugares! Decir eso 
equivale á desconocer que el Dr. Git,ierrez 
nO ha 11eseollnllo jamas en el género favori­
to de Echevcrria ni este puede ponerse al 
lado de Iuelarte sin cometer un veraadero 
crimen ele lesa literatura. Ademas, no de­
ben olvidarse los importltnte¡ servÍl;bs pres­
tados á esa causa por Mitre, Sarmicnto, Al­
sina etc. etc. La lite1'atlwa no tiel1:e 
lJrJlilica ni ad'Ú,la á rULdie; el escritor 
elebe siempre conser"arse imparcial si ha de 
merecer el aprecio público. El autor de el 
1'lJsariq nllallo del deJos consuelos? Va­
mos á desacer ese error. 

El D,. Gutierrez es'un poeta clásico aun 
cuando se nota en sus composiciones el es­
píritu ele ese algo de que se v.anagloriaba 
Chenier. ' 

El señor Ec11evcl'l'ia es romántico pero 
infinitamente inferior á Gutiel'rez en e] esti­
lo cuya co.'l"eccion en- este ultimo es aca­
bada. 

Rivera. Ind:1.I'te bajo formas clásicas, e8 
un poeta jeremíaco pero no como los de 
nuestros diM, sino que sus lágdmas esL.:'\ban 
saturnd-ás COIl, las reminiscencias bib icas 
que indudablemente son hijas de su ecluca­
cion eSl)ecial. 

Al estudiar cualesquiera de esos poetas 
bajo el punto ~e vista e.st~tico se repeleu; 
agrupados aun cuando hayan vivido en una 
misma bpoca y prodllddo composiciones he-

roicas de igual indole, temlentes á un mismo 
ti.l!, equivale á pl"oclamai' una monsostruosi-

• dad, equh-ale á no decir nada. 
Decir q tle el Dr. G utierrez pertenece á un 

grupo héroieo en que llcscollaron Varela, 
Echeverria e Indarte, es un dato bistórico 
q \le hace I:Ollocer los defensores de la causa 
de ]a libertad, IDas nunca á los poetas de 
una misma (,¡;cl",~la, 

Veamos si atinamos á decir algo -del bar-
_ do que nos ocupa.. -

La primcra composicion que aparece en 
su tomq,(le poesías es la titulada A Mayo 
grandiosa demostl acion del ciudadano que 
recuenla. lna glorias de Ja Patria á la mane­
ra de Quintalla. 

Mármol en sus poeslas heroicas es un 
Ti. teo; cada estrofa que sale de su pluma 
es Hn rayo que ni. dcrecho al corazon del 
enemigo. 

_Rivera Illdal'te apenas es un viejo vetera­
no con reminiscencias del cantor de Itu­
za.ingó. 

/ De aqueUa pleyade fecunda que con­
tribuyó á sellar el amOLO á los vene­
raneIos dias en que se cubrieron de gloria 
los guerreros de la Independencia siendo, 

Cada tino libre, ilustre JI soberano 
Bendecidos del ciclo y ele la tierra, 

de aquella 1l1eyaele, repetimos, el Dr. Jaan 
María Gutierrez fué el héroe de la jornada. 
literaria de 1841. _ 

Esa poesía A Mayo ha sido. pues, la que 
mereció e] premio á qne en el capitulo ante­
rior hace referencia el Dr. Magariños. 

Torres Caicedo -valiendose en. 1863 de 
esos datos del poota uruguayo escritos en 
1859 se espresa, haciendo referencia á la 
camposicion que 110S ocupa, ep estos termi­
nos: 

" En 1841, 103 poetas uruguayos y los 
bonaerenses que se halla.ban en Montevilleo 
resolviera.n solemnizar dignamente las fies­
tas uadonales de Mayo. 

.< Entre !llluellos inspirados bal'dos, Fi, 
gueroa.Hivera Inllarte, Dominguez, Mármol, 
habia uno que po(lia imitar al Corregio, y 
así como este habia esclamado cIelante de 
una pintura de Rafael: 

, AncJ¿' io SOlZ' piltol"c 

El podia csclamar: 

AuC'J¡' io so,,' poeta, 

" Ese era Gutierrez, y ese poeta hizo mas: 
se 'presentó ante Jos jurados del certámen li­
terario COII una hermoshima eomposieion. 
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que vivirá mienb'as haya en el ,mundo una 
C]lispa de eso que se llama génio. 

El decreto que una flutoridad llena de ce­
lo e ilustl'acioll expidió para abrir el ccrtá­
nlen poético lleva la fccha de 6 de Mayo de 
1841 y la finura del eminente cindadal!o Sr. 
Antuñez. En ese' decreto se decia: 

" Al individuo que presente la mejor com­
posicion poetica,~~n celebridad de ]a revoltt. 

'cion de Mayo, de los obstáculos que tüvo 
qne-'vencer y de los beneficios. q' 1Ia produ­
cido al continente Sud-Am:ericano, llerA ofre­
cido el premio; que deberá consistir en una 
medalla de oro que en su nnve!'so telldrá: 
REPUBLlCA ORIElfTAL-2'5 Dt MAYO DE. 1841 Y 
entre dos ramo.s de laurel; y. en su reverso: 
AL MERITO POETICO, entre una o: la de siempre­
viva y rosa.'" , 

Los juicios del certámen eran literatos 
tan competentes 'COmO Florencio Varela, 
Andres Guel1y, F. Araucho, etc. etc. Once 
poetas cndaron aus poesías, marcarlos con 
un sello cSPecial y llevando cada Ulla un epi 
grafe ad ItOI:. 

Tanto 'el informe de la Comision como 
las palabras del St,Glltiel'rez al recibir el 
justo premio ti iblltado a su talento ya las co­
nocen nuestros lectores por el anterior capl- . 
tulo. '-

" ,La poesla Ilrica, esta fior nativa de la 
vida humana, 'ya salvaje, ora cultivada, la 
poesla lírica, corona d'e la victoria y del' fe­
retro (9). ha hallado en Gutiel'rez un digu'o 
sacerdote: y para convencerse de ello, vas-
ta leer esa vali~nte, dnlce, elegante!f entu­
siasmadorapoesb, que deberia saber de me." ,. 
moris todo- Americano." 

Hé aquÍ ahora. integra esa hermosa pro-
QUf"cion á qne venimos haciendo refcl'cn,cia : 

Triunfos y glorias en la lira mia 
Deben hoy resonar. Cese el jemido, 
Que en torno al polvo del campeon CHIdo: 
Lanzára el alma en pa'f'oroso dia. 

-
Vengan hoy á mi sien palmas; v.erdosas, 
Parque el mú~tio crespon que a:nur\cia llanto 
Nubla la mente que levant.a el canto 
Al nivel de victorias portentosas. 

, Palma á mi sien! mas palma ent.relazada. 
Con albas cintas en azul teI1idas, 
Colores que á la vez son bien queridas -
Del cielo hermosv y de la patria amada. 

Palma á mi sien, recojimiento á mi.alma 
Sublime majeMad á· la voz mía, \ . 
Dad ¡oh mi Dios!- dispensador del dla>,. 
Como dais tenpestades y dais calma. 

Todo es 'tuyo, Señol'; en, mi creencia~ 
__ Prodigios de los hombres';y eonquistas, 

(9) Villemain. Essais sur le génie de Ptnclare el 
sur la poesie lyrique. -

Creaciones de vates y de artistas, 
Son obra tuya, no de hunlana cieliciu. 

Jamás alcé mi pensamiento al cielo 
A. contemplar, l~s luces de tu gloria, 
S111 . tenerte, Seno,r, eu la memoria 
y SlD mirar compadecido al suelo' , 
y cuando pude comprender un dia 
Lo que hicierpn los. prúceres de Ma,yo, 
Ya comprend¡ talOb¡en que ardiente raye 
De tu luz dh-inal les dirijia. 

Por eso al destello 
De ra.yo tan bello, 
Ma.rcharon :;eguios 
A quebrar los muros 
q.ue al. jenio y riqueza, 
(Jon torpe vileza, , 
1.la mallo ponia 
De lo. ¡iranio. 

Alzaron potentes 
La "oz, y las jentes 
Las voces oyerOll. 
Son ellos, dijeroIl, 
Que traen en la f¡"ente 
La. lUInure eSllrClldente 
De la libertat. 
:Marchemos! marchad t 

Los tiernos infantes 
Que eu llanto, anher,mtes;, 
Las madres dejaban; 
DO,nceles que Rmauun . 
A árljeles oel cielo 
No ú seres del suelo, 
Deleites huían, 
Gozosos venian., 

, .y en "ano" la mano, 
Del tiempo, al anciano­
Las sienes le hiela" -
En yano, que \'uela, 
Llevando én los ojos 

, Venganza y enojos; 
Pues siente con pena 
Que arrastra 'cadena~ 

Tal cllal oprime en círculos instables 
El ancho Paraná sus' frescas islas 

" En ueUez,a y verdor' inimitables, 
, y en voluptuoso abrazo 

Parece que les presta su regazo; 
Así la muchedumhre 

Cerca' á los hombres que inspirados, vienen 
"Del alto pellsamiento" . 
De alzar el monumento 

De libertad 'lile merlitado tienen. 
y aquella muchedumbre, 

Pasmada"mira y si!enc.iosa. escucha, 
Como que esp3ra ver brotar la lumbre 
En. medio á las, tinieblas con que lucha. 

« No llHis de hoy tirania. 
NO,mas vasallos, ni pellllones r~gio;; 
Crucen las calles de la patria roia. 
COIl' ser,\'il y del11Cnte-regocijo. » 
Así una voz profética les dijo~ 
y el pueblo con silellc.io la escuchaba 
y á proseguir, arento, la alentaba 
y la. voz prosiguió,: Sois escojidos 
Para llevar un ffillUdb en las espaldas, 
y derramarlo en las plateadas faldas' 



One dilatan jos Antlcs 6ngreidos, . 
'1 en los desiertos. de la inmensa Pampo, 
y en los pnsmosos rins do In estnmpa 
Del rostro (let Seilol se ve riendo 
y de ese mundo cnal de fértil grOllo 
(¿ne uajo el surco el labrador encierra, 

Irán otros naciendo 
Cada UIlO' Iiure, ililstre y 'soberaoo 
Hentlccrrlos del cielo y de In lienR. 
Granrle es vuestra misiono N'o tl.> ,~~rnedr~te 
.KI altivo poder de lus ESpnIi!ls, , , 
Ni el ódio de esos ncQS iuftlIlz(,ncs 
Qne -lle,-an corazon _ eh' la3 clltrllñas 
Duro COIIIO ·i metal de sus blasones. 

Sotilnreis' é;ll la fl'-ellte 
Del rey sobcrdio que telllulundo vimos, 
y ese coloso' de po(ler humuno, 
:Ese. (luerlo n~lItiuo 'fie la vida, 
Burla prot'ocará cOllsa cuida; 
y al "<Iue canl siernl grey obedecimos 
Pigmeo llIe:lirelflus e,VIl la, mano. 
los pue-Mos crecen como el hombre crece 
Yen: la vida (le un pneblo son los siglos 
Lo que en el hombre el círculo de un dia: 
Pura ellrz la razon t-arde amanece 
'fras larga 'noche de tiniebla fria, 
En qne creen en mentiras y vastiglos. 

As,i nuestros' pasados, , 
Vivieron m,te el tremo arrodillados 
Creyendo ilusos qno de Dios venía 
Esa vara de hierro con q'ne hería, 
Un homl¡re lmgido en.la,aplic9:da frente. 

1IIIs hoy omnipotente ' 
Se alza lo. mnjesh\d de un pueblo entero:: 
El ,-estirá las llrmus del guerrero 
y á la 1l1z de In gloria caminando 
y ht 111Z de- In gloria reflejando, 
Ofuscará los falsos resplandores 

'De la re01 diadema; 
Hombres libres tendrá por servidores 
y el astro de los Incos por emblema. 
Así una voz prnfética les dij,p . 
Y el pueblo silencioso la éS~llchaba 
y á p1'os~gl1ir, atento, laalent .. ba 
y h~ voz prosigió: Lle"emos fijo. 
Deutro del alma un santo pensamiento, 

Un magnánimo intento: 
Somos desde ~l')y ponttfices y reyes. 

El, faro que pisamos . 
1 qne al nombrar la historia 

r.eclará el npellido de Victoria, 
Es' en este momento la aleatoria 
Urna que .encierra los benditos 'nombres 

De los que han de dar leyes 
A los l'rpsrntes y rll~1fO,s hombres. 
ltajOlI la "ista y «ontemplád la inf'uncia 
(~lJe alegra 01 sucIo' como flol'"caida 
Del árbol de esperau:ros y de vida; 
lIliraflla y l'Ccordafl liuestrll ignoráncia. 
Disipemos 111 nache de Sil _alma 
. I1nsiTIlJ1(.lo su 'mente 
y llállllola ú beher en la ancha fnente' 
C!ue fecundir.u-del suber la palma. 

Infundid en su seno ' 
Santo -amor de virtud y de justicia, 
y cdio imp1ncuble á la infernalmalieia. 

COTroellor veneno 
Es el saber sin la virtud_ 1';1 vicio " 
Suele el incicnso munda,nal propicio 
Encontrar bajo techos altaneros" 
Como bajo el azaha'r de "riaranjeros, 
E~ lecho de sahumados vej~les 
.DeacBJ,1san espantosos animalei 
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En 10& bos'lues ne AllIórÍt:,tl 'la bella. 
Mas In "irtml hermosa 

En medio de 'In ticrm tenebrosa: 
Brilla eClUO en los crelos nna estrella. 

Asi una ,·oz profética les. ~lij(J, 
y el pueblo e011 sil~ncio lit escuchaba, 
y á p.roseguir, atento, In alentaba 
T la v9z prosiguió:" Lorao y prll],jo 
Fné. el largo d-omÍ11ar (fel despotismv: 

" Código de egoismo 
Con ul trajtllltes leyes no,; reJía 

y en menos nos tenia 
Que á bestia dócil la aIt.anera España. 
lilas no á "enganza ni ardorosll saña 
Os aliente llIi. voz: es del eobarde 
'l'eliir :en s:m;;\'e la coyunda rota, 
IIuc~r que ',el i'uego del rUrel1' en que' arde 
Cuura el c:liJlpo infeliz de 11). denota, 

, " y Ilgnzur e'l los grillos 
El fiio vengarlor' de los cuchillos. 
Piedad y cOll1pasion por el, vencido! 

Jenel'usns v humnllos 
, RespetClna, el Ihinto del caido 

y á 10l 110mbl'es mire:nos ,·como hermanos 
:Asi cU'filldo laenselia despleguemos ' 
Yal airo pnro sus colores demos, . 

Los pllebios mas lejanos 
De, amOr riendo y. de placer henchidos, 
Hélos 'fihí, uos dirún, los escojidos: 
y 'l'emlnhr Ú. \1nslÍtros l1tl'ai<los 
Por 'eso. luz qur la. virtucl derrnma 

• Infhllnando los pechos con su llama. 
Vendrá del púlo el hombre endurecido 
y el rudo hlluittldor de las ·montanas; 

y et ill\-iérno aterido 
Que les heló la sangre en las entrañas, 
Vel'án trucado en dulce primm·era. 
:aajo e!!te cieh. que el Señor nos diera. 

y creis(IUe el hiciera 
Rios cual mares "y mineros de oro, 
y llauos de verdura deliciosa, 
y las fragante~ brisas del desierto,. 
y ese,..·risueño azul ele nuestro dia, 
y esas mnJeres -del amor tesoro, 

,-Para soló saCia'r la codiciosa 
Sed de un imperio á las virtudes muerfo 
Pero vh'o al placer y altanería? 
, Nu, que cuando.la mano 

_ Se abfio de Dios bondoso y s,)berano 
y puso entre las' nuoes de occidente 
A su América, ,virgen é inocente, 

Dijo. Bendito suelo, 
'fú del mundo caduco'y enviciado 
SCTás-la pl'imavera y el consuelo 
Como. hijo de .ese p~dre ya ~8:lIs:ul, 

Cesó el discurso del varon prudente .... , 
Contenpló con amor la muchedumbre, 
y de Sl1~ ojos y pallible freJ,lte 
Brotaron' rllyos de divina lumbre. 

y luego absorto en actitud ~ublime 
Diórienda al pnnsamicuto soberano; 

"Vió en lo fnturo el plleblo -qne rediml' 
y cOUlplacióse en _In abril de 8U maue: 

Sin duda entoncc, en su potente seno 
Ondas de gozo férvidas tJl1llian, 
Pláéidas cual la risa de, Dios bueno 
Cuando los mnndos y la lllz naciaIl. 

Pero~ €al vez, coma cE!laje espeso 



Qlle cruza el l'ie~o y entristece el tIjA, 
La duda ,"ino á Llesl'argar su peso 
y el placer de uq ucUa ulma tu.rlJ:lriu. 

Que siempre sigue al alto pensumiento 
Religioso pal'or de incertidumbre, 
y el COl'azon qne abriga un grallde intento 
Trepida cual -de un fistro la vislumbre: 

Mas no desmayo en su mirar· mostrara 
Q.l1e ero. ta~ f'uerte.?omo s.u obra el justo. 
-y el "\"arol1 ,no temIera 111 temblara . 
Llevando ef"pecho amurallado al sustó: 

. Así Oolon un dia 
· Tuvo. la inspiracion de un pensamiento. 
y con· esa constancia y tlrtlimiento 
(!ne da al pecho la fé de quien confia; 
A los i;"lllJtu>l lIIare,~ clió la prura; 
Volvill Ya espnUa. nI tr.uno de ~a aurura 

y- su a!t.;:1w.'rtI frente .. 
La fij6 CH lu,; illi"lcl'ius de occidente. 
· I.la eUI'C'jcridn j rr.dicion le muestra 
En los pilares'le TErcules escrita, 

· Cifra futal que la nmb!eion limíta 
y cien.! ulU 103 Uldes de la tierra. 

Le .muestra pt'fO, en "\"ano 
Que él ult,l ya Sil IJl'\\potente mano 
Ynias lJnjailt~ que.eI m.entido .Alcicles 

'Se prf'pnr:l Ú luslides 
Que vu á· ofrecerle el irritado océano ... , 

li"'.altn la estrella al polo,' 
y la barra imantada, misteriosa, 
(JusI de pavor turbada y temblorosa 
Abre torcida y estravia<la via . 

. Ya'los cansados linos 
Silban, y crujen los nadantes pinos, 
y la onlla hinchada pavorosa trueno, 
y la algazara del motin resuenE', 
y todo es confüsioD ..... Pero una frente 
Se levanta radiosa é inspirada 
y de calma y de fé toda bañada' , 
Descuella en medio á la alteradá jeme 
y les vuelve la paz mostraD,do un illUlldo. 

102. 

. Noen'vano entre dos fajas de Yi~toria 
Colocaron al Sol nuestros' mayores, .. 
y miraron el rostro de la gloria 
A la 'luz de sus. fúlgidos clarores. 

No en vano espiaban su prime~ destello 
Para encender el bronce de la almena, , 
Para hllmildosos inclinarle el cuello 
Libre' ya del pesar de 111' cadena. 

Porque es astro de vida y de esperanza 
y esperanzas y vida infnndió :Maro: 
Si las luces del sol dan la bonanza 
La l!uertad alienta con su rayo. • 

El pensamieuto de Mayo 
Fué nna sublime esperanza 
De dicha que no se alcanza 
Sino en el volcar del tiempo: 
'Po,rque 1M obras humanas 
Crecen entre las- espinas 
O truécanse lueg'o en ruinas 
Qne desbaratan los vientos. 

Maldito! malrlito el hombre 
Que ál oir br:lmnr la' tormenta 
4.ne las pasiones fomenta 
()Ull soplos ellardeci:do.~, 
Cruzu las mfi.!lOS al 'pedlO 

pr.o:naynnr1.o ('n 1:: Esprrnnzn 
J)C I'cr 111(;11' la .Lonllllza 
)' . el pOn-cnir prometido. 

¿Qué son en la cterna "ida. 
lJe pueblos quc ayer nncieron, 
J,os instantes que perclif'ron 
Por estl'avindos calliinos? 
Qué son las gotas· d{' sangre 
Qué salpicnl"ln el suplo? 
Que son el llanto ,. el duelo 
~ille alguna vez pi:uleeiUlos'! 

1 ~l1é 8('11, sina 1111 ¡x,1re grano 
,)e la uncha playa ·de uu rio 
Breye gotn Ile rocio .' 
Qné se llH'7.élú con lns mare3? 
li.ué srlll,_sÍlIO leves nubes 
Vesntnrlus 1)(11' el viellÍo 
AcrccPllhllJo 1111 llJ'lll(:nfb _ 

. La sorpora en ltls tempestades? 

Bendito! benrlito elllOnJbrc 
Que (':,prra .Y lllarcha uriuso 
1'01' im send,eru e5¡;i1W1'0 . 
Confiado t>n el pon-cnir, 
y fl1erte <le fe y t'Ollstallcia. 
Ni se qUf'ju lli mal'¡ ice 
Al. 01r vuz qne le dice: 
¡Adelante, pi'useguü! 

y h~brá quien r~njr.glle del granpensflwieto 
Snblline, esplellaent/~, como el firmalllento 
(tne Dios :5onriendl gozoso forrtló? 
Habrá quien mezquino, la mente apOCHtl:t 
No enRlce'á la altnra qne está rcsetnllla 
Al pueblo que. en Mayo--¡«soy libl'e.! esdumú? 

N o vé en lo fu turo cruzar per los ñmres 
Azules pendones llevando á millares 
Los frntos opillOS de un muntlo feliz? 
No mira naciOnes hasta hoy a\taner.as, 
Rendir debeladéls sus réj ¡as .bam.leras 
y al hijo del"Inca doblar la cerTiL? '. 

No mira' en palncios y en pobre cabUlla, 
No mila en los llaríos y enia alta mOlltmla, 
Dunl Hufa tranqnila la ,'itltÍ correr? .. 
No esclIehn los hirrn;ros qee suben al c:elo 

.. Cantnuvspor libres qne cuajan él snelo, 
Así que la anroni cumienza. <1 nacer? 

No mira ond1l1nntela inmensa llanura 
Oon lllieses doradas, ~n rica verdura 
Q.ue en dulces ufanes la "freuh~ -regó', 
No advierte ya mudos los ecos de gnerra! 
y eH veZ' de caiiones rodar por la t:erm 
Pacífico invento que el arte formó? 

No mira la . .prJle robusta y hermosa, 
ClIar fl'litos 'henditos en torno á la esposa 
En .ciencias y "irtndes y en años .crecer? 
y al padre, que tnma, gozoso en el bruzo 
Su hijuelo postrero que abriguel reg¡\zo~ 
.No ve cllal le baila d'e umor. el .placer? 

Revneh'e e'u sn mente b' histeria pasuda. 
Con sRngre en e.1 bronce por siempre grabarla 
l'pnilantio en los padrps de tutonces y en él; 
y suelta ~ll sllspiros le <.Iicha-<Iel seuo 
Diciendo:' yo gozo tIe dia. sereno 
rui' que otros \.¡ebieroll el cdiz de bicI. 



F:n rec',h') precloro y el1 menta 'lncida, 
La, ré resplandece COIl llama encendida . 
D!n~lrundo los tiempos que estaa pOT, "cmr; 
Infl1THle calores feclludo~ al snelo ' 
y pinlan su lampo la cur"a del ciclo 
Con iris' variudos de bello llldr.' 

Nada faltó á tn gloria ¡patJill mía! 
Cnando firmada en gnerrerJ le mimbas 
y la azulada ensefiu encaminfiiJas 
Donde mas resplandece el rey del ditl. 

Entonces por diadema de tu frente 
J"lcmoos mil. peudones cmplha~os r, bélicos trofeos conquistarlos 
Al estral1jero audaz eti llJcha ardiente, 

.AclamálH:mte, entonces, por1eroslls, 
Las sall'~:s del tUlIOn en las almenlls 
I.tls himllos de tus hij9~ sin cadenas 
y la voz 'da tus yates armoniusa. 

Yoz de tllS yates queridos. . 
q!!e cuerdus de oro pulsaron 
1 Ú ,1M gentes te 1U0sti:aron 
V,,'lada de resplandor: 
(~l1e ton las chispas del jenio 

'En la menlClrio. del llOlllure 
11,'¡ar,m tll santo nonillre 
E~crito como el de Dius. 

Sí, rué la 'Voz de tus ,rotes, 
Pura annnciar tn grandeza, 
Para anunciar tu belleza 
Para arílmciar tu esplendor 
Como es el ceo del trl!eno, 
COll!O es del mar el 1ramido, 
Paru 8n!lnciar el ten:ido 
Enojo del Hacedor. 

Oh! sí, la voz de tus' vates 
l<'ué un Orxente de armonía 
Q.ue solo por tí corria, 
.Solo tns pluutas besó;, 
y su linfa cristaliull 
Que' á nada humano to.caba, 
8ulo á tí te reflejaba 
Con entusiasmo y amor. 

Allí te miraste~, oh! lJIadre, 
Cual mndre alguna se viera, 
Levantada hasta-la esferll 
Donde brilln pterno el sol. 
Era tú' gala la gloria, • 
y llubes te corlillaban 
Del incienso que quemaban 
Hombres liures en tn hOl1':r. 

I 

Ay.!. esos ,vates queridos 
Qne tanto lustre t:e dieron, 
Todos, todos perecieron 
Sin renegar su mision;, 
Hilos cayeron envueltos 

., En el polvo del combate, 
Otros al terrible embate 
Del infortunio y dolGr. 

Murieron; pero dejaron 
La fuma 'que no perece 
Como eso. lu.z que ailochece 
V uehe con lIlas esplendor. 

'{u muerte fué cual la nube 
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Que ofusca un I1IOllleut(, al dia, 
y redobln' su 1\legria 
Cuando se disipa al sol. 

Descanse.n en el seno omnipotente .... .! 
Ya nue"o~ uardos alzan su cantar. 

, l'erfumaudo de' arolllas el ambiente, 
Plli'!lS ('omo In rnirrn del altul'. 

'Sucntlll h iy én las liras, inspirarlos 
Hil1ll1 s al mes de gloria y libertad, 
Que escucban los mortales admirados 
Pcudientes de su gracia y I1~agestaa. 

y yo tmllbien ,sobre la sien de lIayo 
Qn'se una 1101' humilde deponer: . 
La m8no del dulor la anancó al .tallo: , 
que otra ofrenda el proscriptr:> ha de ofrecer! 

lIIollteyicleo-1~41. (10) 

C:omo una prueba de la poesía criolla po­
~cmos señalar Los arn01'es del Payador. 

Esto", versos fueron escritos pai'a el Ini­
ciador, periódico q1!e Se publicaba en Mon­
tevideo blljo la direccion del doctotor Oane 
antes del año 1'840. Cuando llegaron á su 
destinó, ya ne existia aquel perióllico· en cn­

.yas pájinas ensayaron sus primero"" vuelos 
varills plnml1s que mas tarde han adquirido 
erMito. El doctor Callé devolvió el manus­
crito á su autor cuando el y este'se encon­
traron de nue'co en Buenos Aires trece años 
despues: héy aparecen por pritnel'a vez al 
plÍblico los "Amores del Payador." tales co­
mo fueron en Sil (poca, sin alteracion algu­
na cn ,la forma ni en los conceptos. y publi­
cados en la Revista de Buenos Aires p. 435. 

Ln poesia, dice en el ep\grafej es una dá, 
diva dt:l cielo, y quien se enriquece con 

. ella, adquiere ~l mismo tiempo indepen­
denciaj.generosidad y, valOl·. El poeta lo es. 
y se manifiesta como tal, cn todos los esta­
dos y condiciones de la vida: canta enel 
desierto como' David'.y Antárj en una isla 
inculta cornil Balbuclla: CIlla prosperidad del 
-trono como Federicoj en el calabozo y en el 
lecho del h!>spita:l como Pellico y Gilbertj 

, en las tinieblas como l\liItollj al pie del patl-
bulu como Andres Chenier. ' 

y coiniens:& as\ : 

Sur des sujeta nouyeaux faisons des 
vers antlques. 

And1'és Cltcnic/'. 

Estaba Juana en ei umbrRl del rancho 
con su mejor ajuar de di!\ domingo, 
miralldo alternativa y dulcemente, 
ora de su ancho cinturon el' broche, 
ora la manta y el pretal ,de un pingo, 

-"':'"--
(10) Filé' Pllblicada con' siete c(}mposiciones mas 

(1 t. dc 80 págs. in 8 Q con ten prol, cnt. del Dr. 
Albcnli; Monte~'icleo, 1841: Edit, P. P. ' DlaL'e, 



que orgulloso tascand'o fa coscoja 
con alba espuma sus encuentros moja, 
y con el duro vaso, 
cscarva el suelo leranmado polvo. 

Ah! si eres pecadora, ego te obsolvo, 
Juana que bajo del ombú sombrfo, , 
confiada en el misterio del desieJ:to" 
dómas la mente, la pasioa y el brío, 
del Payador del pago, 
sin CJtro talisman que el dulce halago" 
que brota de tu pecho siempre abierto. 

Cu'áles la encopetada hija de Eva 
que -jamás se sintió ceüido el talle 
por brazo mas potente? . 
Quien fué la venturosa del poblado, 
que' e·oDlo Juana, en ojos de Sll amado 
,'ió mas 'rayos de· sol, fuego mas vivo, 
ni rendidos á su~ plantas· . 
un aUera de amor mas impaciente? 

Con cuánta pau!'a y ,gentileza llega 
, el esperado de su J llana, y toma 

la brida en la siniestra, y apoyado 
en la cabeza del lumillo, ·gira . 
la cÜ'I.·nt pierna y el flexible cuerpo, 
y se trtlllsforma en el Centauro antiguo! 

La voz añosa ·del ombú le admira 
con el susurro de su frente hojosa, 
y quemasq pastilla 
en el fuego del sol; la rumorosa 
siempre verde gramilla. 

Cuánto amor! cuánta paz! Blancos' y azules, 
rápidos danzan destejiendo tules;' • 
los cela~es elel cielo; y la laguna 
mecientio IMidos de rosados cisnes, 
besa la playa con' sus aguas dulces. 

Ébria de amor y orgullo. . 
desciendt:: de su umbral, al~ado' el trage 
y descubierto el pié, dando soltura 
con blando movimiento á sus dCls trenzas,.. 
Juana, que cual paluma hácia el reclamo 
vuela, y espaldas del ginete posa, 
se apoya en él y le repite «,te am~!» 

Las estrellas de' acero de su espuela 
hinca el ginete en el hijar del Moro, 
que parte, corre,. vuela . . 
devorando diE'tancias, 
con sus delgadas manOs 
como las de la Gama~ bien dispúestas 
para medir los estendidos llanos 

Apenas si hay cabida 
Jlura la blanda brisa que retoza,' 
entre la espalda y el redondo seno 
de la p8r~ja que SllSpir!t y goza, 
mecida comu cisnes .. 
que surcan el azul de un mar sereno 

Dos anlientes rivaÜ~s 
<Iel 601' qne declinaba, 
"ol'd~ndose hácia atrás, feliz . clavaba 
en Sil queridn elPayador; y de ella· 
en el seno al ,calor de tanto fuego, 
hervía la pasion, Inanifestada 
por el rojo encendido de sus lábios, 
por la. hlÍUl.eda mirada, 
y el anhelante respirar. -Re¿uerdas 

... 

.' 

let4 --

cu~do -te. conocí, vida de mi alma~ 
(DIJO el glDete recojientlo un tanto 
la ~uc!ta brido,.) , «Mi cansado, potro . 
oprlmllto por mI, vertiendo sangre 
al P?der de la espllelay del bocado,. 
respIrando humo hirvieDdo' 
por instinto llevóme á uóa 'laguna. 
fresca y E'ombreada por o1lJbuses vernett. 
Paróse alH de prontu y sacudiendo 
las sndorosas crines, pobló el aire 
con un hondo relincho y miró al cielo 
Con los ojos, tan trintes, . 
que pesadumbre me causó. A su cuello. 
me lunzo, le aearicio, le aligero 
de la opr~sioll y peso de la cincha, 
y me recltllo en éL (.,),uedé distraido 
contelilplondcr dos tórtolas bellisímaS, 
qu~ llegaron al nido entre las pajas, 
Y J!lDtando los cuellos se besaron., -
Qmse tomarlas con el poncho, .... huyeron, 
lal! seguí con la vista y se posaron 
en la solera de un remoto rancho, 
y allí entre las totoras se en('uji~ron. 

.. Allí era ne tus padres la 'morada 
construida en la pendiente de una loma' 
entre cardo y p!'ljnles, como el nido 
del tlgrestc Qvestrua aSllstadizo 
que escapó al p!'ljarero 'y á lElS bolad, 

.. La tierra abajo, por encima el cielo. 
el desierto en redor, nada mas vieron 
al prilleipio mis ojos. Tan siniestro 
pllre(~ióme el lugar, que 'cché la mano. 
al cabo firme de mí alert.a da!ra . 
y l~ previne;' y. caminé al paren'que 
casI arrastra~ido, del fiador al Moro. 

, 
El eorazen me hafllnba con sus golpes; 
, algo de estraordinorio me anunciaba 

y sobre mi ,pesaba 
'la inquieto inc§rtidumbre, 
que en asalto noctnrntJ. 
sentí mas de una vez, cuando .la 'lumbre­
de enelDigas, hoglle~s divisaba. 

" 

.. No era miedo, mi bien, despues lo supe;: 
era avasallamiento de mi vida 
al poder. de la tuya ql!C imantaba 
mi voluntad y misteriosa ataba' 
á' tus piés mi albedrío, 
aun. antes de mirarte y. conocerle, 
cual:1do ni te soñaba, ídolo mio. 

• Era. tu esclavo, ya te amaba Juftn!l; 
cuando te vi entre cañas y nopales, 
como UDa (lor sin 'raizeu los Espinos" 
ahJn\brada del sol de la maiiann. 
destilando la. m~el de los panales: , 

, 
~ ,. 

o' 

cOyeme bien, mi amor: dáme ln.mllllo 
pónlo. en mi corazon _ y escucha. Butonce 
qué simplecilla y que ibocente erast 
r,a incertidumbre, los punzantes celos, 
el temor de perder el ,bien pose ido, 
el inmenso vacío, del deleite, 
no soplaban aun como huracanes 
dentro tu corazon. Todo él entero 
era del alazan, potrillo gaucho 
á quien el Leon le devoró la madre, 
y tú del pa.jonal trajiste en brazos 
hasto. el galpon de las tamberas man.sas. 



e,Par:t pinLlllo e~lab,t el g lacho! El S110.1·0 
hocico, ("ti rilil1sa, (,JI tn gllrganttl 
nn c·ollnr COl! sus llesos lIlilceli!tt, 
harto ,\"11 de la tíbia y blanca leche 
.que tu bondllsa mano le ofrecía. 

eTe yí, tollo 'cambió. Quieran los cielos 
· qneel ,de tu dicha no se anuble: el ,mio 
som brag y noche es; solo una. est.¡;ella . 
sU" lollregnez mitiga, , 
y: esa estrella eres tú, ... 

, -. V ('rdad has dicho' 
tod.o cambi<Íse 'pata'ui!, tan pNnto ." 
como escllché tu YOZ á par ~del ruido . 
de tllS espuelas; cllrmdo airosa y 'firme 
la planta de tu pié pusistes en casa. 
Atraida y p,roteg:\da por tu sombra 
yo me Sen ti, como rastrero yerba' , 
que en los llraz05 del Tala echa sus flores. 
Se ·estremeció .mi cuerpo, conmovidas 
temblaron mis' enlraíitls, y en lo hondo 

· algo .que en ellas anidaba, el 'l'ueLJ 
tomó hác.ia tí, gorgel1lldo de. ternura 
ó de dolor, nd sé, himnos s.uaves .. 

cOhidada de mí solo conlá'ba 
ron el recien aparecido liuesped, 
y todo era para él' cumido pensaba 
en mi plateado .apero y en lbs cribas 
que adurnallan mis tiihallas.'. Bobi'e todo 
mi caprichosa volunla<t deserlba _ ' 
'yer ya crecido al Alazan, brioso, 
T'eloz en la (".arrera, y relumbrando. 
COIl. mis prendas mejores. Distraida 
quedaba imaginandu gue te veia 

IJor enlre el plllni del camino; hincarle 
a espuela en el costado y darle. oliento : 

con tll voz varonil, y 'lile 'volabas , 
tras un lejano ci.ervo y le. prendias 
en la red de tll lazo. Y mis ensueños, 
ib!ln mas lejos: aun s~ 'me anlojaba 
que el cervatillo; .,·ivo. tembloroso, 
en las aucas del guacho transportado, 
er~ un. prescn.te para mi; qlle el noble 
ammahto tellllelo, IltnOrOso, 
era despl~es mi sOlu\)ra y ~ne seguia.~ 

--Qué simplecilla Y'qne inocente eras~ .... 
El ruido iuesperado de un galope 
interrumpió el cOlllqllio; y el del Jl.Ioro 

· ,"oh-iendo. atrás la v;ista, contorbóse,­
requirió su puñol, sQlté un estribo, 
y nI sllelo se lanzó lra~'encto en brazos 
ii IIU i:norena que teniblitba muda, 
Al mismo tiempo, rápiilocaiu 
de Illl redolflon oscuro, jadeunte, 
I1n8lenlll<10 lllocetlln oiroso, 
conoc.iclo en d pago por el rico; 
opulento señ)r dé "aslllS lierros 
y a blill.tosos ,·orTeos.· U.m (.~raIl fuerza 
costigando el rlladril de Sll coballo 
alejóle de si; diciendo Illth'o 
nI umoule.de Juana, ·do~ m0l11uras 
cslán de mas; con unR snla bnst.ll 
para qlle snl,ve el venc~.c;lor: ¿me entiendes? 
La muerlB nI. á e5co&,er: del victorioso 
csa pérfida yiL será el trofeo. 
Hi ella d('~precia de mi bolsa el oro 
al brillo de mi aceI'O tal vez ceda ' 
cuondo lo mire con la sanare rojo 
del' andariego .pobreton qu~ adora .• 
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-.Rk? valiente ,Y urgulloso, escucha; 
le rephcó eI.dl.ll M:ll"'" (allllll~ dohladas' 
las mRUOS !'joure el recho, entre las cURler 
fOrmando como cruz llI'iIlu el cue,hillo;) 
¿de .cua-nrlll ac.á de- la muger el alma, 
la hber53d, la \'olllntad 'se . 'l'cnden 
couio las viles reses del rodeo? 
Amor es imp:lIp::tble;'.ea, ia balanza' 
que está en el coraz lO solo ;e pesan 
los divinos ,tesoros de la mente 
"il'os ufectos ó paS'Olle8 santas ' 
9,11e'al hOlllbredió el Creador para su glori 
Sabe qlle:Juana,-sl\llelo y lllasfema . ....:... . 
entre tllS vacas y mis pobres tróvas' '. 
~ntre tu' lujo y mi pohreza honrada; 
hbre, esp·mtánea,. prefirió mis cantos 
en qne el0l$io los héroes iumortales 
al .calor del fogon, ó frente á frente 

· con la llOcturntt lúz 'de Jos luceros. 
Simpatizó conmigo al solo yerme, 
Y. al escucharme me adoró, juzaau'do 
'que dentro de mi ser un Dios ~oraba. 
· Bu preferencia l(le engranuece, el pecho 
siento tranqQilo, poderoso el brazo, 
y un1l, secreta conyiccion me dice 
que no .existe mortal euya mirada 
haga bajar. la mia. cuyos brios 
domen jamás .los ele mi diestra. Toma 
est~ es la br~qa~d~ mi Moro; huye.. '. 

-Hlur! ¿de qllleUf (lel Payador que sueña 
, pordiosero ne aplausos de la turba . , 

que en mis f!tmosas yerros jnnla el óeio? 
Aqui . no charla el lállio, habla la fuerza,' 
el' filo. del puilál es mi ar¡;\'umento, 
defiéndete de f!.» D¡jo y 18nzóse . 
sobre el dichoso amante, COlllO' toro 

· á quien atroen é irritan los colores 
vivos ~ claros de una noble telo. 
El puñal en su InabO resplandece 
como royo en 18 nube, y presuroso 
del corazon contrario busca el bitio. 

Su contendo;, en la siniestra el poncho, 
con él embotO. los airados Uros 
inienlras la punta del cuchillo muestra 
en señal de defensa. Juano, en tanto, 
entre los des se precipita y llora. 
Ay! IR desl'enturad:\, . 
misionera de p3Z, recibe un golpe 
del filo aguuo y ciego, • 
del desttirado amallte, y cae en tierra, 
derramandQlus gotns de su sangre, 
como flores de, ceiuo en grupos .r(ljos. 

De. dolor, !lspnntoso •. 
un rn.iido de leon lanzlí del pecho 

· el Payador 'amonte, y cllal aqllella 
noble y paciente fiera, Sll~¡Ó al cuello 
del matanor cruel, y ~)or tres yeces 
hUllllt>le en la garganta nncho el cuchillo, 
sa.ngráudole otrtlS tan tas las arterias. 

Caveron derriba'dos 
(;dos y (,rgullos á un ~iempo; y en el pomo 
del Jllllinl justiciero· que- chn'ado 
que óle en la garganta al ganadero, 
reflejaba la }uz deaque-t-Ia estrella 
que' compai'ia al crepúsculo:" Los ojos 
de 1 tl'Íste "encedor eran atraidos, 
como rayo al imán., de aquel ,ªini,estro 
fulS'0r compuesto do una luz del cielo· 
y (lel metal dorado de este mundo. 



Un. torrente de lágrimas amargas 
brotadas de 11\ mor de su desdicha, 
·inundábanle el rostro macilento, ' 
y en las_ crines del ¡\-loro se eoj?gaban. 

Solo est,á en este mundo; solitario 
, entre ,~l sil.encio de la muert~ adusta 

y el silencIo solemne del deslerto, 
-comO palme-ro 1;1erido por el rayo. 
. 'El porvenir se le presenta incierto 
,Q su único tesoro es su caballo. 

Así como las nubes 
en tempestuosa noche abren 'el seno 

-:á la dolitlllte voz de la tormenta, 
1\1 ,fin se apartan sus contraidos lábios 
plua exhalar lIi tempestad del alma, 
y con firmeza y calma 
su dura situacion cauta y lamenta. 

;-«Sueño 6 ('8 renlidad? sangre y despojos 
eS ahorR el fruto de reciente dicha? 
Esa que miran mis turbados ojo~ . 
acaso es la 11I11ger que era mi dicha? 

. me besaba la frente entusiasmado, 
y jugaba á mis pie;; comu hace un niño? 

«¿EsesR criaturA. lnlmill1ada, 
-la de fuego y amor que al laoo mio" 
me. besaba la frente, entusiasmada, 
y jllgaba á mis piés C(lmo hace un niño? 

«TanCa hermosura de'\'aró el desierto? 
tamaña abnegacion se hundió en las sOtylbras? 
Es pesadilla de mi fiebre, es cip-rto 
que la miro yla palpo y no me nombra? . 

« Era como la aurora su mirada • 
que-daua luz entre pestañas negras" 
y esa luz de sus oj; s, concentrada, 
mitigaba el horror de mis tinieblas. 

"En el cristal de Sil pupila oscura 
]a imágen se pintaba de mi alma, 
cuantlu ousort'J en su gra~ia y ,hermosura, 
<-.. n tondo yo ~e amor, ella ,escuchaba.' 

«Frio, pálido el lábio! Es cierto? cómo 
la enardecida púrpu:ra ha podido 
contraer la inerte palidez del plomo, 
y mostrar sllsrubis _descoloridos? 

«Citara en qne cantaban los amores, ' 
boca de ámba,L y miel, hora marchitas, 
mústias, la ctfWren las que fueron flores 
de agraciada guirnalda siempre viva. .. 

«Vaso colmado de' virtndes blandas 
era su corazon,-se ha deriumado:-
por qué, Remordimiento, me demandas 
cuentas á mi si ]e quebranta el rayo? , 

.Que si quereis para volverle nuevo 
un otro corazon, .aqui está el mio: 
á la que era su dueña se lo debo, 
ausente la tórcaz, que importa el nido? 

«Qaé soy, qué valgo, si me falta el almo. 
y la sangre y la nada me rodean? 
Huiré uuscando la imposible calma 
donde mi misma sombra DO me vea, 

tüG • 

.~I~ acojeré,tt lus denSfJS pnjllnn1cs. 
dlspnlnré a las fien¡s sus [,flloridus' 
n;¡e cloyorá el recuerdo SI:S pnñal¿s 
y misterio y dolo.r será mi "ida.- ' 

.Dijo--y era ya noche, noche hermosa 
alumbrada por todas las 'estrellas. 
Al través de los tallos de las plantas 
las auras mooulaban SllS querellas 
al desatar el urochc delperfhme ' 
de las silvestres flores: Unas cuantas 
avez cruzaban el.espacio, onsiusas 
por llegar. á los nidos 
que entre maleza y juncos 
'construyen en Jos lagos escondidos, 
y DlUS arTilla de ellas.' remedando 
un rebnüú de cándidos curdcras, 
se apiñlluan las lIubes, l"ariuudu 
lajorUlIl luego en montes ó praderas. 

Quien so?pechorpodria,. . . 
que baJO aquella noche encantadora 
llll COl'flzon lulia - , 
indiferente i\ todo, comprimi(lll 
,pur los lazos (le sierpe lIIortledorat 
Quién pudif'r:1 ('reer qne ofInel perfutn~ 
del aire, y la harmonía . 
de aquella soledad, cron snllario 
de dos cruentvs cfi(lú'\'cres! f~n tanto 

. el sin'\'cnturtt Puyador, despoja 
de las Incidas prendas ni fiel Moro, 
y colmando de be<;os las mejillAS 
lil"itlas de su fImor, cubre sus formfls 
con un listudó poncho le.e y blando. 

Salta luego al desnudo 
lomo de su cabnllo, y el sendero 
le van daros trazando 
los cuatro luaünares misteriosos' 
(~ue seüalan el sud con su c;rlicero. 
Rondo por la llanu_ra el rastro estaril'pa 
y, comu,' Ull!l visiuu se hunde en la pam,pa, 

Buenos Aires, 1838. 

La Elld('cha del [/a'lll~/¿o es. del. mismo 
gellel~o que laanter10r conrpoS~SiOilj se rea­
sume en la siguielJte ~strofn: 

JJIi. ,caballo cm m'i t'ic7a, ' 
]lli bien, mi único tesm'o; 
.A q/fien '/'l/e 'I:ucha, mi Moro, 
Yo le daré mi qU~'ida 
Que es hermosa C01I'W un oro. 

Pasan de veinte las .. composiciones nota­
bles que"~OlÚ)CemOs, del .Dr. Gutit:rrez, en 
el g'ellero nacional. - , 

ElItre ellas fig'ura la leyenda Caicobé, en 
ese género flue tr.n bábilmente ha espl()t~do 
el Dr. ~[agariiíos Cervantes; DO es menos, no~ 
table y.rupeya laq' el autor dedica á su que­
rido hermano Don Jl1anAntonio, en Guaya­
quil, patriota ar-gentino que falledb el 6 de 
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lDidcrubre de 1865 ell· esa ciudad., (11.) 
Proscripto nuestro bardo se inspira un 

'dia y, alzando la enseña de la patria, ·traza 
sobre un papel estas cuatro brillantes estro 

·fas dignM por cierto del ¡nmol'tal. Leopardi. 
El plimel' canto de este poeta fue para su 

·amada. patda: . . . 

• O patria tllia,- vedo le mura. e gl-i at'chi 
E.le cololllle e i simulacri e lel'me 
Torri clcr¡l ¡ m,¡ nost·ri -
Ma la gloria non' ·.'edo 
Non t.'l!do il- lall1"O e il ferro -ond'(>ra.n carclt¿ 
y nostri paclri anticlli ...... ... 

y nuestro -poeta esclama en la bandera 
:de Mayo: 

Al cielo arrebataron nuestr~jigantes padres 
El blanco y el celeste de n~s!ft) pabelJon, 
Por, eso en las rej ¡¡mes de la victoria undea _ 
Ese \lijo de los cielos qup no' dej~neró. 

Cual águila cn acecho se al'llllba sobre el mundo 
-Pura saber qué pueblos necesitaban de él; 
y llanos r mOlltaiias atravesando _y rios 
La libertad clamba donue clavaba el pié. 

Del cóndor de los Andes las 31as no pudieron 
Seguir en sus victorias al pabcllon azul; _ 
Ni la pupila irnpá,-ida del águila 1m momento 

-Pudo mirar de frente Sll inestingniule luz. 

Alcemos sus colores con' vanidAd; herman~s! 
De nuestra §i'Rn familia...el apelli:.lo es él: 
Dos bandos fratricidas le llevau eu sus lanza-s, 
llIalÍana .en torno suyo se abrazarán_ tambien. 

,r al.Mraiso, l\fayo. 25 ele 1846 __ 

Canta tambien á la amistad y á la natu· 
raleza _do quiera pisa su plantaj en el Golfo 
de Gascuña -El ave en eL. mar; en el At· 
~ántico el Deseo; s~bre esé fo: mic1a.ble mar q' 
estrecha dos mUJ1(los escribió IOI~ Fragme'R.~ 
tos del Ed,'rn, en ruyo,poema:le halla aua -
variadn y hCl'mllsR eoleooioll de cuadros- en 
'q llC se describe el Jiquidu "elemellto á la 
manera de Hyron¡ la tempestad como La­
martille. 

~aluda al trópico y le llama: 

J!,ejiolz de luz brilla/lte " 
Donde están en rCl1)ctua print~vera 
Los encantos de sucIo, y palplümte 
De.amor se queja el delito en su carrera. 

Viene ¡ü, -calma y':'" 

Ent1"e- cambiantes de '1:~dleta '!J t'osa, 

(11.) La Rel'¡~ta literaria de __ Montevideo (fe­
ero 11 de 1866) le dedica un artfculonecroló-

• Cl) escrito por el Dr, Thom-pson. 

Nos la muesh'a, qi1e-

Urna par~e de orientaZ "'topaCio. 

El ecuador! Ha llegado laocasionde 
exclamar con nuestro poeta: 

Sahlcl!. salud al centro de la esplendénte zo"a 
En que nació Bolil:ar y Napoleon mu-rjó;' -
])03 éinulos jigdntes del -soZ que la corona 
y siemllre etltresus brazos -de fuego lti. estrechó. 

·Seda intermimible nuestro 'relato si fué-
semosá ocupamos de los diez brillantes 
cnadl'os que comprende el frágmcuto de ese 
poomL _ _ _ 0-.-

Lo mismo decimos de fas -19 eomposic¡o-.. 
ne,~ en mas de 300 paginas -que componen 
sus poesias: para terminar tl'ap.scribil'einos 
una. dcesas composiciones pasageras que 
titula Ql nido dtr Cisnes y que es como esaj 
ql!eal hijo de Recanati le hacian decir: 

8e al ciel,. s'ai verdi margin¡, 
O vunq"ue -ji gua1'do mira 

_ Tutto un dolo1' _ mi Sl)ira 
Xtltto un piacer mi da. 

Dice aSÍ:_ 

Sofiaba yo una vez que en las orillas 
De nn bullisioso rio, 
Entre azucenas blancas y amarillas, 
Húmedas con los besos del ro cia. 

'Levantaban airosas o 

Los cuellos nacarados unas ves 
Cándidas cual armiños, . 
Leves como iinpapables mariposas .. 

Como claros luceros 
Que ,vencen á la luz de la alborada, 
Brillabánles los ojos hechiceros, . 
y al pisarlas alfombras de la grama 
Sembraban el. camino. -

. Con el aroma que el jazmin derrama. 
Sueño, por que no fuiste 

- Realidad de la vida? .... y no rué suefio: 
. Era -lo. arillO. del" raudal limeño, -
y las aves airosas _ - -' --
Eran Evas de amor, de esft que el homure 
Sin merecerlo. ni acertar el nombre, 
Mujeres llama y acaricia esposas. . 
y vos erois1 Señora, 
Una de esas visiones de mi sueño. 
Abrigando amorosa y protectora 
Ese nido risueño 
De deidades humanas. _ 
Gloria de Lima .... que llamaia hermanos. 

Lima-Febrero 19 de 1852. (12) • 

(12) -Hemos publicado -h~ce dos apo~ un e~tu­
c1io literario sobre -los poetas del apelhdo G:uher-

. :tez : sentimos no tenerlo para reprodUCIr lo 
referente al amigo que- nos ocupa hoy, Ese 
trabajo aunque -incompleto mereció ser trans­
cripto por varios periódicos. 
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v. 
Muchas veces, en nuestros eabozos bio­

gráficos, dice 'ron'es Oaicedo, hemos babla­
do del ilustre americano cuyo nombre enra­
beza . este articulo. Hoy, aun cunndo á la 
Ugera, vamos á tra~ar algunas líneas acer~a 
de la, vida y de los escritos de ese ertinen· 
te litérato. 

En una carta con que M. 'yiUemain nos 
honró, y que lleva la fecha de 2 de Agosto 
de 1859, nos decia: "~iempre he amado el 
genio español, tan grande en el décimosex­
to sigl\l, y he querido buscar fas lnle Has de 
ese genio en el Nuevo Mundo. Hay allí to­
do nD b~ílsamo cristiano, que es preciso no 
dejar perder, 10 que sucederia si invadiera 
esos paises la raza anglo-snjona" 

y habl:mdo con el mismo personaje, flne 
tanto ha elogiado á Heredia en su libro titu­
Jado: "Essais sur le genie de Pindart:", noa. 
hablo en !erminos Al}lIy honorosos acerca 
del inspirado poeta y profundo litemto 
Juan M. Gutiertez. No s'e dirá, pues,ql1e 

. son illmer~cidaslas alabanzas que en Ame" 
fica se tributan al correcto escritor y. dlllce 
poeta de Buenos Aires, cuando sus obras -. 
han merecido la aprobacion de un escritor 
tan celebrado como el secretado perpetuo de 
la Academia francesa. - '. 

No solo tenemos en mncho al poeta y al 
prosador sino tnmbien .al aceudl'ado patriota 
y al intachAble ciudadano. A Gutierrez se 
le puede aplicar aEJ1rel verso 61 del -líb. ro 
10, epistola 1_~ de HQracio:. . 

N}Z conscir~, sibi 'mulla pallescere culpa. 

Tal es el juicio que de el se han formado' 
sus compatriotas, talla opinion que de él 
tienen todos los americanos 

y esta es una de las cansas' maG podel'o­
Bas de nncetra estimacion por ese nob.!e hijo 
de las riberas d~ Plata. . 

El j6ven Glltierrez tenia un padre ,¡:ara 
quien el tiempo es un legado' precioso que 
es )lreciso bacer frnctificar, siguier.c1o la 
máxima. del escritor ingles: 

• 
" ..... Time c7estJ"oyed is Slticidé' 
ll'here more tltan blood ill Jpílt." 

As\, desde temprana ~~ad le coloc6 en un 
e,¡tabletÍmielÚo de edncacion, cuidando el 
mismo de darle lecciones pOI" las noches 
('llAnl1o nI) habia reunion en flU casa á don~ 

, , 
ele concurrian pocas llersonus, pero de lo 
mas selecto de la sociedad bonaerense. 
i OUando fue oportuno¡-el jóven ingresó en 

la universidad y siguió los estudios menos á 
propósit? pur~ hace.rJ~ dl::s(:ol1a1' comt> poeta: 
los de mgemero Cl nI. Ol1n~ó varios años 
de !"lItemáticas, Gin descuidar por eso el cs­
tudlO de las .lenguas vivas 'y dellatin¡. y es­
taba de estudiante aun cuando fiO"u.:óell.nna . . ., 
CCimlSlOn tO.pográfica . 
. I:;in que nadie 10 sospechara, el j{,ven ·Gu. 

tIercz que, como Chenier, sentia algo es­
traordinario cn sncabeza, leia los poetas la- . 
tinos y E'Spnñ.ole~.,.y com~nia \·ers?s. .' 

C.":,-nd~ ~caeClo la ~l1erte del Jefe a,e la., 
famlha, üutle.rrezposela ya estell80s y sóli­
dos conocimiento:;; y entoIlces ·se dedicó' á 
los estudios <le juri~prnl1enl"la' 

El ilust.rmlo Sr. l\Iagariüos Cervantes ha-' 
bIa ·de VariAS obras de Glltierrez publicadas, 
en el Ynidadol\.&n el Comer1 io del PlAta y 
en cll\Illseo Lit(!tario, tales como "'La Ban­
dera argcntina," "La, En!lceha del gaucho," 
la l~yenda .histúri,a '.ynlp~ya" y la tra-, 
dirional titulAda. "Caycoue" . . 

U nido desde 1837 á.- sngetJs tan notables, 
como .. los /.::ires. Eeheverfia, Alberdi y otros 
ilustres argelltinos, 808t11\'0 Lt cans:l, de la 
libertad, de la Illoral y del progrc30. ruda­
mente atacaao por el tirano que produjeron 
las Pampas, y que' e.~ ... ,"onoddo bajo el nom­
bre de Junll 1\1.:1;l1uel Rosa~. 

Ese gaul'ho no podia tolerar y nunca tole­
ró 'que se l~ hiciese oposiciotlj mas aun: ja-' 
mas pernonó lo que á sus ojos era un crimen, 
exe':rable:.....la virtml y el talélltu-y Gutier­
rez fue aherrojado en un os::·uro calabozo) a 
principios flc 1t¡40. A un hombre Uf' las vir­
tudes de Gutieoncz 110 podia f,tItar aquel bo­
nor. 

Pudo .escAp:use el buen patriota, y ellde~ 
rezó su rnmbtJ hácia las plciyas de l\lontevi­
deo, ,en donele en~ontraron gCllcrosa hospita­
lidud las '\"idilll:ls del sanguinario dictador. 

En 1852, despue"l dé la. bablllll de Monte, 
Casero~, cn que ~ne derribada la tirallia de 

, ROfH\S, Gllt-iel'rez regresó á su pais natal, 
donde- ha siqo diputado, ministro de o.obier- . 
no, ministro de Relaciones exteriore~, etc:. 
Como diputarro fue uno. de los que mas tra­
bAjaron porque se expidiera la C"nstitl1cion 
NaciQI)nl, y abogb por el triuúfo ele las 
ideas de . libertad aliadas al órdcn. COIDu 
ministro dej6 obras «¡¡(Rcleras y dc recono­
cida utilidad, como el estAblecimiento de 
una oficina central de Estadistica y el de 
1m Consejo ile Ob:·as Pt'lblieas, eompuesto 
de los ingenieros y matemáticos argentinos 
de mas distincioJl. En los años posteriores, 
y mientras que han dnrado e·,as tdstes y 
desastl'osus luchas entre Bnenos Aires y IHS 

trece Próvincias, Gutiel'l'ez ha obrado lcgun 



JiHI clid¡\tlús (le Sl1 cOJwicnda, y 11\111,'11.' Irn 
I1cj:ulo yer q ne h:. atormente el .c:opiritu de 
rart~clo. 

. Entroja!'; obras· (le Guticrrez quc liemos 
po,ljao rCHnir fi~ui'.n' un t(!il10 (le~' A puntes 
bioo'fáficos l1e. ~.;cntores, orf¡(WI'l's y h'\!tl­

l)l'e~ de Estado· de la Republka. arg{,l~tian" 
y entre esos al'licl1los.~s (le llotm'SC' cl con-_ 
sagrado a Hivnrlavia, el digno·mnigo·y corn­
pañero <1(\ S::n M:ntin, Bclgrnno l Moreno etc, 
:M. de' ~ainte-13cu\"c lil\ die·ho que la bio­
gl'afia. cs la 111ns.alta expl'e~ion (~c· una epo­
ca,' y csta ycnlac1 la ha comprendl<lo perfec­
tamente el e¡¡ci-itor porteño.. Sus biografias 
no se limitan á dal' ligcro~ apuntcs sobre la 
vida y lOs bechosne los hombres ele que ha­
b1:\, sino qlle nborrla la relaciol~ y cl c:xámen 
!le loa periodoS" históí"Ícos·cll quc e~os pcrso­
najes fueron actores.-Ln bi~Jgr¡¡filt· ele Ri­
vaclav·in- es un modelo de esa chfse de traba­
jos,' sin contar. con 9u~ el r.ut~l: es macstro 
en·el manejo ·clc su IdIoma yqnc posee las 
dotes de mi vel'Cla-dero lJi-titoi'iador. 

El·Sr. Gutierrez, qlrn 1m leido Y'meditado 
tantas oln'asespañolas; ingles-as, fmllcesas, 
italianas, efe. no p.odia r1~jar de leer lo m~l­
ellO bueno qlie se Jla publicado en rm propIO 
pais; y tllnto l>ura bonrar á S11 patria, como 
para e~t.in1l11ar á la g-eneracion que se levan­
ta, ha· ):mblieado u.nn obm que revela mu­
ellO esturlio ysé-rias meditaciones;. asl.como 
una ,gran·.fáci1i!l:fld para clasificar y someter­
lo tp-doá.lUl meLodu· riguruso; Esa obra. 11e-' 
va por titulo IlPc}fisnmieIltos,máx-imas, senten­
das'~ete,. de 'cscl'itores, oradores y hombres 
lié, Estna~ ele la .. H.eplibliea Al'gClltina," con 
unt,as y·bi"grafi'M.. . 

Esa obr~,.t:in·.útil como hermosa, pedestal 
del compilador y panteoll de las glol'ias pa­
trias:i es un" em'so do ciencia pontica yad­
mi-nistrativ:l.¡ de eeollQmia poUticR, bi$toda 
argclltiúll., mor~l., filosofia, y literatura. La. 
clnsificacitm de cl\cla eapítulo és digna ele 
todo elpgio, y. hllh1ílo muy alto, en hon.ra dcl 
a.ntor.· 

Ese liliro debiera estar en manos de tonos 
las Americanos:' . 

Come prosador, Gutierrez iHlerle citarse 
como mr.de!o: és mio de los C:icritOt'es mas 
cCH"rectQ13. amenos élinstl'l1iJos de <:nantos co· 
lloccmosell In.' América latina. Deliciosos 
6 inst .. nc(Í\~os son .sus artícu1.~s l!t"eFarios y 
c]'iticl)~ "1.11. QU.lChua en ~alltlngH," '.I.A 
Confcelcl'a\(ao ele rramoiyos," . . . 

"El D¡·. rrcodoro. Vilal'debó," "Discm;so 
pronunciado. (m el sepulcro elcl Dr.' D, Vi­
cCÍlte 1 .. 0»ez," etc., etc, 

:Bor-'mucbos esfuei'zos que hemos hecho, 

110 hemof: parlinb relluil' 1U:\3 ohras l1e Gu­
ticrrez .. El ha pllbli~n!lo 1I111(:ho; pero mas 
soa lns lll"ot1!JceiO¡iCS Cjlle elejn. r.," ~(¡¡lf.I;1'SC 
en StB cr..rteras .. Un (lía se presentani.:} la 
Amorica con IIUOYo,;; tiLulQls !le gloria, aun 
cm\l\do 'ya ticn~ (le eUa un rico tesoro,! ti. 
pesal' l1e sli.modcslla. 

Juan :Maria. GuticlTcz en úno de 'Ios lit&­
ra'tos . serios (le In. amerÍca latina. S~ 
obma· merecen tonmrsc como lUpdelos, y a 
ellas se le3 lHlede a plicar el verso 269 del 
Arte poetico del macs!l'o:. 

Noturna 'I."crsate 91lanu, ,vcrsale diurna. 

'Paris, 1863 (13) 

VI. 

Juan 1\1. Qutierrez nació en Buenos Ai­
res c16-ue Ma'yo de 1809. 

• PefE\.cguido por Ucisas en 1843,. dejó su 
. p'atria y se dirigió á EUl'opa, . 

. . Desimes de .haber recorrido las pl'i~ipa­
les. ciudades elel Viejo :Mnndo, el jÓ\'lm pros­
cript.o seenGamillO hácia C.hik. 

He estableció Gutiel'rez 'en Valpamiso, 
clonele fundó y didgió la Escueh Naval á 
bordo ele la fl'ag'ata Chile, colabor6 acti.vao.. 
lTiente en dh·CI·sos llCriódicos, dió á. In cs-

"'tampn la Amcrica Poética, Ull juicio critico 
sobre el Arauco-Domado, dc Pedro de Oña, 
juicio que un escritor español' .110 tuvo em­
'pnc)ro ell :tl)1'O}liarse, y distint oa opúsculos 
políticos, litcrnrios y de eelncaeioli popuhu\ 

En 1851. pasÓ al.Pení, dUllde pnblÍl:ó en.; 
cl folletin del Co.mercio y con la firma Z" 
un impol't:lIltisiI~o juicio sobre Juan de Ca­
viedes,' poeta sntíúcodcl siglo diez y siete. 

Caido Re,sRs, en 1852 regl'ell6 Guticrrez'á 
su patria, dond~ fue l:niémbro de la Asam­
blea Constituyente y mas tarde Ministro ele 

'Gobierno y de Relncioiles Exterio.1'es; ha 
.·sido rcctor ,oe}a Universidad, y. es só­
cio (le "nrios CUé.lllOS literarios -y cientificos 
de Eur9pn y Ameriea. . 

En 18G4 pl1blicó la Ilo\'cl:i. titulalla·"EI ca­
p~tall de patricios" en e.l Conco ~el ~ollliJl­
go(18G4). as\ como ~·anos tl'l'tbll;IO:i blOgl'~­
fieo~ lIohre EdlC';eO'1l1., Luca, Val'cla (J. C,) 
y otros al'ticll103 litcl'arÍi.ls, . 

Lcis 1J!d:x:imas sentencias rle. de e,~er¿to .. 
?'es al'fl6l/.l illOS forma ~n prccioso v()l~ímell 
(lc la Biblia/ren. Amr.l'lCII/W CjUC pubfl\,;aba 
cl DI', l\1ng~riiíos 110.1' los afios ~e ~6 á 60. . 
; Lo, .. e-sl'udios biO,q1'. JI cri.t, de m'ad. 1/ 
"rmzb, de. esto {le {alit'puút. Ar,q . . (1860, 
U.) ,. 

~ (13)- Ens, ·l>iogr. (T: Caiccdo p. 41.) 2 d "S.er •. 



Orígenes del arte de imprimir en la Am~­
rica ~spañola" 1 vvl. de 34 pago B. Aires 
lLSüi. 

Bosql¿ejo biogr, del Gene1YLl San Ma1'-
tino . 

En 1869, publicó en Buenos Aires ·nn inte­
resante libro de poesias. A csos datos de (la 
BiOO'l'. Amer. ctc.~. Cort~s p. 223 Y 24.) Y 
de la Am~ric~t Poetica ael mismo· allte-l' 
pod.CRÍes ~ñadil' ·q~le SOI~ tantas las Pl:oduc­
ciolles debIdas á la pluma del nI'. Gutlerrez 
qne fucra difícil cnnlllerarlas todas: 

Tradujo la ·Vida d,~ Franktil1. por Mig­
neto y la .V ida de ,Washington :por Gui­
~ot. 

Dió á la pl'ellsa un g¡'ueso vOlumen sobre 
la Enseñanza .superior en Buenos Aires 
dcsde 1767 á 1821. Y varios textos de Histó­
ria y Geográfin. petra los Colejios de la Re~ 
pública. ... . . 

Para la BIblIoteca del RIO de la Plata que 
ha comenzadu á publiear el senor Lamas en , 

·1873 ofreció el Dr ..• G\1tierr~z las siguientes 
.obras: 

" Antecedentes para servir a ·la historia .Jite; 
raria del Rio de la Plata, desde sir descubri­
'-miento y poblacion hasta ~l a!i0 de 1810, com­
prendiendo algunas obras médItas de _ corta es­
tension escritas for americanos durante el régi-· 
men colonial. Con noticias críticas y biográfi­
cas por Juan :Maria Gutierrez." 

" Documentos relativos á la "inJrodocCion .y 
predicacion dcl Evangelio en hi.s r~giolles .del 
Rio de la Plata y: 'rucuman; fundaQion de mi­
siones, reducciones. creacion de templos, etc., 
cr.n el objeto de ilustrar la hi$toria de las 6rde­
nes religiosas en esta parta de· América. _ Con 
notas y esclarecimientos por Jual!. Maria Gutier-. 
Tez~ .' 

., DescripcIones .y noticias ;relativas á los países 
del T'~io de la Plata, Tucuman y Paraguay, sa­
eados por órden cronológico, de los Yiageros, 
·geógrafos é historiadores, especialmente. estran-, 
jeros 6 qne han escrito en otra idioma que· el 
español, desde la época del descubrimiento has­
ta la creado del Vireinato de Buenos Aires. 
Ilustradas con notas biográficas po'r Juan lIaria 
Gutierrez." . 

" Poetas de la Revolucion 6 de la Indepen­
dencia, 1810-1824. Noticias biográficas y críti­
cas sobre Lucas, Rodriguez, Rojas, Lopez, La­
finur, Varela, (Juan Cruz y Florencio) y obras 
en versos escritas por estos Ar&"entinos sobre he­
chos de la guerra de la Inaependencia, por I 

Juan Maria Gutierrez." . 
" Poetas de la Libertad ó de la reaccion con­

tra Rosas, 1830-1852. Noticias biográficas y 
ouras en versos de los hijos del Rio ·de la. Pla­
ta durante el período de la lucha con el poder 
arbitrb.rio de D. Juan Mauuel Rosas. Por Juan 
Maria Gutierrez." 

Recientemente publicó uu volúmcn de 365 
páginas in 8 o que compl'ende un Est1tdt·o· 
sob1'e las obras y la persona delLite-. 
1'ato y l)ublicista a1'u(m,tino D Ju,an de 
let Cru~ Vareta, Buenos Aires 1877 (por 

equiyoeacioll llcva el libro. la . fecha d~ 1871.) 
. Red.acta.'.cll fin, un penódleo mensual do 

11l~tolllR.y11tcratRra de Ambrica en l1niOIl (le· 
D. Vicente Fidel Lopez dando un tomo ae 
160 pág. in 8 o cada .mes, cl1yaRevista d(~l 
{lio d" irt PLatrt se publi':~l..por la casa <le.l 
151'. D. CádolS Casavnlle. 

Se ocupa actualmente ·en traducir el Tal'­
tuJo ·de Moliee1'e, una de las obras mas no-
tah1es del 1'cpcrtol'io frallced. . . 

Hoy "¡ve el Doctor Gntierrez ·alejado 
coml~letamellte de la política, á la que 110 

ha 8u10 mlDca muy áfcdo dcdicánclose á 
escribir sobre los poetas de sn pátria '-que 
han de}ul o de existil'¡Qne magnificos tesoros 
legara á las letl'a~ de Sl1 patria cuando esta 
haya llorado S11 perc1ida! . 

Quiera Dios conservarnos mucho tiempo 
esta venel'abie joya delluestro parnaso el 
Fcnix de 11l1e~tl'a litel·a.tul'a!· ' 

Setiembre, 1877. 

José Rivera Indal"te. 

I. 

Dal~cmos rienda suelta á nuestra pluma 
despues de habernos empapado en las a_uto­
rizadas opiniones de Mitre y de Gutierrez 
de Caicedo por f¡n, que no es ma~s q:le Id 
palabra de· aquellos l'cbestida de un len.­
g'uage florido pero no tan rigUl~osamcllte 
histórica. 

Comenzamos n(lsoh'os .btlsilando· ·en ·las 
poeslas del Leopardi· Argent¡no algo que 
nos diga que Illdarte era poeta apesar de 
los.criticos que aseveran que 'no habia n3ci-
do tal. ' . 

Somos de los qw~ algunas veces toma­
mos por bro(l1.as de_ mal genero las ni­
miedades de los c1 .... iticos, a~tn qlte se fun­
den sus opiniones en las propias pa~a­
bras.de los auto1'es criticados. 

¡Que Riyera .[lld~l'te ·110 h~bia nacido 
poeta! ,Pues que-¿,asl se fabralean ver:Jos 
cual SI se ti'atara de ruedas de molino? 

IUvera Indal'te liació poet.a sin s(Lbel'lo 
él mismo, por respetar sus palabras, que no 
bubo, no hay, ni babrá humano ser que 
produzca lJof'mas superiores á los de Olme­
<lo 'Y de Cruz V m'ela sin esa cOlldicioll, 
-'-¿que decimos?-qne produzca una sola 
cuarteta aun que posea la me·moda y pro-

.fundos conocimientos de Emilio Castelar, 
el poeta prosaico de nuestro 'siglo que jamas 
Ugó dos consonantes apesarde haberlo 
intentado. 

El póeta nacc" y el hO}'ador se hace 



diee un antiguo adajio, que encierra ulla 
·verdad filosófica, como tod03 los adajios. 
Podrá haber escepdones, fenómenos q uizá~ 
'pero no conocemos alguno; en cste cnso m 
Rivera.)ndarte lo éso 

El que hemos llamado Leopardi A1'!Jen­
tino puede competir con elllijo dc Recann-

·ti lJacicndo la conveniente s'alveélad de },IS 
crencias, de c¡tda poeta. Nncstro.bardo 
cra católico, militó siempre entre los adora­
llores del B:'.ticallo:. el vate rom9.llo· lIO reco­
noció jamás otro dogma quc el dogma de los 
Apeninos ell cBya falda habia nacida. Em 
pero Rivera Indarte .no era fanático. '. 

Sabido es que-las creencias del poeta na­
da imp.orta para que la semblanza dejc de 
formularse por que la poesiá.l1o es 111,18 que 
la tl'anSf01'1nacion artística de todos los 
elementos de lu vida.. . 

Rivera Indarte era un cristiano con fé .. 
Giacomo Leopardi era un cristiano sin 

té. 
¿Ambos. podían poseer los. Íntimos senti­

mientosde amor y carida4 fuente inagota­
bll;l de sublime inspiracion? Podian! pu_es 
:aquellos sentimientos 110 son ateos ni cris­
tianos, están encarnados en el COl'azon del· 
hombre por que S011 h'ltmanos. . 

La.s poesías de Rivera Indarte son la' es­
presion de su vida; el retrato fiel de la épo­
ca en que ha vivido. 

Un notable crítico contemporáneo dice· 
hablando de Leopardi : 

"En otros poetas la dda no se , relaciona di­
rectamente eu sus producciones, .y la Cl'ítica pu­
ede apreciar estas, prescindiendo de aquella 
'por coiupleto; pero en poetas tan pe;rsonales co­
mo Leopardl y otros en quienes su obra es la 
trasfigurac!on artística de su espíritu, y en qui­
enes el pSlCologismo de la inspiracion es -mani-. 
fiesto, la relaci~n es tan estrecha, tan esencial, 
que es conveniente, cuando no indispensable, 
eonocer si guiera los grandes rasgos biográficos 
gne 'han sido, pdr decirlo así, los moldes en que 
ha tomado forma.1a cxpresion estética de sus 
·mas grandes y perfectas creaciones.' 

·A la estrecha y estéril crítica de La Harpe, 
Blair Batteux y los de ·sn escuela, ha sucedido 
nna que podemos llamar críticá intima, la críti­
ca de Sainte~Beuve, Stendhal, Taine y otros, 
q ne al analizar nna obra literaria, buscan en 
ella. el alma del autor, sus mas' recóndit9s pen­
.samientol!., las revelaciones de sus pasiones pri· 
vadas. 

Al lado de esta 'hay 'la crítica estética, 'la 
crítica á ·10 Hegel~ Vischer). Richter, Schlegel, 
Voituron, Leguin, Leveque uhaignet, . que con· 
siderando la poesía como un arte univetsal, bus­
ca en todo 'poeta, antes que la expresion vi~a de 
una personalidad¡ ló. qua tiene de general, aque­
llo en que cump e las leyes supremas del arte, 
y revela los eternos arquetipos. de la belleza. 

Hay 'por fin lo que podemos. llamar critica 
histórica, la de los Müller, Weber, Herder Eg­
ger, 'Veis. Sche.ror, Hignard,. ~eschallel y' otros, 

III 

que considerando la poesía' cOino la' manifesta­
cion mas caracterlstica. de la "ida de los pu­
eblos, la estudia como elemento histórico, la re­
lncion:ll1 cou la historia política, hacen en ella 
el esludio de In ·arqueología del pensamiento 
human(l, y ,-en en todo poeta una especie de 
monnmento, un geroglífico que les ha de reve~ 
laf el secreto de toda una civilizacion enterrada 
bajo el peso de abrumadoras cronologías. 

. La prililerlt escuela ha abusado un tanto, olvi- . 
dundo que á la crítica le incumbe jU:llgar la 
obra y J)reseutar la vida de un poeta, pero no 
sorpren er In confesion de sus secret.os, ni· ha­
cer la diseccioll de Sil aIUlU. El crítico debe res­
petar lo qne el po"cta ha ocultado hasta á las 
intimidarles de la musa. . 

La segunda suele sacrificar demasiado. el ar­
tista 61 arte. Ull poeta no es una teoría. 

La tei'cera suele errar al lratar de explicar 
una é¡nca por un ·poeta, pues nunque el vute 
refleja el pensamiento de su siglo, siempre al 
destilarse en el crisol de la fantasía, los ele­
mentos históricos se desnaturalizan, pierden sus 
am~lgamus, y el' cuerpo, compuesto de una his­
toria, suele reducirse al simple de un arte. 

Armonizar en jRstO medio 'el fin de estas Cl'!­
tieas, parécenos .el propósito de la verdadera 
crítica., que evite las imprudentes profanaciones 
yte·merarios juicios del-biógrafo las átrevidas 
tésis del estético y las aventuradas deducciones 
del historiador. . 

Esa armonía es la que nos proponemos en es­
te modesto estudio, en que trataremos de ver la 
relacion entre la época y la vida del poeta y 
la parte que ellos tuvieron en la índole de su 
maravillosa poesín." 

OtrQ tanto decimos 11osotros de' nuestro 
poeta.. . 

Rivera Indarte como Leopardi. ;triste, en­
fermizo, espatriado, nutriase C011 voracidad' 
en la literatura clásica, pero sus produccio­
nes siempl'e rebestianun aspecto romantico, 
prelu.dios sin duda de la escuela que Eche-· 
verria introdujo con tan buen· éxito en el 
Río de la Plata. . 

"La amada, la queritla, la esposa de Leo .. 
pardl, se llama Italia" la esposa, la querida, 
la amada de nuestro bardo se llama la Pa-
tria. . 

Un amor grande, extraordinario,· .inmenso 
a. esa esposa qu·erida produjo aquellas octa· 
villas que titl11a Adios á m.;' Pa.tria.; inspi­
rase mas tarde en las palabras . de Alfieri, 

...... Scolpita 
mírate ·en· luí, padri, é fratelli, é esposi 
la infamia vostra, (Bruto primo) 

y dedica al pueblo de Buenos Airea el 
siguiente son.eto: 

La mashorca otra vez segun es fama, 
Ha en los templos tus hembras deshonrado,­
y ellas con rostro lle"lUl sonrojado 

. La cicatriz de :látigo que infl\ma: 

De l;onor y libertad muerta la llama 
Sobre ttimbas T(lrquino entronizado; 



Con .sufrimicnto estúpido cllcornu!o, 
Nllda :111 romano pueblo en ira inllnlllu: 

Vé á -/1115 pati-icios en cadalso h~rrendo, 
y medida en polvo la romana ley, 
Rasgada lt Qzotes l!l plebeya c.spaldtl; 

Pero sus grillos destrozll rujiemlo 
y el trono y In. corODa de su rey 
Cuando ú Lucrecia Sexto infomó el haida,· 

-o 

Esa corta composicion hace rererencia. ¡í. 
los ultrages hechos por' hs o!das del tirano 
Rosas co'u las señoras de Buenos Aires. 

Por Jos años de 1841 escribió IUvei-a sus 
poemas Don Cristóbal y la BcdaUa de 
Caagua~ú. # 

Aquel poema es la narracion histórica de 
un hecho ~e firmas, de Ulut bab,lla, en el 
que nuestro autor ensalza ~os lúJros de la 
libertad contra la brutal til'n.uia que ha he-
choépocn en el Rio de'la Pláta. . 

En este poema en que campean 10':1' sanos 
pdJicipios.repllblicallos hay'un fomlo moral­
cristiano base de.todas las obra:il de Rivera 
Indarte. ' 

Lamartine y Chatea"ubriand le han 'pres­
tado quizá al poeta la a.rquitectura del poe' 
mal si se nos permite ,decir asl, Byron tal 
vez las formas plásticas, la' ol'ltamcntaciou 
del conjunto, .-
. La biblia incuestionablcmcnte ós ?nisal 

que Rivera cploca en el altar de s.Ít.s 
poemas, 

n· , . 

¿Aque escuela: literaria pertenecía RivCl,á· 
Indarte? El .mismo nos lo dice, y sus obrás 
confirman su opiuion, En una nota puesta 
á·su poesia "El preso Oristiano". dic.e :" 

L'Mi poesia es. romántica. y catolica; ne 
por que formase yo intento de que fuese asi 
sino por" que el debe!' es naturalmente' ro~ 
mánt~co, sas. ideas y sus pa.1~nl.sson 1'0-
mántlCqsj por que el que pena, el que padl>. 
ce persccucion alza iuyolutal'Íarnente su 
cspiritu al Cristo e.warnecido y puesto en. 
un!). cruz. sobre el Calvario. 

bi¡ cs preciso desengañarse: las penas no 
non ciáslcas, mitológicas, ni incredulas.". 

E~I 11i1 hermoso escrito literario del Sr. D. 
Juan B. AILCl'di, relativo. al infonile de la 
eomhiioll c1neificlUlora .de las 'com'ÍlOsiciones 
pucHcas presentadas al eel'támen de 1841 
,leterminaha asi el carácter de la actuallite~' 
l'atura ll\tino-aHH~L'icana: 

"Ofrcce la literatura actUlI.l de estas.' Re­
pulJ1icas, :í mas de los tL'es eamctares seña­
la~o~ por el informe, los que resultan de seL' 
cl'lstlann, por sr¡s creencias religiosas, cs-

piritualistas, ]lor su l~lora1- social ' .,: 
"z'\(~ 'fl 1 t 1 1 " y CIVl1.L· ,: .101 e , ( e apos o al o y prop"gal1d. , . . . ... .\, pOI su 
1~1lS1~1l¡ progl'eslvn, por su fé en· el clOo' 

Íllos,o~co de la. porfectib~1i<1ad indefinid~ lil~ 
nue",tm espeCIO; p'l'ofetJca pOI' D-t\ l'llt' 

o 1 ' , ., -Inla 
creclI~la en c pnn'cnit' (lc la. America y <l -1 

. munilQj fr:ll~C~ y espont.:Í1ica por ·su P1'!)c"C(l~r 
_(l~ éomposlcl.Ollj del~lo~dtticn.· y' popular, 
I~r ~us ~(H'maS de estIlo y (le, l~ngl1a.icj cs-
1~I_esIol1 comJl~ota ~el nuevo rcglmCl\ amerí. 
cano l Y rcn..e~IOIIn.~la (lel viejo, hasta en las 
~ol'mn.s del HlI011ln.¡ atent.a al'fondo mus que 
a l:,t f~I:.ma. de 1 1)eIl3~1~ieuto; l\ la. idea. que nI 
e~tll0, :l la belleza utll que á la· helleza eli 
Slj c~laldadora (It'~l valar y peSl) de las· e.~­
preslOllcs, mas 1J1en que de la fuerza de' su· 
odgcm gramatical; inelina(lo :í las ideas tl'e­
nera les y a.l l~SO do los tCl'minos geneL'i~os 
y ~bstra~tosj lIlcierta, móvil, flnC'ÍuallteenSil 
estIlo, como los usos y gu'Stos' de la 'socie­
dad qu~ l'epresentAi l)~CO pl'coeupadll. eil. 
C~Hl.l1t~ a las Cl)l1VemellC.laS tl'ad¡eionn.les de' 
sm~:íxls, po.r que piensn. co'l1 Larra y V ÍctfJ1' 
Hugo, qllc'las.lengnas se alt.eran, cn.mbian 
y ~e deSenVl1el ~en; y cQl10ce con· Cháteau­
bL'm~H\cn vista de lo ql1e'pas!\ en los Esta.;, 
dos-Umclos, con el idioma inglés, "la.' rapi; 
d~z con que.una lengua se altera hfljo UR 

CIelo .extl'all.lerO p~r .la uecesiclad cn quesc 
constituye dG Slll11l11lstmr esprc;;iones á una 
eultlll'R. I~eva.,'á una industria, ú'a1'tes loca~ 
les,' á 'habItudes I~acidas del snclo~ á leycs, 
á usos que constItuyen una socicclall di fe": 
rente (1) :,. "negligente y aban:lonada en 
~us ~orma;;j comnnmentc e~tl"avag:mte, in­
correcta y sobrccal'gada en su estilo . mos­
trálrdosc c~si siempre atrevida y vcll~m~ntej 
mas~ol1traIda; á.Ia rapidez de' la ,~j.ecncion· 
q~l~ a la pel'feC~I?n de losdetallc3j mas es­
plJ'~tn.al. que erll~ltilj d?f!1innd.a por una fUCl·-. 
za mculta .y caSI selvR.hca en el pens:l-mien-. 

_ to ~ señalada por la singular fecundidad y 
v.anedad de' sus producciones; rasgO· }lar 
rasgo, en fin, como se manifiesta en los. si:". 
glos democráticos, segun las' p'¡;'Ofllllilas obo 
sC1:vacioncs ele ,ilfr . . To,a.¡ nelJille, á quien: 
hemos coptac1o literalmente cn. esas llltima~: 
lincas," (2) . 

" Este cnmcter del movimientoact1l'al de· 
la literntnra.;oentl'e no.50tros, no-importa otra 
.cosa, en su mayor parte, que la extenc.ion (le, 
los priIreipio3 de. nuestra revolucion demo­
Cl'ática, al dominio .de.1lJ. literatura y. de b. 
lenguaj 'un paso mas, una paz nueva, dig~í,. 
maslo así, del cambio de 1810:' es la lcvoln­
cion, que se hace en la eXllL'eoion (la }Jtel'a­
hu'a) , c1espues de haberse hecho en la idea 

. . 
(1) Essai sur lo. litterntnre anglaise, 5 o pnr(i~, 
(2) pe lo. democrlltie en América, \'01. 3. chap, 

Dll . ' -
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(Ú1. socieda!l), que es'l expl'c~¡O:l re.phseata. 
Rigorosamcllte bab'mÍlhl puc~, l;~.ill\·ca­

tnd no es la nutOl'a cle ·este {"ambioj- la es 
p:incil)almente In cl~m001';l.,·i:1j 1':!rll la ju­
Ycntu!l tiene clmerlto illtli:5DUt¡tlJ le de habcr 
s-ábitl-o cornp: endcr .y IIcII:1;·· las . cxi!~!!n::hs 
inteligentes (le: esa. demom'ad:l, ,í'" quien los 
poetas :\Utel'i-o!'~:i rc~h:1.z Iron tulla, cabilla CIl 
el gobierno rcandtu~ío!l del arte, Ella; ha 
dicho con la.- gCllenicioil (lc La¡'r:1:"Liber­
tafl cn litel'atnra, COllh) e11 las al'tc.~, como en­
la iuclu;tria, corno.cn el comercio, C,91110 en 
la cOllcielldn... HéaqitUa divisiOlule la ,,¡><l- . 
ca ....• " No queremos es¡1. litel'atul'a rc<1u­
cida ~t las gnlns del ele ,-ir, ~I son (le la rima, 
á entonar sonetos y_ onns elé circuil,-t<lllciasj 
que concede tildo a 1:\ CX¡>I\Hioll y n:Hl~t á 
la idéa;siu , ulla literatll_a,hij-I oe la expe, 
riencia y de la historia, y faro pOl' tnnto del 
por\"enil', c!!tu'liosa, nnaHticu; fi:osúfiLa.; pro­
funda, llcns_állllulo toclo, dldéndoio tollo ell' 
prosa; en YC¡'SI), nI alcallcedc· -la mnltit l<l 
ignolalite :1l111," " 

Excel,to "h negligencia y el abanilnno. en 
In. forma, como Jo extrav:1gantr.·, In Íll<!or­
récto y lorel:a¡;gndo e)l el estil"," ~í..las }loe: 
sias oc llinwa Inrlarte con"¡cneú ::tqudlos 
cal:actcl'cs, Per.D 1!:\y otro que tambicll le 
condene, y que el mismo autor f(i¡'millo en 
la illtrodueeioll elcl pnema- Don Cristo.?al, 
hn·blm¡¡]o 'rle In poesia cn.general. Se ex-
presaba :Isi : ' _ . 

HLa poesía rl~be teller uua mi,jion rle cas 
tígo y de premio, debe tener. un" vida renl 
.Y no p~f(1efSe en el fJli1tonicisJIl.P de l;s ¡,<leas 
ó en la e3p'ld.tl1alizn-c:ion del nmOl'. So-· 
lemlliznr las fiestas en honor <le· 103 hoo'o:!!! 
y llIaldedl' - tí los tiranos, fue el destino que 
tuvo en la ailti~Uc(l;.<l," ..' 

y á ese destino la ~plicó el barclo p01'le-
1i.ó, (3) como ,se puede ver eils:1 "Cristiano 
Preso" "El 1'-cy Baltasltl'" y ensn "lJocma. 
á:Mayo." . ' . 
.. IIlI·. Demngeot. al, hablar de lns O~l(fs y 
Baladas <le Vidor ll'uJl:u (I:Omplleflt~l~ ~i. la 
eda<lde 15 y 17 niío3.) ~les))Ues de elojiarlas 
cual merecen, dice: "Cada p ÍEZf1. ])a.recc ('om­
}mes,ta <le 11al'tcf! uuidas, hel;has cuidados.a­
mente )as l1llM despl1cs de las otras, y sol­
darlas con inteligencia; el talento está en IOQ 
detállcs lilas biclI que en la concepcíoll." 
. Esto nibmo se 1101:.'1. en algunas poesias -de 

Illd.\l'tCj· como en la deHEulogia Verez." 
Pero hay otras- eornltosiei.ones de Rivel'a, 

llldarfe,- eu las euale'! campean, no <lircrni:is 
los buenos versoS, siempre.losohaeia de exce: 
iente .ley, Bi~lO el brillo de lQ. imaginacio .. , 

(3) Ha pBd~cido un error el aeilor Caicedo_· 
¡Rivera l?d~rte no es p0rt.efto ainó C()rdobés· pues 
aquel abJE'h\"o solo se aphca á los bOlZcwrensfI$, 

la fILC1¡·za ,lcl s:mtiuiic,ntá" tdllt..::l~ioll rcal-
mente 'Plietica ...... (-l,) .. 

Como un~ p;'ucha. de lo 'lue a(}ab:tmo3 de. 
nfimfnl' "qu.:Itivel'a.Ilid¡lfte ha. na.cido poeta 
y que h(!ll1l1s-confinna.dü ('(111 ln. autorizada 
opilli(ll1 de Ins alll-el'iOl'C,;; frase,," podemos 
l'epl'o<1úeil" lnteg'l'a. su I~enllosa compo3b 
cionHt llos(l1'io. 

Dic(\ lIsi.~ 

Cnra mcmoriu de mi licrllB lUndi'o, 
'Del pedlo nn11l~a le. salJré nrnflur,­
Sil mano un r1ia en él te eolocára 
Como ú iilfúlillle y. s:mto falism:m, .. 

A mi frente s¡¡¡¡ lúbios.se jllnbron, 
y Sil l lauto l'.orri.~lld() pór mi faz; 
Alzó la ,Héslra el! nOlllure del 'Eterno­
y pr'Jl1l.lJldó su' bClldieiou·uc pnz. 

Pércgl'ino '1n el nHmdo. dcsdeento\1ces. 
Miro horrísono el !·rueno retumbar, 
y. el rayo de&r,ender·ÍL los p~ladcsf' 
y ú. mi: mallsi<m·lmmilde respetar. 

8i!Jclll·Ja ]101' tu in{]njo mÍ!¡lerioso 
La. prClteecion se ·akanza ccle,tial;,· 
Das en la I-ina nmparo, ,ven In n1:le~te, 
LaulIreola ele l!-,>s justos inmortal.. 

Cnimdo Sa{(\I1 ci,libro del pecado 
G07.0SI) lleve ¡o) juicio di~illnl, 
Tú bmraro1s ,;~15 p,\ginas hOJ'rible~_ 
y el fiel de 111 balnnZl1 inclinarás. 

Ln 'l"ez que tus palabras pr.milJlciamos 
Suspende el purgatorio su pmlllr,· 
y hlS- Ilitsen\s allllfis qlle allí llllhitan­
Cerenuo ven el tél'mill<:l ó.. su lIlaL 

_Antes que vengct de la noche 01 g~niq . 
COlI su VlIClo 111is oj.OS Íl cerrar, 
.1tIL corazüD COt.l te 111 fiJa enternecido .. 
Bsta 'duh:c reliquia llIutcmul._ 

y despllcs ...... á. Oll:0 mundo t.l'llslodado. 
JIIlIlo Ú JIIi t.ict:nl\. mudre creo estar: 

" V co {~ 1111 allgel de 11IZS(-.l1l~e Sl\ frcnte). 
": Las .. 1I10s !le uro .v nic~c uespleznf,· 

Ut 

En Rivcm IIH1!trte, dÍl:c I\Iit.l·e el pOf;ta·no 
habút nacido: se fol'lUó COIl el estuclio. .: 

La cllispa M\'ill:\ queillccudia el a!ma elel 
'mortal prellest.iuado lo h:i.bia si(~o Ilc,gada, ~. 
el, lluevo Prometcn, en vez. c1e u'la a bus cal 
al cielo la al'l'ebntti á la herray f116 poeta 
contra 'los decretos de 11l. natnralezH. La. 
lectura del Dt~ute y de la Biblia. hiciel'oll vi­
brai' algullas cuerdas SIlUOI'HS (Je su ~Ol'azon, 
y elltol~ces di~ slll~ pdme,rasnrm,olllas. El 

. infol'tutllo poetJzÓ'sn alma eOll la melaneolla, . 
y los suspiros del doloi' al l)c'tsar - }l0l" sus 
labios se cOllvirtie'l'on en endeeltas tenaz~. 

(~)' En s, biogr, 2 ci1 série ps;95 á. 101, 
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·mente d!tb9rn.das, ba}) la l)l'e~ioa it rccisti­
bl~ de In. fuerza.· de lit vollllltad. EIl cste 
estudo el CjttllUO de los poetag illgléscs vine) 
á scr para .el Ulla revelHci .. n qnc le iluminó 
cn el camino por (Iollflc dcuin. nml'chll.!', Na.­
d;\ cOllyenh l\1ejo1' ~l. la llatu\'aleza tIc 8;' ta­
lE~lI~ll q¡¡~ el C!\l':u:tcl' prot'nallamclltc'filo:ióli, 
co <le b P()c'!ia. iligléi:l, In. lÍniea pocr.ia en' 
que. 'ospoet¡t~ Jlo-sepcl'l1)itcn faltal' ,1.'h1, 
ye: ¡}Jl.t1 y ,í la eÍenc:ia, ~í. loqne dcben el 
privilcjiu de qn:! g'OZ:l,:l. do ser cibr1vS e1\ 1:1. 
td!JiUli\ y" en lú;:; trnt:1rlud Ile filo::>ofla, (1.>11 

e30i3 1110 ido.:; ü.la YLlta, L:llartc ann.:llrl;Ó tí. 
'pClnar cn Yersos, aí;i es f]lW, la calillarl m'\3 
1I0table (In SI:; pn)(la~(;iuac., poutit;a:~" e~ In. 
I'Íqnl·~~:'l. dll ille¡¡;3 en que abU¡¡chtll, y el tOllO 
reflexible que la.; ,de rnba, 

Desprtlyi..;to' ele h~ facn1t.1"cles pel'ceptivM 
del poct-l. lLll' \!(},;at'Íoll. tuva <pe sllplil'ln:J 
'llor el nrt<', cdtu,li:tII(1\) b poe,~h Q0n10 qui, 
ea .cstu!lia una. cici\eitr, ;:::'u 01(10 l'eb~!f1c á 
1u urmoliia 'ó~ c¡lneó' en .'los ellS:l,yOS rÚ~ll'it· 
1\10 5' 1:--. e:1.ilc;u h, y (l.'m'lne ja.m3.·s pu(l) e!llI­
scg:u¡r (br' {¡,-t15 VCS:'hS el núrncro d\} eso~' 
VCi'$OS illtuit¡vl;squ~ ::;alea fan • .1i!los (]o .t1:1:\ 

"p¡ez~t, CO!!10 Mcnor va de 1<\ cabeza de JiÍ tÚ­
ter, con:3ignió s:lullrcliulll'!,H ~í.' la medirla, Y. 
.cU(úlitrú ea la-'3 c1i11\:ult::rlcnnismas (le In.' 
ritma su principal uuxiliado!'; y ta:'e"¡l~ll(11) 
de h inspiradoll espontlÍ,IlCa, la snpliÓ con 
h1.ic1ca. Asi ~s conn In. poe.:lb se rel1ujo 
para el ~í. Tnecliila Y pemamiento, Para ter­
minarsn elln:'acioll jJoctica en prcn{liÚ' n,l e.:; .. 
turlio concieuz1H10 de 'los clásieos, 'de los 
'poeta~ it¡iliaIlOS, illglc~e5 por~uglleses y es­
pañole'¡J para dar por' este meaio,á su imnji.' 
nacio!l el tillte pueiÍeo' que le fn.ltaha, y 
cOI1~:gni(', como llJs viajCl'03 que ntraviesan 
campos semlmúlos de yerbas aromaticRS, 
impr.cg'nar el alma eOIl b'U~ perfllmes~ . 

Asi..es~omo Rivera Indarle se hace 
poeta, 

Para, los q' están en elseereto de las' c1ifieul .. 
tac1es COII qUc luchaha, sus verso~ elabora­
dos bajo las disd pUna.s del estudio, se .pre­
scntall como los inst~ úmentlls de tortura del 
cenobita' subol'dinallll" cruelmente la mate­
ria. Para los que no estiln cn el secreto'·,· 
basta leel' sus produccion~s, }Jara conOI.m' 
9ue ~ra ~11\ poéta de fuerza., y 110 Ull poetá de 
Inspu'aClon. 

.PQt:ta por eleccion 'le cm mas fncil que' á 
otro cu:tivm' iudistilltnmente t.otlos los g'ene- ' 
rEM de, poesia, y en efee~o, la sátira politiea 
y S?~"1.:\l, la ocla, lpa 111m n.o s y'los puemas 

'l11LtnotlClJS" '. . 
No(ller 11:\ :Jkho:~'¡La : poesia hnvenido 

'" - ~ ~ '1 . ncompan¿tha be tres musas lIlmOl'tn el:; que 
'\domillarán las generacioncspoéticas (lel 

"pOI'vct~i!'j la Fc,b TIeiijion' 'y :ln -Liher-
tall, (:J) _ 

~l':\lc,dlall amI) bs, musas de llivern In, 
darte, (Ira empuñasc cl aqll\ del ~ahnista 
Ot"a sC:lcompniia';c (,'(i1l"la linl. d~l Til't(:o {l' 

coa b,t (lllL:e cItara (le An:uil"e,lil, Tenia r" 
~!ra l:e~¡.iioso y li!!l:tha la lillenad, por eso s~ 
111':11>11'0 en e-stn!'; tres deidarles, y por eso fué 
pDeL:, 

'l'c'ui"acll ·sn' en bcz:1. lli1a poCtica es pcr;i:tl. 
par~ sn nao, C]ue no cra la (le Hoilca"a. ni 1:\ 
de POrlt<·¡o, pe!'Il fJIIC ~ill ~ll!b:l!'go \lO estaba. 
CH P",;','iI,t eOil 101 S' l'eg'las al.: eotO::"l lt'gi.~lnllo " 
re,,, dd bllell gn,~to, 

EH m:1Íeria (le poesb 'sflgrarh' no recono' 
'cía mas maC'1ti'o CJue io~ lihrv~ P¡,ctiCO,'i del 
A tl1'iguo 'l'cstamcl!t(l, FrOCUl'lllH1o imitar-. 
lo;; y pc:ietrnrse de 611 c,':iJ)iritu llen'alJn á scr 
p:'osnko ~í·.trl1eque ae reflcjar ex'actmuentc á 
su mlddo, ., 

Hcspcdo de b: POCS1a e!\ gelll!l'al pensaba 
<)ue rlchino .tcne:" Itn 'ohjcto rletcrminado, y' 
m:uchnr ('onfil'meza heít:Ín. el, como la hah~ 
r¡ne se' dirije al b:allto, ·Cllll c~te muti~'oha. 
<11c110 en su illtro(l11n:ioll nl peCina de D. 
Crhtóbal--:u La poesia (lcbc tener IIlla· mi ... 
u.:Sion de prcniio'y, . (le castigo, y nQ pCri~l'~ 
U 3e en el pLL~olllcl:;mi) <10 !!lS Íflea~, ni en 
"L~ C>lpiri~lInl!z:\duil del amo\', So;clUuizaC 
"las fic~thi cn h,onul' ,le l\)~ hl:l"OeS y mhldc­
'Idr ,~í 10<'. t¡r:UlO.~ fu~ el dC:l3tillO qlle .tuvo en 
tll:! allti:l,tic{b<l,'-' 

E~\esto Se fuut1,ab:t para c,:;tablcce;' 1:1. su' 
prcmacir.l1e 10-; .pOe~flS patrEt\l;o3 ú <le cir­
cllll'ibmins" lo que 'adernas de 110 carecer Ile. 
fn !l rh,m en to, Erra' ll~tHra 1 ea Uli CSC1:ÜOl'· t1e 

-cil'lunstancías, SUiJ poemas ~1l cste genero 
enm vcl'naderos mO::l¡Uco,~. pacientemente 
t. ahajarlos, El lo CUMo/lda. 'muy bien,. por 
eso decía en lino de, ellos :,-:-'~He mezcladó 
'segun cstlitr en mi alm:t las 3rmOll¡a 3 de la. 
';esperallzaá los grit·os de In tlesespcrac-iou, 
'!y lí lo!; desacordes ayes. de las }lcnas, las 
"bcniticiolles·¡]el dc!o' cOilhs bla$femias do 
'~los conc1wnc1us, .y laBfa ntasias de la. inspi­
"radoll á .Jos ,p~'esehtimiclltos ¡lIteriol'es, 

. ·'Lo 'tiue scní 101:u1'a. para. llUll';hos 'para mi 
" ... (6' )" M poesm.· " 

rrales el'all- SLUs dotes c1epoeta: tales sn3 
iqeassobl'e la poesia, ' 

, Contraigámonos apora '60 La ejecucÍul1, 
·Las poesias· sngl'adas de lndal'te, soupor 

lo gener~,l de merito, ·pol'la·e,:;cncia bíblica. 
ele qu~ están. ¡m'pregonadas, PQl' la ullcioll on 
ellas derramada, y sobre toclo, por la fe pu­
rísima yel sentimiento l'e1ijioso que JallUll­
treo 

(5.) Discurso -preliminar de las "Harmonius" 
de l_amnrtiuc, ' 
. (6) Prólogo al Poema,'de D,_ Crif!tóbal, 
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En UIl siglo cn quc, POI' une3piritn de imi- I 
~tacion se hace gab del cSl:cpticisl\lo amargo ' 
M Ll1crecio Ó de Byroll, ó' dd llli"tid~ml) M­

ti"tico de Ohateaubria1ll1 y' Lam~,rtine, mit­
uifiesta gran Jucrza. (le alma el poeta q'ie 
impulsado tan solo por su:> ci'r:cilt:i"$ empuua 
el arpa de David para eanüü b03"H 1abauzas 
dert:eño,·. 

A la sombra de las a!~:s de 1:1 musa. cris­
tiana han 8iiJo e:3criÍ;!~ lal~ j/dDlLiMI lfe­
bráicas de Intlal'te. Elho) g,>las, sin:) hubie· 
se escrlt\) m:1S, bastar;:;.'I, ¡)IIi a crilifiC~/r­
lo de poeta, (7) sin cllliprg", t¡He la 'mejor 
de ellns, la que se titula B¡'/s/¡a :;(lj', es ulla 
imitacioll de la visiou tl0 Balthasir ele Lord 
BY)'on (8), pero en bt r1d primel'o Be contie­
nen algunas l'efle~iol\(::s su:emllc,~ que, HU se 
encuentran en la CIel pueta iTl~)'les. 

He aquí íntegra la poedi:d qt;~ se n~fiei'c 
el señor Mitre: 

JJ[llIIe tlu:ses Pllares. 
DAXIEL, 1- 5. 

En 'el'il!lpio fcs[ju 
~l rey BelsllOwr estaba 

,Cun la c,>rona en las sienes 
y sobre un t1'o110 de plata 
y damas '!J cortesaJíOS 
y toda, la sien'u !Jrey 

Se '/Joslraim 
y eSclC'})/ICUrt 
Gloria al ?'cy! 

De Israel los vaSGS de oro 
~ue se tragerulI mllndaba 
1. en eilos,el "ino beben' 

• Sus conCI\Uin8S amadas' 
De orgullo y lasci"íu lleno 
Sus ricos lI1!UJtus desaarra 
y en la d~smidez he~lllos~ 
Su disolllcion alhaga ' 

Y-damas '!J cortesanos 
Y todl~ la ~ierca grey .­
Se lloslrabct 
Y cstlamaba 
Glot'ia al rtJy! 

"Los verdes ·Ój0S del rey 
Parecen dos, esmeraldas 
La púrpura de la rusa 
Sus rojos lábios no jO'llala." 
"Dichosa ia virgen h~lla 
Que oye sus dulces palabras, 

,Dichosa la' que en sus brazos 
1)e amor el aliento exhala." 
"Pnídente y subio es el rey 
Justicia tan solo manda, 
La tierra adora sus Leyes, 
Ventura eterna le a~uarda.\" 
"Que vale el Dios' aeIsoo61 

~7) NO,ten los lecto~e~ ql'te- ~tI.Iltesasegti~a. 'el 
senor lIht~e (y ?tros críhcos) q~e ·Rivera Indar-
te 110 habla naCido poeta! -

(8) V. en,11l:8 olJras completas de ,Lord-ByroD 
las Melodías Hebráicas. ' , 

Contra el, puder 'de su espa'da 
De los mfseros jndios 
Cuúl es In triste esperanza!" 

y damas '!J cortesanos 
Y todlt la sie'/'va grey 
Se lJostrabc¿ -
Yesclamabn 
Gloria al Rey! 

En esto una horrible mano 
Sobre la pared ,gra~ára, 
Senteucia que nndie entiende 
y f'1 _rey Belshazar temblaba. 
Em, ?n(!II,e t!/!'SSCfi plares 

,La mscrlprwu de la muralla 
:. ul rey la corte y el puebl~ 
lerror de muerte causaba. 

-A sus l1l:lgos les preo-únta: 
"Qué dicen esas plll;bras'?" 
y ellos responden confnsos: 
"Nuestra eienciano lo alcanza." 
La reyna eutoces le dice: 
"1Inl11a á Dauiel, á qué aguarJas? 
Es hombre de Dios' querido ' 
y en él tu padre confiaba." 

y damas '!J cortesanos 
y tod.a lo sierva gre'1j 
Se a1óaba 
y esclamaba 
¡Ay del rey! 

"Si aclaras este misterio 
Que micorazon espanta, 
Segulldo te haré del reino 
y ves:irús escarlata." 
"Trisk 111ortal.' qué me ofreces 

'Cuando á tí todo te faIfa? ' 
,En esa inscripcion yo leo' 
Tú YÚS á morir 1J/alillna. 
En esa itlscripcion yo leo! 
El 1\1edo y Persa mañana, 
Se dividirán tu reino, 
Las riquezas de tu casa. ' 
Pues blasfemaste de Dias . 
Tu triste huesa mai'lana 
Del último de tus siervos 
Será c'on desprecio h911ada~ 
El gozo de los tiranos 
,Es cual fosfOrica llama 
Que en ,la noche tenebrosa 
De las' tu 111 bas se levanta. 
Solo un istarite es la tierra 

_De sus caprichos esclava, , 
Pero él pasa y sus yerdugo's, 

'Son polvo, gusanos, nada.. ' 
E;n tanto al mísero rey-
La pena y terrur desmayatJ, , 
BUSCll tÍ los 'suyos y éncuentra 

. Solo á Daniel 'que le hablaba. 
Pues, alllllas g cortesanos 
y toda ln sie/'va grey 
,Se aleJaba 
y ese/limaba 

./Ay llcll'e1j!. 

'La 'Muel;te de Absalou-es cOl'l'eda y seriti­
'-da._Sanson es una composicióu muy imper­
fec~a, en la qne el poeta ha quedado muy 
inferior á su Rsunto; sin emba.rgo de que en 
su esposieion dramática se reconocen inten­
ciolles ,poéticas, que parecen el resultado de 
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una larga m'eclitación sobre los lioros sagl'a" 
dos. En la {tfuerte· de Judas llay algl1n:.t~· 
pinturas acabadas, pero el desarrollo de la 
accion es jeneralment.e lánguido. , 

El Rosario, que hel!l0s citad? y el ,Cr¿s~ 
tia.no P.reso, pertenecen tllmblel~ al.lenero 
sagl'ado, en el cual tiene algunas otms de 
menos me1'Íto. ,. '. 
. Entre sus poesías--er6tic~s hay alguna.s 

tiermis y elegantemente escntas, tales COlll.? 
A una "Víre-ell Estrangera. i .' "Ven;os esen· 

. tos en el golfo Mejicano,' ~ ¡¡.Tuya es. Bli 
Gloriaj" y Antoninaj" pero degcuella sobre 
todas la que se ti.tula A Tí, que es una de­
claracion de' amor. 

En ella se encuentI'a á la vez la armonla 
del ritmo, la delicadeza de las ilÍlágenes y 
las ideas, y' la suavidad de la espresioo; 
dotes que borra~ los'lijerisimos lunares que 
tiené',(9) , 

'. 

• 

Una reina pregunta á 
un caballero de su corte, 
cual era..la dama de sus 
pensamientos, El caballero 
resistió por alglln tiempo 
á satisfacer su curiosidad; 
pero al fiil le prometio 
cOII)placerla enviándole el· 
retrato de la que en vano 
adoraba. . Al otro dio. la 
reina recibió un paquet¡¿\, 
Abróle y era"." un espe­
jo, •.. No me has pedido 
el' retrato de la que amo, 
pero yo, te envío un espe-· 
Jo. '. 

Mi armonía te ofresco niña hermosa' 
TIa.del negro cabello y tez de 'rosa. " ," 

Pero á dó te remontas, alma mia? 
Despeñadas caer de su osadia 
Al mirar ese Cielo otras no viste? 
Quién á.tí, sin ventura, quién te asiste? 
Mi pensamiento audaz raya 'en lo insano 
y el arpa se me escapa de ..¡~ mano. ' 
Débil Y vacilante mi e-;peranza 
Cual culpable á los pies de la '~enganza;. 
Me imagino un momento de tu enojo 
y me vuelvo con prisa de mi arrojo. 
El incierto temor mi pecho eUlbarga, 
l\'li lengua entre los labios se, aletarga, 
y busco en vanO ,mi encuwbrado acento 
Que murmura cllal súplica en el viento. 
Pero o~emos!, .... seDsible á ageno lloró' 
Su seno es dé piedad rico tesoro, 

.. ~Ú· Í>o~t~ . ~~bi~i~~~, . ~~g~i' p~~d~;;~' ... 
Cuando llega á tu umbral con su corona!: 

En calma el corazon no suspiraba 
Sinó agena miseria que lloraba, 

--- -
(9) La Argentina la ofrece íntegra •. 

o por la madre qile en la Patria ausente 
0011 veúeraules C,lllas en la frente . 
Orando entre nccl"t.isimos dolores ' 
Por el hijo infeliz de sns amores 
Ya le lIIiro. cacr E'll \n uatalla. .' ' 
Destrozndo por hórrida. metralla" 
O 'lne le encorra \'cugatiYQ el cu-ello 
Con Sil pinIllo. ministro de degüello 
Y lo im:J~ina en el sepulcro helado', 
Sin malernule!i preces arrojado . 

El crlld? desengaño que amor mata 
La memoria borro de aquella ingrata 
A. quien culto rendí: sirena hermosa 
Slla\'~ á la por q.nc. aleve y engaüostl. 
Un hempo, .de Dll VIda blanca cstrella 
Por su amor suspiré triste quereHa, 
Su mole el infortuuio me lanzobu 
y mi harpa enumorado yo pulsaba. 
Con mis ayes los mures resonaron 
y los mont.es de Pem los escucharon:­
Tiempo, en culto sacríleg-o perdido, 
l'~n su tumba sepúlte.te el olvido 
Y.yo alcance perclon de ese pecado 
A tus pies; oh mi bien) arrodillado. 

'Te vÍ una vez, y fuerza de misterio 
:Me hizo escItn-o del astro de tu imperio 
y en la n,¡che es tu imágell, y ·en el dia . 
Serafin de mi ardiente fantasía, 
En el.perfume te lIat1!} de las flores 
Y dellJlua en los fülgidos colores, 
y del C.clo eri los múgicos espacios 
Que el. Sol borda. con nacar y tupacios 
En la tarde te yeo. en esa bella, 
QU? ama la luúa,. reluciente estr~lla._ 

A veces en mis horas d.e fatiga , 
Esclamo con dolor :-su' somura amiga 
Daria á mi cansado pensnmienlo. 
Alas con qué vo"lar al firmumento 
y de sus negros ojos la mirada 
Tras de enipresa lanzándome encumbrrrda, 
Del m~r yo surcaria el azul ond'o 
En busca' de la piedra de Golconda; 
Ohácil\. el Golfo' de Paria, q l~e es de nerlas 
Porque allí alba de amor suele lluyerhs 
y oro, mirra y aroma el suelo brota, 
Mi navé seguiría su de.rrota. 

y cual esclavo fiel, ante tu silla 
Lleno de amor doblando la rodill", 
Esa riqueza espléndida que ~ombra; 
Pandría an.te tus plantas ilor alfombra 
O si' anhelar' mas Ínclito te inflama 
De jazmin y laurel iDln'ortal rama 
Arrancada del trono de la gloria 
y cubiert-a de1 polvo. de. victoría;' 
COn listones de azul y de esmeralda 
Te ofrecerí-a por . triunfal guirnalda . 
O con flores del aire y violetas 
Entre lazos de yedra malsugetas, 
Tu luciente caballo ceñirla, 
y el' fuego de tus ojos bebería., 
Las agudas escollos evitando -
El gulfo deja vida naveganda 

. 'Iríamos los dos y tus deseos 
Serian. dulce iman de mis recreos. 

Oh! cuán duro es un lecho solitario. 
- Del corazon -amante, yerto osario, 



Do la 1I101c Ilel nHo corlin:lgc, 
.Asusta eunl tic tlllnhas el rnmllge 
El nlma en r.ndll sOlilbra 1\lIí, .slkiirlg(>l· 
Deforme lan'H, sepulernl esfinge, 
y por un lI1ar pureee dil·idi,la· 
De los hermoso!' re¡IJCset!C la Tilla. 
La imagen del amigo I]uc lI\f¡ritl 
Tono esc¡uel'ei~ I'é la ftllltUSlH 
y creemos,.oit,-rúdns entlellllls 
O los l!omllls gemidos dc las pcnag.-
Si :Sl~ yoz .. dc ·la nube hlllz:\;;el trueno 
Ln ¡lIlnnh del {l!1I'or 1105. hiultL el sello 
y la e1éclrica ·,Iuz CjUc,11I11lrrda el rayo 
La. cabezo 1105 -turlnl C(ln' desmnro 
NÓ'hay allí quien consuele uueS!l'O pecho, 
Todo es fasl.id!o y dUlbs ese lecho.- , 

Oh! c¡ne p-lúcirlo snetio descnnsado 
POl" sospe~hHs .y susios no turbado, 
Disfrutan eso;; dos fieles mnanles, 
Que se contaron sus secretos autcs. 
Que elJ sus miembros d- sucüo d~.ri'tlmara· 
Su paz, al eOl'UZ!lll tan .llulce y eara.­
A.1Jí para los íulinl.l(.r do'Iorc5 
Tienen \.JÚIS:llTl{IS S311t05 los IImores, 
.Allí borrnn -del mundo los_ag'n,,"ios 
Sllal'es ·\.Jesús dc ulllúr en cnstos lábios. 
Sí torrentes de Ill\yinel cielo brQta. 
Si con.$lIS ~lIns frígidas. uzot" , 
El 'pampero pnln(·;o.:; l'1I1!llmbradI1s 
Tiernamente se Ullllcrmcn abrnzlldus, 
~Ile 'para ellos el rayo no retumba 
:Ni esq.uelcto infcliJl <1l"j!l su tlilllba" 
y en sus cúndidos EIIC¡]OS -mirull nitíos. 
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Jlecidos b8jo palmas en ar:IUÍllQs, . 
(} con la SGl:ra pnll1pa de hillleneo·, 
ÜHIIlllo el cielo beutlijtl su deseo. 

Cuando en huérf:OIlO lecho lIutno al suetio 
.Al 1ll0meu'¡e- 1M iHllÍgl'n, dulce ducrio, 
I:!e me aparec p , seruiin aluelo 
(lue de los altos coros ha boj fllJ !l: 
Peru, tu faz es á lIIis únsias Illuda, 
. y yo en cada.m/mda hallo ulla duda •. , 
y ya creo que ell ira son tus ojos 
Crueles. nubes qlle estallan .el) enojos: 
Ya que en calilla son luz de las allrtlTllJ\ 
üuantló e,soma en el ('orro de las.l.toTlls, 
Arc-o iris_!jue brilla en clnro cielo 
Desp.ues qne la torlllenta dejó el suelo. 
En la sonrisa eual perfume I~c 
De tn lábio de pÚTfmru y do, nie'-e • 
Esperanza y piedlll hanar espero, 
Pero Hléhese rígido y .se~ero. 

Si tn mano á la mia nca~o toca, ' 
y se endende en -p'dsioll mi idea luca,·_ 
Y' con plllcer mi c(¡raZan palpita 
y con .ardor ·-mngnético se agita 
:Mi sangre toda, se alza tu mirada._ 
y derriba mi .audacia anonada, 
y tu yision de encanto se, me -aleja 
Y'lm sonibrio pesar ó. mi alma deja.· 
Yo quisiera abrazar tlIS piés hermosos 
y dccirte .con .ayes dolorosos:- . 
Dc mi 110 hÍlyils así iblanca palomo. 
Q,ue el tiempo como buitre ne-gro asoma,. 
"i las llebras de sol de las 11l0ña-na8 

.Cubre COll lhinto y con ,pesadas ·cana.s:-
Bebe en la copa que el. placer te bllÍndo. . 
.Antes que el hielo de la cdad te rinda .. 
A~ que penan¡:lo por .. tus graeia~ ,'i~e 
Bajo tu ala dlllcísima recibe. 
Es omargo á los lindes de la ,-ida; 
Tocar con planta sola y doloriQo, 

y el muterao pluecr cs inefnule, 
A las (Pehas del ciclo comparahle . 
Como higuera sin ftlltO el lIIundu habita·. 
La <¡IJe alllur -rro sintió, 11lug'cr maldita. 
]<~res jÚl'ell, es cierto ..... peru obscnn¡' 
Se m'nnza el pOfl'cnir con. rostro duro. 
Rósns pnedc ofreecrte y elal'cllinas, ' 
Mus cipreses tnmhien, rndas c~pinas .. 
PUl" 1II1l1itllltl nnes.tro hny !lO desp¡:I;lClemos 
Lo 1111\5- derto es goz¡:¡.r:l"""ml bien 'gocemo~' 
De ('~t,\ \.Je\ la y .1I11ri¡,)n pJimayera . 
¿(!tür:n ,-suQc ellal será In "cnidera? 

N.o soy bello es "erdn'd, pero ¿r¡ué importa, 
Si ':,Ü . .,alnll\ .deja tu beldad absort:.fl . 
Cnnndo 8n's en amor jnnl.nu .su.s cuellcr¡¡ 
No SOIl ul par'los dus. altos y bellos, 
y annC¡ lt e In IIna arrastre tristes plumas, 
Las dc su allindtf, .b\:1nc.p. cOI1LO espumas 
Oro- IIm'en y azul entre. -SllS brillos 
y, deseieilllen ca. lluíl?icos nnillos. ' 
¿A la hognera- del SOL. inmensa y alta 
El fnegl) de la estrella le hacé falta? 

. ¿Si ~eJ.esell'll"o es humilde y si '1[>, .adora, 
. <,¿ué le ill1Jlortn si es feo á su Señora? 
Esos lindos y fr{¡gil~s garzones 
No t:enen de '·O.l.eIlU los COl'll·zoues 
Para' cS[lliír con cOllstancia hasta en el sueño 
Los dorados capri~ho, ue Sil dueüo, 
Pintadas )n::tritl.l)~a.squc al. sJ! velan 
y de la,Huehe 'n[ .úbrl'gQ se hielan. 
Espiritns (Iesnlldos.de .csperanZQ, .. 
Su deJeitL;) silpremo es la ml1d~nl.ia·; 
El amor.'en 1I';sotr05 lJllllCn mucre 
y' con los \ulus mas Yigor .adqlüere. 

Para doblnr el l1eso de' mis mojes 
La lI1a)icia ue pérfidos rivales 
Alcjllrme' p1'o('.1I1"I1 de tus brazos­
Urdiéndomc en mi delH.l.a 'ocultos lazos, 
y llÍO'riluas de hiel mis. ojos gillleu 
y me.z.uUlha al oido ,·oz de crí41en, 
Pálal>ras en idiolllll misterioso 
Que. no pnedu e&pJi~ar V()l" h01'~oroso:- . 
No .prefieras sus tllIstaS a -IQ.~_ nu~. . 
Sin qüe tÍ Jll"l1cbn por tí pongan sus dll\s. 
Rello~elll05 .üe -uuíigllCls caballeros-
Lns cos!ulllbres dc urnor y. COH acero~,_. 
Oispulemos tu !lien en ,li~a.,duro" 
l\Iertlci(!o homenng0 á tu h~rmosurt1.- _ 
O 'IrLll1lil1u,lldo e..J.desco su :urrogsIlt'.¡'1l 
A tll ullIbrnl quc sc al"l"llstre con constllncio" 
(-le tu piedud implore lnrglls m105. 
Y. recuJL\ rlrs.pt.eClos! "I.mrln . y dalios. 
O pulsando la lira tu enbeza 
Coroucmos cOHflores de bcllcll8. 
O á 1ft, cumbre lrepnudo de In g'ltria 

. I'~se obtengfl.la pCllrnR de yiclorin, 
Q.ue consiga In empresn mas fumosa, 
i: d(} lo a1to te diga :-"yen ~ermosa"! 
Y pues ~)(\rl\ los,dos:.tieuc de.li~ias 
La mudo. sol~da:d,' en tliS earlClas 
y vi"iré feliz y descuidado, 
y hallarás en ,mi· pecho enatno.rado, . 
Esellto .uc ambicion y nIeves sustos 
Inag!-ltable fuente de tUl! gustos.-

Amas el claustro por su paz:-un techo" 
Una' mesn de aUlur, un sula lecho, ' 
Don¡le dos corazones se comprenden 
y de sí mismos la ventnra aprenden. 
y de agena miseria condolidos _' 



: Eleran Sil oracion á Dios ullidos, 
,Dan mas puz q lIe la celdlL donde habita 
Bajo parda <18 pilcha el cenobita, 

-Que en frio aburrimiento y desconsuel,j 
Sucle hasta blasfemnr del lllÍSllIO Cielo. 

Bajaremos los 'dos al ralle ',mbr) lO 
-En el ,'('rano dltJ.ce y caloroso, 
y en alfombra de musgo recostadcs 
-~rtUirelllos feliccs y olYithdos: 
Cnllndo el Sol coruuudo e1l Oecid('rnte 
Oespleg'uc los topacios de Sil frclItl" 
Te traerá los frlltus de los huertcs 
Entre yedras .v jnzluiucs cu/reuuierlos, 
y nnidu~ ng'¡,rcll1os pnso Ú [Jl\SO 
Hasta que el. sol se cSCDnd:t e1l el ceaso. 

Olü cuun dlllce serú llllcst{a n~lmla 
Allú en la noche del iaderno helada. 
En las IlOjllS de un liln'o leeremos, 
y los dos S:13 dcli('jas gustaremos, I 

y ú tí cn mis dudas al7.nré la .d:3t.l 
Purque Lt luz de (a lJcldu([ me asi~hl, 
Yal l'lúcidu c¡ilor de humilde fl1t~g(¡ 
Alzaremos á Dios f0nido r,lGgo, 
Por las pl!r5UIIUS queJo3 dos amumos 
y cnyas Bobles ciinRS YCBeramos, 
y HOS d:u:t el.misterio san tus calmas 
Q,n0 h~)'y ('ti vano s:lspil';l1l .nuestras almas; 
\: lap:.!d ni ~,S~~111i~r t~ .. '\'Ci·J el dhl ' 
Con s~incYom' cd)dlcr:l {¡'iti; , 
Yo dt>jaré mi clwllIOrutlu lecha 
y 1111 ósculopolHl d s()bre tll pe'.'!h), 

,Al mirarte ~omo ungel adormida 
. ·.No' tl1ruaré ¡liS Sllell;)s, dnlce dúp, 

y á Dios dirá llli YOZ :-"8(";lur tan bella, 
'"(~uc ilU!lCa 'tu ¡Jonda:.! se deje ue ellao".:..':' 

!Olí cuan alto te irías pensamiento 
Bajo la dulce Lri3cl de' su aliento! 
A los Hltes de alllor desafiaría " 
E in,;piradCJ por tí ios. vClH:erÍ:l, 
Que ni n:cilur mi nÚlHen con dcsmayo 
COlllo--délJiJ mortal q'le siente el rayo 
'.:' ni p:llpitur mi pecho con enojos, 
B\!s.earia en el fuego de tus ojaa, 
Audaz idea, crearion pasUlosa 
y JJI i ,mente lanzándose ardorosa 
Al padrc de la luz le rouarro 
lhwuales de !lIrada, poesía 
y de ,ictoria el reS,lllalJte braro! 
Uvacioll .llO seria á este tu esclavu 
Sino tan sulo á tí, y. alguien diria ' 
'-Todu es de ella, sin ella él qué seria?" 
Ea e3t~ mllll'L> ,u:\da, si ni) me a!tl;]s 
Si tu mi génio COil tu amor 110 .inflamas, 
Si de los auras de letal rene no 
Quc sopltIn con fllrar contr~\ mi ¡,eno 
'l ya marchitan sus tempranas galas, 
No la ámparus mi bien, ,.uajo tus álas,--

Mas si tú lo despreci9.s,si custigas 
El altivo anhelar dc sus fatigas 
!:ji de su ruego con fl\ror t.e-·enojas 
Si de tus pies con impiedad., .10 arrojas, 
Nu seré sino hoja aesprentlida 
(¿ao rueua en 103 desiertos. ido la 'fida. 

Ea esto. YC1'S03, que tienen su 'belleza 
pc(:ul.!ar, e~ 110lHle J'csRltan mns los defectos 
y ¡as calil1.\llc,' (le1 poeta. llay IIl1illad d~ 

-,,'en"') pero l:lÍLl u!lic1ad úe i!l'3pil'~C;Oll, 

tlc. f~ll 1~IO<l,·, qn-.; 'c 1 ¡)Octa "ti\!llC que tom:rr 
ala'uto a ca¡]:\ l10s Ó trc'3 vcr.:iOS, parcdcllllo 
en .U!gllll<lS ~llrtcs mas bicn que una como 
pOSICIUU contullI:l, 1I11:\ e,olt:cd!J1l selel't·\ t1~ 
dis:icos- El mctal en fllSiull se cnfrla ~í. 
cad,\ p:BO p.JI' falt.:\ . dc calor, y la est.ítua 
sale flllHlitb -l)l~l' micubrt.:::\_ 

Su, \wéma Í\, la 13:ttalla (h D, Cri.'ito~)al . (-1 O) 
C,Oil;lllcl':t(lt~ ?l~ su eoajl!n~O, 110 pac:t1e l'eJi·i­
tu a un anal¡..;):'3_ <1e~e!l~elo, y C,i 1,01' 10gclIc, 
rall11uy prOS;\lCo, auiu::tu eomun á todas 
HJ,~ cOlllpo:,idollC, que r:ll'tidlH1Ú ,lc 'cie. to 

, , • . j 

carat:kr ~¡¡1,0, l? ;I1I>.! pa~(\e'cspli,:arse pur 
la tend01!:'U a!I:l~Itl:'::\ 11~ su C"P.1.,'¡,hd y (le 
f,1I~ ci3tU<llU3, all:l e:) ;t',\[,Ahs n:llt.:rius q' p' 
su uatul'a'ez:\ p:ll'C~e!1 rC.5istii· al a¡Hili,;i~, 
B~a 'luc eXamill'.lc1as tO:lcihie.,c illl;1 i¡]e;~ 
PUetiC;l, SlI proi'edcl' cra, :Slcn'tprc fa l\esCOI11-
pO-'3idoll, p:lS:l\\du de la"p'1.1tcs al todo co· 
)!JO nqllel (Ine Jvtra cOmI);'cll!ler ú fonmll" una 
m(quiila tO!11p~i0a(b, c!:1l'il'za por eXHmÍ!lal' 
I f . . l:!. pJr ormar PLZ't por ple~1, par,t ,conse· 

· guir ele c.;te ml(lO clumin:tr cl conjunto. En 
el pocm:t tl-! D. C.rÍ3tv~\l SJ njLl:e~t~ i ca-

· da momcllto, ya se tomen CH sns correlaeio­
,nc3,lo q' Ii:)~j de e,tralu 1/ otra parte ClllU 

aSU!lto pro.5áico (le s-'yo. de.)de qu-! lit) es 
· trnr~(!J U,l,;!) I~\ fl'l'!1u ll"ica," y (1'IC no pocHa 

tCllCr otra" l:lli.¡he\ qnl~ cl ódio contra la tira­
,üiá y el amOl" d~ h ii1.>:.!;·td. lh.v sh CIn­
, b¿t;go cn este pDcm:t raS~'J.:) valic!lti.:;i~lIU3 y 
comuinacioned felices; Eutre las ultimas de-

-, be InE'th iunarse Lr intrddneiolÍ "de los' coro;;, 
á \;~ mancra de B'yroll y l\IanzounLy usado;, 
ya por Eche,oerria en· la Ca atica, El coro 
de Esd;\\'o~ r¡u~ se CIl( u"utra en el, y ql1~ 
tie:lc cierta alla~03"ia con el coro de 193 Pi~ 
ratas en el COl'sario,es.uncuadro de lllml" 

de macstr·o, cuyos CQllt;ll"llOS t. az~u1os con 
bárbara e:lCrgL\ y cnyos toques-accutlladosy 
claros oscuros habllmen;e (listribuidos COll­

Cletan en sí la filosofl:t fhtalisb, de la escla­
vitud. Un poeta menos conocetloi' del cora­
zon hl,m'\JlO habria ejccutado esta idea, emi­
neútcmellte po~'Hca, poniendo en boca de l~~ 
csclavos ttiJa declamado;} dnica, y por con­
secuencia c~llceptos tan inn~l'osimileg como 
falsos. Rivera Inelarte, que _ cn todo lo que 
exigia l'eflecc:ioIl jam~ís se e~u\vocaba, los 
ha ptntado feroces pero fana.t"lza~03,escla­
vos pero csclavos cun la conCIenCI3. profnn- , 
da 'de 10 que hacen, á la manera d~ aqud!os j 
exalta(los partiuarios del absolutismo! quel 
saludaban' á Fenuudo VIl~gl'itan'do:-, 
"Viva u las c:ulenasj" El( ese coro ,se encue~l-' 
tl'a esta magnifica estrofl1, en'quc b poesl!\:l 
1'Í valiza 'con la pintura. ~ 

" " ¿ 
(10) 1m pre~o en un C1ladern<> ,de 30 páginas CU.f. 'J 

4 o -Muntendeo, 1840. 'jj 
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'Que ,"engan, qlle tengan, los niilcl1C'S solduuos, 
Despues ue Aellcidos seran degolladüs; 
Sus bustos humeantes troféos serúu, 
Sus lindos cabellos, cllb!ertos de ahrojos 
Sus rioYios y madres con Iíddos ojos 
En ltln~as s::mgl'icntlu Jl(.lundll \~r.í.{I, 

Estos,versos, ¡(unqne ren,)s tl<! -nervio, 'no 
dejan «le tenú ;sU sabor 'pl'os:lieo, pero cdta 
dl'ClUlstH!lCia no, lesperjurlie:l, lror el l'on­
t¡'¡¡rio, le311,i, cic··t:tC:lr~rji:lS:lh:¡ljc, que tOll­
tribuye .i. tClllpl:lr l,a fi!Jnt '(lel ritmo, Cll11l0 

ciertos sonhlos á:'ipei'lI'; qnc illo,'nlan vigor 
en el corazoll elelllOaJbr.:. 'A\ 1 el prosais­
mo elc los versos, que es ,~iclllpíe un defecto, 
suele ser en Rivera Inhíl'te U!l,l calÍllad. 

El poema lÍo hDa/al/a tle Caa(Jll((:;,ú(ll) 
es tambiell muy'desig\1al pcro mCrCCCi! ci­
tarse ton aprecio lo~ cautos Unl:Hlos: El 

,Enslteíi,,', la A'bo}'wLa, y 1ft D(lltl[f(¿ que 
es una remillh'l'cncia ele las batallas <1e Er­
eiliá~ auuque ilul1linath con mas rico;; colo­
loes. 

Este poemallcy;\ tí su frcütc un elegante 
discurso preliminar C:3el Hu por n. Juan 
Thomp80n y estií iln ifnH!O 1)0; 'un gran ,ini­
mero de notas (1..: D. Juall M. GlItiel'l'cz, D. 
Juan Bautista ii.lberdi c<:lcrilJiú sobre. el uu 
análisis detcllÍl1o. 

Estol:J dos ensayos quc podremos llaman 
epicos '~nlllque hastante irrípcrt'edos, marcar 
una iUllovación en la voesiri. americana, y 
salcn del carril de los cantlls llrico;; de Ol­
medo r de Juan Cruz Varc]lI, quc lo mismo 
que Rivera Inc1ií:rte eantaroll dos graneles 
batallaf, acercalldo LU illspirncioll'ell los e,~­
trechos limites eld campo en qne tl1vierJn 
lugar. Los cantos {L Junia y á Ituzaillgó, ' 
ejecutados bajo la iu;;piracion de Jos mode­
los antiguos, e~peciaJmcnte'el primero, SO~l 
muy superiores á los poemas' de Rivc¡'a IIl­
flartc, confecGiol\(EI."g- bajO' In. iÍnfluclleia <le 
la 11Iode::na escuela" y pOl' con'secuencia' con 
mellOS uuielad de.fo.l'ma. y con mas unidad de 
pensamiento,.- que es,' 'Como lo observa Sis-,'· 

·mondi (12) I:tvel'i(adera unidad del roman­
ticismo. ~e mtan sin embargo en esos poe­
mas 'algunas remilliscelltÍas clásicas,' tales 
como la'vi~ioll que aparece 111 Genel'ál'en 
Gefe en J!l¡ vispera de la batalla de Caagua­
zu, y le anuntÍa su próxima victoria, como 
la somb"a ellsangrentada que predijo.ó, Bm· 
to la catá13trofe de Actium. 

La apa "¡ci~n de Belgrauo en.el:ca'I!'po~de , 
batlllIa e 8 eV1l1elltcmente una ImltaClOJl 'de .: 
Olmedu, como lo fué la'<leVa~ela ea 8U can- ' 
to lideo, !Jero sin que ninguno 'de ]os 'dos ha ' 
ya conseguido acercarse al mod0lo. ,En 8U-

(11) Impreso en un cuaderno de 100 pú""inas 
1.842" 'D • 

(12) Lite_ratu~e du ,MiQi de l' Eltrape, 

ma; '¡>uededeci~'se' d~ IOi dos l)óemas-qfte he­
mos examinado á vuelo <le pájaro, que atíll­
que la poesía reV'indical'á de ellos muy po­
co para si. !a hi:'ito'ria literada,le,3 asignará 
un pnc3to en (lile señalarán uno de los elesar­
rollos tle la r(J\-oludon inte~ectúal., que las 
nuc\-as idea!3 críticas hall: ~perac1o en el Rio 
de lit Plata. 

Eutre sus' otl'RS poesills l'a,trióticas' mere­
cen recordarse ~ll,Iimno de los Emigrados 
Argentinos, el Himno á Lavallc, el· de los 
YOllllltarlos de la. Liberta(I, una 1Ioche en el 
ccment~rio viejo, :Melodias á Mayo, y la Ar-
o·entina. \ 
t> Entre SUd Elejias sobresalen 1113 qlle lle­
van por título: A 1'K memoria de Liniers, 
n. la oe D. Juan Cruz Varela, y D. Rufino 
Vareta. El Himno ft.'lIIebre á Corrientes, aun­
que consllgrndo á un sbjeto patriótico l)erte­
nece cn cierto niodo, 1101' 'su estilo bíblico á 
SllS poesias sagradas. , 

Enel Tú·teo, periótlico escrito bajo el 
mismo plan qUe las Nemesi,3 ele Barthe!emi, 
(lesplegó mucho vigor de concepeion y algu­
nos rllsglls ele, la causticidacT enérgica del 
celebre poeta ~I'ancés, combin¡¡elos con la 
osatlia.(1e expre!>ion ele los yambos azotado­
res de Juvenal; yhíLbil como cm para en­
coutrú la }U 11 tu ra ,de la coraza en las flaque­
zas humanas, tenia siempre á. su disposicion 
palahras y conceptos,de aquell03 que sacan 
sangr~ y deja n cicat1'Í("es. 

E-ntre los cU:1.drosde la ti\'allia de Rosas 
Mn Hutl",bles por la valentía de sus prillcela:­
das los que se titulan: UI/((. fiesta de Rosas 
JI Vna Conj,umeion (13) pe las sátiras po­
líticM son dIgnas ele tnenclOUal'Se his que se 
dirigen contra Agustin Go,1'rigos, Manuel 
Oribe y D. GzúUermo Bl'own (14), En el 
'!'ifteo se enciletntl'a el poema titulado' el 1''Jo 
ranicidio (l¡;;) en que se desenvuelven las 
mismas doctrinas que en la disel'tacíon: Es 
Aceion SaR.ta matar á Rosas, Está escri­
to en'décÍinas-y edil'snma sencillezconelob. 
j~t() ~e ~elue se hallase all~iv~l de l~ .inteli­
gencla (let pueblo. La SIgUIente deelma es 

. nota.ble· pOl'laverdady la fuerza con que 
est~ pl'esen~ada la imruen. 

'Nos'llollnmos '"m el caso 
Del hombre ql1e es homicida 

I Por'saln'lr la propia vida; 
, Que libl:e :apenas' el brazo 

Le ha .dejaoo su enemigo, 
Pone 0.1' Ciclo por' testigo 

!'De Sll cruel necesidad 
y lo mata sin piedád: 
.Lo mismo qne ·hllgais os' digo. 

..... ~ 
(13) Número' 3 del Ti'rteo. 
~14) Número 8, Q Yr~O del Tirteo. 
\1:5) Nñlllero 5 del :br-teo. 
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Las decimas'lllos JesttitnsY1íTó3 E/lIj· 
grados A7'.Qcntinos-(l6;}están llenas de la 
misma enerj!ca sencillez que las anteriores. 

Su oda á la.coronacion del Empe.rador 
del Brasil tiéne lozania, p\ntm'escas imá ... 
jeue.s y solemnes c01l'3ej{)~, dignos del len- -
guaje en que ·debe de bablarseal regulador.' 
de una. nacioll.: Las dós estrof-as . siguien­
tes ·sÓsí tomadas de ella" 

HAZ adorable el ·trono 
Que ha detestado el hombre, 
De tu tenaz encono 
La .causa 110 te asombre, 
Lo ha· dominado el crÍmen 
y el aflil'ido m\ll1do 
Jénio dE; mal profundo 
Ha "isto en cada Rey, 

Rompe la vil cadena· 
Q,ue á uiJa raza embrutece;­
Toda opresion caduca 
El que á Dios obedece; 
Porque en la cruz del Golgoia, 
Al 'espirar el .hijo, 
" Selle mí sangre, dijo, 
u Del hombre la igualdad.» , 

Habiendole acusado de. que en.: uu poeta 
republicano era degradarse el cantar á un ~ 
monarca., r,ontesfó C(}II estas palauras: "El 
~\ vate filosófico acepta la inspiracion ora 
,\ venga del solio ora se levante de la caba­
,~ ña.: en el rey y el mélldlg'o considera á I:t 
" humanidad;.y .sin" pretender variar las fO'l"­
l' mas esteriores que le dan In. fortulla ó las 
~~ leyes, a elln sola tributa el culto de su 
,~ musa." (17) . 

Tal ed Rivera Illdarte eomo poeta. Estc 
euailre' en sH"<.:onjuuto no carece· de grande­
z,,\ y 1I0S sirvc para poder apreciarle mejor, 

Al ve. estos fragmentus se siente qne 
existia en su imaginacion uu germen fecun­
do, que mas aiJelante bubiei'a dado pl'eClÍO'sO' J 
frutos á la literatura nacional, si la muerte 
no hubiese cO'rtado el vuelo de su. atrevida 
fantasia. 

Iuelarte estaba destinado PO'r la naturale­
za y PO'r la direccion de ¡,¡ns estudiO's á ser 
tUl poeta filos6fico. EI·tenia las cualidades 
que rcquie!'eeste género de PO'e.:iia¡ la ima­
gillacion que viste la idea y lit. reflexionque, 
nutre la poesía¡ el sent·imientO' de la pelleza 
moral y la habilidad para presentar contras 
tesmarcanos entre la yirtad "y el vieiO', á lO' 
que nebe aí'iaclil'se la fe, que es la madl'e fe­
tUllda ilelas creaciones dee"ta especie, y 
el conocimiellto pl'ofunno del connzon huma­
nO', que es el hilO' conductor en el laberinto 
de las pasiones. Con tales dotes·el se hu,. 

(1ü) Número 12 del Tirteo. 
(17) Nacional. _ 

biese '\'em ntac10 cn alas lle la. musa filosófi:. 
ca á las mas altas rejiones del cspiritll '1\.1\'1 •. 

lizando poetieame~lte l~s tempestades d~lco--
. razon, y sorprcndlcndO' cn su há~sito flljiti-­
vo las emOl:lOUeS tlelalma y'las lm~re8iones· 
que crllznn la ('abeza en los rap~o8 luciitos 
de la produedun lumiúosa: .. S,\lfVOZ no, hu­
biese resona(ld CIlIllO el eco del'torrente (1\1e 
se })recipita ir.resistihle-, sinó como el mur­
mu 110 del río que corre constantemente en 
sn mismo nivel, fe¡;undáuclo las riberas que 
lo contienen. . 

. Con mas imngiilacioll, con mas profl1ndi­
daa, y ma~ bnen gusto y mas sen~ibiIidad 
qne Yonng, cuya poesía filosófica tiene ann 
sus admil'a(lol'es, el hubiera añadido una 
llueva <.:uenla á 1ft. lira argentina, y arran-

. cado ele ,ella sonitlosdrgnos de acompaífur el 
canto de la v('J'(lacl. (18) . 

Para ameliizar un tantO'. , estos apuntes 
transcribimos.la siguiente, composicioll que 
el autor titula, la lechuza ese agorero ani­
mal segun las preocupaeiones del vulgo ba­
ce aqul la representacioll moral del1'cmor­
dimielllú qne tan habilmente se deja ,ver en 
este efluvio del corazon de Rivera Indarte. 

Lean los lectores y acabarán p' esclamar 
con nosob·os r apeSll1' de los cJ'íticof'j el 
que estos-versos h}t· escrito era un p"eta, 
Iwbia.'1wcido poeta! -

Hel~. aqui:.. . 

Si miro al mar mil sombrO'S consiuei'O; 
Si al cielo mir.o sangre me parece· 
.Su velo azul,si al aire lisongero, 
Aves nocturuas son las que me ofrece. '. 

CALDERON. 

Desde -aquel uiü ql1e cayó á mis plantas .. 
Bariado en snngTe mi feliz rival, 
Una Yisi{)n horrible mepresiguc, 
y ni un ll1pmento· ceso de penar.' 

Temblando ElvirR, me estrechó en sus- brnzos 
Pero al querer mi triunfo coronar, 
Sobre el purpureo lecho .uamasquinO' 
Vi una negra lechuza .. l'evular ... 

. . . 
Huyendo esJa ",isibn que ,me atormenta 

Mil apurbtdo's climas .recorl'l, 
y ya tranquilo mi agitado pecho. 
Laantigna .llama .renacer senti. 

CiegO' de amor yde espe.ranza, .al 'punto 
De mi patria al la playa me yO'lví, . 

, Salté al esquife, y circular mi frente 
Al ominuso páj~ro yO'.ví.· 

Lle~a la noche y si·,mis· tristes ojos . 
Placíao sueño Hegan á gozar -
Tres veces .silva el mOllstruoqu&· me asedia, 
y la bóveda cruza.. sin -cesar.' 

(18) Cap; VI llllg. 66 á.79 de·la intl'odttccioná 
las Poesías de Rivera In.darte. 
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En In \"eeillo. ig-\c' il\ uno .compana 
Llwnurcmculc clIlpieza ú rCS'.I!ltIr, 
Crecen lus sULllurus, y repite el ceo 
U Il lejano .gcmiuJ st'i.lllle.rJ.l.' 

Ya ;Ic Eh'ira Iu' iu\Ogcll he ohidado 
Pero coustilnlc \"ive mi dulolf, 
y del R"e noctnrno á 100las horas 
Suena en úli oido el fUlleure clalllor, 

Este ser q'11C 111' sflllgre' hn prodnciuo 
Qnc derramó. lIIi criullual furur 
Gemirá eterno.l1Iente· mientras dure. ])e mi espirilu el palido fulgor, 

III 

Jose Rivel'a Tnnaríe tln.cló el 13 de Agos­
to elc 1814 en la ciu,lad dI! CórltlbéL del TII­
cuman, patria del historiador :E\lIle.~, del poc­
ta L .. afillur," del jnrLscollsulto Castro y de 
otros ingenio:> no mCllOS' notab!cs, Fue su 
paare el ClIroncl D, l\Ianucl Rivera, el mis- . 
filO que (le in'den elel General Lil'i.crs caño-o 
lleó clésde .la FOl'taleza 111 torre.del Conven­
to de S;l1lto Domingo, obligando Í\ capitular 
á h columna ing:esl\ que se habia fortifica­
do en ella (:11 la seguuda iuvnsioll dc 1807, 
Fue su m:\l1re l~~ Sra Duún.· Trinidad IIHlar·· 
te, de hi cu:tl tellct'cmos otasioll de habl:u' 
lIln.sar1elan~c, COil motivo del amor filial 
que supo illsl;irar á su hijo, 'Muy lliño_ :Jun, 
yiuo luJnrte á Bnel10s Aircd y cntró en la 
Univcrsitbcl clonae cstudió ·latin, filosofía, 
matcmnticas, y derecho, --Allí empezó á ma­
uifest:u yá. aunquc sin dar muestms de ca' 
pacidarl, su aplicncioll al estudio y su voca­
doú pOl' 10d escritos pcrióclicu8, Redactaba 
diarios que \'epartia manu; crito,; eatre sus 
cOllcliscipulos y en cllya rcclaccion dió prue­
has tcmpranas de al1uel \'alor cidl, dc aque, 
1!;1 tcnacidad p1siva qne 111~3 tarde debia 
dcsplegar en escala mayor, 

En SUd escritos atacalm. ~í la vez á los ree, 
tores y á los dis~i pulos 'Y- estos últimos ja­
mas se lo perdollabau, Despues 'de hs ho, 
ras de trabajo, las que se d'cstinaban al re­
crco cran' para IndaJ te de dolorosa tortura; 
el Jluehlo soberano de la uuivel'sidad lo car­
gaba de iUSllltOS, de golpes y pedradas has 
ta dejarlo l)ostrado; el lo sufda todo sin que­
jarse lti hablar uua palab; ai al otro dia se 
prcsentaba con su hG.i,~ periódica escrita con 
mas virulencia, peuetl'Udo dc la rccompeílsa 
que le esperaba, RCCO\lVCnido pOl' algu­
llllS [lersouas por que tI'ataba tan mal á sus 
amigos, ('.ontc8tu· cu estns sencillas palabras: 
" Yo no tengo amigos! todos ellos son mis 
enemigos." 

y asi el'a, 
Ulla universiclad, es por lo general, una 

república en milliatul'a en el.celltl'o de la re-

lnibHca, La d·e lluenos Aircs participaba 
en a(illell¡~ epoca de Iaa tendencias dominan­
tei de la sociedad. 

, Como hem~s visto, tenill; su prensa perió­
(lLc?:, vamOf! a ~er que te!llan sus pasiones 
pohtlcns, Habla un partrdo de la mayoría 
qne representaba la revollldon y la admitia 
ca toc1ad !:lUS consecucncias, y otro que re­
presentaba la,s simpatiao por la. España, 
concret~do esclusivanlente en la persona de 
ltivera Indarte .. La juventud Argentina que 
se habia edncado rindiendo culto á la revo­
lllCiOL~ de Mayo y detestando todo lo que el'a 
español, hizo del jóven eatudiánte el blanco 
d0 sus oeUos y le decl!iró una gnerm á muer 
tc, Fue, perseglliclo, calumlliaclo pOL' todos 
su" compañeros, de tal morlo que al fin lo 
hideron escluir de la nni \'ersidad, Estas 

-persecuciones. injustas y el aislamiento que 
fué "u consecuencia, amnl'g.ll"OIl los primeros 
afias ele su jllvcntUll y ellgendraroll en el 
esas ideas escelltricas que mns tarde lo es· 
traviarolL en los primeros pasos que' dió en 
el mundo. 

Hacemos meneion de estas circunstancias, 
pequeñ.as eil sí,' por que ellns imHuyel'oll e11 
su vida de una manera fatal, y por que el 
l,iógrafo tiene el deber de clescon'el' cl vclo 

. de la vich, públi'1a q e~l)l;eUL· una por otra, 
indicando la fuente de las acciones genero­
sas y esplieando y rlisculpanrlo los errores. 
El historiadol' proccde 11 grandes rasgos, to­
ma los hechos como los encucnfra en la vi­
d.1 pública y los juzga casi sielllqre sin el 
conotÍmiento de las cosas, si ht antorcha 
dc la biografia no lo ilumina, 

Desplllls que Indarte salió de la: lllliver­
¡.¡illad, hizo una "ida retiracl,\ y estu(Hosa, 
frCcllclltrinclo con áshluidad la Bib'ioteca y 
leyendo mucho pero sin criterio: esto le dió 
una"eiencin. superfidal y malogró por entono 
ces sus bellas dis)lo.:.~icioil(·s, 

Los primeros l'saitos quc tengalnos no­
ticiahaya publicadu, lo fllCL'On Cilla Gacel({. 

, J1I!'l'cantil ele Bu'enos Aires, el afio eJe 1832, 
'. eOIl motivo de la cllestiou de los ri.liarquistlls 

en el Estado Oriental, sostcniendo lns mcrli· 
das del g'obiel'llo legal. Esto lo pus'J~1\ rc­
laciones con el minish'o de gobiemo D, :';all' 
tiago Vazr¡uez que dirigia ell aquella epoca 
la administracion dclnaciellte e.3t:1ÍIo, Al 
poco tiempo, fijó su re.$idencia 'ell\Iontevi­
deo: tel!ia entonces diez y ocho añol:!, El Sr, 
Vazquez que desde entomes se constituyó 
en SIl pl'otector, le encal'g6 ele la reclacioll 
de un periódico que ilustrase la marcha del 
gobierno y pl'omovifsc las mejoras .111ns 
aaecuadas al estado del pais: este periódico 
fué el Investigador, del cual nos ocupamo:" 
mas, adelante. Con igual objeto e'Scribi6 ht 
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!nt,t;islo, -c1e 1~34 -durante elniinisterio <le D. 
iLuca, 'Jose Obeso . En este intervalo fué 
,nonbra(lo secretario de la. comisioll censora 
. (lc teatro .. 

·P.as(, á Bncnos Aires en 1834 con mm. cO­
niisioll especial de Oribe. Allí se l'eilÍoorporó 
a In universidad I:'iguir.,llllo RU curso de. de­

,recho. Escrihió en el pel'ió"dico Impure/al, 
y poco des pues se ltizo car,g'o de larerlned9_11 
del Diario de los AnlPiC¿Q,~ y ,redne,tú Lr¿ 
Laniia . . Entonces publicó suc:esivamclltl': 
"Apuntcs ~ob~'e el ases!nato de qlliroga," 
·la "Volkamena," cllleCClOll ele p:le!\IlIS y. ar­
dculos CH prosaj u 1 O nños 'ó la vida de una 
muO"el"," drama arrcglarl!) ~í. IIUC"trc, te<lt,'(:; 
"EiVoto de Amérh:aj" y ia "Defensa del 
Voto de ..Américn," cn contcstaci"ll ~í. Uila.' 
impngnncion de D, .~. B., Alb,er,H.. En la 
uniycrsinatl pron'anclO el Sr. Sornlludo una 
,disCl'tal'ÍDIl en o posi<.Íon ,~í. lfIs i!lcns del L. Vo­
to \lcAmc;-ka," y lllJmll! [l(10 Inrlartc I"cpli­
cante se desempeflú ta'n bien /lile todos cmpc: 
zaron á conccbil' grandes esperanzas <le su 
talen~o--El Voto 'ele América fué repro<1ucl~ 
do y e!ogia'do en la .LAbe,;a" .([e Maclrid que 
re<1actaba el autor de la Ilisiorin ele la Re­
gencia de España, D. Joaquin Francisco 
Pm·h~,co. La Reina Cristina ordenó pOl" nn 
decreto lionorlfico que se im primiese en la 
Imprenta Real. Diaz Imbl'che hiz) en el 
Español una mencio~ h~~lrO::la de la 'LDefen~, 
sn del Voto de AUH~nca. 

En estas Circllllsblllcias fne nelatada; á. 
Rosas por conducto del mismo Oi"íbc la co­
mision de que lo había encargado, - que. era 
IH)stil á ·los, planes de la 16gia de -los Repu­
blicanos brasileros en' f.ql1ella epoca y cuyo 
comisionado Fontol1l'a tenia gran _Cl'edito' 
con R~sas. A consecuencia de esto y del 
Mio mstintivo que RO:,jas profes-ó. sicmpre..á 
]a inteligehcia y á la civilizaeio11, Inelarte 
fué sepl11tadoen UIl calabozo e011 ulla barra' 
oe grillos. La mano de fierro de la dcsgra-­
cia se SC1,ltó por p.'imeravez so~re, su cabe-,; 
za: allí empez.6 á ser hombre 'y desde aquel 
dia se opero en lndarte 1111:\ transfigUl:acion 
total, bautizada. en las Jagrimas del dolor y 
templada por los golpes acerbos del infol'~ 
tunio. ' 

Detengamonos un momento y examiúemos 
los dias de su vida que han pasado, y que 
han c1ado ol"Ígen á ta!ltas difamaciones. y 
calumnias de parte de sus enemigos. " Todos 
S11'3 amigos que han escrito sobre el han de­
jado UIl blanco en esta parte: nosotros que-­
rcmos esplicarJa y disculparla sinceramente. 
Indarte era una ae aquellasorgallizaciones 
que tienen la tiJ!bre de la. p~·odllccion y 'el 
insaciable anhelo de mezclarse á la 'vida 
yública. Bajo el gobierno de Rosas no ha 

existi,!~,janúi.s e,n"l'~ali,l:úl \:l ~i~tcma replre_ 
sentatn o que (la pa\'ulo y sntl))hu:e eSM exi­
gencias. Estaban cerrados ál ciuc1~clal10 10,~ 
comicios pt\blil'os, }a lrihlltl~ pm;lam~ntrria, 
tO<108 aquellos camInos, ell fin, pOI' medio ele 
los cuales el pueblo }mecleeIHmmbrnr al ciu­
eladano sin la illtel'\'~nciol1 del Gob;clIlo. 
Solo qucc1aba la l)\"cn"a, restringidá y ann!·n.­
da por el p\lclcl' del cmúlillo, p~l'o talUhien 
lÍnica ('1\ me,Ho (le In. ;1I\'ilS!OIl kle la b:ubá­
rie. IJ\(lartc se l:lIlztÍ tOll ahnllc1bllo en es- -
ta Yi.n, no. gniuclo. l~re,'i8ar::clltc por e~tas 
l',ol'lwleraclOlIc"" SlllU e:;trav¡a(\o pOI' las fal.' 
¡;:1,~ ideas de pulitkr. y (le moral al tm:\"es 
(le las cuales lwhia vi"to entonces la \"i(ln. 
La prod<1cuda 10 habia dc"tiil:1I10 Ú una és­
)lericucia fl'udHern, pero pCl:osa, El hálito. 
de la r1ci:!grad~ disipó !le su l11:!lItc las IInbes 
que la o~('uredall y rlesde cntO'lces empezó 
para el una llueva vicla moral e illtelcttual: 
(~omo Saul0 pllstrac1\, en tic¡-ra, oyó la n:z(le 
su Dio;; que lo llmnaha al buen' en minQ. 
Aquí comienza otro hombre y otra exiaten­
ti:!, Esta regrllcradon es un fenómcll~l _f'[ue 
lll"lteba la cne!'!!;\:¡ (le 6u'-ulunta(1. p.ue cles­
cle entonces apiic6 con toilo su po'rlet, al bien 
de sU patria y aT desarrollo y cu1th-o de sus 
bella.g fac:ultal1cs, . 

En la oscuriclad ele lit priSiOll, lloró y 
meditó: entonces tuV(! por pl'Ímcra YCZ la 
inspil'RCion de S'l.1 géllio )Joetico. To(lo lo 
que hasta. allí habia escrito en esta Unea. 
eran versos ,f iH ullcion\ I in idcns lIi poesia. 
·'Mas fe~iz, dicé D. Juan 'l'hompsoll (19.) 
LLq~le_el tirano que habia. onle~iado su pd­
Hsíon, enconti'aha el 'en el es:udio, y la re­
ufiecxion el olvido de sus pe;;ares Le acom­
upañaban dos amigos del infortunio: la Bi­
Lbliayel Dallte. ~u_esplt'Ítn huia. sobrelas 
;'alas de 'la falltasia de aquel !lígubre sitio. 
!LQuizá nos cuente algull dia. espansivas re­
L.Lvelaciones de la musa, durante su cauti­
'LveriO. Hoy s'010 sabrmos por el Cristia­
H no p1'f'SO, que sufria COlf valiente I"CSOlll­
BCion, sin que penetrasen en su alma el ,odio 
'Lni la veng:\~za.'" , 

"Anima el 'corazon dulce esperanz'O., 
y una luz de los cielos descepdida 
Ahuyente a~' mi carcel denegrida 

El lúgubre capuz! , 
Lejos de mi rencores y venganza. 
,De tq ,brazo instrumento es el tirano 
No puedo aborrecer al qne es mi hermano, 

. ,PerdoI;lale J esu~!" (20)' 

, En la careel de Bnenos, Aires, y en el 

(19) Discurso preliminar al poemQ, de eagua-
zó: Montevideo, 1842. ' 

(20)Poesia. de Rivera Indarte,escrita 'en la 
carcel-1835. " . 



·Ponton, adollde pasó ·despues, sa perfeccio­
nó en ellatin, fl'anCeS é _ italinno, hizo un 
est\úlio detenido de estas Iitcratura!i. y se 
entregó -8. la lectllrn y la meditaeioll dc 
.obras serias· que llutdcron ¡¡:u cabez'l. y ma.­
dttraron su esphitú.. Las ideas relig-ios~s 
se al'raigaron pocleroiiamente' ca ?1, y 'la. voz 
. del cruciticlldo despertó las ideas y senti­
mientos generosos que dormitaban en el 
fondo de su alma. Sus creencias le acom­
pañaron al sepulCl;o. 

Lae solicitlHles de sú Ul'oteetol' D. Santiago 
Vazquez, lograron hacerle abrir las llUe¡'tas 

·de su pri·sil)llj pero tardó muy poco en vol­
ver ~, ser perseguido por el tira 1I0, con mo· 
tivo del negocio de BacIe, que todos COllO­

ceno Se vió.obligaclo á ocultarse. y al fin 
consiguió embarc:t¡'se c1an(lestinamcnte en 
el último estadó de miseria, Durnnte el 
viage foé a~acado por la viruela: su pobreza 
y el horror del contagio, plBicron un entre- . 
dicho ~ntre·él y la tripulacion, . Abandona­
do en un cobertizo á la próa, es puesto al 
frio y á la lluvia, y entregfLdo al delirio de 
la fiebre. nadie se atrevia ~í acercársele, 
sinó un marinero, que le aleanzaba un!"' vez 
al dia, porcaritlad, un }letlnzo ele galleta. y 
un poco de agua. La robustez de su tem­
pemmento triunfó al fin de la enfermc(lad, 
Antes y despues de HI rcstilble~,imicllto se 
ocupó en !lscribit, abordoalg'llnas selltidás 
poesias, entre cllas El Adiu~ á la Pa('ria 
y el Rosario, "trazados tÍ la tl'ém.ltla 
l'ítz del Campas en 'ltlUt nuche df1 17u'mo­
ria 'ing1'ata segun la esp1'esion dellJOe-
ta,~ (21) . 

ILID proscripto, dice mas arlelanteThomp­
"son, (22) desemb1!rcócn el lil~erto de Sa­
"lem, ciudatl de religio¡¡¡a. 1l1el~lOria, y á cu. 
"yas inmediaciones llegar"1l tambiell en ca­
"lidad de peregrinos, los fundado'·es ae la 
IINueva .Inglaterra ....... Ahi eshí el jóven en 
"la patna· de. Penn y ele Washington. Mun­
"do nuevo y desconocido para el, donde no 
"es dado esperal' ni .proteccion, ni apoyo. 
lI~ill calidad,. sin amigos, ¿quién querrá res­
"pollder si llama? Las privaciolles que lo 
"rodeaban no lo hiciel'on desmayar, 'Logró 
"que le admitiesen en el numero de sus so- , 
"cios una sociedad religiosa y literari.a, á la 
"cual presentó algunos trabajos que fueron 
"aprobados, ConociÓ que estaba en un país 
"donde podia cultivar, su inteligCJ~cia con 
"ventaja. Dedicóse á aprellaer la lengua in~ 
glesa: leia 10s ~coJlomistas, y familiarizóse 
~as y mal! con los poetas it~lianos, eonsa­
:~grando muehas .horasale-.tu~lO grave de la 

(2.1) . Thompson, discurso ya citado. 
(2.2) Discurso ya citado, 

"]listoria ...... Visitó mus tarde á Providencia 
';y de al1i pasó á Nueva York donde se ocu~ 
~')ló cn escribir un oplÍsculo sob1'e la cuestil)u • 
'·'rejana." Hizo tambicn alguuos apuntes 
sobre el sistema penitenciario y otros esta­
blecimientos benCficos á la. humanirlad, Gue 
tanto abullulIll en los Estados UlIidr)s. Am 
eseribiú sw:."Mf'lodias l/eb1'aicas. " 

Residió algunod meses en Nueva York y al 
cabo de- ellos se embarcó para Bahia y desde 
alli pasó al Janeiro donde encrontl'ó á D. 
Santiago Vllzquez. quien lo recomendó al Sr. 
Canónigo Dignidad DI', D, Pedro Pablo Vi-

,dal que se hallaba de Encargado de Neo'o· 
dos de la Repúqlica Odental en aql1clla 
corte y que le nombró de la Legacion, En 
esta epoca escribió algunas candones pa­
trióticas, entre ellas el Himno de.. los Emi­
gr(ldos A1'gentinos. 

Pronto abmfdonó la carrera diplomática 
por aquella á que le llamaba mas su patrio­
tismo y su vocaeioll, Se tr:ls'ladó á Monte­
video y_se hizo cargo eu Julio de 18il9 de 
la redaccioll del .Vaciona.l, a1'iete púdet'o­
so que. hn abierto anolur.s brechas en el 
edificio de la tiranía, (23) Y que hasta 
entonces habia sidohábilmeJlte dirigido por 
los señores Lamas, Alberdi y Cané, 
. Illdarte empeLó por dil'ijil'se al eorazm 

de sus compatriotas por medio del entusias­
mo; por· atacar la tiránia de Rosas de un 
modo razollado; examinó con rara facilidad 
y acierto las cuestiones lilas vitales de nues­
tra revolneion, y contribuyó á amontonar 
sobre l;~ cabeza de Rosas la tempestad, por 
su fecundidad en buscar temas para, herirlo, 
por su constancia para pcrsistÍ; en la tarea¡ 
por el calor y el brillo con que presentaba 
sus idea~, sublevando con esta~' palancas 
poderosas los. sentimientos je,uel'osos de pa­
tria ylibel'tad en el intel'Íol';y en el exte­
rior las maldiciOJies de la civilizacion en 
masa contl'a el tirnno de Buenos Aires. El 
. "Nacional" , tal como es, con todos sus luna­
res, con todos sUs descarrios, Cl!! 'J!l1estro 

. unieo catecismo político, en donde se haJlull . 
formulados en prillcip.ios y en ideas el ori­
gen y los fines de la noble causa que soste­
nemos. Cuando juzguemos ~ IlIdarte como 

. escritor político, nos detendremos mas en 
detalle sobre sus escl'itos en el "Nacional." 

Entl'e las 'val'ias cuestiones que promovió, 
una de ellas fue la.emancipacion de la es­
clavatura, cuestion que sostuvo con habili­
dad y qua le Dlereció una carta muy lison-:­
jera. del Vice-Presidente tle Abolillionistas 
'de Estados-Unidos lo!, Guillermo Garrison, 
de la cual fue nombrado soeio delegado, 

(23) ThompsoD, 
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encargándole especialmente q.ue pJl'sisti.cse 
en propag¡lr ideas sobre est~ lmportallthnma 

. materia. 
Ocu~áudose con tanto ard~l' en so?avar 

los cÍlmentos de la tirania le sobraba tIempo ' 
aun para entregar~e al ~stl1dio, mantellel' 
una correspondenCia acttva con el Jorr/,{~l 
do Comercio á titulo de colaborador, escl'l­
bió poemas y poesins fugaces, hacer tm­
ducclones, prestar ofidalmeute su pluma al 
gobíerno y tenel' una correspondencia esten­
sa con Chile, Bolivia, Bnenos Aires, el Bra­
sil y las primeras notabi:id:úles de losejé!"­
citos libertadores.-Pero todo este peso uo 
era aun superior á la" fuerza;; de lndarte: 
en 1841 emprendió COD el ~eñor D. J uaa M. 
Gutierrez UII periódico semnnal, C:1 verso, 
titulado Tírteo, y que por último quedó es­
cribiendo el solo.-Los poemas ,ie D. Cl'is­
tóbal y de la Batailo. de Cag'llazú fueron 
elaborados en este intervalo. Igualmente 
aumentó sus Melodías HabJ'aicas, y fue 
colaborado de una Compilacion de Poetas 
del Rio di; la Plata, con notas y noticias 
biogr~í.ficas, El epitome de La cUl'stion 
fNlJlt:esa, S1.lS Eleml:rirles de Las matan­
zas y degüellos de RosrlS la obra tjtula­
da Rosas, y Slf.,S opositores, que tantos 
ecos ha tenido en Europa, su Exánwn del 
bloq ueo por la Escuadra ·AJ'gentina la 
Carta, al Emperadur del Brasil, la De­
mostracion sobre la lejitimidad de la 
Independencia del Paragwly, sus Ta­
blas d(~ Sangl'c, su erudita y elocueilte 
disertacion. 

Es accion santa matar á Rosa.s, SOl' 
otras tantns producciones impI'ovisad.as en 
este período que le han granjcado la admi­
mc! )n y el aprecio de los hombres pensado­
res en América y Europa. Su nombre ha 
sido repetido en Francia, Inglaterra, Espa~ 
ña, Chile, Bolí vin y E.,tados-U nid03, y siú 
embargo Indarte no era todavia sino una 
espel'allza.que estaba muy distant~ de ha­
ber dado"8 frutos que debían a~igqarle su 
rango como escritor. SU.3 facultades iban 
en un progreso nípido que puede medirse 
por solo el órden crollolójico de sus obras. 

Despues de la derrota del Arroyo Gran. 
de, Indarte fue uno de· los pocos que no 
desesperaron de la suerte de la Pátria y 
como escritor, jamás abandonó. su pue~to, 
continuando en animar á los patriotas y 
ells,tlzando á los que hacían esfuerzos por 
reunir los elementos dispersos. 

Cuado Oribe sitió la plaza de Montevideo 
Indarte continuó sereno atrincherado en' Sl~ 
batería de principios, con la misma valentla 
que cuando lo apostrofaba á la distancia. 

El 25 de Mayo de 1844 el Gobierno de-

Cl'C;Ó, .b~jo 1n.s b'lSt!l pl"es~ntadas por el Ge­
fe IolItlCO D. Alltlres Lamas, la cl'eaccion 
de un 11/ stit ul O lIislól'ico, Geográfico Nr¡­
CiOIW.l, del q ·Ie lU vera helarte fue nom­
brado miembro fundi.ldor, que es h\ primera 
gerarqula, 

La.~ e~cesi,:as tareas y vigilas que por el 
espaelO de seiS años consecutivos se impu~o 
cl infatigable escritor dieron al fin su resul­
tado. En l\brzo del presente año cayó 
postrado ell. el lecho de que no debia levan­
tarse, á consecuencia de un violento vómit(} 
de sallgre, protluddo por una afeccion plll­
monar, que sin chula exi"tia latente mientras 
él s.e cOIl~agmba á la causa de ~n.s pátria, á 
In. que de~pl1es de dar su~ predosos fratos 
debia rendir su vida. cn holocausto. 1 

. Los mé.aicos le ac~n"cjaroll que pasase á' 
RlO J aneIro !i re"ltable':er S:l salud. Allí 
siguió casi en el mismo estallo y sin embar­
go, aunque exhausto de fuerza.;; fisicas su 
patriotismo le dió aliento para empuña; por' 
llltima v~z la valiente pluma de Redactor 
del Nr¡,úona/r y cscl'ibir el opúsculo titula­
do: L", In.terverwion en el Rio de la Plri· 
{a. Este trábajo sobre la intervencion á 
que el t:\llto ha contribuid", fue el canto 
dcl ci3!lc. En la· me~anco)h profullda de 
qu~ eshin impregnadas fas últimas paln bras 
del último eaplblo parece que presenlia su 
cel:cana mnerte. :No probándo:c bien los 
~ire3 del Janeil'o pasu ~\ i:'anta Catalina á 
donde llegó cn IIU estado deplorable. Fijó 
su residencia cn la ciudad del D/'stierí'u, 
capital ele la isla, que servia de' asilo ,í. otros 
mucTlOs emigrados argentinos que tambicn 
debiaa mJrir en el dcstierro. Allí fue so­
metido á u n tratamiento enel'gico por el há·· 
bil facultativo argel.ltillo Dr.' l\lolltcsdeoca, 
que pl'ol'ongó a!guuos c1ia.s mas Sl! preciosa 
vic1a, pues su \lolencia. habia llegado :í. aquel 
gTatlo de desarrollo en que la cienda es im­
potente y el lW.mbre e:5pJra por momentos 
la hora ele su mUf:;rte. Cuando le conluni­
caroll á IIlc1arte su e~tado; lo oyó COn resig­
nacion cristiana,. peo penetrado de dolor, 
por que allrigétba esperanzad ejl la vida y 
dejaba en ella una madre· de la que-era el 
cun::¡udo y el __ ~p.oyo. 

Antes de act'mlpañal'lo hasta el sepulcro, 
detengámonos' 'UIIOS instantes y consagre­
mos algunaiJineas al buen hijo;- que así en 
las horas de paz como-en la3 horas de amar­
guras siempre conservó en su· corazon el 
Illas entrañable amor por laque le llevó en 
su vientre. Este sentimiento tierno daba á 
su carácter un fondo de candidez que le 
grangeaba la simpatia de todos. Llevaba 
siempre consigo un Rosario que le habia da­
dQ su madre y a.l cual compuso la poesia 
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que lieroos· citado, y'cn,la que se'encuentra 
cata magnHica:estrofá..dign:\ de Lam¡trtine: 

Ouando Batan el libro rlel pecado 
(]uzoso lleve al juicio tlb'iual 
Tu burrnr.ís SIlS págiu!\s horriJJles 

. y el. fiel de la bulunz.\ inclinarás,. \24) 

F.l pl'imerclill::ro que ganó en Montevideo 
con SI trabajo pel'son'll se lo envió integro 
á su madre, y en lit última epoea, de su m,)­
nesto sueldo de redador (cien patacones) le 
pasaba una pensioll. 

Esta pagiilade su vida aUllque no la m;1!'3 
brillante; eslá mas, pum y la mas rligua (le 
ter imitada. La. practica de las Yirtnc1es 
c1oll1cstil:lts es la h;lse de la fe~ici!lad 11e hls 
nadailes; y el que es m:: 1 padre, 1TI1I1ltijo ó 
mal espos:l no puede se\' l)(!eil cinrta(hn(t. 

Acerqucmonos ahora á su ledlO de :tgo­
nia,-1uchrte se sentÍi\ morir 'COilll Uil't luz 
sin aliml:nto. Se hallaba en un e.;;t:tc1J de 
lastimasn estenllatÍ<\ll. pero sus ¡)(Itellciai 
cstahan flespejnclas y siempre se hallabl 1'0-

aeado de RUS amigos, con quienes cOJlvcnm­
ha., Por fiú, Dios quiso poner término á 
aqnellapro1011gada r.gouia, y el U) (h Ago8-
f.!) á las 8 ~e la nuehe habia dej::do <le cxis· 
tlr. O. Juhan Paz, en cuya caga mudó, t:S­
erib~ a~~r. :MÍI~ist:o D. Salltingo Vazquez 
lo sl~nJentc:-"EI Or Aoü\!l'o(D. Juliall S.) 
"l d' ., , ,e m;' .leO y otros amigos, han acompaiíadJ 
'Ios UltllTIOS momentos de nuestro malog:'a· 

"f10Indarte. Sus fin:lles palabras en el tli.\ 
:'de a'yl!r han sido l'ecue:'dos á 'ls. y t:sJ1a-

maClOlles sobre la patrIa y la elHHtioll que 
"llOy se \'elltila en el Plata. DesJaba L'se á 
"Montevid.:o pero carecia de la fortaleza 
"]>ara un viage semejante .. : .. P. D. Vueho 
"Je conducir al desgrw.iado. I ndurte al r'c­
"mellterÍo. Ha sido acompañ'¡do pOI' todos 
"los compatriotas y amigos de la caus:\ re· 
"~idén ~e i aqul.-Su sepulcro queda bien se­
"iinlarlo para cuando llegac el· 1l1~lmellto do 
"tL'asladal' SlB restos ~1. Bueno.:! Aire,i, come 
"111 pi<1;ó y se 10 pI'ometl.-~e hizu la autll­
"sia elel cadáiVer, y todos vimos el pulmon 
"derecho completamente supui'lHlo. y el iz­
"quierdo dañado tambien, oUIH1ue 110 cn el 
"gl'aao quc el otro. El Dr. lHontesdeoea di· 
"ce que la enfermedad ha sido Ulla tisis tu· 
"bc/'c ulosa .'" 

Así terminó sn'existeneia el primer pllbli­
dsta. de la era. revolucionaria, q).1e tantas 
1,lumas ha qllebrado yá. 

l:n literato Argentino. ha dicho, coli nto. 
·tivo de la muerte de Rrvera 1ndal'te:-"Hoy 
;van los hombres muy tempmno á la tumbll' 
"al menos, tal es el destino de las mejore~ 

(~) El Rosario...-Poesia en el golfo mejicano, 

"hoja'! d:ll' al'hor (le lit Pñtdit, allí donrle 10' 
"I'iegt\ullls lI~nas del UrulJ'uay y del Plata:, 
.. 'l.' 1 ., murlv, ('11 a cOllte'!ta::ioll.qne damos cuall~ 
"dh se uo~ pregnnt:l por alrruII amigo. - Y¡' 
""como 10 que sncerle á·. calla inMante PIlS:l" 

"('011 in,lefl'l'en"ia y. Hrego se olvirla ~8 p' 1'e-
,. ti· 1 ' 'CISO' .lar 013 tllgases· recuerdos p'll'l\ qu~ 
"no mnc''tn ('on II'OSOt"O'l ni se entierren' 
"eomplet Imo,Tlte con el que los flc'!pie!·t!l." 

1'01' (''lO -tr:-.ns~ribimos á cOlüinun.cio!I el 
retr:-.t¡) ~e Bive a III·1;ute, es~ere()tipado con. 
c()rre~l'Í(ln y ver<larl pOI' D, Juan 1I1:uh 
(;lItierrez, "¡uien :11 traz 11'11\ tuvo en v;sta 
llenar 103 vl\"io'! de estols estntlin'!. lIam!Ín· 
<1010 \nO les'amente "perfi1us olv;dano ~ ell el 
rctl'~to :1m:go. 

Ue nla1'ese rct:':1to élbra dc m'uto de artis· 
tn, P5) 

"Hh:era 111 c111' te era de mf'iliann. e3tatnr:t, 
mas lnen g'u 'so 'llIe de1gailo y al pal'ecer' 
fuel'temen te consti tll Ioo: tcni a (on fi:\Ilza en 
lIlU es:íst'ncia pr,·longaib y fiaba mnnchl' 
en el p"rvcnÍl'. Tenia h frente ancha y 
abultada en el centro; 103 Oju3 pcqueños v 
c1nl'os, rabCllllI ní 11io y c.<caso. el rost:-o re­
gul,:ll' y abnh~do, la color pálida y desper,· 
c'lt,dn ('omo la'! peno:1a:'i de tempC!l'1m~nto 
linf,íti"o. g-n.,tab't d~l repo30: la idea r¡n3 
mns le 1nhg lb:l era h dJ lleg~r nn rlh á 
goza~' rle 1.1'1 ph~e1'e'l ilhme'~tho ': era fiel v 
ngn!ilerillo; pe"o no nlviil.lba facilmente lú 
ofel13 n s, ~e:'sible á. la g~ol'ia y muy pag_'­
r10 ile f)I1C illg'een hlCn de su" es::ritlls, era' 
al mi;;mo tkmpo m"dest" V rióci1 á 103 con­
~r.i03 11p h. I~rilira. Casi t.ld:1SSUS poesias las· 
Lh lí D: F. V:m+l, po:' I;UC, !Segnn el m:::; 
nlfl, 1ns jnzg~h" Sp.verllmente,. N:ngll.io ile 
llucst o~ am'g~3 r¡U:l 1u('en YCI'SO';; no~ dic­
ron p"lIi'V;1~ mas d<lra~ quc el (le stH bU~llns. 
intenl:Íólle~ tn m'1teria de nmo- p'ópio lite-· 
!'nrio, Jnmá~ se quejó de 10<1 jle,es qne· 
,lllzgaroa rlesfavorablemente f'U) okas: te­
nia el sentimiento de sus fue'z1s y rOlltab:l" 
{'(In r¡u.e el tahiljo. y cl esh~rl,i~,~"'i:)I\fe le 
nynrlanall á proilucll' cosa's c1lgnns de s .. bre­
vivirle.-Eroaom:zaba mudlO Sil tirTilpo y 
el frnto c:~('a~o rle SUi trahajos: \'esti.t con. 
(lesaliño, auu1ue á veces reflecxionaha sllb;'e· 
las ventajas que rlan en la sociedad la elc· 
gnn~ia ilel trage, ,le las mnneras y la espon­
talleidnd rn la e'o:'mlnr'h, düte:3 fleque el 
carceia. S~impl1so pl'Ívaciillles que le emn 
llevaileras por 'lile la~ con ¡illera ba como 
m~dios para.poiler re~iral'gealgt11l rlia:i. no 
p~nsar binó en el ei3tlllio. A· e.;;te fin ClIl'i, 

_ q;Ieeii\ ron empeño UM peq~leñl\ y muy es· 
cojida biblioteca de obras tierins, entre las. 

(25) Es ~ "drato que' ('.opia· e.l Sr, Mitre fig'ufI\. 
en. loa "'lJrtlzos- selectos de Lit," etc,. ~)or' A (Jos" 

, son t. I-pág- 200; á 92. 



fnales se ltilJ.,uUan varias edicioncs de la. Di­
,blin. y nlgllllos de sus mal :tfalllados comeu­
:tadores. El'a proyecto muy querido 8UyO, 
,el trabajar cn verso, 150bre los libros,pueti-
ros del antigua testamellto.-Déb~a tener 

'muy IIcsen nIclto el'úrgaao d-e la., ca.qtnat~'­
dad, si es cierto el 'sistema' (le Gallj jamas 

"e:;tudiaba CII autore.il 'de ~e.rJu,.uüt 1n1lnO y , 
se dirijia sicmpre ,~n:!~'fl1etltes: jamas le vi- , 
mos leer una He'vista 'y la politica del rll"lIu, '¡' 

,do que ~ tenia q~l: s-eg.nir p~r lIecesi~lad, la 
estudiaba en las 'dlscudlOnes (le las I:am:.ras 
y en las di::HlOsiciollcs gubernativas. Sus 
lcctm'as eran sumamente variü(las é incoo 
nex.as. Los }loe: a3 contemporáneos eran 
para IU lo quc han ,lid,) á YCCC3 los soui'1os 
"agos del viento ó el canto de las IWCS para 
~do'unos mtísicos compo~itorc3: leia en alta 
vo~ una bucna, poesia alltc~ de empenz,u' á 
llacer versos, como quien mucye los b,rllzos 
,y el Cllerpo ank3 lle (brunsalto: era aque­
llo nu. lI\1xi:io .iirnilú~til:o pHa su in,3jlil':\4 
'cion. No crei'a, y tal '"CZ con raZOll j eH lo 
que s'C 'llama. el t;'llclI.to imna.to delY,leta; 
creía que la msplraclOn era el trabajo y la 
fe en el resultarlo que 15e al1c¡uiere CCll l:a 
comtanda, Tenia faciLrlad suma para eam­
biai' el jiro de sus frases métricas-á ,"ece.s 
escribió veinte versos para c11mpletar Hll:l; 

cuarteta que era la forma mas malea hle pa· 
rael;' nunca escribió en silva, y ,pl'l:teria la 
estrofa empleada p~r Manzoni en su oda al 
[) de Mayo, "Cll~mdo este mas adelante en 4 

tre nosotros la educacioll, nos de-.:ia una vez, 
se enseñanl. á ser poeta, como se eu"c'ña á 
ser ge6metra.". ..' . 

Esto puede esphcar muy bien su manera 
de ver en e~te punto .. Carecia del don es .. 
llositivo en la critiLa li~ej'ariá.-s~ntia pero 
no juzgaba. Su mCT?ona era felIz. y tenaz; 
ha escrito en Mllntevideo algunas blOgraflas 
políticas, COII los recuerdo:,; de conversa.cio· 
nes oída.) en su niñez: al ver el g,'an Iúime-· 

'I'Olle citas qnb~. erramaba dia:iamcnte, {le 
documentos, ~ discursos, de artículos de 
Gacct~s, de fechas Je sucesos, de nombi'es 
individuales, podría crt'erse que tenia vastos 
apuntes ó muy meto:lizadoil sus papeJes-y 
no era asl-su cuarto tenia por lÍnicotapiz 
montones ele periódicos y (le panfletos: bajo 
su cama, bajo su mesa depositaba sus mate· 
riales impresos. SlB mueOles de ~seritor se 
reducian ,á una sola pluma y á una cosa 
I:ualqlliera capaz de contener mucha tinta. 
Escribia cn prosa... sin ma-s demol'a que la 
precisa para el labor material ae la escritu· 
ra, confusa pero muy -suelta. ,Escribia en 
medios pliegos de papel en formas de tiras 
y sus horas de trabajo serio enln de las 10 

,'(le la Hoehe hasta la madrugada: dejaba BU 

cama para aim()r~al', y el ,Ua iOem.,.c .• .." 
e1il e.l\l'losear, ~I! OliO lIovoflacle-i, en pl\&ear h. 
ofic~lIai, CIl'VIi!t¡U: a todoJi lo; h,'mhres ql1~ 
PUdlCl'l\1l cOtltnb:uu' OOll alg-o á .a rooaceioll 
de su 'diario. ' 

Rivera lu'(brOO no ::fuYnnba, 'lii nsaba (1'0 
'c~timu!ante algullu pal',a avivar su e3phitn. 
DiCen que Ventura de la VctJoa, jueo.!\ con 
s'rt cah'\llo cuando componc :-:~h ~e eS~'egaba 
el 'ded,) pulgar con clluillce '(le la m'lllO 
iZ'luier'da en el (mal tenia. un' callo de la 
e~11tinllacioa ~le e,te .mC)vi~ielito . Este po­
bl e m~ZI), hlJ d'~ S.!l' .Il1z~:\do y VI.:Ito bajo 
muy ~I V'tm;os puntos .de Vista, y no siemprc 
f¡~vorable, r?r SllS mlsmo.s y:ll'tl :ipe¡3 en opi-
1l101lC:'; pohtlCa,. Ha "'!Vldo en medio de 
U1,la,tol:menta y I~~ siempre la nave qne ayu­
do a pilotear s\ho al puel·to. .Fue aurlaz v 
no f,tItan timoratos allí, d,)ildc el esr)'rimi~') 
la. pluma: t'IVO medto y á n::e3 e~ c~te el 
calor quc hace brotar la envidia: ,dió golpes 
ccrteros, de esos que arranca.n sailgre en el 
coraz!Jn de much.J3 malos poc1ero:3os 'q ue 
pagan bien á 103 que mienten en su pJ'(}ye­
dIO: sostnvo ideas qnc por lluevas, arlelu!\­
tad;t~ y g-en~rOM¡;S, cieg;\ll y pcrtu:'b,tnhs 
pupila.:l de algunos Oj03, ÓjOi torla.via ti~r4 
1103 auq.ue no pertenezca 11 'á uiiíos por la. 

. e<lad. Su vida fue Ulla lu:.:ha y hay mlle1lOs 
vencidos por él en elprtlenque: fne pobre 
huerfano, desvalido y'le acompañó la illjll,i;­
ticia en mas de la mitad de su camillo; -m1ll­
c¡ncá veües 'hizo 'á ella su mejor lazarillo. 
Fué hombre político, cuanto cabe serlo al 
que no tiene mas tribuna que las columnas 
de un' diario, ni otra cartem mill1stedalq lle 

'SU:l panfletos-~Q1' consiglliente,y para re­
ducir nuestra idea á una~ola pala.b:'a! ha­
brá de decirse (le SllS escrito" como del 
libro del Pd,eipe. muchí:3imo en bien~ n1Uchi~ 

,simo en mal. (26)' ' 

:IV, 

José Rivera.Indarte NclCió en Córdoba él 
13 de agosto de 1814. 

(26) En ·lá primel'u edicion de esta biografia, 
el capítulo II ternlinaba con estas palabras:­
"Descansa en paz malogrado Iudarte! Tus restos 
serán trasladados á-lu patria ~uando caigtt el 
tirano que la ensllngrieIita. Oh, él caerá, y en­
tonces volverá trilÍnfante del destierro. ese pu­
ñado de cenizas prosciiptasá 'las cuales Rosas 
cierra las puertas de la tierxe natal! El cnerá, 
y aunque lUuerto, tu descansarás en esa patria 
qlle tanto amaste, y yá que no te veam05 traba-, 
jnr en su -regenel'acion, podremos al menos ir á 
llorar sobre tu sepultura!"-

(Biografia de Jose Rivera Indarte por el Co­
ronel de Artilleria Bartolome Mitre-pag. XIV 
á XXXI de las Poesias del mismo autor-Bue­
nos Aires 1853 1 tomo 8° etc. 406,págs. 



Desde 1,ts3.J:, se dIO a. lOS trabajoa del pe­
riódiomo escribiendo p!imero en El Inv~s­

.tiO'ador. y mas tarde, en 183!>, ,en El NaclO-
~:n:l'de"Molit8ndeo, -, 

En sus correrias 'P0l' 'el Bl'asil,y los Esta­
. 'dos-':Uuídos,estudió y meditó mucho, com­
'puso poemas y redactó -folletos, 'se 'entregó 

, : al cultivo de las musas y al cxámen de las 
trascendentales ~nestionesde la, pollUca y 

, filosofia, ' 
Los vel'SOS de Ri.\"era tienen'eco en el al­

: ma, porque salen del corazon, Cosechó Ia,u· 
'reles en abundancia, siendo hoy UIlO de los 
'mas ,bellos nombres 'de la literaturaaméri-
CRna. 

Murió á la edad de 34 años en'le isla de 
'Santa Catalina, en el BI'asil. ViVIó comba­
tiendo contra la til'ania y no tuvo la furtuna 
de ver el sol de MOl¡te-Oaseros, (~7) 

: Octubre; 1877, 

:Gel-v8sio Beodez 

" -,. 
Leed mi histuria 
En estas, páginas 

G, Mcndcs, 

:¿Quién puede ensalzar mejor el armonioso 
concierto de la creacion, de las bellezas sin 
cuento que resaltan á nues~ra vista en me­
dio de las florestas que siguen las mage~tuo­
sas corrientes de ,los rios ó que se alzan 
jigantescas en el 10ntananzg sin fin de ,las 
solitarias pampas? _ 

(,Quien puede ensalzar mejol'esos paises 
'l'ililueños de nuestras provincias del litoral 
cruzadas por esas arterias que parten del 
corazon de AmtHica llenas de, magestad y 
belleza c~msus oasis fluviales, cuyo eterno 
verdor arranca las mas entusiastas,frases 
de admiracinn al hombre (~ulto? 

¿Quien sinó ese lenguaje 'sublime, arm6-
nico, todo amOl' y elucuencia, todo suavidad 
y rima; todo grandeza, hermosurll., can'dor, 
espl'esion y sentimiento? , 

Ese lenguaje, no es el 'lenguajecomun, 
familiar, es el lenguaje del poeta, de ese 

ombre semi-divino que se el~va sohl'e la 
ierra y vive en la ideal region de Jos en~ 

(27)-V.-(aiogr,-amér-p6r Coités-pág, 229" 
30. ' 
(Parnaso Argentino por el mismo-':'1873,) 

,,(Amér. peet. por el mismo,) 
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: sueñ~l mágicos; de 'ese h'ombre cuygS pala. 
,bras son 'de fuego, euya voz es sonora como 
'las cuerdas del arpa, de la citara ó del sal-
terio. cuyo corazon palpita entre las eom­
bulsiones de las miserias hnm!t'nas para 
comp a'decerlas,'y con un !!andor que r!.1ya 
en lo espiri,tu[J.t, para tender sus alas' de 
oro sob:'e la abatldatierra, 

El ver.dadel'o poeta, sobre todo 'el que 
pugna por el espirítualisnw, ha adelan­
tado mucho ea 'esa senda, posee aquellas 
cualidades que le hacen mirar cOn verdade-
1'a comiseracion las miserias del destino, y 
es por eso' que tiene lágrimas cuando se ins­
pira en Iim3 cantos piadosos, Es por eso 
tambien que rinde culto alcau..sa cau.sa­
ru..m (le lo;:; mundos y entonces su lenguaje 
es 11110 en lo divino y en lo humano, en lo 
tanA'ible yen lo impalpable. 

He ahí en pocas palabl'as el retrato mo­
ral de Gervasio l\fendez, 

Ora descienda' el poeta hasta el caos, ora 
suba hasta el sol, ora le de la palabl'a á los 
inanimados seres, Melldez, es afable y cari­
tativo, Llora siempre que llora la socie­
dad en que vive, 
~or ~eso <lice en, la v ue!ta, el Guale guay-

c/¡1.¿: ' 

'Estabas coino el acento 
Del corazor. me lo dijo, 
La última vez que en mis versas 
Te consagré mis suspiros, 
Si el alma no me dijera 
Que tan solo en hl reciento 
Puede 'gozar cuanto goza, 
No te hubiera conocido, 
¡Están tus calles tan tris.tes, 
Tan desolados tus sitios, 

'Que informe monton de 'ruinas 
Pareces, en el vacio! 

:En cuatro meses 'de lucha, 
Cuánto afan, cuánto martirio; 
Desde trepar á la cumbre­
Hasta rodar al libismo! 

-Has apurado las heces , 
De ese cáliz 'que el destin'o, • 

'Lleno de hiel, te depara " 
'Por premio á tus sacrificios, 
¡Ah, Gualeguaychú! mis ojus 
No te hubieran conocido 
Siendo n~ilo de cohardes, 

, Siendo albergue de asesinos! 
Mucho ,has cambiado,' sí, Ulucho, 
Desde aquel dia tristísimo 
En que mis lábios te enviaron 
Un adios con un' suspiro, 
Ay! que tambien desde entonces 
Navego en un mar bf1l,vío 
Sin crne el bagel de mi alma 

'Puedaenc()ntrar un abrigo, 
Yo tambien, desde ese dill, 

'Llevo dentro el pecho herido, 
La lobreguez de tus calles, 

,J.a soledad de tus sitios, , 
Tambien, como tú, deshechas 
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Mis ·esperallaas-he ,-islo;': . 
Tambien, como tú, en pedazos· 
Mis sentimientos mas ·intImos.· 
Pero,en¡:medio de mi angustia, 
Era para mi mas vivo 
El recuerdo de tus penas' 
QU'e el dolor de mi martirio. 
Por ·.eso me' ''Ves, ahora 
Que 'se alegra tu recinto, .. 
Gozar con tus alegrias 
y no ·exhalar, un suspiro. 
l\Ias ¡ay! del clarín los écos,­
..Tan tristes como un gemido, 
N os tornarán á las horas,· 
En brcye, del sacrificio .. 
Tú qlledaráo·como estabas,:. 
1\'1 ústio, llorando ú tus hijos: 
Yo partiré como viDe, 
Triste, callado'y sombrio. 

El mnndoes la paUia de esos h"ombies; los 
habitantes de ese mundo son sus hermanos. 
El único se'F¡.o1' qlle reconocen. es Dios, es la 
única nobleza el talento y.la virtud. Por 
eso nuestro bardo exclama, aun que no con 
mucha. originalidad, y hablando con el sa' 
cerdOte D. Vicente Martinez: en J.tliseri:' 
c01'dia y' perdon, 

Vibra, señor, en mi oído 
El místico y dolorido' 
Acento de ia oracion 
Conque á Dios le suplicabas, 
y de rrodillasclamabas: 
¡Misericordia y perdon! . 

Vive, señor, en mi mente­
Esa súplica fervien~e 
Con que heriste el corazon 
Del pueblo, por quien de hinoj9s; 
Pediste, húmedos los ojos, _ 
¡~:1iscricordia . y p.erdoo!. 

De ese pueblo que la muerté, 
Iracunda, lo· convierte 
En tenebroso panteoo; 
De ese pueblo arrepentidó 
Qüe pide al DioS' q\le ha ofendido, 
¡Misericordia y verdon! 

Del- pueblo que desfállect'. 
l\I1lritras en su lábio crece' 
La scd de la religion; . 
Del pueblo que se derrumba 
Diciendo, nI pisar la tilmba:: 
¡Misericordia y perdonl. 

Del pueblO,. señor, que has "isto 
Ante la iinágen' de CrIst-o 
De rodillas, con pasion 
y; en santo recojimiento, 
Itn'plorar con triste acento, 
¡l\hsericordia y perdon! 

Del pueblo,· señor, que espera 
En Dios r en la. verdadera 
Plegaria de contricion, -
Que, de tus lábios brotando, 
Sube al cielo, murmurando, 
¡Misericordia y perdon! 

Del -pueblo, seúor, '1ue amiá,-. 
En esta lIoche 8umoria, 
La hu: de la religio.n, 
Que 10 muestre en IODtaDam,. 
Como UD faro. de espemDza" 
M isericurdia . ~ perdonl' 

Del pueblo po.r quien de hinojos. 
Co.n lágrimas en los ojos, .. . 
y la fé en el corazon; 
Te imploro nos des consuelo,. 
})irliéndole sicmpre al. cielo . 
¡Misericordia y perdon!o 

No es esa la única lIhtsa de Gervasio l\Ien" 
dcz, tiene en su coltccioll (le poesii,s bel"os 

. -idilios magnificns eleg¡as. ~ul'prendeutes. 
canciones eróticas, 

Ha cumplidú pue3 el bal'do Entre-Riano 
con el (lebel' del poeta J}ue abandonando ef 
lenguagedel posit';visnw contribuye á silll­
bolizal' en la poesia tudas las ciencias <le 
las sociedalles modernas, Y contemos que. 
en ninguna partc sella r~alizado mejor que 
entr~ 1I0sotros esa idea ma(lre de·la.grtua­
ciencia. 

Es cierto que nuesti'os priineros barcTos 
fueron poetas gnerreros,_ si me p61'mitis ·de­
cir asi, pero <lesde Eclle\'erria hasta 110'SO, 
tros es necesario co.ntemplar á esa pIeyada 
nobleY'entusiasta q1,le p.aloda la natureleza 
américana, cuyos vates son otros h\l~tos 
arbolillos que se aUmentan con la sabia del 
romanticismo. , 

La. lJOesü" cs la mnare tle la humanidad: 
Nos reimos euunlto se dice-¿para q' sirve 

la poesia?-quien e3 el tonto que s,e p!eocl!"" 
pa de tales bagatelas? Una pubhcaclOR 11-
terada, UI\ tomo de poesias, es coalqu\cr co­
sa, ser _poeta es' I!ada! Cúantos el'rOl'CS 
acumuladlls!! El poeta ha heeho ~!ls p~l' la 
llllmanidad, ha prutado ,mas. sel'VlCIOS . a lit 
Esociedad en:qoe ha vhrillo, que' todas las es· 
padas-que defendieron á désp~tas vulg~rc~, 
á tii'anos iilicuos que 'han dommado-easl. SI­
empre en las Náciolles model'l1as-Nu~tl'a 
historia tiene mas de un ejemplo. _ 

Permitame el lectot' que dibague un poco 
para recordar algunas glorias d~ l,o~ poetas, 

No cayeron; los mm'os de Jerlco al es­
truendo de los himno! del pueblo hebreo? 

lo y q oien d~ los .lectores no ha.' oido habhu' 
de Tirteo? , 

1'irteo cm un hombre deforme, de ral'lsl­
ma figU;3; pero que .. condbjo muchns veces 
al trinnfo á los soldados con solo entonar 
sus magnificos cantos. . , 

¡,Y Orfeo, Anfion f AP9lo, venerados co­
mo' los primeros po~tasl no, levantaron con 
la poesia la Repubhca raCIonal de los Te~ 
banos y ]~it1ios.? , 

A que detenerlloS ellla. antigt1edad •. 
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Al oh' el Rimao N:\cilln'\lno se siente m'· 
d~l' cn nllcst!'IlS pechos el s.\gl'acll> fueg') 
deI amOlO pah·io?· .' . • 

¿No ~s cierto ,11e al 011:10 b~~ta Iln p~nlli­
Oil sc SIenten glgante:} para tl'~p~l' u los 
inaccesibles Anlles y uaj:tl' :í. la; b:wrallCo, 
&.'\5 C03tas di! h\ Tierra <tI} fuego en defensa· 
ic ]a patl'ia? .. 

No esbí c;el'tamentc cn la m:ísiea la Vil'­
tlul toda, no, en esos cantos' p.ltriiticos co-:\' 
mo en· los pl'imiti V03, de que hcm03 Inblatlo, 
hay la poesia, ~1;1y lit voz di.ll poeta, porquC' 
en la po~si:t caben tortas las at'ecclI>I\C:i del 
alma; en tOlb.S las fiaras del corazolJ s:len¡t 
ignn.!mclltp. . 

Entrc IHMotros; tambien llllbo cp'ol:aa; nOl'­

ra'lcasas 'l'te estií.:t cal'llctcrizn.aa'i POI' IG'1 
cantos de micitru3 b:trc1'Ji,' Vil'clltc Lopcz, 
Jtl:tIl de' la uruz Varch y Figucroa SOIl 
ot,l'OS talítos calltorei el!: Cia~ gloria.i p:l.' 
trias; y CH. es:\ cjnc:t ilCf,tll,h ea qHe un Ti· 
r3no· ha. 1l1'ctclllli,10 hllmill:u' al pueblo 
berúico dtl i\hipu e It 'z~tin,~{" tam!licll km 
sOIl:\lllIlas al'tlie:lt.!Jlira~ lb Val'eh y cll} 
~f¡i.rnlll, tic Itiv¡Ja [lIchl'tc y el.: l\Iitrc Gll~ 
tidl'CZ (J. :\1.), DOlllinguez, üantilo y tan· 
tos otrO:i q 'I(~ :i hl~ Clutl',) v ientoi' <l.J b 
Rcpiíbka cbsjlleg:1.roll >iU jl'\bc!toll ae l,,'1lCr­
r¡t-ea inmortales cantos eliciClul,) al l\[IlIlC~,: 
quc !Si Ü lteplib!itm jcnÍ't ll~jLl cl Útigo tIe 
un 'l'ira.lio; eH mUllhio á 103 vCIl~Ítlo3, 11Il1l~a, 
jam:~.~ le.; ha faltub valor, 

I~ltra arrJjurlc ctcm" trcmcwlt¿ ¡n:lldicion ..... 

JI. 
~ 

El p'Jcta, I'Cpl'e3ent,\ casi siemprc, (hgl1cl'­
reorip<l ca.~i :ii'cmprc alguna. c:JU.;¡t. 

Qncl'eis C{ln<Jccr 103. h.;¡'oei ll'lJ la Grccia? 
ora elc;a:.too dc Homero. 

Q;lCl'cii sabcrlai glol'i,is Ile R,m.\? lec(1 
~i. Víl'gi:io y :i. Til)l\lo, Ií.O\"i,lio Ó Cci.t 110 .. 

Qucl'ei3 s·l.ln¡1 'u' la prú.3pem Italia? E~· 
C:lchad al 'l'¡(!iso: 

Qllercii Cit:U1i:t1' 1.1. l'cf01'lIIa Iuglc3 ,? '1'0· 
matl lí. l\1iI tOil. 

QlIcdiJ b gl':lIulez'\ elel PUl'tngal? C¡~~ 
múe:J os la Cn:icIT:l. 

l<:mpcl'O :i. 'lU'3 continuar'! Seda iutcl·mi· 
uahh~ IIlh!stro rcbcl). 

p,\~c~Q~ pUL' alto la cpo~n. ell. r¡'IC nace el 
esee plici::;,It') cu me¡]io c1.J b cOI'rlll)ciOIl de 
lar; N.,clllue.J. No l!ilblcl1ll>:i hoy de 13YI"'1I 
e~ genio extraordill:\l'io, ~ig¡l.utc3cO, 'lIt" .vi. 
110 II llirigh' la rcgcllcl'<lci,lIl. . 

Esa ~poca, no llchemo.J' VCltIa con t1c~aell 
- P!!1'9~lC e:1 c.lla )~:t u;tci,lo ¡í. la'pm' iicl eSfl,'p­

ILCtSlna la lII.iPll·:tCIOIl (lel am')l' 1 de b ll·ltU. 
I mlez:t,de lil. llItlllani,I:\,l, ele.la I'Cligion, de' 
lb gloria, ca llll-!'J pahbl'a:· ha ltaei,lo la illl-

. pimcioil el c,ltluLtmu pn todu lo bello !I 
lo n:Jb!e. 

Entl'cm 13 ca ll,t IlIlCV';l. cra., ca_ la cra ·cle 1 
1'omall tivism ') qu.o h.\ llcJarln hasta. la~ é~­
teln.3 dJ la Rlt ~i;t·cll c1o:I.le C:\lItú Ponkhi ne .. 

y 1l030tr,'s hemos pOi'm:lIlJcido illclife­
rcnte~ á e le gmu m')vimicllto' intelccttul 
elel ml1l1clu'¡l 

No cíc tluncnte-K:hc\'C1'1'b hn. arribachl' 
lÍo IHtCdtra J l' ·.ay'\l, ti'ayen,l,) ea s \ mcnta. 
el r1c~¡ílog'l) de l:t Illle'Yn SCCt:l. EmprCluliÍl 
la lllch·t - coa clemIJiltO$ amcdcan')} y h:~ 
vcneitlvj su ~ COIt.'Htetu:'l, SIB riil11.~, SIl e~t n­
tivrt ,;011 ohi'll.'-l IIl:l.C3tr<l.3 que II~ tlcb::!I1l,)::I 
olvi,hr j:1m<Íi; ell,n hall scrvillo 110 mOlIdo 
á es't IneV·.l g.mcmei')!l ca la. que lignra el 
júV'ell EIl~re·H.í.\I1·' (b ((lliell vo/y:í. oen.p.ll·· 
me. 

lIT. 

• ¿,'~'liea un coao;!e :i GC:"',nio ~[ol1;l~zl 
H:t IL1CiaLl CIl e;ta Pl'ovin:'in, en la her­

ln;).u ci.whll IlJ Gualcg'uaychil el 2 de Di­
cicmbre Ilc FH8. . 

lh pU!~!i0:t-lO su P:'i1U1i':\ cJ¡lJ;illion en 
11361, C3 aUdl', Ii. 10:i 16 i\iiO.i <lc ed:1.cl, dcs· 
pues ele Inb;}l' a¡Jn.n,1JIl~\llu la ~ iíilicaJ aula,!. 
que f¡·c.ellcnta a, r.~s. llu:a3 primaria:3, pa, 
rOl c1l!dicai':3! al c"morcill. 

u J :)\'0¡\ a¡'llie!l te, tem Ji'al'i", pclel1.1n CII. 

Ellt.rc [{j" . ., al' latlo de 10.3 lluCIlO.:! en las P:l­
s:\lhs lu ;h¡li.'Y 

:. Gn¡;.t'ILlha ~In V'C¡'i!Oi! CII la cal':lIcherll .. 
Una tCi'l'ihlc cnfel'lnella,l, 1111:\ ]lilnUisis in­
vca:·ib:c posh)· SIL cnel'p), sin pOllel' cortar 
la aL~i lumino31.i! Ile su espll'itu, (l) 

Fuu cl i l d~ Dio:icmhrl! dd 73, cuando 
ca vó hc!l'itlv e I 'l'IÚ,'~rJi"¿fJ ¡' l·:lltl'e· Hüao. 

'l'll,bvia C3t¡L C·.I su· lC'Jho esc cllt"erl1l')' 
pO::t:l. . 

y en esc Ic<=h . ." C0111-1 el p~íjn\,1) CIl· 
su }l¡·ision.. \!ant¡~ el illl'o\'tllil'tlh ~Icnc1ez 
(~oa II la IIlll~1l1'a !']IlC deleita, cOIl tia:l su:¡· 
vilh,l q t1c·enCl1i!ltil. . . 

F.l llu'll 1 ent'ci'1II 1 no Illv¡111, nú, Ii. su quc­
rilla. tiel'l':1 11 ttal, Ii. .~ \, blllla Provin~:ia, rl,l­
ric,l. y. cxhahcmntc vcjct.Lt:ioll, Ilo.1I1el la ,1:\' 

tliraleza ha prolU,ra!lo ¡i 011no ¡ llena" SIL;. 
bonCl1coi Il,l\l~!<. °Ibellcrrh ¡i. Enttc·Rio;i 
Gen·;l.i!io }\[cl\,l:Jzi hay algo,) c1i~ntro) tle su: 
sel',-Q.ue el 'v'ie:¿lo del d%J' ¡t·'j t,! ((1~. 
1·eb'lla·, 

POI' eso dicc: 

R.; la. ""'!IIl}'/a ele l,¿ tiel'l'rt. licrmo.~/' 
J)oivlc el hoya/' en !J!I!) n1cí ,~e lmUa;. 

lj,!m~}'á(l,} ele vio!t:las !I (U,'I!'CIUlS, 
llJderdo de l/amujos 1) de aca('Íru;:' 

_-!..-



¡]jI allsioll 7I11m/Ud! 
PI/loma Hanca, 

.A cuyo a~Tu~10. 1U("lr~dioso y' 'Iil"/"Ilo, 
Me dOr1il'/a {dI:? [,(1)0 sus alas. 

. ViCl'ais eu su "A Dios" COl que despar­
p:¡jo jU"clIit rel'ordHudu su (den ¡J1'1'liírfo 
]Iabla' ne sus fugacc~ ilusiol\cs de ui.iío, <1e 
su uido de nmor, cl~ su i nOI'cIH:Ín, de su jar~ 
(din eLmashcr.Dlliso de la patl in. 

. Donde hay mUJC¡'C$ 

¡Ji lores gallardas.' 
En (lI;1j"S. heuio.o, temo {i'(scas 1'O.'OS 

Vú por la úocl:e á. pcrflimarse tl uura. 

He nf1ul csa bellapoe::;ia digna de Bal­
carce ó de Eerro; 

N o es este canto el éco, de la ola 
'QIIC Hzotn el hurucun de lá de~gracia, 
'Y que eUYllClta en la espuma de In ira, 

-Contra lo.s muros ele mi pecho Lrama; 
'En este couto, , 
iDius elc mi alma! 

La. mus tierna espresion del sentimiento 
Eu la flor del recuerdo perfumada. 

Es la dulce armonía arroharlorR, 
({ne soL re el ¡:lo)"! de mi inforlunio Yaga, 
1.en11ltando mi espíritu nbatido 
Sobre SllS blancas r brillHntes alas; 

La fresca sOlllorn. 
La gota de aguu,' 

Que la fiebre voraz de mi martirio 
En el desierto de midda calmu. 

Es la esencia del bien, suave perí'llme 
(¿ue el pasado erí mi espíritu derrama, 
~l\le el tnll1ScurSO del tiempo JIO evapora, 
(lue el ,'iento del d(¡)or no ,me arrebata; 

Unico aroma, . 
TI fliea I{¡grima, 

Que ha c¡uedndo del ]Jnnto de la amara 
De mi vida eH la adelfa deshojada 

Es el reclJ{>rdo de mi Eden perdido, . 
Del Parais(1 de mi ,eclnd tcm prana, 
Del Ilido de mi tllnor y mi inoee[)('.ia, 
Del jardiu mr.s hermoso de mi patrio, 

Donde hay mujeres, 
¡1:.:Iores gallardus! ' 

En cuyos lábips, como, en frescas TOSIlS, 
Vá "por la noche á perfurillurse el aura. 

Es la memoria de la tierra hermosa 
Donde el hogar en' qne nací se hall-a, 
Sembrado de viuletas y uzllcenas, 
Rodeado de narnJljos y de Ileácias; 

• ¡II1ansitm hlimilde! 
!'oloma blanca, 

A cuyo arrullo lIIclodiDso y ~erno, 
1\1e dormia feliz bujo sus alas. 

. 
Tierra bendita en' que el po~ta siente 
Que hasta. si cielo su espíritu levantan 
Sns ráfagas de I\lZ y de armonía, 
y el perfume exhalado por sus auras: 

Volcan de amOles, 
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. ..' Q.ue íluadje olirasa, .' 
TrllF.Jl¡¡hendo el calor riel sentimiento 
Hasta á las fIeras qne en sus sehtls ·J.;ruDlSD. 

Allí Dios Hlio, pr.ollnncié tu riomb~e 
Allí, la fé se difuudió en mi alma ' 
y á sus influju las flor.es ,de mi ti'da 
Ex"haloron snadsillll-l froganda; 

¡Edad trulHJllila! 
¡Arroyo en culma! 

- ¡Cntin distinto del ,mar t.e lIIi rxistencia 
4o(iuc llioy azota cun fúriu la burru&ca! 

$i allí, Selior, mi corazo-n latia 
Al sl1ln'e impulso de iltlj,n':,iones santas 
Si alli llls b"l'lIS 'de mi ,'ida fueron ' 
PlIl'lIS y Blcgn'~ ellal la luz del aliJa 

Si allí trl'Ía, 
Si ullí eSl'erubn, 

¿Cómo no ser suhlime el sentimiento 
Que á su recuerd,!, <.le mi ser ellluna-? 

Yo te of1'ez('(I, SeiiGr, fiU pura esencia 
Qne husta cn h:s horas del dolor me 'embriuO'Q. 
Corno el Úllico biul que'me ha dt.>jlldo o • 

l'ara consuelu, .mi fortuna inarata; 
C"mo el ]'lerflll~e, 
Como la lúgtimn, 

Que ha c¡nedado del llanta de la aurora 
De mi vida en la adelfa deshojada! 

Buenos Aires, Juliu 1 0 de 1876. 

1<:1 poeta que nos :ocllpa 1m publicado un 
l\Crm,oso YOlÚOlCn ilcpocsias (2) Mi como 
-(liari~n!Cllte ,colitilllm dDlldo á la pública 
luz lIueyas proaucdune¡;: en "L~ 1\adoll" de 
Br,enos-Aires," ¡'La DlIdina a,el Plnta'~ y 
que reprodu' en ¡'H ~iglo') de Montevideo, 
el "Correo ele Ultramar" y otras muchati 
hojas poriUdiras. .-

,'¿Que mas po(lri~mos decir de las poesias 
de Gcrynsio Mendr?? 

"La melite se complace eil reconocer la 
grandcza de ese' coraZOJl, el temple de ,esa. 
alma tan lIcua de sufrimientos .y tan resig-

;1 " (!>. ) uaua. iJ., . 

"Mendez, eomo la - mayor parte de nues­
tros poetas, entrelaza sus flentimicntos i~di. 
vic1uales á la nat"uraleza. El poeta ha go­
zado ú la sombra de los bosques 'de acacias 
siu saber. mas penas, , 

Qua las que CUNda en 'su murmullo el rio 
Ni mas dolor. qne el espresar parecen 
Con su e"8trf'lnenda palidez los ,urios." (4.) 

Muchos y muy notables. literatos se han 
ocupado del eiltre-dallo bardo, pero, en nues-

• 
(2) Poesias de Gervasio l\IClldez-Buenos Ai­

res 1876--1 torno de 104 pág. 8. o 
(-3) Est. de las Poes. de G. Mendez por Adel­

fa en ¡'La OIi<lina_del Plata" 
(4) Est. crit. de las poes. de Mendez por G. 

Uriarte en ¡'La Ondina del Plata" 
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tro lmmilde cClICepto,siLiell lo ll:lllc('ho An­
I1ra<1c, lllt I!C ]1:\ qlledllc10 nÍfns la- aUÍI'I'iz:lda 
11Alabra ,del Ge.llual. Mitre. I-:e . :1qlil uu 
liternto de 'quian ¡ucoe de('irse 11:Uy bien 
que el est ¡lo es e( lu,mhc. 

M·jtrc, pues, en bre'\"es pero Iu:rtosrgn­
. ros trazos ha discfindo laínduh pOalca 
de 1I-1e1:dez. 
- Sus Yersos, (:iee, yibrnll como lns cuer<1as 

de un i!lstl'1lmellio :lll1:l,nieQ. I:.,us tomllllse~ 
resuenan te mo Jos laliilosde un torllzon vi· 
d!. Lns ideas cql:lrehdas tll SI'S estrofl1s, 
hacen el efedo oc fores rcde::dns dI! un lo­
zano fol1nje. fus nycs svn vCl'fladeros etos 
del alma," 

"C:11lta conmelodia, siente y piensa fOil 

profll/lilidad, tiene la pc]'C('ptiOIl e8<]ui:sita 
de lo bello, y el instillto e1evndu de lo bue-
110. F S tlll })(leta ! I . 

:MudlO l)lHlie. :;mosnfiac1ir, eitalldo las 
poesías c¡ne lc <leélica¡ (in las poctislls elitre­
rillnas Jü~cflna I'tlliza (le~agIl8ta y Agus· 
tina And al1('; ó las de, los jóvencs ,-,Mes 
Sahn elor l\I ario, Perez Kieto, 1!elhi y tnlltos 
otros {na,> ó menos I!otablcs: ]1cro me eoli­
eretme para terJl!in,\l", titr.,ltd u lamas bena 
dc las tomposiLiones de ~lellc1cz y quc á 
))l,lestro ycr tülH·bora lns I1ob1e5 pala Lras 
elel poeta porte1íuj y nUII dire mas, silltc/iza 
las opini('lIes fl'rmac1as respecto de la IHrsa 
de nuc8Íl o hllrd o. 

Mc referin, á la poesía titulnda A 1m 
mendi!jo. ~Cllállta al'monia 11:\y en csns 
lstrofas! que gala dc diction! que rim~1! Hay 
verdnderr.mente la esquisita pcrceptioJl de 
lo bello y el. institnto elevndo de lo huello. 
, Ya .tOllOCel1 los lectores' la desgracia í]l1C 

afligc á ~1tmdez'( Pucs oídIo ahora cuando 
habla COll el l1undi!Jo: 

]).'0 nit:l~'((s, nó; 110 nng((s desgraciado 
.A herir mi ludIO con ttl triste 1'OZ: 
¿Qué he de (,fiHu'te yo desn'/1(1I1"Odo, 
Si lwtl'é 1l1((iia'/1a, corno fu irnplM:ado 
Una Ihmonll ]lor (111'101' de Dios! -
,¿Que he de olncei,te,' ell mi amal'gum y duela, 
Que alhio pI((7e á tus pesares dal? 
¿Por qtlé á tm (11{("r11l0 le ]I(dís ccnsuelo 
lfruc clrra tri.<tc Ui mirada al ciclo, . 
TamUtn ansiando su dolor calmm'? 

y continúa COII una entonadon tan frie: 
te y nit:hillcólil'a que arranca lágrimas al 
eorazon mas empeclerlli<lo. 

Quien sa be si al t;om.poller esas estrot;as 
no se habrá 11l1medecido el papel q'ue las 
eonteni'a tOJl las mismas.1ágJ'imns del poeta! 

No 1lUcde ser 'de otro mo~o, JlO pucrle no 
hombre enfermo, postrado en un letho del 
q~e no eS)lera levautarse, no puede, repito, 
dictar á su amanuense esta estrofa con que 

termina, porque . Mcndez 1101lUede tampoco 
estribir¡ 

Ay! ya lo sabes, infe7iz' mendigo, 
Que ~'cy tomb/m de la de"Yl acia m .pos; 
Perdona, ¡It/mano, si esta HZ te digo 
({ue. mn lJudones por amor de Dios! 

No rucc1e, no, sin derramar copioso llan­
to!. .• 

Bela aquí integra : 

'No vne1l-ns, no; no vengas desgraciado 
A herir mi pecho C011 lu triste "I,Z: 
¿(~ ne he de úlrecerle yo, des\'enlurado, 
~i Imuré mañana, COlIJO tú, implurado 
Una lismolJa por amor de Dios! 

. ¿Qué' ht~ de ofreeerte, en mi amargura y duelo 
(~ue !1livio puede á tns pl'sares dar? ' 
¿Por qné á un enfermo le pedis consuelo 
QueeJeya tris!('. la mirada al cielo, 
Talll bien ansiundo su dulor calmar.? 

¿Que he de ofrccerte? Llanto y sufrimiento 
Ay! fné la h< rCI!cia que al crecer yo vJ; 
Ascendirndo las graoas del tormento, 
1\1i pecho lanza fUlIcrr.1 Jamento 
y IlUdie liene compasion de mi! 

Al)! tt't no falles, infeliz mendigo, 
Cnánlo el uciua ,. del dolor libé 
En' esa c(¡pa que apurando sigo, 
Sin que el acento de un leúl amigo 
Consuelo alguno á mi tormento dé. 

Ya ,es, hermano, que la misma suerte 
CorremOs alllUlJS, del destíno en pos: 
En mí desturga su segur 11.1 lIIuerte, 
:Mientrus tú pides, ron el labio inerte, 
Una limosna por amor de Dios! 

La lJIi~ma 110: yo soy mus desgraciado 
En mi triste azarosa juventud; 
Yo que l¿grinals uebo en el pasado 
Y hallu ~lJ cl po~venir un ,ataúd. 

Morir tan jóyen, sin haber dejado • 
Quien derrume una lá¡!;rima de amor! 
Mi sepulcro, de toclos olvidudo, 
Eetará sin un múrmol ni 'una flor! 

Y allá en la turde, cuando el sol esparza 
Soure mi tumba ;,u postrera luz, 
Maleuts s¡\lo be verán y zarzas 
Que al pié han brotado de una toscR cruz. 

'" . 
Morir tan jóven, sin I~ab~r dejado 
Quien derrame una lagrlma de amorl 
Mi sepulcro de todos ohidudo 
Estará sill un múrmol ni TIlm florl 

Ay! ya lo sabes, infeliz mendig~; 
Que voy tnmbien de In deFgracm ~n pos; 
Perdona herlllanosiestll vez te dIgo 
Que me' perdones 'por a"?or de Diusl 

La mejor cIJmposicion de Mendez ea in-



dt1dablt~mente su cauto A Bl"en08 AirC3 que. 
es la segu neb pági na d, ~Il pl'eci, ISO tomo 
de poesías-Un poeta distinglliditlimo ha 
aml" su opini,)ll so1>I'e ell.\ y 11113 hacemos. 
un flebet' en cederle la Vit1abl'a: 

El artieulo fue·lmblÍl:a(10 en L7. Nacio'¿ 
(núm, lS!)6) bnjo el anónimo; e108(10 que lo 
hemos leido reeonocÍlnus la palabra de 1\Ii7 
fl'c y asl era en ·efccto a jnq;tl' p·,r la ilt'­
dentidad de pensn.mientos y p,í.rraflls com­
pletos qne reproduce en su últim-J :\l'tl.mlo 
titularlo L'I. índole pocdca de G, L\l.!ll.tlez. 

Diee aSl: . 
Bajo ellltl110 !le ¡¡Poe"bs e1'e GCi'\-a.do 

l\IcIHlez", araha de 1mb~ ieal'se UII pl!qucñl> 
libro, qlle lleva e3bm[>:1.r~0 eil calla iul.l ele 
sus p,íg'inas cl:5ello ele la vCl'(1a.dera ilB;im­
tron, 

8t13 versos bih.mn· como las Cl1Cl'ClH de 
un instm:ncnto annúnieu, OUi comp:\Se.i­
resuenan como los hrillos de un eOl'azon vi· 
ril. Las i!leas esp:m:Ha'i en Slls est:·ofai, 
hacen cl efectó de fb¡'cs rOllcad:\s de ni. lo­
zano follaje. Sus ayes, son vel'dmlel'os 
CC05 elel alma, 
" Cnnta con mehH1io, siente y pien·sll. con. 
pl'l~fUlHlieh(l, tiene la PQI'('t:pcion esrluisita 
de lo bello, y el instinto elemdo de lo b:le­
no. Es un poeta! 

Su triste historia cs cOllflcich <1~ tonod. 
Hijo ele la Provincia de En tre -l{iQS, naci­

do y cl'iapo en los campos, muy jóvcn ailll, 
cantaba pOI' ins I,imeion como el pájaro del 
vecino uosqne, á cuya sombm sc meciú. su 
~una, De sus versoa. de esá época pl1ede 
decirse lo que el gl'¡lIl poeta C,,:!cleroIl ha­
blando ele los cantos ignorado s: 

y con acento· si"Lave 
Se· queja 11IIll.·.eimple m·e, 
y en amorosa prision 
Así aliviarse pretende; 
Que al fin lu queja se entiende 
Si se ignora In. cUllcion 

Dcrepclltc, cn la,clhn ele l:l;s vel'cl~s. cs­
pCfanzas tle la viila L Cl1:l11,10 aun no habia 
Cl1mplill"o los veinte años, ulla mano invisi­
hle lo toeó y su cuerpo quedó inmóvil y 
frío, CJJmo una eshítua marmórea, Era. la 
pa\'álisi-~ q ne se n po1eraba tle sus "miembros, 
y los am'u't'aba c:tda.vericos al alm:\ inlllol'''' 
tal quc Re Ilpoaentabn en aquel CllCI;pO antes 
lle1l0 de villa y movimiento. .. 

Hace trcs nñas qq"C yace telHli¿lo ell el le­
('l!o tlel c1oloi\ como UlI .cadável';..t>.c:'o Ull ca­
~l¡t\"c,l' q ne pl(~nsa y stente, cvn In. cabeza 
llullllllada por la luz de la ·poesia. y ('on el 
'·orazoll calicnte por el fuego del entIBia':!­
mo, 

Tal C.3 su hi'Storia, ql1e el mismo ha eseri. 

1:82· --

to poéti¡}amJ~ltc en ul1a (Te 8US Du""beU'a.!f 
com 1>'0 iiciollCiI. 

~gl'a!lel.li(10 ~í.I~\J m(\niféstacione3 ele sill\'o 
patu o d\} q Il~ h \ Sido, ~b.ieto (Jor p:ute de, 
Iluestr ¡\ sOClcIl:\,(l, ha. (hcta·lo entl'e otL·l\S. 
(pot'lIllC no puede CJcl'i1>i,"). tl.la poesia titll­
h\ila: A BI1E¡{O-d At.RE:~, 

, fhcer el ~~láliiliil de es:\comp,>siciol1. e30 
l,,\ce~ l¡\ Cl'ltlC¡\ (le ~H g.:mio pOético, y (lar 
'11;\ l,lea,. <le ~ll estllll, de 8tH tell~elleias; 
ulJa.ln.i, del colori~l," 11\) SU;} pai·;ag.H, (lcl 
teiUl~le rle su ¡ s~lltlmLelltl)i y d·J 1:\ eapon­
tn,llu1il:tll, ¡;O!l (PW h i1Hpiradon fiilye en su 
m:}ll~C, rvlha,lJ SIB Vei'::ÓO.i·1HIOi. sobrl! otroil 
COIIIll :\q n,lIh\:J Oit 1 L.J· Si}-1IJ1'a.~ <le qlle 110S ha­
bbt 1:10lllel'o Cil: la O,Ii.~ea, 

1<:111 i,itlz t tlidcllIlo q lIe 'IC/l1110 un m:\.uan-. 
tbl (le lu·z qn-c se ele v;, elu 1111 abismo se 
elev¡\ n.l seiltimi~llto mistel'i'Js-o ·dc Sll p~ch(). 

'nmll.) y' so~nhi'io.'·' . ' 
Fa su. gmtitl1(l ~í. BUP,lJos A:il'e~! 
Cll.\:1I1" rlt}ill IC'l lai.llIH'¡\;i (le! dolor de· 

trei año:i, que !l:tm:\ trc.~ aiglo3. "siempl'c 
lndl'\nrlo, siem·u'c vcn:}i/lll, e.l qúc la':! nie­
bhu (lJ l:t Ilil,h 0.1 ·ut'cdcron· Sil e;l)lritu." 

"L~\ fe (11i;}c) eie !\stl'o que ilumina la. con­
ciencho- iallz'l h:\ elel oc:aSi) (tI su alma-un, 
redpJan!11l1' {\nul'illeni·o y tibio," 

Pel'o llega ha~¡a el "llll 3'1[>10 pel'fnm:}.Il), 
que ellcieullc el astl'o· aglllliz1.11te. y en el 
templa casi d/!I'rni/lo de sn alma, vuelven á 
oirdc las mí.,;ticas plegiÚ'ias del eOll¿;uelo," 

Entonces, pOI' un:t tmlHieioll llena. oc pro­
fun/la melttllcolht evoea lo.~ rccucnlos del 
humílc1e hogw en quc se crió u·cn. un hOilqne' 

:. de acacias,. dO:1I111 cl alll'¡"\, cantaba himno~ 
en· el seno. de ltt3 tlO¡'CJ," . AI!i, agfeg.l: 
"Eitl~ mi rancho ·-¡ni ¡¡J1>re nillo--pel'fllrna­
do c;ln cscnch de j<lzmine.~~y salpicado 
con gotai /Ie ro:ío." . 

Este cm\flt'o l'!sncño y pintOl'e3CO, prepa· 
ra la c'lt¡í.~tl'ofc,--"AlIi vivh (dice) sin sa­
bel' m,li píJll:\J que la3 qlv) euent \ el río en 
su m'll'mu!lo --ni m:\i dolor que el que pare­
oel1- eSI)l'c'~ar los lidoJ con Sil Iulic1ez." Oc 
rcpente, se re np:lL'CCe en aquel ameno lu· 
g:tr:-"el mon~tl'110 de Sil d"eJtillO-!anz:l. un 
1'11o'ic1l1 nterl'adoLo-y haee estremecer l:ti Ho· 
re~ du aqtlcl cd-en."EL'a la p¡lní.lisis que ~e 
apollemb;\ de el. 

Lé,HC h valicnte pÍtúu'a que hacc del 
m{)Il~tl"llo: . 

-';:){~3 ojos iu,ngl'ientos brotab:tn 'fucg:o­
lo asió enh'e SUd g¡\rl'as con fl\l'or salv:\,1e­
y le hundió en la C:\l"\lC su fero~ colmillo." 
El (le~rJ'l'¡\ciarlJ, empcl'o-" lu~h) sin mie~:) 
y cono brio -h:\st,\ que. exhaló el po.strcr 
aliento tic. espel'anza/' . 

Vieac tll!spues el a<1io;¡ á la ~hoza. nntal 
"tU!I1'):l, (le QU bicn penUdo," y \'lene a Buc" 



nos Aires á bmcar afivi'o y calma bajo su 
dClo pcro el mÓllsttu:o contilllía "implacab!e 
cebándose en el con' fet·oz ahinco." Como 
ántes~ "su cuerpo está herido «le mucrte, pe­
~"'O su alma. se retempIa baJQ los· :ulspicios 
de una llueva si'mpatia." 

Bajo la inftu.ellci'!t ne estos llolO1·es, dc es­
tos recuerdos., dc estDs selttimicntos, siente 
que "una llama c:ttles-te se eitcielHle en su 
alma, ent 'eperfumes- quc se elevan desde 
el sepulcro de su cl/el'lio.· frlo:' . 

Entonces el canto" de lt.'t d'csesl'cracion ¡. 
del dolor, se COlllv;ertc en el himllll de la es-

. perallza, y d!a Slt. acorde final, csclaman<1o 
"qlte el alien·tl) de Bucnus Aires-es el rayo 
l>endito-cpre M·a vnelto á cllccnt1er el fuego 
sagntil.o -que sentia mOrir dcntro dc Sil pe­
eh o." 

El que ha tenido la. in(uil"Íon dc Cl>tc plan; 
posee, sin dl1:lla, n'na caoeznemÍ"nelltcmcnte 
poética que s:cbe d~lr movimiento dramáüco 
:i las pasiones, rcvesti-¡- dc coloríao las icleag, 
pcrsonificar 10.3 crolo:'cs moralcs, y Eilltcti· 
zar' todos. e.;;to.:l elemento>, encontralHlo re·la­
eiones m·istcrio.sa,s entre las cosas al pare-
cer mas leia,n:ts, ' 

Er que f:> ha ejecutalTo c·a In fl>rma que va 
i leerse, E:~ UlI" POBTA., y como ¡í, tal coto­
tl¡ll·á la mllsa argcn tina esa cabeza, ya lacc­
rarla por lit coron~ U(} espilla-! 

Lease ahora flll composicioll A BUEN03 

A!ilE3, ,que acabamos ele analizar, y estamos 
scgn·res· qu.e todus repetil'lín COIIIO 1\osot.ros .. 
~lIe es un poeta y qu.e merece la simpatia. y 
1a corona. 

1'llro CO!OO el perfil1ue (Ir, I~lS rosa;;, 
GrRlldc como el, espacio riel nH:io, 

• Bello como la luz del firmamento, 
Süa\'e COlno el hálilJ> de un n:iliu¡' 

Desde mi pedlO 
l\fudoy SOIll brio; 

S,e clenl n~ sentimientu qne pal"eee 
II Illllalluuhal de luz entre un abiSmo. 

En los dfus nuuhHTns dd ((")rrnento 
1':1\ las noches culladas del marti:ri:, 
En tres años' de angllstins.'y !le ntin;es, 
'~ne he contado las horllS. de tres siglus, 

Siempre luchllndkJ, 
Sielll pre "encido, 

1,as llieulus de la dndll; uscnrederoll 
E:l cielo trallspnrellte de mi espíritu; 

La fé, que eleva el sentimiento linmono' 
Uasto. la esfern del poder' didlw· . 
(tne' cOl1dertc el! la anl"eOlll. dd la gloria 
La corono. de eSpillas del mnrtiJ"~; 

. Que huce gigulltes 
De los caidos, 

Agrandnndo lu talla de. los ,,¡d¡mas 
A medida que crec-e' ~l sacrificio; 

Ese sol qlle ilumina In conciencia 

Dífullllíen<lO sn 1m: en lo infilli"fo 
y qne esv:uec el clllnr ¡je la esperanza 
Eu. el friu rincO!] elel dcsvaliuo;. 

Ese astro hermoso 
'<'llego divino, 

lLaaznlm del ocnSI! de mi alma 
Un resf.¡J,auuor alluuil.1eLlto y t.íüio. 

1'p.ro' un soplo tnn pUTO"' y perfu\J1ado 
Que parece tle UII úlIgel el slIspirJ, 
"¡CHe Ú ellcellfler del I1stro ugüllizau(e 
En mi exi3tencia los fulgores \'h'ido~; 

En ese 1!'1I1plo 
üasi derruido, . 

Hoy ~as 'dlllcl~s plegarias del consuclo 
Vuch:e'1l á nlzarse C(,).II acelltos'místicu-,_ 

En llll hosC¡lIe de acacias, clolllle el aur:t 
C!1ntn en la Iloeh~' melodiosos himllos 
Pum arrllllor' el Stlel111 de las llores, 
COI1W m'rulla Ilna Illaur() el de sus hijo." 

Estú l1l i runtlto, 
Mi pobre llhdo. 

Perf~nllldú eil eSel1('ia de jazmines 
Sn i [,icado con gotas de rocio. ' 

AiIí ;i~'iu sin sauel". mas pena3 
(~.lIe 1:1S C¡lIe cuenta en su Illnrll1ullo el rio 
:Ni ma" ¡J'olor qlW el c¡ne espresar porceet~ 
Von Sil e,tremada pnlidez los. liries; 

Hasta qne el lllóns[rl1o 
De lui destino, . 

Hizó) telllblllr aqnel eelen <le nüres, 
Lar.1.:lndo en él aterrador rllj id", 

B];úllll¡rlo fneg-o sns sangrientos ojl)~ 
Al Júrpc imr~i1so de su' furia erU"ui(l(l 
Me asi!', en sns garras con f!il'f;\:" s()h'~)O't" 
y hundió ea mi carne su feroz coln~ill(l" 

Luché- s:n miedo.' 
Luché con brio, . 

Hnsta exhalarse Illi esperanza ["dn 
Del c1esenc!1nto en !tu mortal yohidll. 

COIllO el adio5 q'ne se le dá it In. lundm 
~lItlll'¡(I enterrar el corazOn sentimoo 
1:,1' dí n 11, arlios á mi moele5f::t ehoz¡¡:' 
(:¿ncrid;l Lnlllbn de mi bien perdido; 

y Illndo y triste 
D'eié 'mi ¡Isilo 

l'nm hnscnr hujo t¡l cielo c:llm:1 
1'nra buscnr sobre tn tierra ¡¡liyio. 

l\1l\s in}'! que siempre eT implllearllc lIll·,nstrn .. ¡ 
EIl luí se ce'xt con ferrl;/; nltillco! 
~OIllO gemía ('n mi querida ehnzlI, 
'BnjJ 111 delo, HuellOS Aires, gilliu: 

.Mi cllepo se lutlla 
De lTIuerte h(~rido,. 

PeNo mi :tlllln se rctelllpla r \'i\"(~ 
Dujo In i,nlluencin dc UB calor sllu\"Í~illl!1 .. 

y ese cnlor qlle mi existellcin Illl]¡WU; 
.J!.,lun1lt fecunda ele eeleste brillo, '" 
(~ue lt Dios se eleya entre perfullIes suan's. 
Desde el &eplllcro de mi enerpo fria, 

Fuego sagrado, 
Hayo hendito, .' 

Que sentia morir 'denlro mi pecho, 
El aliento del. tuyo lo 1m eneeudic(o!: 
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lV. 

Como acabnmo:5 (lc "Cl" (·1 jú\'cn l\[cadez 
{~8 1111 poet3j pcro IIa !le.)a pOI' eso de tener 
hllstllltes, clc~etlillo~ el1 algnnas!le SlB com- , 
Jlt)ilkione~ tvdas e'Ia.!, d,~ poco aliellto, 1I0ca­
l'cdenuo ele graeÍa en !03 gi o" de uua dic­
e ion fluida, amClla y nrn;!Jarad(ll':l. corno en 
Ni,olma, ¡JÚllvu:!-en tuyas conposicionc3" 
se I'eycln. el pocb p }nsn.!lol·. 

En G especie de canduncs ,ClllC titula A un 
lJr1pel y rll,~ ral'tos rccutmlanos ks fi10-
sóu.!os y sentim-:ntalc,s cantares de IIeille~ 

En mi¡';I'I'icol'd in ~/ Pr.rdo ,t y Ampá-
1'a[08 SeriO}'! cst.¡iu p:1telltes la;; bellas do­
te s que po:;cc GerYe'l'3io l\Icndcz para herir 
Jas cuerdas elel sClltimil'llto C\J!I nan. cntona­
('ion y galnnui'n qüe 1103 I'cc'lcnlan 103 me-
jo['CS modelos l1e H Ú'e1'a Jndm'{ e. , 

Mell lez e3 UlI pJet:\ ~J.'Ic á no du­
clarlo 1m bicra. hceho g-raJl{le3 progresos si la . 
]lar¡ilisi~ que lo ticne pO.::itradll J.lO amal'gam' 
S'I espiritu rllh:í nuole preciosas horas de es­
tudio que ql1iz~í. lo cle\'m'¡ln ~í. la altura de 
Hicardo Gutierrez. (5) 

V. 

" Gervc\sio MelHle7.- Nació en fa Ciudad 
I~ (le Gua~eguayclní el 2 de Diciembre de 
1; 134~. No frcclwntó sinó 1as' aulas de 
l. cl15cñanzn. primaria, desde la. edad de 
l. !loce lí, C¡llince año.~, en cuya cpuca se 
'.; dctli{!ó :i la carrera del comercio. Pub1ieó 
,; SU5 primeros ensayos poéticos en IJ'l Alba, 
" peri6dico literario qne dirijian los seño-· 
" l'CiI Enciso y Olil'llbin, en 1864. 

" El 17 ele Diciembre tlel año 73 fue ata­
\. ca:,o por una graye enfermedad que puso 
\; ell peligro su existcncia, y ele la que re­
•• sultó la l'¡\r¡íli,;i" que hace imposrule la' 
" accion tle algunos de sus miembros," (6) 

(iJ) Antes :10 terminar este' Estudio debemos 
hacer un público leconocimiento ele gratitud á 
nuestro apreciaLle ollligo D. Luis T. Pintos, Di­
rector <le la importante pnLJ,jcllcion literaria La 
Ondina del Plata., de In que tenemos la honra 
de ser el mos modesto de los colaboradores, por 
los dutos biográficos que nos ha focilitado sobre 
el poeta que hoy nO$ ocur a y de otros mus 
COlllO del Doctor Lalllorqne, Martin Coronado, 
Rafael Obligado, Ril\'ia Fernandez etc. que su­
cesivamente irán figurando en las próximas pá­
g-inas de La ,Ar,fJentina. 

¡Ojalá otras personas lí quienes nos hemos di­
rijido fueran tan atentas como ese amigo, y en ' 
honor á las letnls Arl?entinns, facilitasen los da- ' 
tos (Iue se les ha peaido reiteradas veces! Nos 
hacemos un deLer en dar al César lo que es deZ 
(J/::;M.. ' . 

(6) ES:JS dotos nos fueron suministrados por 
el jóven á ql1ien hacemos justicia en la nota 
anterior. 

En ~~76' un número considerable d'e :lRri­
gos hlclcl'on una cdiccioll de euil 'poesías 
que se venr1iú inmccliatnmellte. 

l\Iclldez C:l ~tn poet,l sim~á~ico no solo por 
811 tnlilllto SIIIU pUl' Sil condlClOn social. 

Nos~~~'''s tuvimos la 'honra de inicial' con 
~tl:OS .1ovell~s (lel Ul'l1g11ay In. confel'encia 
1mco·hternna á 'beneficio del infortunado 
poeta (7): luego han seguirlo la de Guale­
gU:lychu, pueblo natal del lmr<lo Al'gelltino 
y p.or fi~l la de BuenoJ Aires, su habitual 
rCSldelH:la. ' 

Or:tll,!JJ'e, 1877. 

Adolfo Larna.-que 

, Despues d~l ruiseiiur Entre-Riano, que acaua­
n,lO!; ~I~ US!, a conoce~, 'lueremos que figure el 
SHllpatlco ,JO\'(,11 Adolfo Lamarque, honra de 111 
nuem gen,cr3cion .1)O'l'ieiía, jó\'en de qllÍen po­
dernos deCir pnrodlamlo ul1a conocida frase fran­
cesa, que no tiene mas defecto que ser miem­
bro de una comltnidacl incompatible can el 
espíritu dt}l siglo XIX. 

Lamarc¡ue era un uitio aun cuando se dió á 
conocer cumo poeta. , 

Tenemos á la vista un precioso yolúmen gue 
el autor titula' Ensayos poéticos (8); abriéndolo 
hullalllo~ en la primer~, página las palabras 
que dedica al lector, el Joven Lamarql1e, hacieu­
do la presentacion de sus poesías. 

Dice así: 
~l. presentar al Plíb1ieo esto.:! Eñsayos 

PoettCos no 10 hago con la vana pretension 
de conquistar fama literaria en una tier­
ra.en que han escrito en verso 'Echeverda, 
Lopez, Mármol, Gutierrcz, Mitre ete.'etc. y 
en que e3ci'iben Cárlos Guido y tipano y 
Ricardo Gutierrez. Lo hago porque me lo 
banaC01\Sejado así mis amigos y porque, 
teniendo costumbre de hacer 'versos desde 
mis primel'Os años, nI) me es desagradable 
el verlos reunidos en \In \'ohímen. 

Solo puedo decir en mi pl'Ó que, buenas ó 
malas, esta.s rimas son mias exclusivamente. 
Yo no he tenido maestros ni guias de ningu­
na especie., Esto quiere decir que, á no ser 
asi, flleran men.>s incorrectos mis Ensayos. 

Los titlIlo' así pOI'que en ellos lll) he' se­
guido ninguna-.d'lctrina fija: son las fluctua­
ciones de un esp\ritn jóven, las impresiones 
variables de la. edad, . 

rengo apenas diez y ocho años y puedo 
deeit· que no lle hecho' estudios literarios en 
la justa acepe,ion J1e la pala.br'a. Largas 

, lecturas de escritores españoles, franceses y. 

(7) Vide el folleto publ. de 42 págin. in 4 0_ 

Uruguay 1876, 
(8) Buenos Aircs-1871, un vol. in 8 0 de 179 

páginas. 
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amsl'ícan,)s hall fJl'mado mi gusto cn la' ma­
teria. 

::;obre todo, 110 sigll la carrera literaria. 
Acabo tle rendir mi exámen de seguudo año, 
de derecho, objeto de' mis atenciones prefe­
rcntes. 

ComencemOFJ ahora el análisis de las poe­
sias del bardo, pm'teño. 

n. • 
Lns octavillas tituladas C,"cpúElculos són bellí· 

silllns; en eUas nuesfro poeta parece obedecer 
á los impulsos de su infantil corazon, Ninguna tle mis composiciones está aca­

bada; muchas hall sillo escritas al cor,cr de 
,la pluma materialmente. 

En vista de' estas razones, es pel'o qne 
mis Eflsayosserán juzgados COIl iIlIli11gencia. 

- Al despertar dulcemente 
Del ldargo de' la infancia 

La prensa bonaerense, que se halla en • 
mlmos'de la juventud, siempre me ha prote-

-jido. Bajo este punto (le vista, tengo que 
agl'adeter á mis amigos sus espontáneas 
manifestaciones y los clIJ\ceptGs favorables 
con que me han honrado. Eduardo Gntier­
l'ez en la Nrwion A7',qentina; .,Miguel Cn­
llé en la T1'ilnuw; Fernando Centeno en la 
Prensa; Alberto Diana en la D¿<:cu'sion; 
Enrique S. Qnntana. en otros periódicos, Mo­
lina Y' Liliec1al e~ la Nlteva GeneraCiOl1j 
Barreda y Noguera en Los Ne,r¡ros,-Cha. 
peaurouge en el Fenixj Peralta en El Esf-zt­
diantej y algun otro que tal vez olvido me 
han alentado con aplausos generosos. Cre­
an en mi nmistad ag'l'adecida. 

Por otra llarte, la juventud resuelve hoy 
un gran problema para la vida intelectual 
del Plata. Hasta llace poco' se re putaba 
imposible la existencia y el progreso de una 
asociacioll literaria en Buenos Aires. Hom­
bres notables emprendieron la obra y fra-' 
(!asaron. La juventurl ba sido mas feliz.­
El "Estimulo 'Literario" en los tres años ele 

.. existencia fecuuda que lleva ba sobrepasa­
do tod'as las, Ci5}Jerallzas y promete ser muy 
pronto una ele las primeras socieclades lite­
rarias del Nuevo Munrlo. Se compone de 
estudiantes de leyes y de medicina que, casi 
todos, se baIlan á punto de terminal' sus CUl·· 
sos. 

A esa socieelad tengo que agradecer tam­
bien las distinciones de que. me lla hecho 
Jlbjeto y las constantes pruebas de simpatla 
con que me ha alen~ado.. , 

No quiero terminar sin consignar aqni 
una palabra de gmtitud al S. D. HéotOl' F. 
Varelll. 

Vareta es el único bombre de posicion 
que tI'abaja por, la juventud y se place en 
a.yudarla.. I.a: "Conferencia Literaria" ce­
lebrada en el Teatro Argentino fué dirigida 
por H Yo nunca olvidare la parte de honor 
que me tocó en esa noche inolvidable. 

¡Feliz de mi, si cou~igo con este ~r~~ajo 
un puesto entre los amantes de la hter;¡.tn­

. 1'a americana y el primer .lugar eutre 'los 
admiradores de 8US grandes ingbios poe. 
ticos!" 

y siente herida la incauta mente por los recuer­
dos del pasado; piensa por vez primera en la. 
muger y al mismo tiempo eu la nefasta idea del 
¡Maiíana"! 

Con su fúnebre jemido. 
Conquis~a el postrer latido 
Que nuestro pecho dá en paz 

Comenzando as\: 

Al despertar dulcemente 
Delletafgo de la infancia 
Ya perdidá su fragancia 
Algo siente el corazon; 
No es esperanza de gloria 
Ni es una loca alegril\: 
Es una triste armonía 
Que causa el primer dolor, 

Hieren nuesLra, incauta mente 
Los ;'ec,uerdos del pasado 
Que lo tienen olvidado • 
Los insltmtes de placer: 
E interrogando nI destino 
Pensamos por vez primera 
En la criatura hechicera 
Que llamamos: la mujer 

Y tambien por vez primera 
Una palabra maldita. ' 
'furlJa la calma bendita. 
Q,ue nos rlgala el hogar; 
¡Mmiana./ ¡nefasta idea! 
Con su fúnebre jemido 
Conquista el postrer latido 
Que nuestro pecho dá en paz 

y termina así: 

No encontramos lo que ansía 
J~a illl~on aquí en el suelo 
Y vemos lejos el cielo 
Que aliviará nuestro mal. 
Delirantes solitarios, 
En un mar de sinsabores, 
Trocamos en mil dolores 
Nuestras horas de solaz. 

Dos palabras hay que amargas 
En la mañana florida " 
De la aurorll de 'la vida 
Borran el suave Dlatiz. 
N os dan goces y pesares, 
Nos dall angustias y calma 
Son crepúsculos del alma 
La mujer y el porvenir. 
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ES censurable sin embargo que sien,do aso­
nantados el 4 o y 8 o versos, 9'0' toclas las 
oetavillas, haya. 11;cho escepcion en la se· 
gunda en que usa plaéer y m'Ug"r pero to­
do eso no perjUtlica en na.da la bella comp.o-
sicionque nos ha ocupado. . 

La Vis ion de Anibai es el prImer latll·o 
alcanzado por nuestro poeta sielHlo aun 
muy jóven, cuya po~sia.prescl.ltó en la clase 
de Literatura del CijleglO ,NacIOnal de Bue· 
nos¿Aires, . . ., 

La lecttu'a de Gorn.eho Nep.ote: ~, Emlllo 
Probo tal vez hayan inspirado á _ nuestro 
poeta hacip.ndole tomar ulla entollacion que 
recuerda las trajedias de ::;ófoc1es, entre los 
GrieO'os, de Quintana clltre los Español~s, y 
que ptlede quizá competir' con los m~J~rcs 
versos de Juan Cruz Varela en suó ImIta­
ciones de la literatura. Jatiu:!, entre las que 
descuellan sus bellas traducciones d:e Vil:­
gilío. 

«Despierlfl, Aníbal, del letargo odioso 
Que aqui te tiene enca~ena~lo. Corre 
y de DI!llio venga la vIctOrIa; 
La de Panorma que ll1ir~') humillados 
lUis hijos caros. De las Islas Eg-atas 
Canta' el Romano el triunfo y el tributo· 
Con que se engrosan sus sedi~,nt~s arcas .. 
V uela y recobra la comarca ferhl 
Que de la Italia y de la Libia llama 
Las o-ra-udes flotas. y l'egiones hravas. 
'Nmfca interrumpe tu tranquilo sut!¡'io 
tu sombra de til padre que te 'ordena 
Vencer como él; sobrepujar si puedes 
y sus victorias y constancia tanta? 
La vatria implora de tu füerte brazo 
El noble ran<To que le ursupa Roma 
¡Y tú descan;as mientras tanto, Anibal!" 

Calló ]a somura y un instante pudo. 
De Anibal ver la humt;dec.ida frente, 
El .,oJ1Yulso temblor y el cstraviado 
l\1irar, del ódio y del valor rennídos 
ImHjen llena de amenaza y luto, 
No pudo responde.r .... pe~o, entretanto. 
¿Quién es esa mUJer qne aSI. lll~.erpeht 
Al africnno audaz que yace lDCIerto 
Y titubea ante su voz guerrera? 

Esa es la reina, la infelice Dido 
Que del sepulcro se le';aftlla y clama 
Sanare rencores y venganza justa. 
Tendid~ el brazo al mar Tirreno sigue 
De nobie fuego y entusiasmo llena: 

,·No importa, no, que las romanas águilas 
Dominen sobre el PÓ y en. tantos pueblos: 
Tambien tú imperas en las libias costas 
Y en esta Iberia de mis glorias campo; 
Pero no "esperes que el Romano llegue' 
Y uqui decida de la suerta mia: 
Marcha veloz y su llegada evita. 
Como torrente que impetuoso corre 
Del Lácio tala la campiña fertil 
Y. el miedo esparce y el terror en donde 
I\Ialllio libró del estranlero yugo 
1). su nncíon que' te désdefia aTtiI·O. 

¿Qué té detiene, di? no son temores. 
No es desconf11lmla, ni h\ te te taIta! 
¿.I'~S que' re~petns los tratados, héroe?: 
Rnsguc tu espada los pasados pactos!' 
() de Sagunto hJs' devore el fllegO! 
Rigue .la .ruh~ que hr estrella marca;: 
Te glllure; III q ne la Cllln Lre frio 
])el Pirineo. ó de los Alpes puedll 
Hace!: vUl'iar. t.us ambiciosos pasos. 
Yo no' te- hu lago' con mentid" encanto; 
Grundes fatigas fe pl'oLal'ú'n, e¡ temple 
ne tu alma y puede qlle el. saldado pida 
Tornar ill fUf!go del hog¡:rr,. cansndo 
De sufrimieuto y de dcsdicha tanta: 
}luchos, cuerlÍ.u al rigoroso iuviernó 
Que el láüi'o acalla. j <tue' los miembros hieln~ 
Los precipiciús tragarán enteras. 
Fulanjes; bestius, armomento y 01'0; 
Tul yez tú mismo. eu las penosas ,marchas. 
Sufrns eL h,run,bcc que cnemig,os \lueúlos 
N.o cahnaran. Y los profundos nos; 
De tu camino alargarán el tiempe. 
Dejando osí. que· el TilJcriano. pueda: 
Reunir las huestes de pelca.¡¡ a.\'aras,. 
Mas no vaciles, que la s('(L da: gJoriR. 
Todo lo vence y el empeño araiente. 
D.e diJ'atar el eslenaido imperio 
Que AmiJcar abarcé romperá vallas. 
Formadas. por los rios y los montes .. 
Tú DO combatirás ú ufeminado. 
Gente; tampoco una ,·¡e.toria sola: 
El mundo te dard, r{lnolftbn~ y glorÜl .. 
De Pablo, Emilio y Eseipiun los geni¡}-3; 
Por su prudencia asombrul'án al orbe 
Que J03 confewpldrá. En rCIS, Aníual.,. 
De tus ginetes el Tesino espera 
Ver el valuT; y las. heladns aguas. 
Que arrastra el. TréLia se ,erún terli.Jlas; 
X á las espaldas de Cartago invictas._ 
Romana sangre cubrirálas;' busca· 
De .Trasimena el memoraLle mlle 
DIS hi matullza saguiú en. la nieblu;. 
y el último floron que le sei1ala, 
Un puesto en medio de l~s graudes JlérDcs; 
Serán los llanos que te brmda Can nas. 
Allí caerán el senador, N' cónsul, 
El consular, el caballaro, ni lado 
Del lerrionario y cellturion humildes, 
¡Sangr~. que en g.otas regará el camino. 
Que tu corcet recorrerá hasta Roma!'. 

Dijo y la sombra poco ~,poco muere' 
Hasta. que al. fin despareclO del todo_ 
De ardor y enojo rebosando Aníbal 
Su tieuda deja y á la tropa junta 
Así dirije de su noble pecho 
La .,"oz que rOllca' al 'écterano agrada:: 

. ~Cartagi[ieses. el momento llega 
De disputar ª- la potente ROI?~ 
Dd mundo el celro que.R1l1blCl~n~.yengll{l1l1 
Ho}' nuestras lanza,.s 1'.1 pasada llI.JlUIa 
y io. denrO.ta que vergü~nzt~ eterna 
En los anales de la pulna tnera 
Si no coro'ua lil victolia presto-
J.as sienes nobles que Cartago ofrece: 
'Guerra, soldados! que vencida Roma 6lr gloria hUUl.illc y nuestras plantas bese! .! 

Elheroe enmudeció; la muchedumbre 
Murmullo de contento· 
Dejando oir~ le se1181ó las cumbres. 
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Dl) Roma toma nsiento 
*¡YellgtHlza!. grita dO'entllsillsmo' henchida 
La noble tropa á los ultur~s cor!c 
y ni general que complocHlo muo, . 
.).ura ser fiel y que en la Ji(l p.:t'licre. 
Caer -renciendo á resp~ror, ,'eucllla,., 

.InJi o ,3 de 1867~ 

El'romanCe que elSr. Lam~rqlTe titl1~a 
Ije!ll'ndn Mendie'Val reclIel'dilnos, sin6 los 
bllcnos ticmp,os de esta ehlse ele puesln en 
que tanto sobresalieron J,upe de Vegn, 
Llaño y otros, cnimclo menos se h'alIa J. .la 
rutur!l. ele los" -del prhwipe· c1c Esquilachc 
usando el est.ilo uc estecn'su romanee lJe 
la ]¡¡{al/tina, 

Otra' lHltable leyenda Ó )'01WIl/Ce es la 
l"I'(/¡'n. Jlm:p/l iz.rl ("ieiTa (lel Tundil) que 
tiene la originali<1;HI de lo.s parng'es quc 
llillta, los pcrsonagcs, y aun quiz~í el ser 
:le las conpo:5L iones platenses (le 111;lS sabor 

. local que hasta hoy se hayan cscrito, 
Enl:t l,úg-inu fiO· ap!\.rc, e lllla ronpo"i­

don crútka titulada Aff.(J·/a qne (~s la jJl'f'di. 
I fef a de toclos 1lucstros medcJ'llos vatcs·­
¡Oh tcmpora oh mores! <1es,le que el cantor· 
l:iub:ime de Haroh1; dcs({e qnc vinieron al 
ml1l111o las 'r(lpm'()~((s Lau:-a!l, y las si;'­
/idi9as Litorys, el azotc de Juvc1lal fuera. 
l){leo efh;:¡z para contellcr la fog'osn musa <1c 
Iluestros' (('Hullelll',~-¿Por qué' así aparcn-· 
tan dejarse arrastrar por pasiones que 119 han 
sentirlo nunca algullos .iÓVCIL~S puctns'( Quc 
~\bc1nrdo, quc 13oill'nu; que nyrún, qlle J, U. 
Varcla, C¡"t.e Eaprollccda, hayan tenido sus 
tles!icf's pllClle inpulIcr;;e como una ley ge, 
neral en el cultivo dc ia~ JlIlC·i:tS cróticas· 
eleva(las al paganismo ma" descn~l'cllado por. 
nlcro gusto de aparCler a1//rmrlo!. 

y no s(~ diga que es, Lamarquc solamen­
te el apasionado de Ma.ria; clLl lc es ue torlo~ 
los vates mOc1el'lws. , 

¿Gomo se :u:¡'cgian? ¡Ya nos ·10 suponc­" . mos .. , .. 
Los .frag.mcnt.o;; !le 'un poema t.itula(ll1 In­

mortal'dlUl del a.lma son á Ilu~strojuieio 
de las buenas inspira.cioue" del b:u'tlo que 
1I0a ocupa,. 

Hay en es!\s odl\.Yas~ pl'oclnciilas pOI' un 
j6\'en (lc l'3 año" la fé de! pocta que citudia 
la. socictlad ell qu~~ vive I'cmolltállt1ose"mll~ 
('has vec'es hasta una nlturnáque'no ha 
llegado á esa ,celad Ilingllllo de l1ueatros -va ¡cs de la Ilue~a generadon. 

Si se le quiere conocer cuandó despleg~ 
sus alas cl g(!nio amel iCl\JlOpUed¡:n leerse 
esos al(~jandl'~llos que· Htula E:;;pe]>n (,le \lna 
cyendn ,guaraní) cn . cnyas estt:ofas ribali­

I a eOIl las mejorcs de l\Iagariiios Cervantes, 

Dice IIsl: 

Lo llOCht>. 'se' 'oproxima; "se colorau los cielos 
CUI1 el poslrer rellejo del Ilsl,ro ·q1jle' se n'l; 
Las sOll1bras se, des[JIl'gan cl1al misteriosos ,'elos 
Sobre la faz augusta del Dncho l'Ort1JlÚ, 

La urisa de la tarde, prlética -riajcr.l; 
Del.1¡alt!ibá l'eeoje perfu1I1es eon_at'all 
y !lcsa con Sil uliento de I'Íl'gen kl pl'a,lcr.l 
y In orgullusa copa detnlto g(/{/!/.(lCWI,. 

El yacaré se 'cleya ele lo onda transpftl'enl", 
Terrible 1'11811 'sileIH:ill, Illil'tHl!lu en .derre:!lIr:. 
y el yll.rJII((ZtÍ se deja llt~\·,¡l' pnr la corriente 
En t:ll1t.J filie 1111n prc:;u lID ellcielllle sll 1'111'01' 

Los cedros gignntE'~co" los pill0S'Y pnlll1ef!15, 
Lns seln\s y 1 ·S IllOlItes osit'n!¡¡ll {'(,n prilllor 
Las galns pOl'telllosns qlle derrnnHí á ll!!ll¡lrcs 
Solll'c ese suelo herm!ls.I l¡cllé!¡~o ·Ht\cedor, 

En el furniclo trolleo (~r-l cII 7)('rd fron,loso 
S,C ~~l,lfl7.!l ·('(jlll? herrl !.~il.!{), -rI.' ;!!'i.}-·¡('It.1l_á~ 
:y nlla ('11 5:1 ('!toa nlt¡';lIl1:l 1,'¡J'nl:l dosel hcr:lltJ.'o 

'para el que ti l'c[Jusnrse Ullj¡¡.sl\ sOlllura '-l!, 

Ha enmudecido todo: er~z:l h aznl esfera 
Sin cntollllr"S!1,'; !!'illos'-el dulce tic//ubre:. , . , . 
Por eso en l11t:'dio al [)o.;qnc ('n u ulIsiedad e."pcm 
.A sn mnlleeuo hermoso la n!l1I11ite Caicoot:, 

1860, 

Lns g'lor;!\s (le 11l1estra anTI:,cla cafán <Ü­
scñr.das con arto scgu!'!:!! rasgos por llllcStl'O 

jll\'Cn poctn en la :;ignieute cOllposidoll ti· 
tulada 108 l\Iarin:J:; y que trr.nscri LJimos hlte­
gra. para terminar, . 
Dice así: . 

Cuando la hUIR E'lwiri 'sus rayos ulanquecinos 
Plnlei\!ld'J la Ilnlll1T;1 cun tida c:.lnridad, 
Al recordul' los mHres, ~'0 picll~o en los 'l1laril1os' 
H.ognndo Ú 1>i(l3.disipe la negra L:npestud, 

IIoy "Cecs q' ('TI In nadie, snlJ're d <!psi('rl'o or.émlO, 
Retumba el I r!1Pf!r¡,"nugll ri'o-lle horriulc cúnfll"ioll; 
Las uguas se sublemll r el "iento súheran:¡ 
Quebranta cHules, júrcius,' lllllstilcs .r limon. 

Las llU]¡OS se Ol)lillltOjlOn YCUflll'!O el nnTcgallte 
1'01' raro Cslrl!pitoso r:tsg-ado el éler "é, 
D.,U!(>(!ll su rntlilla y elenl su selllulnntc, 
Que tií unelo siempre olul1lura lo untorc!1fl de In fé, 

En el peligr.} rrntlo se t,lca el ~rrecif<; 
y "cnles y tesoros al ho)lHlo nUl.:lll1o nlll,' 
O .~Itrépi(io el Ulluinu, d() pié sobre' Sil esquife, 
Se burla de las ola., dOlllina el hlmIcan, 

Se alcanza on esos lides 8ureoln de 'rc'1!omb,lC; 
Pero taDlhiell mas g'r8'llHe se puc(le conquistar, 
y es CURndo_ rh~alizll la (cm pestntl dcl hombre 
Con el furor 'qlle . ofrece 111 . tempesta(1 !lelmar,' 

Entonces se enrojece la: espuma de las olas; 
UOllllJ enlr.c el ¡¡'no el deuto, la bl\1u sih'u crnel: 
Se mezcla con el hn!TIo las lluues Dnt~s solas 
y el Illar es el sepalcrlJ del que eomuute ell él.: 



Orgnllo, ClIl'illill s'ienten llennnflll..ln wrmor'ia 
He hermanos que cnyrl"oll los hiJOS de l.a rilar; 
l'orqlle ellos opnJ":lron la eOJltl de la glorll\. 
J.a ~loriH, el" SllClio ulegre, sin !ri;,le despertar. 

¡Salud! sallle! '"050t1'05 qne l'] p~lll(~I\"1l f)uerido 
De 1\lu-,"o, pOI" los IIHlr!'S 1It''''-I~tl'i8 ~in telllor:. 
Hi os hiclun con su IIwn~ la tumbn y el úhr:lo 
Calellturál1 las 105:15 l1Ii;: per!?s de dohlr. 

]}~nll('stros dlas gran.les en h r3pll'ndl'ute nnrora 
LR trompa de la film:! eaIl51')S!~ de SO 1111 1" ••••• 
¡Que Ol'll,pen los H,o~tll('s\ lus Ill'own'y I ,s E~pora 
J'~II el puuteón futuro 1II:lgnílico ia;!:ur! 

El mar de 'Voseo N llliez y el mar ,le las Antillas 
Han \"isto tn "ietorias. celeste ,,:1\1('11-111: 
Dl) quiera tec!enlhns¡urcil.ilh:tn II1nradllas 
1'or libertad tt'ollando terrible tu ellli~)ll. 

.Ah! Cnántas. entintas ,"eces l\I;le la 0:7.111' lmn~lcra 
])e5pnreció IlnlllllJml'n h\ f]úmnla illl [I!'rin I! 
Hoy Ilura el ancho Pltlta. por In pasada era 
En' '1!IC ,meció trinnfuntc I,L ur,lluda nacionul. 

iOh pntrin! r.Lo recuer,las? Humearon tus altares 
~ ~lln sacrificios rlig-nos de Nt'lsnn y 'I'ro\l\'il 
Cuundo ni Tel'l'OI' do 1I111ml:o 1/ al SCl'pmton dos mares 
Hllndia nlleroso tu bnrC¡lliehllclo "il. 

Horl:11e5 y marinos tus- ínclitos corsarios 
ClilJriérou5c de palmas ellrgndos de bolin. . 
],('s ~'u:¡Í del sulla marcha cruzando los estuarios 
t ¿ll~ 'bordan .CflutinclIt;:¡s del mundo en el confin. 

J!nchardo, Taylor. Chayter, del lí~nido elemento 
\' ~ncieron lacrlld~za: lidi:lron lIua edad ' 
Flamennrlo tu estandarte q' dondc qniera al "iento 
.. 1handonó perfn mes de Sil uta 'libertad. 

r.Qné clima no snfrieran?-La estela (pe dejaron 
Cil'cIIla por e~' polo tuca'mio el Ecuador. 
;J~,lIé' puert.o hall ignurudo?-Sus anclas desataron 
Peleando en cada rada por desc~nsar meJlr. 

Trasmitirá los ]:,:,c]¡(,s de' esa epopeya grata 
En riialllanti'nos hronees aurífero cincef, _ 
y en él lI1nrmullll su:n'e riel mnjestnoso Plata 
l .. os c:¡"\ltaráll las Náyades cefiidas de laurel. 

¡Al1! ¡Tú qne posns libre, República Argentina, 
HoJ>re lós dos océnnos tn planta de Titan, 
]'~scll('ha! Caido el ",elo, la inconsolnble 'Ondina 
Te pide nne\'os lauros gimiendo con afan, 

Como la ,"írgen buena quc esconde ('n sta y pura 
Hechizos seductores estraños 01 amor, 
Así guarda mil rio., tu espléudirla llanura 
Desconocido en ellos el humo del vapor. 

Com" la virgen IUnla, tal vez el Amazonas 
Em'idia tengll al Platll que no rindió' jamás, 
y )lUerie que irritados, chocando Sl15 coronas, 
Da llue\'o se pregunten q'le cllalrcluce mus. 

Por eso cl1onclo cruzo la playa s'llitarfa 
En la sombl ia noche de colilla fnneral 
Reínontn con sollozos al tiempo' en que Bonaria. . 
Alz~ba á sus marinos el pórticotrillnfal. 

Junio de 1870. 

tu. 

, 
J 

l'lll'll terminal', y antes que demos llls (la­
tos hif)gnífÍ::03 sohre el j{,ven Lamarque, e3 
n.ucstl'O elcher p~lb1ical' en cstc lugar el jlli .. 
('1" qtteell)r. Goyena (D. Pedro) ha 11ec110 
de LIS poesias de dos niños, entonces, uno 
el':t el r::impAtico poeta que nos ocupa y 
otro el iufvrtullaclo .Jorge Mitre cuyo recuer­
do 110$ ha aq'IHleado-1ágrimas eiPecialmen. 
tc allcel' Sil Intimas lineas decieadas al üe .. 
Ileral Pallnero y á sU ilustre padí'e el Gene-
ral D Bartlllome Mitre. . 

El estudio que v:tmos á l'eprOd!lCÍl' se tÜlt­
la JJrr¡e Mil re !J A~ll)ll'o L-:.nn(t'rque (Rev", 
A rg. 'l'. ) 1. p, 71. etc.) 

Est'Js jó-rcncs dice er crítico, mejor di­
cho, cstos niño's, de .los cuales el primero 
J'il.mpió con su Pl'opia mano 111s lazos que 
le uni¡lIl al nlllllflo, son dos bellas mani­
f\!staJ:iones del talento' poeti~o de ia llUe­

va genCl'l\Cio'll argentirJa, lanzad~, llesde 
la infaucia en la vorág.ille ardiente de la 
vida, tan rápidA, tan intensa, tan borras­
cosa en nuestros dias. 

Notamos. por eso, en los vel'SO~ de am-­
bos el acento ven ladero de la pasion, que, 
apesar de 5tH pocos años, ha tenido ya 
tiempo de acnridarlos, de njitarlos, de com­
placcrlos y de heridos, devotando al uno y 
nel'ramatido e11 ei ob'o el iermen de esa me­
lancolhl. suave, pero persistente, que som­
b ea el alma <le algunos poetas. 

,Mit."e y Lamarq'le apenas abandonaron 
el regazo materno se arrojaron en 1a corri­
ente de los .placeres. El primero, mas ft)go­
so que el segundo. ~e lanz) de lleno en las 
olas, donde se hundió para siempre; este mas 
preveniclo, parece haber atadv en la costa 
una cuerda de salv<l.Cion, y ha podido asl 
volver á tierra. ' 

Ambos gUl1rdaron la im~ien maternal pin­
tada en el alma; ambos recibieron la santa 
infiltradoll de la~ caricias y consejos del bo­
gRl' que dej'llI en .el corazon goces de soav1-
sima·teruUl'a. (1.) 

A MI 1IIADRE. 

• . . . . . . . .. . . . . .. . ........... ., ...... . 
(1) 'fu que mi amparo has sido, mi lttmbrera 

mi gnia tutelar, mi consejera 
. ¿.que puedo j"ó ofrecerte, 

digno del, gérmen que anidaste en mi? 

Tu que me has arrullado en tu regazo 
co~" el ave en el nido, 

enseñand~e el bien paso traspaso; 
lendras ~te mi allUa suave emanacion. 

Si, tú tendrás la reliquia de mi alma; 
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te criJiré en mi pecho nn santnnrio, 
:v el perf'lIIl1e de mistico incensario 
. urolurá :para tí dd cor:won! 

J. lJlitl'e. 

Muelre! Eslien(lc tll die~ra hienhechora 
y dRme á ]a luz pura tle la auror:J. 
. tn sonIa hendicion; 
'l' derrama tUlllbien en mi cabezO: 
el jérmen de hondnd y de nobleza 

que hay en tu COl"llZOIl. 

..4. La.¡¡arqur. 

Ambos llall sellUelo' el vértigo juvenil, b:t­
liado por la mira.d:t voluptuosa, y por tI 
;aliento embriaga<1or de la belleza (2.) 

(2) No le vo:r8s! Detente un s:>lo instante 
para libar el fuego en esa boca, 
]lIlr!l ahogar mi pasion ~g(,nizante 
(·n tu seno de rosas oscdante. 
:r gozor de tu amor con ánsia loca. 

Ncite -"ayas, por mOS¡ ro te lo ruego! 
'Tiende 'el torlieado brazo por mi cuello, 
vor IJue me ahoga del dolor el fnego, 
)' me sienlo morir si 110 te "ntrego 
de mis ardientes lIalllus Ull c1e~tello! 

.' 
J. lYlitl'e. 

Ah! cmmlo bien me hacian 
sn amor y sus curirias! 
])e lluco 'YO eu SllS sienes 
la gllirnaidn ponia, 
y ella en mi rcclinaba 
su hlallc~ frente límpida. 
Las noches emn hreves ..• 
El cunto, la alegria 
~os hesos, los licores 
y sus IIjos de ninfa 
el hiellhechor olvido 
presturnre conseguían. 

A. Lamarq/Ie: 

Ambos han sentido la sociedad,y las an­
gustias que siguen al de leite¡ y han exhala­
~o el suspiro quejumbroso de. la melancc­
l1a. (3.) , 

(3) Tiempu hace que el pecho mio 
de placer se forj6 lID mundo 
y en el arcallO profundo 
penetró de un mar de amor, 
soñé falacfOs quimeras, 
formé castillos de "iento 
que derribó un sentimiento 
,de desT"entnra y dulor. 
Fui detras de !10 fantasma fujitivo 
que imaginé a mi lado y escapó, 
qne fué por un instante un lenitivo 
y luego el cormlOn me traspasó. 

J. ~ft:tre. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - ~ 

.'" ..................... . 

- y en brazi.s fuí de juvenil 10CU1'8 
el bálsamo buscando del dolor . 
],0 alié, mas c,onsen'ó mi alma T"iolenla 
IIn ilo sé qne de afan y malestar, 
C'lmo despnes qne pasa la tormenta. 
In cOltvlllsion postrera de la' mar. 

A. Lamm·quc. 

Ambos, por fin lHln sentido ]a inefable 
ternura cons~grada á ln. muger en quien se 
busca 1ft. deli.;ia y la paz de 111. v·iela. ' (4~) 

(4) La' "eo si, la veoi para el alma 
YlsIlOS son los 'rigores de la ausencia: 
lfOJos está de mi .v á todas horas 

yo COnT"erso con ella, 
Dulces memorias ·de un amor secreto 
de inefables delicias mi alma llenan 
suaves comu el aroma misterioso ' 

de modesta violeta.­
Libre respira, corazun! es puro 
tn alllor cual la oracion de la inocencia 
nube que asciende desde eJ ara santa 

. en ,perfumes envuelta. 

J. lIfitr~. 

Seductora "ision qne detenida 
por los clall10res de mi pecho herido 
{iesgitrraste tu pálido "cstido ' 
y esplendorosa te dejaste ver; 
"brisa del alba que de amores llena, 
del caminante en la nuhlada frente 
depositaste un beso suavemente ' 
que alegre el utina recojió despues 
••••••• ,. o •••••••••••••• 

Al escuch:..r tu cariñoso acento 
senfime henchido de dulzura ignota, 
cual pobre flor que de repente brot.a 
nl fllego amigo del ardiente sol; 
y así. como suavisimos fulgores 
son los que anunciaD un alegre dia, 
ta-l vez este fulgor del alma mia 
de un tiempo de ventura es precursor. 

A. Lama/·que. 

Ambos han reflejado en sus versos tedaS 
esds emoci,ones,' pel'o cada uno con su colo­
rido especial, notáuclose en J olje Mit¡'e mas 
"savia 10l!1\ rflotante," mas pródiga virili­
dad que en Adolfo "Lamarqoe, en el cual hay 
menos fuego, pero mas refinamiento8.¡ y fUD­
diendose sQs voces en una. solaarmonia 
cuando los inspim el amor filial ó sea ado­
rable, cJ'Ílltl1l'a, á. veces desconocida, en la. 
cual se ve el ángel de unn. vida deliciosa y 
t¡·anqnila .. 

Ambos tienen el talento dé"scriptito, en su 
sentielo~ puetico. es decir~ poseen no la mel'a 
aptitud de invental'iar fria y prolijamente 
los objetos, sino el don de hallar la relacion 
misteriosa de la escena plástica con la esce­
na interna, de la que vive y se desarrolla 
ante nuestra' vista y lo que vive y s~ de­
senvuelve en la conciencia. ' Pero Mitre da 
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mas b4lillo y relieve al 'elemento e!:t.crllo, y 
Lamarque se complace de preferencia en la 
visionillterior. El pl'Ímel'o tiendé á cspan­
dirse en la naturaleza. el 'segundol á. reple­
glarse en las regiones del ldmlt .. 

Mitre estaba I[¡unadó á sel' algo mas que 
un poeta· íntimo: ha,.tocado todas l~s cuenlas 
de la lira, dC$de 111.8 blanflas y JuguIltollas 
de ]11. raneion erótica hasta las r()b'ustas y 
magestllosas del cnnto pntdútico ó sagr~~o. 

Si Utna muerte prematura 110 nos ]olmblcra 
~rrebatado, habría sido un discípulo braillan­
te oe Victo l' Hng9, .eH cse geilero que puede 

. llamarse la· poesia socinl; y estmn~s aut~ri· 
zados p¡lra pensar así, en pl'esencla de SUlZ 

cantos á ANjú;o y á C1'islqbal Colon, dunde 
se CUl·uentraJl las·hcrmosas pl'omesas d6 una 
nspi!'~eion e!evn(la y poderosa. . . . 

Aunque en su Delirw b~ya a~g~lll SlIllCS; 
tro : elampllgo (1~ b poesu!. sntam1!a qUf' .11. 

tnlltos ha t:st:ranado, el alma fle. J?rge :MI' 
tre albe:gaba l1obleme.nte el selltlmlellt~ re­
lijioso. como lo prn.ebl\l~ los versos.A Di.O!~ y 
la. plegcria A ¡¡l{(na, IlCl!O,S 1GS pnmeros de 
una veucrncioll síllecra. e Illpregnaela. la se­
gunña <le una. EU:IYC y tie~llísi!i1a Illlci.on. 

5Uf¡ poesias S011 preludIOS dona~ resuenRIl 
las notal:ldc Sil eornzon cstremeCldo por las 
J~asiones lJl'cmatnramente dcspicl·tas y dOl~­
dc se pcrciben los écos de los c~lebres poe­
tas elel sio'lo desfle Byron hasta Il.,spronce<la, 
cuyo Estudiflntc imitó el inft1ltu nado n ¡ño,· 
cn nna. lc\ endá .inconclusa, peru Ilotable por 
la riquez; ele !'\ 19tinlls de~eripci()nes. y P?r la 
exacta rcprodneion de algullos matices lUt.e­
resallte~ {Iel amor y de los celos. . 

~ll vC;'so no cs siem}n:e armonioso;- S1.1 
O'usto no cstabn, lli podia estar formado too 
davia· hav en sus cClmposieiones m:ts de una 
solucion de contilluielan y chocantes cambios 
de tOlw; pero, cstn(\i;1ll(10.las un poeo, se .ob­
ticrYa, que estos defedos I ban desal~areClen­
do, y se induce lejít.imament~ que sIn )lOgar 
lns manife¡;tatioJlcs ,del sentImIento, III mar­
chitar la luzania. de. las ideas, JOlje 1vIitl'e 
habia alcanzado la severa eorrerdoll del es­
tilo indispensable en las fIbras literadas. 

Por lo femas¿ q~lieli .~legará que tuvo el 
(lon sublime de la poeSla· el autor de los 
ver,sos siguientcs? 

najo el pálido pomposo del. oriente 
('ual inmenso granate refnJJenle 
. . en fondo de zafir· 

leysnta el sol su frente coronada 
de c.hispeallte y rica llamarada . 
mientras la somlJra reala en el nudlr,·. 

Entre rosas se· ocultan lac¡ estrellas 
cual temblo-rJsa~ odaliscas hellLta. 

de diMano éapuz, 
y _la aurora, amorosa del gran astro, 

címl sllltllfto..eft .lIn ,1iaoo' de alabaslro., 
se sumerge en lus ondas de la luz_ 

.-
El sigue-su carrern victoriosa 
y pulida su U1T1oda "olupfuosu 

l"R entre losbrnzos de él" 
Y ella oculta á.la,tierrit y á ]05 ciel~s. 
y con dorurlosf deslumbrnntes "'elos 
entre sus pié s .y IIl1l.ll.OS de cla\'el'. 

y estclldiénrló ;Sll r¡¡b~1l.cobcllera 
por el 'bosque y el praud 'Y' la"ribera 

. dcs~lrrllllJn su nmor' . 
y en la roca, en el arbol y en el l"icnlo I 

núeva \'ida se siente y nlle\'o aliento 
cunl beso feCUlu]nnte del -Creador, 

¿Porqué h\grima tihin en mi- pupil·a. 
COmo lIlla gota de rllC;() o~cila 

en t:lntn healillld? 
¿Será la ..{Ior que ni entreabrir SIl hroche 
me liurla .CfJll el· llanlo de ·hl lloehe, 
Ó es que. ILra de amor -y grtttitud·!. 

En Ad'Ólfo L':unarqlie 110 ll:üiai1to.~ la ngi­
tacion flelirallte que devuró á JOl'je ~Iit, ei­
no le faltn, pOI' CiClto, el calol' de la pa':ii.oll 
I,er.> el estad() frecuelita <le snalm¡L se ase­
meja al dél délli en ·lus momeil~OS ,que p.e­
ce<lell á In .caida d9 la Ilodle Ó al Hacimiento 
del d¡n: Er dol,.~· no prof1ilce en las Clle .. -

d;ls de Sil lira la v¡;l\'aciUIl que :esncna- ll¡' 
gubremellte en .la vida. tlld.mlenta dé su ami. 
go, y en· el horizonte dé s·\ fantasía 110 se 
prescnta jamás cuhie to por r1ell~as túiicblas 
SillO crnzanflo }lo" las nubes de la melallc()~ 
lia al tl"avé~ ele las cuales bril!a siempre Ult 
lazo divino dé la esp~n\llza. 

, 
. Pensando ,en las .. miserins ·de :ln "ida'~ 
con el alma cllnsnd:l y abatida 

estaoa. en mi halcon: 
y dos aves llcl"adaspor el ;'ieuto 
~ruzaron .('1 azul del firmamento 

, ·cudl. ·una e-xhnlncion 
"Esa cs 13. dicha, dije, de los hOIllIJres ...... 
"eso .. duras no mas aunque te nOlllLres 

"gloriar.iancin (. mnger.· 
"Eras tan solo la i111siun hüeen; 
"al tri ,te despertar llHmamos· ~eca 

~¡111 cOJla del placer." . 
¡'Solo IIna '\"cz en la existencia Lrill¡!s" . _ 
y sentí por mis pálidas mejillas 

. . dos lágrimas rodar. 
1\los la mirada al levantar suaye 
yó vi con al(,:lgúa qne las aves 

'\"olvian- á.cruzar!. . . 

Esta es la nota de sualrila.' 
. Así como el ruiseñor (segull Chateaubriallñ, 
á lo InenO!l)'so!o exhala. su canto delicioso á. 
la luz yacilante ele las esb'ellad 6 al pIntea-

. do rnyo de la hina,.este jóven poet¡~ encuen­
tra bajo la influenCIa de, una CSpCCIC de sen­
timiell'to cl'e'puscular el secreto de su eucan-. 
too Se ha mezClado en la vida tUr,nultllosa de 
los placeres, pero no. se ha nl'l'0J:.\ do plt'na, 
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mcnte en eH::. J:nmi~ le nb:-'lHlonú deUorlo 
la prnrlcncill; y alluql1e algul\as de ¡::us com­
posiciones se arr:1strnn.en el sensualismo, se 
eOlloce qUll hanncido para cultinu' y cautar 
es'OS afectos puros ,1elil'a(~o¡::. RU:\YCS bll jo 
cuyo halago se mantiene l.a Yida ignalmcu'te 
flist:l1lte i!~ 1:1. gro<erl\ alegria el ~l Iludo-y la 
norrible desesperacioü del eSt cptico, 

Sus versos a la luitria SOIl ft:.jos Y casi 
vulgares, - .. 

No ticne In YOZ vibr-nllte. del entusiasmo; y 
('ua1Hlo ha-querido celebrar !as ha:z'\ñas ele ' 
los'- mndnos que hicier J';¡ O¡fniear glorio-~a­
mr.lIte el pabcllon !lrg.::ntin"~ no h" podillo 
rirrmü:nr Ii. 1il11 lira lns [(·bustas nrmouias do:'­
U1l1\ :í,nlientc inspi\'ncioll, 
J,a t'ú:ion rle Anibnl, en l!\.cual halla nn,crl­
tico eminente el·sa1.loJ"fle lit poesia \"i¡'jili~m" 
sc(lii!tillg"ue pur la be!leza, dela fOl'llllt, per" 
le falta el fuego tlel scntimientll ¡::i!l~er('lj y 
aunqne t:l Hntor 11n lo eo\'t¡trn, se ,;();)i1c;I:ha­
ria. qu~ cs 111\ trabajo ¡Je eolrjio e.¡;cdto para 
g'all'lt' el pl:c:.nio en el eertámen.- ' 

Juigallilo PO'!'. las mu<:str-as que n03 of.'e· 
cen RUS E1~sny().'1, pel1s::Ul~"S qtic Úllnal'qu e 
ab.()!'Ilará con existo la leyemh p~'puhtr y al 
gllnos tl'l'lllS ele 1 ... paesia filosofi:.:a. El ro­
mance titulado Calelyrr.n (''tIyo Ilrgnmcnto e$ 
1lil: esphoc1io"·de l¡i 1l1dLu~ntre los "¡¡¡r1ijenes 
cle, Ci'te pnis y f')3 conquistadores· esp;thole~1 
reveln:n en el jt'¡VCll poetn. un ,(liseipulo <le 
Edlcyc¡'ria, que eal"iqllc!.'iencln 'SIl pnlt'ta po· 
~ . ,.] , 

·(lrlÍl. COlocarse 10011'o~amente cerca del ma-
estro, Lit composkioTl qnc Ik'"\'a poi,tltulo'; 
Lrr. J))'mnf'sa, cuyo. asunto ha sido tomado' de 
In, ,'i,]¡t campc:;trc en Bncllos- ~\ hes, tieúe 
colOl'illo ]o:jal y 8"111 !ja:1z·1. conalguiló3. ver­
ROS de- Flnren::io Balcal'ce. En lO.-J Fl'arr' 
mf')1.tos .~;)ln~e la. in"wr!nlidad r/('l n.lm~/; 
]IHY estl'"fas qne ,le~cubrcn Itll" eRpirit'i nu­
trielo con la wl.1la ,10, trina ele h filoso!h es­
}lirii:nnlista y ull:i i\11:1jilla~i¡)n q~ie conYlH~lvc 
en formas g'nlanns lns lclc:is CS[ll'cl.'lI!las .por 
el :mora:hta en ~llcngllage de;-;11l1l1o y sevc" 
n' ele la cielitia.' -' 

Puec1e citarsc cntre otrai la siguiente 

.... . '11 '1 -1,0 es PO$l J e (pj() ti t.ur 1) nos P"lw)"c ',. 
1I11a corona i;.{lIal- en 111 'JIra. YiI.I:t; 
IfI~ UlHJS la lendrún rlesl:olllridl1, 
Illl111ch!ldu por Bl 10(10 en I]I!e rwl,'.: 
y habrá f(nii'll lLenll'ú .i~11lto el I<:te¡'IlO" 
la dindclIla de l>Prll1A csplellrlelltp.~, 
f:Jl'Jllndu con )!IS IÍl~TiIlH18 l1rdienlf'.~ 
CJue su olllHt ucsgarruda del"l'(Jlllól-· 

lJúas de lns 1l1cj'lrc'l concehi!lns y Ile'hls 
m:\3 sentillas composiciones .. rle Lamal'qlic., 
e:3 1(\ cOlHngrada a h mem¡inR de su \Ualo· 
g'rado amigo Jorje Mitre.' . 

C~'pia\11os llG ella lo, .\"áB03 'lile sig-l1cn: . 

En la cho7.~ y ~.n 11Iedio tÍ In opnlencia -
cen un ucshno Igual nos encontramos: 
nnn frase r('mmc lo cxistencia' . 
\"cniuJ.os, patleCinios .... y ~os' \"amos! 

. N o' -~·i\:i,~ 'C'O;I' ~~-~~d~(¡-;' ~~;l~(; jil~ii;lio' : ' .. 
tedo -!lSIl falig:Hlo pensamiento. , , ... 
y Cll U 1"', ht sirenn del snkillo 
en la hora sin luz del desaliento! .-

El ll!timo verso (le la-primera estl'of.t ha­
ce recoruar las fm.:es brcbcs y profllllc1as 
de B"llsl~ctsobl'c la ddn; y laseguIHlaespli­
-ca .ac1mt~'ablementel:\ muerte prematura de 
J 01'Jo. fV.Il~re por meíllO de una bella y ade­
cuada. Imagen. 
. A!m91~e L·1ttl1.rTl~ hlne1. !'I.~r'(: te";', ~:11 
lH~~Hra~;.1oncg .C~l Cllll:Hlo iutt;rioi', nlg"!luH.:i 
d? 8U ~ -compllslcI!>I1~S, A Ella y Eltpera. poí" 
".1í!1nPlO, 11"S antorl!'an p~ra creer que sabia 
pllltar como nn artIsta las escenas de la na-
tnl'alez,\. -

Le acongejamo~, pnes que no se illmoíili~ 
. ce en .111. actit\rl f.worit.'l rle. ¡::n c@piritu, 
q~l~.Jl().fellg1. sn lllll'a(ln lIlV1trlabla dírijida 

.1mcla adentro y que refleje en su~ '-Cl'SOS 
nuestro cielO' trans-pnl'ente á cuya luz tocIos 
~os o~jetJ.S se, e¡~bellccell, m~estra pampa 
lI~!nelli!a. y sol~tap\lt, J1u:!~~l'Q no tranquilo ú 
Il:I ltac] Ll, p::ro SINnpre maJcstn030, lluestros 
astros quc bri¡lall en 1M noches serenas co­
mo l'eC'Uc¡'¡los qne!"i,los: tollos esos e~pech\­
enlos, ea fin, q' abrel1 al alma del poeta hel"' 
mos~s pon pe~ti"\':ts y . elcspiertallen- ella un 
mnnelo entero ,le suntÍmicntos y arnlouias. 
La nntl1:·alez(1.; tiene la~ formas, los colore3 

, la::; im.í.~!lnú~ quc el al'ti.it.1 debe necesaria: 
mente emp'e~r p1.l'It. ve::;tÍl' sn:~ concepciones., 
yhaccl;las amables; _ cs la supremo bellez!!, 
pero nOI;l ml\~stl'l\'SUS- e1cs'tenos '! su. p:J.'files, 
t\"lt~ lo~ e.1I·1!~9 yi,lumbl'amos el olerno ideal 
!le la aílmi 'ncillll " elel a\11I)\'. 
~POl- lo (lenl~\s"Lnm:tí'ql\c no será cutre 
hOS:Jtro~ el rcpi·c.3ent:l;n~e ,ie esa. poe~ia.qtlll 
l.iimrve cn el fil;1JO d~ pa~ione.s !lc~orador:ls 
sinú de 1l.1U;}lh .otl'n. poe~i'a bena.y m:i.jc¡;­
tl1o~i qlliC:l vi(!:\C ,Id ('iclo como 1111 eHm-j(t" 
,1iYin() )' \l(l,; f11¡cmt:\ Ci! la Std1. y PÚ;¡Ili. 
tarc" . qn:!' tocl.J~ rldicl\los l'e:lli~1.I'. E"ta. 
Jloc~in. etl~ant.a el hll!.rnl' cen fllllllurmllllo, 
c'edriz" (,ou·-· ¡';lIS porlcrosas vibl'ndones al 
R!l:llvio !ler progreso, escita. cn el nlm:t sen· 
timient.o;¡ jCllei'osos'y le infunde siempre et::t 
Yn.i'onil· eipel'aIl7.:t ·'tll13till·lIh lL \'Cl1~Cl' In;;, 
(1..:¡ze~J)el'-adones" en ln,inceslll'te batalla de 
la yi;l;¡. Algunas ~lc sus !\l"Tponias, I'csona~ 
nín 1\0 lo <lndamo;;, en mas confidencias,. de­
liCn.lb, afectuoso, cle~'al\te, cnYlIc]to en la 
sombnto levo <le la mdancolia'clitinult y con, 
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el :1hnl :ibic;·t;t ea 1" ha~~ilos l1i:1,; {~ tOl10 'io 
quc somie y canta en la gC;l1l n:ltul"alcza. 

lV. 

)!() C3 tCl(h (lc fl )l"e; h o~l:'a 1 ite;':ll'ia (lcl 
D:. La111arqllc tielW f::ít~;; ('llllHJ a,lld.l\8 
en q' oirij:cnl1ose íl lI:lajl)\'cll r¡' (l/ni. lcuice 

::.,1:.:¡ tI(. prlo cüé ala, (7e domo 
o tll frcn:c pildlcru lJe.'i:lr! 

Jo cú.~l nos par cee de muy mal gn;;to, rom- • 
p:ll'acioll que se dhp'lta. el 1I/('l'itIJ litcrrU'W 
con la que se lec en b. pág. 151 ae lus !!',¿s¿ 
'!}ús: 

Cllal diamantes de Cerlan 
En Ulla "crdc Uluntiil,¡. 

Eso (lice hablan·lo de las qlliÍata. ó casas 
de Campo, en las que 

Suele en dpilla carrera, 
Como un bastan de esmeralda, 
AlIte el sol brilla la espuld~t _ 
De lo~~tija lijera. 

No dejaríamos' de cit:ll' otros' clcfecto3 elel 
ióven Lamal'que' pero debemos tcncren ea 
cuenta q' sus versos t::OIl e:3cr itos en lo;~ [;rime­
ros años dé entt13iasm) juvenil. Sus ElIs'l­
yas es una colecl"Íon depocsh'\5 ,pensadas 
casi todas á lac!1u<l de 15 años. 

~on, pues, perdonables sus ,errores. 

, V. 

Como en este'\:E:rltl!1io'" hemos habHHlo de 
Jorje Mitre debemOS decir qUlr nació en Bue- , 
nos Aires el 24' de Agostor de 1852 y qne el 
17 de Octubre de 1870 se ha suicidado en él : 
.Janeiro 'oatH1c se hallab:\' de agregado á la. 
legadon Argentina. 

Sus l)ocsias se han p'nbliciulo'eIiBnenos' 
Aire~, 18U (1 t,in 8 o 258 pñg.) , : 

El Dr.' J. 111. Gntierrez dice de ese fmm 
illfoftun:l<lo-'qlle f\nte5'de 1110rir csr.ribió es­
tas lir.eas 'al general Ptlu!1ero.'--

"Consa"cle á la pol>re UlaHlitll! j ustifiql1e. 
me ~í 103 'ojos1 de los fjue me juzguen, 'sin 
sondear el caos' 'de selltimientos que se arre­
molinan en mi .fOr,azOll." 

Creo fjlle Joric' h'al>ria sido un llotahle es­
rritor por quc ¡]l'ja muc~tr~s ilH~Hesti\)llab'e3 
<le que tellia gUiS tll, in", t-i1lÍO literario y' fa'C:llll­

a:a." 
'. VI. 

Ac1olfo l¡:mml-qile lIadt) en n\1a.no~ Aií'es 
en 1852 l de¡.;pucs ,1¡da.taldi1.' do UO~.t\s. 

'e~mctll!::j ¡i e;crihit: 11c;;IJne;~ <le la b:;fall;i (le 
p~w\)\\: sn~ primera C(l111P0i>ieioll aparedó 
en Hll'1/,t'."!OCll lSGG (llll\ p'~si<l.edl'l(h,:t! 
HUZIIII) pera la p~'imC'ra Ijlle le "¡llí{/ estill';u. 

# 1,)8 file la que ¡)CilJO,:; tr:lIHn-:tu btl'o'ra tttn-. 
huh !.tl V'-'Útlll ,fr' AltiL'f//. q' prcsc~tú en la 
C:ól:-;(l dl! Lit.~r:'tltra c1~1 Cillcgio Naciona.1. 

1.03 trab;,joo literarios u-el Dr. Lamarque 
qne vieron 1 a" "lUí: púIJl Ír"a son 10$ si O"uieutes. 

187l-EIl:3:\Y08 poct.icos o 

'Th7 J,.-Heorga l!jial"iulI .i ,li1 ¡dn~ lhgcnti­
na-Té,si;; lJaI"a el I lO. ti/~·a,lll. 

1:-;77 -E,.;tlHlio Bio;':'lri.ti,:o del Geileüal B. 
Mitre qllc apare,'enl frellte ele las Arl'lirlflS 

!l:~. ~..;tc hon~')rc il.ll:ltrc. flc la Hepúblien., 'pu'­
',b:1:'ad;,,,,, U" jI) 1:1 clm'Cl'lOn <le' señor Lam¡\r­

<lUl'. (1lll p¡:eHta. rll.l1\{;lyOCtC.. 13úcnos Airys) 

"No\'iembre, 1877. • 

1. 

La intc~igeIicÍ:l ae la mujer', hidicho llJla 
litCl!R"ta americana, 110 es hoy mas que la 
crisá1 ilb q He gual da la brillante mari pOE-.'\. 
qne libará el nectHr delicioso ae lns maO'­
uÍlicas' floJ.:es de la vinu,l, fecum"lachs p~r 
la .dencia y producirlas á la. sombra. de l¡~ 
paz Y' <le la felidda<1 ele· la familia. 
. ... -.......... '. , ..................... ... . 
~La 'Ínstrilecion y moraltdad de las mu­

jeres ha. ~i dJ en totl¡) ,tiem po ,el term6me­
tro qne ha. marcadó los pr.ogl esos, yel g'rn­
do clecivilizacio!lY vitiiidac1' de las llil.-

cioner:;' - • 
Rousseau comprenrliendo la influencia po­

derosa quc moral é" intelectualmente ejerce 
la mu}e~' sohre el hombre,lül. dicho: \'l.os 
hl~mbré,s senl.n SiP.llljHC lo quc quieran las 
mujeres; el que desee á aquC"llos grandes y 
virtuosos, eduque ~í estas en la. grandeza y 
la. ,'i I'iu(l." 

El desC'onocimiellto de e.3ta vehlad h;\ Clllll­

dllLiclo siempre á' las Ilaciones al envileci­
miento, al retroc.eeQ y á la muerte. En cam 
bio donde qui(:ra quc ella ha fecundado el 
cSl;írim hnm:tllo, 103 fil~sofo~ y morali&tas 
de ttlllas l:ts epol'as, han aCt(hcaclo sus ma3 
p;n1ll11iosos trab:ljoli á la Mucaeioa:de la mú-
jer. , '. , " • . 

En va HO el ]l(:mhnYltltehtaraeludlr esta 
influencia: ella ¡;.er{t cada ~1iil'mas y IDas llO­
clerosa á medich que la humanidad 3.\':ll¡Ce 
en la senila (Id, prc/greso y <le la civiliza­
c;on. 

Esta. ,illfIucnti,l h:cnlIecllOra: que cstá Un-
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malla ¡Í, Slh~cn~ar \' conSC:Tar flil!:1lprc'¡lUrnS 
}:1-; \'ir;l!!lll~ IL~ll liolllb:'c ~'.Ihrll la ti'~I'('¡\, 1\:\ 
"illt, IJllc:;ta 1'01' 1:t'lII,UI<? J'i'cd"ora !le 'la U~\­
ln,':tll'z(l:, AS1, pues, 'ti homu¡'c al U:ll:Cl' 
yiene al nJnndo unjo e.ita noblc ·influeW'Í:I; 
v ya sea quc la ¡lIujer "elc ¡i la cahc,'c:'a 
¡le 'su rUBa, ni impul-o. ilel alllor matcrnal: 
ó ya adulesecntc, lo rlidja ~Il b sCllfh <lc 
la vida, dr.,3pcrbnllo cn Sil corawll con 
e~c arte m¡'1gi·o que solo \lila 'mhdre' P' SC!!, 
el sentimiellto m,mi, e inidanilo en 511 al-' 
ma sencilla las primera -; lit) iones del bien 
y <le!. mal; Ó' ya jtn'cll impctl1080 yapa,sh-, 
Ilad(l, lo suby'ug'lC y domine, Gncndenflmlo' 
su alma al irrcsistible pOllel' dc la bellez:l y 
el amor, siempre elL el camino del 110mb e 
lmllarcis una nm<lI'ej una amilnte ó. Ulla ca­
llosa, , ,siempre una mlljel·. 

Esa infillcnci"a es el puntolumillosO que eu 
la Ili"torÍa de las naciones ha mareatlll las 
~'all(leZ1.· evoluci?nc.i . <le~I,~s¡~i~'it~u , humallo 
en 811 marcha no lll:et)'Um(nuH', 11acuda per­
fedibilÍl1atl de la especie humana., 

Que los ¡¡nbios, los moralistas, los fi:óso-, 
fos escribaú libres, que los legisladores dic­
ten leyes que cnsti·gucn cl vicio y la inmo­
ralidc~a, que los uno;.; impoll¡plll la vÍl'tutl co­
mo \111 deber, y castignell el vicio como 11n 
crimen, mny poco aLanzánín si lamujel',' 
relcgnda alolviclo, y extnlña á las eie'lll'Íns 
qnc cnseñan á <:onoccl' las leyes·que rigen el 
movimiento sodal, no ha podilla sembrar cl 
el germen . de la virtud en el COI'nZOI1 del 
]lOmbre, enseiianiiole á 1\1l1anlcsclc su·infan­
cia el honor,cl saber y la patria. . 

Los progre,.;os·· <le la inteligtmc:a humana 
y elUb:,e des:lrrollll (lel pensamiento, ten­
IlplU siempre uu ;ratal contrapeso, mitmtras 
la mujer pel'manezca-estadonari:t y' no pres- . 
te su pudcro-so illfinjo en bien.c1ellH:ogreso : 
éocÍaJ. 

¿Cuál es el hombrc que en Sll jnventltd, en. 
esa crlad· bena y florida de la vida, en ·6J.ue ' 
]as ¡>:\!~ionei! uo 11an gastñdo aun su cornzon, 
1\010 siente latil' cJltursi:u;m:\elll á'la sola idea 
el(! UHa aceio11·lIohlc y gell~rosa 'en que su 
intclil!.'clieh 'C1\ tOlla fa. plcliitn(l de SIl desar-
1',,11, da vne!o {\ su' imnginadon y bus.ca _e 11 
<:1 mllllflo su itlcnl. ese clllgel suñaelo. al que 
(le~iea b11 canto el poeta, y en el que btlle 
su inspirncíon el nrtista I¡ue intente divilli. 
7.:\1' el hrOill'C trnsfignníndo!o en Hua m1ljel'? 
Ella: Ilé:l1li el movil ae tudas sus aspira- • 
<:iolle~, ·EHa· C~ In; esperanza dc un "arai.-;o 
que columhra tu sus ¡;ucl'íos fanhístico, dc 
vcntl1r:1, Ella C3 el inspirado piloto quc 
guianí. la. l1a \'C Ile sn destino, en medio' de lilS 
tormentas y borrascas de la,viela, al anhe­

-la(!.> puert·) a~! t\ paz y ventma terl'ennles. 
Fcb~l si; mil yeeC-3 el hombre que baIla en 

su f'am iho \\1\ eor:tzo:i pmo, qu~' en nletlio 
del á:il1" positi\'i~imu que hoy cundí} y cor­
roe HUC ;tras socie!la!lc~ pnc(b brindarle las 
gl'lIl1:les'iflsl,iraci~lIc,;¡' ele la vírtuel, un alma 
qUl! en las horas d.: ltm:trgl1rn. y rle:epcion, 
de quc cst¡\ ef,lmar1:1.'l¡¡. eopn. de la. "hin, 1m e­
d¡t ·conso 1:\1' y fortificar""Su cspiritu, 
.' .. ', ,' .............. -, ... ' ............ ,',. 

No faltn. 'quien efluivocaelalllcnte ·diglt, que 
á la ll1ujm' 110 se In. puede ,in"t uir, porque 
cae siempre en el dilit-ulo de la pedantel'ia. 
!..I)S "que tal a¡;erdon aventuran, incunen cn 

· un gra\'ecl'l'or: lapec1antrria es siempre con­
secuencia lIe una falsa y mal. dirigida 'ins· 
tI'UCciOIl. Es \'cl'(ladcl'l\. ihtstradoll, aquclla 
que elcvaÍldo el alma la lmce insensible al 
ag~ijon de la Vlll1id,td, aquella que es el ma-

- Ilantial' pIll'O donde' el hombl'e bebe t\ Vel'­

dad· que alimenta 'su espiritu, y dond~ toma 
el impulso que los siglos y las generaciones 

, se 'van trasmitiehdo los unos II los otros, pa.­
ra seguir la marcha progré-siva ,que el espi. 
ritu humano lleva hácia la verdad; esa H1Is­
tracion sicmp're' Se(liellta.dc'eiellcia y ele Yer-

_ cl;~(l, q!le á mcclilla tIlle avanza vi$lumbra 
con D1M 'cla.L'id¡ld cuán inmens6 e infinito es 
el ml1l~clo qu~ ot:ulta estaba á su vista; eSl' 
illlstl'acion de que es "'muy capaz lartlltjer, 
jamás puel1e trael' la pedanteria, 

Edllead la lllujel', il1btradsu intcligencia, 
y telldl'cis en ella UII motor pOl1eroso y- uni-

· 'V"crsal, pa.ra"el progreso y ci\'ilizacÍon ¡lel 
mundo, y nlta colllmlla' fuerte e inamovible 
en, que cimentar la moraLy las virtudes-de 
las getun'ncit1lles venideras, 
........ " .......... ' .... ' .. ' .... "." ........ . 

¿No es ella la sola llámada á labrar la fe­
lieidael y el POi'VEÚÚt: de las familias, y talll­

. bien 'de una generaeion cntcra? 
NUIl~a IIC pbdido explicarme el allIlclo que 

tieneu'algtlllos padres de familin d~ hacCl' 
· de sus hijas una profesol'a de .piano, ó (¡na 
cantatriz de primer úrdeu. De un IId01'l10 
superfiuo en la .educlIcion, han 'heeho la ballC 
yel objeto pi'incipal (le ella. . 

'¡Triste destino' el 'que le (lepal'lJ,n.á la mu­
jer lluestras s,ocicdadcs! COllvertirla en un 

. irlstr.u-mcnto; en un objeto indespensable pa~ 
1'80 la diversion y la alegria de los de.rtu\s. 

As}, esa mujel' que pa¡;R su juvellftld'cose­
chando tl'iunfos y alabaflzas, y se' h!\ acos­
tllinbrado á mirar lá Vida,' como una 'diver­
sion perpetua, jamás podl'lí. ser bueu!1 madre 
de ínmilia, pues no sel'á capaz 111 aun de 
comprender esa 4rdua y seve,'a mision, 

. ¡EdueaCioll bárbara! con la que se le h:, 
crcado ese carácter fl'Í\'(jlo y ligero qne ca, 
racteriza a la mnjel' y le .per,vierte el gusto 
para todo estudio serio, alejándola eada .dia 
mas y mas dellloble fin' pl\1'l\.que f~c cread'a. 



Shí CilllHtI'go, no Seel'Cl qn:J i;¡~c¡1tal1l,\; 
suprimir 1:1 mi13ica, ae la listl muy j'crln,oiflil, 
eUll quc CIIUll1t\'H1l11lIc.itros p:H1rés de f:nni­
lin, el aprcndiz:llC qlle han Ilc:::11O .0\lS hijas 
parn forma.r su celucadon; lid es cse Illle,.,;tro 
iJltintlJ, La. r,ll1;el' tiene el sen! i1l1icn~, ell.! lo 
bello taJl lHOfllli(lar.ncllte g:abac1o ell !>t1 :llma 
que intentar extinguir cl gnsto.y b:pasiol'l. 
vellen~ent;~ que ella sieJltc, háda la mlisica, 
la pinlurn y las fl1il'tS. seria al'l'l\ncnl'}a pi.­
gilla..lllas b'clladc la histol'i:i: sentilla dé SIlS 
placercs; seria. terulel' un "elo negro y som' 
brio en el cuadro risuci.i¡)odc~Sll {ugllz jn "eil-
tuelo . 

Pr,ro. si qnisi~rmnos qnc la lTIlísica., lo mi.:;; 
mo quc la pintura y el baile, 11(, fueran mas 
qneun adorn'o,nl que el belio sex,) no le de· 
mcara mar.. que ln~ húrns lIecci'arin& pn~a so 
lozar cl espíritu y nU1cñizal' las ocul:i'aciQ) 
11CS donll~3ticae. 

No olvi(lem3.s. lIUIl~n.' loqnc dijo ,uil_gran 
liomhi'e : ' . 
"El csphi,tllcs llury.luz que se npnga sin9 ~ 
cultiva."'· '.-

y ¡ay! Qe;:graciadlf'íllcüte esta máxÍlll:l ,cs 
aefat~Lles cOll.i:ecuencias en'la mujer. . 

y si no, lletelleos á obse;'\--a1' y dccid ÍlOs, 
¿No es eonsecuendri. clara de la mala educa­
cion y f¡llta de illst¡-uc.cion ocula mujer,esos. 
Hiños pálidos y madlenbs que tollos los dias 
vcmos vestid'lS de sena" y encaje_:;;j que, le~ 
jos de fomentar ~l-.desarrollo fíúco ejercitan­
do la activic1;Hl que la natnritleza'oimpl'iOl-e 
en la infancia, y qlte cs de tanta i111portan- . 
cia en la ·vida, cOlHlcunn al niño -á ulla (pie­
tucl enervante, 10 sujetan y 10 TepriÚ:lell-Ilara 
impedir'que deacompo'nga y manché sus v'e&-.:, 
tillos? "0 ,-, • 

8in ffi¡LS guia que S11 vanida,cl, ni mas 111~es 
qnc las mezqnina!'l emuhtciones sociales pa­
ra lucir el lnjo y ·ostcntar una l'iql1ez

o
a, tal. 

vez fomentada-lÍ costa ne sacrificios y dc mi~ 
pl'ivadollC'S perjndicn,les 1Í la salud ele!' niño-:. 

',Nunca hemos 'portirlo ver á un niño asi, 
victima de la vanidaCl y de la ignorancia de 
sus padres, sin sumergirnos, CII un mttl1qo de 
l'efI(~xiones. á cual mas tristeS' ydescollsola· 
doras. --; -

y esa eriatllra, nos decimos, llega.rá p.t'on­
lo ~í ser hom~re, y tal ve~-~h:)mbrc ¡lObre,; .o~ . 
Es dccir, que llcgárá un"(1ia en ane impul­
sad.o por sa dig~id:a<1 y por CiJS p~'opias nc­
eesldade~, sc .lanzará ~l rnllnilo -en pos del 
tl:ahnjo á que todo hombre está c.ondeJluc1o, 
13m mas cand,al que el d-esu jntelígcneia, ni . 
mns tcsoro que sus propias fuerz1S fi8ÍC';1 s, 
que por 110 haber en su illfa.llci¡t .aaquil'illl) 
el desarrollo y fortalezfl. .. necesarios' ese 
homhrc no podrá resistir él peso abl'u~~dor 
con oque esta" recargado el hombae en e-n vi .. 

,la, s~:::'a1. El\tO'l.~C, ·~C e;'ee¡',i, <::,11 (1t.!;'e:'k, 
1':tril ¡'C-1C'I" , l' 1" , , '. ,?,tl ( ! -.I-;U (;ílll:'al'l\~H y '(lC-it"OllllC('¡' 

lo,; uCilcf¡'~105c1e na m:l{li'c ,le C:';" "'''1' , Jo' 1 . . . ~ . , ' \~ ~~ .. 1) 1. e .. 
_ gn< ~'~. que p~¡r earcc~r(le llltC$ i cono,"imieil_ 
t,:s udlc~, hiZO t:.:;tenlc::; t!H1o,; Sl15Rnei'iljeio:; 

8111 q~lCo! legle a eO.:lc::har en cilmhi:) ¡le tan: 
t:1S lag'~'linns y ¡;Jz',l)ras. ln:1\ que la hÚi'rj­
ble rcahr\ae1 de ll11 (l.~·scllgaií{). . 

¿Por qué siempre ~e ha <.:xitri,lo t"nt't ¡"S 
t:-i1ccba y. moralid:tl cn Cl.i~fé d;'Il;;a 1';;: 

Clon, cumo!qt!e,cs el Ih:mtclo ~í. ('ol1elnCÍr los 
'l'I1?I~1os 'por la st!n(h~ dcl' P-l'(lg,'CSO y <le la 
feh~ldarH ¿'-': po;' 'lile 111ljHcvj;)iul\ inexpUea-
ble se <lc'3cnda,y ¡;Jce:~ha en olvin.o la in')­
ti'UCclOll y mora ¡,htl (l.:h maje:- l:licnc1o 1·1, 
lImnueh' :í dirigir la, f.tll1i!h,,: b:l,..~'e y fUll~h­
mento elel Estad,,?"-
".Y .P?l' .. otm_ part~, l:'\,e1i:~h·) Sta.ltl-: 1)'1.1 
- Hay ld.)l)le::l cnyas hO.J¡lS Ílcmhlan y se es­
tremecen a-i' ~~eerearsc 1111:1. ,muJer. 

Ila~ fIores qU? ~e.i~lc1illal\ hajola pLliIt.a. 
-ft!menI11H,como 'SI qUISIar,ll eh: C';t.! moc1oea­
",lades con m:1S s.cguritla.l1sus mas rieos ¡:~i'­
fu·mes.o 
L~ mism:l· tcmpciltn(l :tm't ñ e,~u thsl! rb 

'muj€>cs, -y 103 v.icnto,3 cnflltc-ddo::l se a'l,h, 
can Ú su voz, : '. ,-

Las constantes tcnlUl'llS rle! céfi¡'o srmpa· 
ra-C1as' mug'erc"j y :si algo :lcai'ieh con 
'amor,es, s-in (b(b, I'JB rizos pcrfuinallos que 
r()aeall Sln-~)ellas fl1tlcione"." . 

y añnclecl üristr-e i}~.4t:~ y publicista V ctin 
zolj1l10 1'ól'l'esUaiecc1o: - _ -

'; -"Si Stahl hl1bic1e vi-5to~í.l n. S3fíonl. 001'­
l'iti Y si ll~uuicra leielo 'sus ubras, 1mbria c:\­
clarriado,JlCJl.hi ~llUl._Jlci tus mugetes' de que 
h:\ulo.,· '. . o-o -

" rl'iénc razrm p rol' cierto cl 'll(lu;é crl,tie()~ 
:: La; Sra. Gorriti (l)' c~ una a\'g'entinH iln::;­
tre-quc honra. Ú SlI1rüri:\ -como'hho!ll':t Da~ 
J~lallanJaIl~o. , 

:: Ella <lil;' Ú -1!J. pl'cmn. nn"po-etiéa - y cafe¡-­
neccnora bior¡rafia de G-Ú,I')}l('Zj Iloyclus CO 

IDO -La. Q/U'fl'a;.El GnaJ/{c'lYc,f'J}'O y la/uj(j, 
del ilJa~hoI'(Jll-('rq L!n d¡'rr!Hacnei A,!J'/r!, 
olico, El Ir.clw NI/;pc¿ol, Ea Duil'les~,; El 
Ramillete ele tl. . V cltuh, El. lnce!'o del ~h-

. 1l1U1Ün 1, Gu'bi· Ana yo, M cmol'i:is. (le o \m IIn í1, 

(1i<10, Si ]¡'ICCB mal, no cspm'cs hicli, El AlI' 
g"..:l ca~c1oj L'.t,Duqllcsa c1.e Al,ha! El'pozo del 
y ~ldto y L:l. i)OV~a.- pe 1 i;hlc,t· i. (21 
. ¿Qncre:s mn.s fCClllloiclnn? 

iJüés esa- cscritora cx-tr::wJ'!lilnll'ia llO 1Iil. 
<1ejáelo ele s"cr mugeJ'; 1~\ seneillez en el lcn· 
gn,lgc csta revehuHlo' sn~ nelicados s'~llti­
mientos hacia lo belio y lo 'buello como el 

(1) J llaDa Manuela GorriH nncio en Sulttt ca· 
181~.· . 
. (2) En 187~ se pnbl. en Buellos Aires los "l\l­

llora mus de la Yidq! 2 t. iJOYCltlS cte, 
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8&'Ilt.,·de:las avel prehulian :,,,. inclinacio­
lle. fa.voritas á resllirar el aura llerfumada 
de 101 CUerp\ls. 

La. Sra. Gorriti no es fllosófi~ como Geor 
gt;. Sáitd pero es. tlll'&:6ni? creador sin afe.:-'· 
tReion en el estllo. ~us lIltel'c~antes novelas 
llenas de cristiana inspiradoJl; cual las de 
l"ernan Caballero, no excitan l)asiones, an­
tes bien deleitan armonizando los }HJ;rU8 ar-: 
rullos de un alma ine!perta con las emo· 
ciones múltiple3 que' 'se esperimelltan al 
pasar las horas de b juventud. 

Hemos dkho que no llabia dejado de Rer 
muger; esto e3; qu~ no. pl~ede deeit'se de la. 
señora Gorriti, como escl'ltorn, lo que La.­
martine ha dicho de Mme. de Girardin ó 
PllIstor Diaz (le Gertrudis Gomez,~ que '·ha-
bih. perc1idó els'exo. . . 

De todos modos que se la estudie se halla­
rá una bella muger lIe,'ando t-n I"U fllz, el 
Bello de un contiu1l'O malestar: de 1I1! pade ... 
cimiento mural que In dt:vol'a, 

Pero blly '110S ocuparemos de la distín-. 
gl~ida poetisa Entre-lliaua Doña Jost'filla ... 
Pelliza de Sag~sta. 

VI 

Pudie'ramos ba('er un estudio de la~bra 
poética de Doña Josefina Pelliza de Sagas­
ta¡ pero como IIn se ha dignado ellviar-. 
JlOi¡ SM puesias ni cOlltestarnos á ·nuestl·as 
reiteradas cartas, como lo-han hecho otros 
poetas de mayo\' talla, lIemos de concretarnos 
a darlos apuntes que 11allamlls eH la "'Ameri­
ta poetica y El~arnaso Argentilio por- COI'­

tlu, aumelltawl01e. nosotros todo lo .que· se' ' 
lee en letra bMtaJ'(1iI1a y las pocsias A ni. 
n(~ en el bañu y lr/¡s-blunCll{l fl~reH d,·¿ 
a 1.1'('. 

He aquhina de las mf'jores procluccioiles. 
de eSl! poetisa .. 'I:predab!e" ~ 

YO ERA FELIZ .' 

Yo era feliz; el mllnd(} sonreia. 
Brindándome amores Sil ternura;' 
y yo ¡povre inexpe~to! le creio, 
Gozando con·su mágica vcntura .. 

Todo era belll) entol1ct' ..... Clm"morada, 
Con mis suelios de virgen me adormia ..... 
Una voz cariiiosa me arrulll\ha, 
y UJJ angeL en sus alllS me meda. 

Las flores me embriagaban con su esencia ... .. 
},ns olu'as me orrulll\ban eOIl su .amor .... . 
Resbalaha mi lángnida existencia,' 
Pura, como e.l aliento de una flor. 

J,a briss 'acaríciaba:mi cabello, 
Deslizándose amBnte en el jardín;' 
La.luna descendía 1 nn destello 

A1.J:-r.uraba mi. rrente juvenil' 

¡Turlo era bello entonces! mi camine 
De llores por rlllqnicr "ía sembl'8du; 
y el ougel tlltelllr de mi destino, 
:Me' ens.eliaba mi ideul enamorad~). 

Mns rle.pront.o lus fb~es se inclin1l'on ..... 
El e.ielo de mi amor se oscureció ..... 
Los raros de la IUll8 se ocultaron, 
y la brisa su soplo 'me negó. 

Encontré todo helado, mudo y frio, 
COIl1U la yerta palidez del lirio; 
y el pago de lui amante desl'urio, 
Io'ué la lúgubre palma del martirio 

A .imitado pel'féctamellte á Gu:do en la 
siguielltepoe:;ia titulada A N¿na en el baño. 

Rajo ~er¡]e feston de pasionaria 
A la márgen te vi del Paraná, 
Como uu cisne en las ondas solitaria, 
Entre zarzas floridas de azahar. 

Ac~rquE:llle h!l.sta ti, sin que sintieras 
El roce ne mi faldd. ~en la granilla, 
y temerosa ql\e asustuda huyeras 
Tras de las ramas me oculté en la orilla. 

Estática quedé, fijos los ojos 
En tllS foy mus de nácar reluciente, 
En tllS láhl'ls sua\'ísimos 1 rojos, 
En. la arcilla morena de tu frente. 

Estáticn quedé,' mirando ansiosa 
La abundant.e cascada de tu pelo 
Cl1al giro de la onn", temblorosa 
Estendia en las aguas como un velo. 

Está./íca fluedé ninfa encantarla . 
De las drgenesseh·as. paragua.vas 
Flor agreste de Amérlc'o br.ltada 
CO\lIO un lirio gentil sobre las playas. 

¡Oh! que hena te -"i! ¡qué. hermosa y pura 
Estabas en el bailo descllldadu! 
¡Jamás imagillé hUita frescura, 
l'ureza tau perfecta y acabada! 

Eres' a1ta,-flex¡j)lé 'como el junco 
Oue sombrea .de 8zI11 eJ'lIInnant lil' 
(Jon tus bellos ca helios como (lnrlina 
y tu boca encendida de coral. 

De r.l1pilos fogosas renegridos 
Rril untes de des(!O y de pasiones 
No es plica das aún, pero que forll1oo 

. De la vfrgen los blancas i1usiulJ.es. 

Oh! cómo se ostentaba la hemrosurIÍ 
De tllS salvnjes formas y lJeJle:r.n . 
En las trémulas ondas, eomo er~I1IHI 
Sobre el bronceado· cuello la cabeza. 

¡Qué hermosa se estenrlia tu estflla 
En la clara 'corriente de la . linfa 
Como' se dilllljaba entre los juncos, 
TUI. contornos purfsimos de ninfal 



Old yo fe conlem'plé mnda J. eg!útica 
('ozaudo 1"11 tu obandono; t1escnidudo, 
y d('sde entoncesconst'r~é tu imlÍgeu 
Con perfumes y luees dibujado. 

.Tomás pude olvidarte, jcros fan bella! 

-.J.46 

Tnll voluptuosa eu tu l:erlllosurR 11f.,~este 
(~Ile tu SOlllurR RÚII se alza en mis recuerdos 
t:QIl19' graciosa aparicioll celeste .. 

Dic.en que los poetas solo ad{)ran 
LIÍ gracia, la Lelleza y hermosura 
y mi nlmo que es una alma de poeta 
Encontró en tí su concepcion ma¡, pura. 

J-oscfina Pelliza de Sag~¡jt!l. 

Bucnos Aires, Octubre de 1875. 

Tienen color local mis deseos y misblan­
cm; flores dél aire .; he aqui la última: 

RECUERDO DE LA PAnJA 

Alhí. en mis largos viages 
Por la ribera entre-riana 
Te he ,isto por la mañana 
Divina flor entreaurir; 
y del tronco carcomido 
De alguna vieja pahll"era 
Te he visto, flor hechicera 
De su corteza surjir. 

Cuantas n~ces deteniendo 
Mi caballo entre las zarzos 
He mirado cor¡;¡o te alZas 
Sobre el sihestre pensil, 
y cuantas ¡ay! cUantas veces 
Al rayo de blanca luua 
EllYÍ(iió yo tu fortuDa 
y tU cflruero vivir! 

¿Q,\lién te trajo de otras vJayas? 
(~uiéll derramó tu semilla? 
¿Quién en el bosque en la orilla 
Tus simicntps esparció? . 
Acaso la ont la potente 
De n'üestro Uruguayo hermoso 
En sus giros, proceloso 
Dc otra costa te arranco? 

Acaso las ·Ruras· leves 
Del Edell te acariciaron 
y ent·re sus besos te alzaron 
Del cncantl:ldo vergel; 
y crnzaDoo por los bosques, 
}>Qr los aires y los mares 
A lamárgen de mis lares 
Te formaron un dose!"1 

y en el tronco, en la corteza 
De los seipos é hignerotles 
Se etJtTeábiel'on tns botones, 
Tn primera hermosa flor -
A'1If: le' disté tu' esen~ia,' 
Tu misteriosa' fragancia· 
Satnrando la distancia 
Del espacio éon luoIor. 

~in duda. enfónee enTidio80 
De tu cómlida ambrosía . 
Te robúSII luz el dia. 
Te negó su rayo el 901 
Por eso pálida y triste 
Sulo medrllS en ,la sombra. 
En tapizadas alfombras 
De humcdad sin arrebol. 

Cuántas veces atracando 
.A la costa mi barqnilla. 
Salté ¡¡"'era á la orille 
Hnscánflote, flor, á tí, 
E internándome en la ·is]a. 

.' Te arrnnqllé ele alguna grieta 
Rol itaria a lIucor,cta 
Tus scmillas esparcí. 

Con inf'lIltil alcrrria 
(Jon la alegria de un mno 
13lanquísima flor de armiño 
En mis trenzas de prendí. 
y tejieJldo nna corona 
eUII tus claveles del aire' 
Ccn gentileza y donaire 
A m i ven.ta.na te' así. 

:M uchns años ha que falto 
De mi patria idolatrada; 
Mas mi coron-a guardada 
Yo sé que aun estl:lrá allf. 
iFlores del alma querid!ls 
~¿ue yo junté cariñosa 
Entre la sombra lJuscosa 
Del paso del Yuquerí!. 

y que tautas en el centro 
Del Villagüay '¡gnorado 
De algnn tronco desgajado 
. Te he mirado flor abrir, 
y tantas ay! que temblando 
De la infame lechigüana 
Te he mirado flor galana 
Sin atreverme á subir! 

. Temiendo el horriLle enjambre 
De voladoras avispas 
Qllecual encendidas chispas. 
Se lanzarian á mi; 

. y al alejarme del árbol 
Triste, llena de amargura, 
1\1e inspirabas tal teruura 
Que .hice un esfuerzo y volví; 

.', y esÚrando'suavemente 
Mi 'brazo entre los zarzales 
Te aparté de los pallales 
y eché conligo á correr. 
El rlln--run de las abejas 
Me perseguia de le.io~ .. 
y ciega por los reflejOS 
Del so!. no p0dia .ver; 

Parecíame que legiones 
Venia'o en -seguimiento· 
De In flor qúe era ornamento 
De su' palacio de miel 

, Y- cual valientes guerreros; . 
. A -mí corrian furiOSOS 
OcIos tejidos bos"osos 
Del corazon de MOtIti~ 



y ¡in sentir los ardore~ 
-J>e su furiosa embestida 
Bajo mi saya escondida 
Be'lIa flor te protejí 
Como proteje una madre 
Al fruto de su cariI1o,. 

. Así pnra flor de armiño 
De su SOfll te sah'é, 
Trofeo fuistes mas tarde 
De mi CONna de florés 
y con dutas de colores. 

·A mi arco te amar,ré. 

Josefina Pelliza de Sagasta. 

Bue~os Aires 1875. 

nI. 

Jo~efilla Pelliza de Sagasta-Rija del co­
ronel Juse Maria Pelliza, n!\dó en la o.m­
c,lrdia provincia de Entre Rio,>, el 4 de 
Abril de 1848, época en que SH familia era. 
perseguida por el Gobierno de Rosas ..• 

Hermtls;l y llelln. de todos los atracIVOS 
oe la mujer, esta poeti'>:l sintió la illspira­
cion desde niña. A los diez y siete años de 
edad, escribia ya su~ mejores compo:;iciones. 
Sus versos revelán un alma empapa¡la en la 
ternura de los me}:res scutimient09. 

Actita/mente escribe VI'1'sos, publicacio­
?les literarias de la AJnéricaj ha dado á 
fu,::; un tomo de pOf!úas, LmlOS SILVESTRES, 

(Bllenos. Airl's) y publka varia~ composi­
dones en La jl,'rtcion, Lr¿ OlUüna del Pla­
ta y ot}'as pltblieaciones y dial'ios del 
Plata. 

Ha. escJ'ito nov('lrl.': interesantes como 
I a titulada PAUllRA. Ó EL HE/WE DE PAlSANDÚ; 

f'antG.'úas inte1'esantísimas como LA SI!tE­

J{A DE IBERA Ó LA FLOR DE LA LAGU::'U., ele. 

Noviembre, 1877 .. 

l\lartin Coronado 

Antes de hacer la critica literaria de las 
obras del jQVM cuyo nombre sirve de epi­
grafe á este artlculo, cedemos la palabra al 
no menos notable poeta Obligado. 

• ' 1 

Vamos á juzgar las poesias de Qoronado, 
no con el criterio severo y matemático de la 
inteligencia, sinó con el criterio espontáneo 
de la sensibilidad y con la' palabra sel'C'na 
del corazon. 
. L~ poesia es luz y perfhme. 

Ante la luz y el perfume queremos sentir 
mas quepeusar. 

147 -

Antes de e.xamÍ./lar una ~ ona lReproduc­
ciones del poeta, examinemus 'su carácter, 
su; tendencias y su estilo. 

Si el libro que ní)s ocup,hubiera apareci­
d,) á principios del siglo, cuando Rugo, La" 
martine y Dumas, hundian para siempre la 
literatura clásica y señalaban al vipjo Ho­
mero, al 'vi('jo Virgilio y al viejo Dante, 
como un monumento y no como una regla, 
como una oollstelacioll y no como un faro, y 
quisleramos espr('sar en una palabra su ca­
rácter, sus t.endencias y su estilo, lo llama­
riamos }'omántico. 

Nadie ignora aquella lucha sobci'bia entre 
la escuela antigua y la escnela moderna; 
todos conocen sus resultados: el clasicismo 
espiró burlándose del Ruy-Blas de Víctor 
Hugo, . 

As\ tenia qüe suceder; la sociedad rejuve­
necida por el cristianismo exijio del poeta 
un canto de juventudj desechó la divinidad 
Onmpica y dió un paso á la naturaleza. 

El rnnr dejó de ser Neptuno, la ola dejó de 
~el" Olldin.1j el rio, el arroyo, el pozo y la 
fuente dejaron de ocultar la Náyadej larosa, 
el jazmín y la azucena dejaron de llamrtri!e 
floraj el su ;orru sin nomb: e de lns seh'as 
dejó de ser el rumor de los p-asos de la 
Ninfa- el cáliz tle la flor no se estremecié , . 
mas COIl el be,lO lIel Sil fo; la. naturaleza 
sacudió de si esa~ persollificaciones mezqui­
nas y sonrió al poeta lluevo C91l la sonri­
sa de la virgen, desbordante de luz y empa-
pada de misterio. • 

La natu:·aleza habia tdunfndo y la poesía 
moderna fne el himno de su victoria.. . 

El templo mitológico se derrumbó. Cha­
teaubriand habia sacudido sus cclumnas y 
señalado á los dioses que se hundian en la 
niebla. 

La lim ae Orfeo pasó á mallos de Lamar­
tine, no ya para ('onmovel' la piedra, desar­
r:ligar el árbol y detener el do, sinó para 
dialoglll' con el alma poniendo en la nota 
algo del -ir, finito. . .. 

Asl sobre la'" ruinas ("olosales de la mito­
logía y del clasidsmo, el nuevo poeta ca~tó 
los misterios de la naturaleza y los mistenos 
del alma. . 

Coronado pertenece á esta escuela que to­
dav\a no curnta un sigloj sus poesias t~enen 
la. melancolla innata en las almas senSibles, 
la fé viva elel cri8tianismo. el suspiro y el 
himno de la Natl1l'aleza. 

La musa de Coronado es la mus á. de to­
dos los grandes poetas: la mujer; no l~ mu­
jer vulgar dé labios de coral, de dtentes 
de perlas, de ojos de del? y rJ~ e'!,bello de 
oro; sino la mujer espUm~lda, dlsenad~ por 
la fantasla,hijá. del e~sueno, forma. dell.dealj 
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la. mujer' alma; ·la mujer lnz, la mujer per­
fome .. 

Ya tendrémos ocasion de presentar al'lec­
tor Sil imájen, tlit como.la iconcibe .el· poeta; 

Acabamos de indicar q\le la.p~siade Co­
ronado es siempre melancólica, y como esta­
mos apreciaildo el libro en general, es nece­
sariQ que nos detengamos un momento en.lo 
que';pudiernmos llamar su carácter .. 

La: melancona,}lija de la. desgracia, tiene 
siempre suspendida' la:· lági"ima siempre 
reprimido el sollozo. siempre espatriada la 
sonri~aj desfallece por segundos y paJ;ece 
caminar al sepulcroj siente atopr á la sombra 
y hoye de In luzj tiene nec6!iidad de silencio 
y 8e aleJa de la vidaj sueña con el dprlls y 
olvida el rosal. . ; ... No tiene fb. 

En la poesla.: de Coronado hay fé, hay 
creencia~ hay amor á la luz, y no . puedc 
abrigarse eee sentimiento qoe es preci$amen­
te falta de fé, falta. de: crencia y falta.de 
urnor. 

La mele.p.colia que ·respirall.·los versos de 
Coronado es dulce y apacible, casi .sonriente. 

Si quisi&arnos compararla .con· un ,rasgo 
. de la naturalezn, diriamos que, es como el 

crepúsculo indefinible que precede al dia : 
sombra que flota· sobre la. luz y vuela anUll~ 
ciando la :aurora. 

Sus poesias están llenas de juventud; la 
decepcion. ;el desencanto y el hnstiono)o 
insDiran: sabe':que·la. !Lision del poeta es 
enjugar la lágrima y verter UI1 rayo· de es­
perallza en la noche de·1sJ, ~desgracia., Por 
eso cuando encucntra un corazo..n jóven y 
huerfano de esperanza, un alma sin ilusio.ues', 
próxima á hundirse en la sombra; .encuentra. 
un:>.. palabra que consuelt y una promesa que 
aliente: 

Yo de tns láhios eslrecllé sufriendo. 
Aqilells; hist-Qria al corazon robada, 
Yo vÍ la duda.oscurecer tus ojos, 
Yo'. vÍ en tu fre,nte .la ilusion sin pátria; 

y del acento . 
De tu palabra..·, 

Arrehatá-.1a nota del sollozo· " 
Para llevarla al fondo de mi.a·lma. ................................ '.' ... ' '. 
Ama por siempre, corazon h'erido ' .. 
Que el llanto inunda; y. el dolor dcsga1"ra ¡ .. 
Ama! que el himno del amor se eleve 
S.obre el' gemido que tu voz embarga ~ . 

Amal y la noche 
De tu desgracia 

Tendr..á, como la noche de los cielos, 
La promesa de luz de la alborada. 

rna. sola· vcz,Coronado ha cometido. co- , 
mo el lo llama, el pecado d(~ escepticismo, 
y Cll precisamente, en 11i. compolflcion que 
Abre el volúmen, titulada: 'lJta-crucis del 
popta. La critica no puede seña.larla como . 

:un~ ~alta, ~~nien.lo. ~n .r:ncnta que lSon IU1S 

:p,-tln"'r():4 '1JerSO:4:esc'r"los co,n.·pr,(~tensi,01¡t'~ 
.y qu~ .c\.mismo 'pl)~ta:8e ·lui;Rntidpndo'á de·~ 
:cir'l\olt en cl¡;..ólogo de su libro hablando de 
clla : -. 

~Cuanrto la juv.entud, ·empieza. á sobre. 
.p,nnerse.á la niñcz,~l espiritli de Byron y l1e 
J<,sp.ronce~,es 10 pr~mero que llena la irnaji-
11a("lon y la subyuga, merced á. esa illtuidoJl 
misteriosa que bace adivinal· la lágrima á. 
tra\'e!5,dc todas las alegriM/' 

Esa observacion es ,pl"Ofundamentc vcr(ln­
dera: el· primc\' en IltQ de nnniño 'poeta es 
siempre nn .sollozo.· '. _ .' 

Trascr.ibireuu)s algimns estrofas de cst:\ 
cornposicion pal'a q'!e el lector prcsienta In 
que Pllede llegar á ser Ull· poeta qlle la pri-' 
mera vez que toma la .lira sabe cantar R@!: 

Ed'd6ndeest-ásu hogoar? .... noche som1lria 
EnYl1elve susrecner,)os del pasado .......... . 
En dónde 'sus amigos?., .. .1e .han amado' 
Antes, en· la 'fortuna y la alegria. 
Hoyes su lmico amor la 'luz del día,: 
Su hogar, el ,horizonte ilimitano;' . 
Su lecho de placer el duro sucIo, 
Las lágrimas su pan, su aurigo el ciclo . 

Herida 'vá sn delicada plaTita, . 
Mas no el cansr_ncio .5n yalor minora, 
A .yccescáe, pero piedad Tio inplora: 
SlL'''~'iOluntad de hier,ro le ·Ieyanta. 
Lel abrasa clsol, ·la .fiebre le devora, 
Tiene hambre'y sed, y sin embargo callt!l,. 
y por Sil voz ardiente estremecida. 
La humanidad rebosa en -nuu,·a vida. 

Canta la gloria,' y p-:;r lograr rt:nornhre 
Todos hacen esfuerzus so~rehulllanos, 
Can taJa fé,. Y j úntause las manos, 
y hl1mildedobla.la rodilla el homhre; 
Canta la 'liuertad, y los' tiranos' . 
Tiemblan oyendo su bendito nombre; 
Canta el amor, y afan desconocido. 
Siente .la Tírge!r en su casto Bido. 

Asl, con esn. entonaciori· robusta y e!!e 
,-erso fácil cant6 por primera''Vez el poeta; 
ya tendl".emos ocasion de· scñalar. al lecto!' 
pa~o á pa$.o.los progresos d~ su lIra. . . 

Sitcede siempre que todos los que prinCi­
pian á escri~birj . igll 01: a n e,l gellero 9u~ con­
'viene ,á su .ln.tehgenrla y a sus sentimiento:! 
y en este caBO siguen las huellas del csed­
tl,r que ha herido la sensibiliddft mas que 
cllalqu~61' otro. . . 
: ES.to le sucedió á Gironado en so ln,fancll1, 
literaria: Espronceda 'cra so poeta qUt'l'ido 
"yain dal's.e .cuenta que imitaba, tom6-~e. el 
la entonacion y aún' 8U .fondo de esceptlcl:!-

. mo y hastlo., . . ' . 
¿Quien no recuerda á Espronceda leyen­

do estos versos de El libertino de Coro­
nado? 



La copa de licor hien'e y rebos?, 
Cuán incitante y perfuma?a esta! 

.Vapor de fueo'o oual tu ahcnto, hermosa, 
Se ele-ra de los bordes del cribtal! . 

........ 
"Ú~st~'l~~ 'h'e~~~ 'ap~l~~db 'ei'l:~s~,~ . 

No mas pensem0s en el n!.undo v1l .... 
Que el tiempo .huya c?n JI~ante paso 
Ni á mi me Importa III te Importa á tí. 

Felizmente el poeta encontró ,bien. propto 
el género qlÍe deQiá respo~~e~' a su ~nspU'a­
cion' un año despftes tle escl'lb¡r la Vta Cru­
cis ~alltó á Magdalena y ?~s{le ~qu~l ~i.a: 
fue siempre origiilal, condlClOn esenl'lallsl· 
ma en- literatura. 

AlO'uien ba dicbo q' en la Biblia es donde 
.. • l'b • el poeta encuentra Sil generoj' 1 ro. qu.e a~l 

puede inspirar la epo~eya cO~lo.elldlho, la 
bucólica como la elegla, la lagnma como la 
sónrisa, la ira como' la ternura; y si hemos 
de juzgar por lb' aCllecido al poeta que nos 
ocupa, aquella opin!on tiene una prueba mas 
en que apoyarse. _ 

V toase como des pues de babel', encontrado 
su ludulepoé.tica, canta á AJogdalena: 

La noclie viene yo: la luz postrera 
Del moribundo sol sus rayos lanza, 
y en la estension que la mirada alcanza' 
Cubre la somura el valle y la pradera, 

Cual en el mar- eutre la turuia espuma 
La Llanca vela límpida dcscllella', 
Así súberLia, mugestuosa y uella 
Se alza Jcrusalen eutre la Lruma, 

Jerusalen que cándida <lespliega 
Sus lagos, sus jardines y sus liures; 
Jeru~ulen Vll'8 sClfiar amores 

-Tendida Roure el.,césped de la ,'eg·a. 

Oh! lllmca ('omo en[(inces seductora 
Allá 01 final de sn áspero call1iuu, 
f% ofreció 411 fafig-adu peregrino 
La herlllosa perla de J ndá seEúro. 

e. o ••••••••••••••• l.' ............ l ••••• 

No es este el mOlñel1to oportuno para ana­
lizar la cumposicion.cuyas primeras estrofas 
acabamos de citar, nos ocuparemos ma'3 ade­
lante de ella; 8010 hemos querido hacer co­
nocer el nuevo jira y la nueva entolla~ion 
q?e dió el..Jloeta á su~ 'prod~cc~oncs desde el 
':ha en q.se COllOClO á SI mIsmo, desde el 
m llll1 mlto . que cmprcndió la senda IJ ne conve­
nia á sus aspiraciones y á la naturaleza de 
su taleuto. 

El estilo de Coronado. cs casi siempre dul­
ce y apaciblc; e.i melancólico hasta en lit 
sonrisa y ama el crepúsculo, Call~a á las 
fiorcs porque han recibido la. hígrima de la 
noche, ]a tarde le inspira, porque hermana 
su. mclallcolla á la melancoUa de su alma, 
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Hílbie;'a . cOllpl'endit1u f<icilmcnte á Jeremias 
si le hubiera encontrado en su camillo, 

No obstante, Coronado es capaz del mas· 
f~rYido entusiasmo; un solo nombre bastará' 
para que ]lieusen eDmo. nosotros aquellos 
que conocenlu3 prOdi.leclOneS, 

¡TULA! 'fula, esa bij~ de los trópioos, 'es 
una llamarada del e!-pll'ltu, 

Acabamos de diseñar á grandes rasgos el' 
poeta' f¡¡lta aun que abramos su 1\bro yemi, 
temo~ nuestra opillion I!obre las produccio­
nes_ qne conticne. 

rr 
Como dUimos anteriormente, cuando CO," 

ronado llegó á cantar á Magdalena encontrli' 
el ge'ac:'o l1ue convenia á su taleuto poed~o 
y prilldpió á ser original. Antes de pro· 
seguirquerelllos precisar lo· que entdlldem')s 
por esa palabra. . 

Pal a nosotros la forma, las combinaciones 
metricas, la ceSUra y la entonacioll' de que 
se vale el poeta para presentar ante nuestra 
sensibilidad la imájel1, el colorido y el sen­
timiento no tienen mas valor que la pasta 
colorant~ de que se vale el pintor para fijar 
en el lienzo sus creaciones. Nosotros bus­
camos al poeta original en las imájenes, cn 
los secretus que ha sorprendido á la natura­
leza y en eoSe perfnme del alma que se llama; 
estilo. 

Nos ha sujerido e¡:ta digresion el haber 
o¡do criticar la poesia tiLlada SIN NOM­
BRE de Coronado; llamándola imitacion á 
Ricarilo Gutier,lez y negándola toda noYe­
dad, quizti porqll,e ¡;U com~il~aci0.n métrica es 
la mi~m'l que u:;oaquel dlr3tlllg'Uldo poeta en , 
sus mas bellas inspiraeLJ'lcs. 

NosotÍ'os desechando la f\lrma no hemos 
yidto en Sút nombre una imitaciüll; hemo(. 
yisto imágines originales llenas de colorido 
y el sentimiento cristiano aunándose á la- dul­
zura del verso. 

Heeha esta rectificacion, continuemos. 
'. El pueta nos presenta á Mag'dalena enea­

minándoso a Jerusalen con paso insegul'o 
y osando apenas levantar la (rente h.1I8. 
ta que se·leyanta ante ella la ¡¡agrada clIna 
del Calvario donde habia preseul'ii\do el 
martirio <le su maestro. 

Mírtlla le. mujer. ullí sus ojos 
Se r~i!ln con amor y ron trist:zl1. 
lInA lágrimA "ierte, CHe de IUIH',:os 
y dobla sobre el seno la e.uuezu. 

Aquella lUujer, peCailOl'fl ayer y. plll'ifiea. 
ha luego por el pel'clOIl, siemprc <lisplledto .á· 
c1l'ot¡1l' dc los UJ.¡itIS c1d Ul'clentllr, 'le habl;), 



. encontl·ado en su camino y l'ecibido-cn su 
alma de luz. 

Coronado ha tomado la elltonacion fluId· 
sima (lel Evangelista para pintamos esa 
e::!cena de amor y caridnd: • 'Cristo encontróla en su camino 

Con el dolor sobre la faz impreso, 
y su acent.o O.e amor, de amor divino. 
La llenó de placer. y embeleso. 

- .Mujer-·la dijo el justo con ternura­
¿Por que has .pecado? .. y la mujer vencida 
Cayó á sus plantas para alzarse pura 
Como en la edad primera de su vida. 

y Jesl\s con :palabras de consuelo 
Volvió á sncorazon la antigua calma, 
y con su ·mano señalando a1 cielo 
l.a habló el ~eDguage que conoce el álma. 

.Tuyanp. es lacuJpa MagdaJena .. -
Esclamó con ,pesar-.siempre perece 
Por amar la mujer ...... Dios 'no condena· 
El pecado de amor: lo .compadece ... 

«Y en nombre de ese Dios, ejercitando 
Su santa caridad, en .tn abandono 
Vengo á decirte cariñoso y blando, 
;Que olvido tu .pecado y ,lo 'perdono'. 

.}Iagdalenaha:biaamado con :toda SI1 :al· 
ma, a través de la niebla de SUA vicios bri· 
lIaba ann la estrella del amor. El poeta se 
muet.tra c~mocedor del corazan humano su· 
poniendo una lnchaa"diente en el alma que 
quiere olvidarlo todo por acercarse:á Dios y 
mo puede desligarse completamente de la 
tierra. Una hermosa pincelada ha bastado 
para hácernos conocer ese estado piscológi­
co; la siguiente estrofa encierra Ull pensa­
miento belllsimo y profundamente verda-
der~; . 

'Es débil, es mujer: su ¡nmen'so anhelo, 
Su ardiente ('.aridad, todo es en vano! 
¡Sobre la lumbre del amor del cielo 
Se alza la sombra del amor human::! 

" DORlIlDA" •••••• es una imájen nena de 
Iu\.sion y de hermosura. .La actitud de la 
virjen ea tranquila y sonriente como la ino­
cencia; y el poetu que llega á contemplarla 
se siente detenido por el ángel que vela su 
sueño, guardámloln entr-e sus alas. Es la 
juventud sofulIldo con las '1'o¡.:as y con las. 
alU'oras, el reposo coloreado por un ensue 
ño de luz; algo del alba flotando· Bobre la 
mujer que dnerme : 

DOTtnida esta: su .1áJ.¡io purpurino 
Plegado púr sonrisas misteriosas, 
Parece que ofred('\ra en SIl camino 
Al ·beso del amor lecho 'de rosas. 

Rizos y flores con amigo ernpelio 
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En 'su cabeza esbelta se confunden' 
y llenos del aliento de su suefio ' 
Aroma y vida en derredor difunden. 

Su brazo sobre el 'seno reclinado 
Con él ondula muelle y blandaUlerite 
y el rayo de sus ojos espatriado ' 
Mas' pUTO brilla en su serena frente. 
••••••••••••••••••• l .•••••••• 1"' 

A LA ~ui DE LA Lun cs una poesia. vapo. 
rosa y tierna; la voluptuosidad de la escena. 
no borra la pureza que se lIdivina en el al. 
ma de el y de ella¡ hay algo cándido, algo_ 
c~mo el rayo (le la luna que baja á acari­
ciar SU'i frentes, en ~sa .unioll simpática de 
dos lábios que suspiran. 

Una, niñl\ puede leer esos versos sin q~ 
el rubor suba á iluminar 8U frente. El alma' 
del poeta que )03 creó está alll' fiel tutelar 
de sus propias concepCiones. .' 
. Diflcilmente puede pintarse can mas hab~ 

l.d·ad una escena de. ese género; nosotr08 
hemos creido encontrar el secreto de su 
pureza en el colorido diáfano y. puro que ha 
dallo Coronado al fondo del cuadro: 

B~ll~ita soledad!. . . . . .límpido el cielo, 
TublO y lleno de aromas el ambiente 
La noche vaporosa COlIJO el velo ' 
Que éiñen 'las vestales á su frente. 

El alma que recibe las impresiones de una 
noch.e como esa, se asocia á ella y cree 
,escuchar el vuelo del ángel 

.,A la luz 'cariñosa de la IUD.a .• 

p~ro eso Coronado hat>odido escribir sin 
nmgun temol' esta bellísima estrofa, cnyos 
últimos versos recuerdan "'Los amores de 
las plantas" de Darwin: . 

Avanzaron los dos .... á un tiempo mismo 
Sus lábios y sus manos se-encontraron, 
y olvidados del mundo en sn eO'oismo 
Desde el beso hasta el.extasis !fegaron 

La mujer es el ideal mas bello y la as}ri­
racion mss ardIente del poeta; Dante esta­
ba siempre' dispuesto á caer de hinojos ante 
Beatriz, :e11a .fue el genio de su poema. Vir­
gilio pudo> so~!ener su paso vacilante á tra­
ves del Infierno y del PUl'gatorio~orque le 
habia prometido esperarle bajo _.'bol del 
Eden. . ' 

El poeta 110 puede: .concebir e~ ges.to del 
condena(lo y la lágrIma del arrepentido en 
presencia de la mujer amada; desde que la 
halló en su camino comprendió la sonrisa 
de 108 cielos y se dt:jó arrebatar por la luz 
de su mirada. 

En :& LEJOS" Coronado sueña con la mujer 
y entrevee, bajo elpabe110u florido, el poe· 
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ma del hogar; las radiaciones de su alma 
van á iluminar la blanca imágen de la mujer 
querida, y le arranca al porvenir bañada de 
luz: 

Rubia, fllltante, sobre su espalda 
Su cabellera 'busca un sosten:­
¡Cabellos rubios son la guirnalda 
Que de los ángeles ciñe la sien! 

De tiempo en tiempo un débil rayo 
A sus pupilas arranca el Sol. .... 
¡Es esa lumbre que en su desmayo 
Toma los tifttes del arrebol! 

Cuando la brisa trémula pasa' 
-y sus vestidos hace ondular, 
Remeda alzada la ténue gasa , 
La red de bruma que envuelve al mar. 

• " <1 ................ " •••••••• " •• , ........ " 

.Sigámosle en las concepciones de este 
genero, que ofrecen ancho campo.á. los ver­
daderos poetas: Fénix de la poesia, siempre 
rejuvenecido, siempre vuelto á sn novedad 
primitiva desde el rapsodista griego hasta 
el antor de Rafael,donde quiera que un alma 

• sensible resbale por las cuerdas de .Ja lira. 
Nada mas necio, nada mas insulso, que 

esos versos eróticos' que ~parecen con una 
abundancia abrumadora en nuestra .prensa 
,diaria y periódica; nada mas torpe que es& 
'serie de adjetivos prodigados á la mujer 
vulgar so pl'etesto de unos ojos azules ó de 
unl!. cabellera rizada; 'pero nada mas dulce 
que la mujer diseñada por la fantasia, re­
flejo del ángel, s\ntesis de porvenir. 

Hay en el SUEÑO DEL AMOR una 'melancolía 
tan tierna, un colorido tan leve y 'unos pen­
's amientos tan delicados, que ,el 'lector ,nos 
agradecerá que se la ofrezcamos lntegra. 

La segunda y tercera e~trofa bastarian 
para adquirir el titulo de poeta. 

Como dulce paloma sorprendida 
En su nido de paz p,Jr ]a alborada, 
Yo la soñé ,en mis brazos reclinada, 
Por mis cantos de amor estrémecida. 

Al buscar ,su mirada, todo. el alma 
Se anegaba ,en la luz ,de su pupila: 
¡Atraccion melancólica y tranquila 
Cual la del cielo azul y el mar en calma! 

Era bella sin par! ¡blanca belleza 
Co~ntes de crespúsculo vestida! 
Al~omo unli luz desvanecida 
,Flotaba en derredor de su cabeza .. 

Yo sen tia su aliento perfumado 
Acariciar mi frente y mis cabellos, 
y en sus ojos, en pálidos destellos, 
Recojia su .amor,· em~elesado. 

¡Qué hermosa estaba así lánguida. y pura 
Respirando candor en su indolencia! ' 
¡Aureolada su frente de inocencial 
¡Palpitantes sus lábioB de ternura! . 

LEDA es hija de un momento de, melanco­
na : el poeta la ha visto pasar y la ha dedi­
cado un suspiro; no la creemos el ángel de 
su. hoga1' como la llama; parecenos mas 
bien la intuicion de la lágrima, el presenti­
miento de.la sombra, la nube fujitiva que 
huye de un cielo que sonde. . 

Coronado no ha olvidado la mujer que 
oculta bajo la brillante seda y la piedra lu­
minoBa, un corazon dolorido. Nos la pre­
senta arrebatada por la danza, llevando en 
pos de si todas las miradas, exijiendo todos 
los latidos, reina del festin.Elpoeta ha 
ido á buscar un rayo de dolor donde todo 
sonde, quizá para probarnos que la felici­
dad no se halla siempre allí donde resuena 
el estruendo del fesiin . 

La pintura del salon es régia : 
Parece aquello un mar cuyas Oleadas 
Coronadas de 'flores y de esoumas, 
Oscilaran· tranq uilas, perfumadas 
,Al ,rayo matinlllentre ,la bruma. 

AlU descuella Alicia, gala de la fiesta, 
respirhndo deliciosa calma, sonriendo con 
los lábios y llorando con ehi.orazon. 

La danza bulliciosa le arrebata, 
,El yértigo de su alma se apodera, 
'Oudula su v astido, se desata 
Su abundante y dorada, cabellera. 

Parece que ,]a fiebre la domina; 
La fiebre delrec.uerdo, que devora, 
y á otro mundo el espíritu eñcaminaj 
Por :1ahuella de rosas de la aurora. 

,jQuétriste debe ser en el instante 
En que los suefios cantan la 'esperanza, 
Sentirse sobre el mundo vacilante, 
y contemplar un bien que no se alcanza! 

Alir.ia jira, en tanto, arrebatada, 
Ajitado el aliento y comprimido, 
,El seno borrascoso, la mirada 
Como un rayo del astro del olvido. 

bOCEl'CU., por el pensamiento, por la es­
cena y por la inteucion con que está. 'escrita, 
es una ge las masbellas poesias que encier­
ra el volúmen. 

Berta, la dulce Berta, la hija del valle, 
es una ¡májen blanca con el sueño de un 
niño. 

.Un dia la encontró en f:lU camino un jó­
ven gallardo, que dejaba en pos el recuerdo 
de la orgia, y fijó en ella su mirada ardiente 
buscando como dice el poeta, la primera 
llamarada de rubor en aquella faz tranquila. 

Ella lo miró y sonriendo: 

.Amais las flores, pálido mancebo? 
Le dijo con su voz llena de hechizos; 
«Pues yo, mirad, con profusion la9 llevo: 

, .Elejid la mejor de entre mis rizos,. 
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Berta personifica esa encantadora igno~ 
rancia. de la primera edad de la vida: la h~o, 
cencja sin temores ni sonrojos, el sueño 
apacible del bien, la blanca Ru,eola de]a 
cuna, Parece que hubiera buido del regazo 
materno para derramar sobre el .\le la SJn~ 
risa de los ángeles, . 

No s~ por que intuicioll' delicada y miste:. 
l'iOSR par~cenos que en el'acento de su pala­
bra ¡¡trede adiyinarse el suspiro del beso 
maternal y en los movimientos de la virgen, 
algo de las oscilaciones: de la cuna, 

Coronado, que' tan bien sabe pinta.rnos las 
inájenes plásticas y embellecerla.s con todo 
el 'lujo de su im~ginacion ardicnte. como lo 
baprobado en Tula, no decae cuando quie­
re ofrecernos un cuadro diseñado con·las n.­
neas fugitivas del espiritu, destacándose 
apenas entre los medióstintcs. del crepús­
culo, 

ORACION es una silueta de hebl'as de luz, 
solo preceptible á la mil'ada del alma; es 
algo como la nube blanca que asciende á 
recibir el últiino rayo del sol y se pierde 
luego en el'profundo .azul de los ciélos.: 

,Creemos terminar dignamente este al,tlcu­
lo· insertáudola lntegl'a, seguros.· de q!1e 
nuestros lectores la guardarán en la memo­
ria como Ull re,cuerdo querido. 

,ORACION 

Ooronada la frente de azahares, 
Enlazad~ls las manos sohre el seno, 
En los lábios 19. tmima sonrisa, . 
En .los ojos el. último destello! 

Voió su alma 
Como un enslleño: 

Que las alas del angel la cobijen, 
Qlle la arrulle el.amor de 108 recuerdor! 

III 

Los poetas clásicos no se inspiraron 
siempre en la naturaleza, propiamente ha­
blando, se ilispiral'on en l. a personificaciones 
creadas por la supersticion· ]loMica de los 
lmeblol:!j el mito solicito' todos los himnos, y 
la selva., el prado, el rio y el mar se presen­
taron ante la imaginacion del l'apsodista 
ntaviados con todas las galas de la divini­
dad múltiple, surjida en cada detalle, de 'ca­
da movimiento, ~e cada rumor. 

El llaganismo, lo hemos dicho otra vez, 
arrebató al Olimpo la mÍl'ada del hombre 
inspirado y no le peJ'mitió cantal' á la natu­
raleza sin asociarla al Dios de sus creencias. 
As\ C1l)oliteil5ffio) 8uplantando la poesía pri­
mitiva, la lles\a pastoril, CUyA forma que­
d6 escrita en los libros blblicos, influyó de 
ulIa manera decisiva en el carácter de la lí, 

teratura gr~co-romana, dándola no s~ qué' 
fond~ raqnítIco, no sé que faz antipática que 
se de~cubre en Homero y en Virgilio, 

,Ellos 110 obs!ante, profundizaron Con la 
mIrada, del. gémo la epoca m&.8 viril de la 
human~(lad y nos legaron, 8U pensamiento;, 
persomficándolo enaquiles, en H~ctOI~ y ell' 
Eneas. 

As! ,como l~ Edad'~e(1ia es .U11l\ ~poca de 
tl'anSIClon, aSI el pnmero de GUS poetas,_ 
Dante, 10 es pera las letras, • . 

Cllando el autor de la Divina Comediaco-. 
~ocó á Virgilio á su lado pa.ra que le acam, 
l1a8~ en su larga ,p~l'egrillaeion.,q1rizá pI;e­
sintió q!lee1'R el ultImo abl'~zo que daba la-o 
humanIdad' resucitada con Lázaro á la llU~' 
mauidad que caia con los Ce.iares. 

La epoca d'e trnnsicioll pasó y la poeala 
moder!1a, sobl'e ,todo la po~sia . a;mericana,. 
desechando las 1magenes:mltológlca8. Sl! b'a 
inspirado intimamente ~Jl las belleza~ dé la 
~Teacion Y, h~, bu~cado,.no: el. dios que pre­
Side al paisaJe, ,smó- los detalles mas furti- . 
VOSf las notas mas leves.y el colorido mas" 
tenue del p,aisaje mismo. 

El lirismo, ,esto es, la union simpática.·. 
del alma que SIente y, de la natnraleza qnc 
hace sentirj .las .nupcias dél esplritu y ele la 
CI'eación, sin velQs que la oculten, sin som­
bras que .la empañen, tal como obedecilJ á. 

'la u\thna palabm del Gcneeisj el lkismo .. 
decimos es -la postl'el'R y la mas acabada. 
forma de la poesiaj -y asL como el poeta clá­
sico es el único· que supo imitar el. gollle . 
sonoro del coturno -_ y diseñar el gesto de 
mando .y el ademan nervioso del guerrero 
asi el poeta lírico, hijo, de una época ma~ 
culta y mas sensible es el único que puede 
pilltal'llOS eOll verdaderos e01ores,las esee-· 
Ilas ora tranquilas' ora tUJTIultuosas de la 
naturaleza y de' la socirdad en que viyi· 
1110 s. 

Valiimdose de esa asociacion cal'iñosa. en, 
que el alma \1areee que comunica toda su 
sensibilidad,. tollo su amor, toda su inteli­
gencia, al paisaje que lal mpresiona, Eche, 
venia ha podido llintar con una sola pince .. 
lada las inmeris'M llanuras de la Patria, He-

. redia ha sabido--pouer algo del estruendo del. 
Niágara en su ca nto inmortal y ~di\·e eL 
suspiro de la p.alma en sus preci.s enue-
cnsilabos; _ 

As\, el poeta american'o, iÚ8pil'R~0. por las 
escenas grandiosas y lluevas aun de una 
naturaleza sin rival, ha sobrepasado, é nueª­
tro juicio, el poeta europbo, en el colorido, 
en la animacion y en la grandeza de sus 
cuadros. , 

Berriardino de Saint Pierl'c debe á la !)in-. 
turade la naturaleza, la fama de que goza 



su ¡dilió, y es quizá. la lÍnieR obl'a de un 
m1rito indisputable que pu;!dc pre~cntarn03 
el mundo viejo en .este género. _ 

AlIado de Saint Pierre podemos colocar 
nosotr03 con ventaja á Jorg~ rsncs el dllld­
simo poeta colombiano autor de la iil.!ompa­
rabie' Mal'/'a_ 

No ignoramos que muc1i03 otros poctas' 
franceses, como Chateaubrialld y Lamarti· 
ne, han dejado páginas llenas de fresco y 
vigoroS<) coloridQ, -pero la verdad,es que~i;us 
paisages, conespeciaJidad' los del primero, 
son debidos á las -selvas encantadas del nuc­
vo mundo. 

Los Natchez; Atala y-alÍn, el Genio del 
Cristianismo. deben sus páginas mas inspi. 
radas áJa Americadel Nor te. 

Los poetas españoles del, siglo, X VI, (y 
timgase prel!ente que, como dice Schlegel, 
bajo el aspeeto del mérito de· la' nacio­
'Ilatidarl la li~el'atura. e;;pnño:~l; ocupa el 
primer lugar); los clllntoresde, la· Edad· de 
\11'0 de España, con.escepeiQTI de Ga:rcilaso, 
mas que por la,naturaleza -de su pátria, fue­
ron inspirados por los modelIJ8 griegos, y 
latinos, y apenas, si en, la larga serie de sn~ 
versoa se ellcuentra algo que no' sea. un tra­
l!Iunto de aqudlos. La'! pastoras del Pelnpo­
neso, las bijas de la Arcadia; bajo, el' 1I0m­
bre.·<1e·l"llis y de Galatea, fueron lit musn de 
sus uucol~cas, de sus eglogas y de S'IS idilioa. 

Ya se compl'ende que no hablamos de su 
poe~la popular ni de su p,oe.sía ol'amática, 
porque el poeta que,se-insp¡¡'a Ctlol seno de 
la natll'l'll;lezA Ó d~ las costumbres naciona- .­
les,narecolloce otra musa que ellas ni bus­
ca otro iinágellcs que las imágenes· que le 
l'odeall' 

Dos poemas pueden· presentarnos' Tb~ es· 
pañoles ele un in~rito 'reconocido: El Cid Y 
la Ar.:Lucana. 

l.a Anl'acana flié inspira(l¡;, pOi' el valor 
l,eróieo de un tI:ibu americana y por la na­
~UI:al~za (le América; ~u objeto pi'intipal no 
fn ~ Ciertamente enmu;ecer lal'! haznñas elel 
'~onqu¡";tador" sino la constancin y'el valor 
indomahle de los indijennJ! : Crl1I.,;Iilt'can y 
I.rntlaro son.1!ls (los figol'as tlomin:tntc,;; olll 
p.emn. 

Allí, Ereillil., si COR10 guerrero era cspa· 
Ji)L como"etu rué ameridlllo. 

Segun el eminente critico alem 11\ que he­
mos titado, el Güt COI;~iJllíl\ siel\·10 cllínÍl:o 
g'1'1l1l llOemn nacional que poseen. lo-s 'es /la-
ño]es, . 

El héroe que canta. l,el'iSollifien tlJ hl n;I';J. 
(!IJOca : RodrigJ Dias Ile Vi\"llJ' ,,1 CSflll'Z'Hl". 
el lJoble, el Cid, es, permitaseno,; la frai)l< 
la 8intcsis de In r~i1a(I·Mcdia. 
I No~ helU'B dcteuiJ'J e!l. coila):! ligeras llí-

/1m -,-

gl'esiones, que 'se a.partall un tanto de uucs­
tro objeto principal, para hacer COllOCC1' al 
lector cuanto apreciamos al poeta que se 
insph'a en las bellezas del suelo que lo vió 
nacer y á,que precio damos carta de na­
cionalidrul á los quC rinden culto á la pri­
met:a de litsartes y á la mas bella de las 
ciencias. _ 

Coronado es muy jóvcn aun y sus ocupa­
ciones uo le han llermitido, hasta ahora es" 
tudiar por si mismo la naturalrza naCio­
nal. Si.nosotros ingnonÍl'alrios esta circuns­
tancia, que :atenúa el rigor de la critiea, 

. nuestra. opillion sobre sus· producciones del 
género que nos ocupa no le seria fa\'ol'ablcj 
pero tenemos fé en su t¡\lellt-:> poético y sa­
bemos que el c1iaque ('J'l~ce, nlH'str!l8 llrllll· 
1',1 S; admil'e nuestro~ bosque~,. lllH'stras i::l. 
lu, nuestros rios y nuestras montañ'ls, ha 
de encontrar en su alma pl'ivilcgiada todo~ 
los colo1'es-necesario para pintarnos los de­
talles sonrientes y los rasgos soberbios de la 
patria ._". . . -

La Patria. , , . todos 103 poetas han dedi­
cado UII canto á esa madre cariñQsa. todos 
le han llevado una ofrenda todos la han vis-

-lumbrado entI'e un relámpago de gkria, y 
al jÓ\Ten poeta que nos oeupa le ha inspira­
d\.l una imágen. valiente, digna de Hereclia: 
Su 'canto A u PATRIA quiza no carece de de­
fectos" pero en cambio, tiene bellezas de pri­
mer órden 'y ullsab 'Ir épico muy pronnncia­
do. Altura en el conjunto, nobleza en los 
detalles, _ vigor en ·la imágen 'yen el Yel'so 
hé abílo~ rasgosql1e cal'acterizan esta com~ 
pOAicion; como conviene al asunto que canta. 

Si 001'ona(10 no hubiera' decaido 'una sola 
ve~z, si hubiera llegadO h-81ta el fin del call­
to con, el mismo vuelo-, con la misma altura 
que ]0 principiój nosotros no llllbiel'amos 
~l'ep!dad.o en colocarlo alIado de las grandes 
lDsJlll'a.elO~les de su generoj pero preciso es 
confesar1(', alg'una vez el verso c1e':lmaya v 

I se nota qUe el poeta se esfuerza pOI' elevar:. 

I lo.·' Def~cto es ese que. tratándose, de un 
. canto á la Pntda, la crltita mas be Illgn a 11(; . 

1

, debe dejar de señalado. 
He aquiulla illl{~g'ell dig'na de Hel'edia, 

como acabamos de decir: 
I 
I 
I 

i 
¡Oh Patria! Pah'in mio. 
(~lIe abrumada de gluria y de. grandrza 
I?el fondo de mi alma le IC\'Il11tLls" 
y ere.s la cter1111 estrella que me g-uiu, 
y, la lmágell de espléndida beIlaza, 
(tue colora mis suelios de ·esperanza, 
¡Uh Patria! yo te miro eH el futuro 
Cual el cÓJ1110r audaz (á) que asido al cielo 

(ái En el libro, ('11 vez de El. 'CONDOR' ti!! lNI 
EJ. Alil'II,A, El autor.IIJS ha dicho que ,es un Ill!r-
1",1' 111:~lil.:utlu en la irJlI;rt'~jOIJ. . 



Plln nilim lIIil'lldt\ :\1 Alltll'3 lanza, 
): cun putente HlClo' 
:-ic eicruc COl1l0 un nstro en 10ntUl111z::l. 

,,\si nos 'prcsen~a .la imAgen de la :Pntria 
ea el por\"\~nil". cuamlo rCl:llc.·,tt su pasaclo 
p;larhls(l~ In. delliea un :ljlú.jtrot"c \'a1\cntc He­
JIU tlcmajei:tad: 

HI:bl'i\l1c umni·! lo siente 
Al t i \'0 el cornzou " lu pl"t'.g"lIl1n, 

. y cn el lúhio I'erdelltc 
J.~~hiIllIlO á la plegnrin '5C e"laholl:1, 
Ullundo silbe radiante . 
El ·sol h:.'tsta el ecnít, ,Y te cormm, 
i fJiO.5U sn rgitla al l"l'SplalJt\or del r,l,Yu 
Olle te alulllbro lriunfuute . 
y ,Iiú á tu gloria el pedestal de. l:layo! 

A nuestro juieio los verS05 f( nc v:tmo.~ á 
cital" son 'la apoteosis de In p~itri¡¡, la frase 
mas bella que se puede escribir en el pedcs­
ta 1 de s 1l:3 glorias.: 

¡Tierr:1 He libt'Tt~d, tieTl"O argl'ntina! 
PurA. llenar lo ifilllenso- de tus llanos, 
J~a SI)IIIUrtl, colúsal de tus gUÚrl'eros 
Te uustó. ~k'Spflrtur! ...... . 

lIemos indicado ya que en las aescdpcio­
nes de la naturaleza no cs. dOIide campea 
libremente el taleuto poético (le nuestro poe­
ta; le falta gcneralmente ese vig'or 7 ese co­
lo, ido, esa verdad de la nataraleza misma. 

La pintura d~ la aurora adolc~e de esos., 
Hefcetos y adema-s, la cesura del verso e~:­
dl'üjulo, que ha usado en ella, no es la maa 
~i. proposito para describir ua cuadro lleno, 
tle dulcisima alegria. ·Ese martilleteo·ineó.­
modo alej:t (101 alma ,toda la ml1sica, todos 
los cantos, todos los suspitos del'magnifico 
l\OSaJ~na que nos prepa~ábamos á escuchar 
do lo·~ }{Lbios del poeta. .No damos mas va­
lor quc el que ralm'3nte tiene á la 'forma del 
Yerso, pero exijimos que responda al asunto 
que canta. 
. A ORILUS DEI, 1;10 es una de las ·poesias 
mas dtllee y maS sencillas de Coronadoj es 
lIn idiliu brevc y perfumado con cl iIwjcllsO 
(le las flores silveitrcs. Principia el poeta 
diciendo nos que 

IIa 'tiempo en el aprisco la mojada 
Dormita silencioso; 

ull'j6ven pasto~', bello y rnbio, de quince 
años apenas, si tiende sobl'e la blanca arena 
dc la orilla; arrullado por la corriente y aca­
riciado á illttsrvalos por las olas que suben, 
basta sus ·pies. . .. 

·Entonces, los vllgos' resplal,dorcs de ]a 
Iloche. el perfume tle las flO1~CS y los rnil ru­
mOl:ed de la orilla, arl'ancan(le su hibio eon 

to(ll\ la fe de la inocencia la oracion sencilla 
que c1ejó una madre cariUosn., 

~Ior1el8da en Sil film'o. 
Al "uh·cll de 'la'Ctilla, 

Súbito calla,-é iildi'land., su cabeza soh.'e 
Ulla pie(lra, pare('c quec1ar a·btltraido 'en In 
belleza de In Ilot:he tranquila, en tonto ob­
serva ulla ~i. uunlas esh'ellas }'adiautes. 

¿Qllti ha pasado eu el alma candorosa 
Del (hiel:: adolescenle? . 
Sábel" Dio~! De ¡lronro, ruuorosa 
L:t fRz, pasll las manos por la frente 
y COIIIO rl's\loúúiendo 
A una pregunto. del espacio, llena 
De mislerit¡ r ¡Je encanto, .', ' 
• Pcnsoha i:n ella»-llIurmur6 sonriendo, 
y se dlll"milí sobre la blanda arena, 

.Del CieJ.l unjo el UHlJ1tO. 

Pens'lb.r¿ en ella/. .. . ,.¿ que rCSpllestlt 
mas tiema, mas grande, mas sublime, podia 
dar llII niño á ht uOt;he, .á la flor, á la. ,ola 
al· firmall1Cllt01 que iJarecen interrogarle'? 
El amor p.uel1e re3p,alder al infinito; es el. 
infinito en el alma. . 

A OXULLAS DEI, RIO tiene para nosotros, lla­
tnrhlmellte inclinados á este genero de poe­
sia un encanto nuevo cada vez que la lee· 
mos, y ·110S· produce el apacible bienestar 
que siempre traen consigo los. récllerdos de 
la infancia. 

:EIl nuestro primel'al'Uulllo sobre el a,su'n­
to que nos ocupa, dijimos que el carácter de 
las producciones de nuestro j6ven poeta era 
melancólico; añac1imos q.ue no era esa melau­
colia hiJa de los suirimientos, s-nóesll ve· 
guedad incleci.ble, esa penumbra debil que 
parece el crepuscuJo en el alma; y hoy tráB­
cribiendo algunas estrofas de LA. TARDE, po­
drá apreciar el JcctOl' si nuestro juicio ern 
acer.tado. ' -

'Ningun asunto mas pi'oplo para . inspirar 
á 'un poeta como. Corouadoj ninguno que ha·· 
ble mejor á las almas sensibles y espansivas: 
la tarde es la espansion y. el consuelo, 
como· el la llama. 

BnJo la inÍluencitt' del velado r(lyo, 
Semeja el .llano Yaporom alfombra .. '. 
¡Melancólico v dulce es el'desmayo 
De la luz eti el seno de la sombr¡ 

Ohí vo amO In larde, con su calma, 
Sus hru.lnt\ll, su misteriO, su granpezR, 
A ella tcn"'o vinculada el· alma 
Por el hiz~ llc amor de la tristeza. 

No se· por qué pl\récelbe mas puro 
A In luz del erespúsc.ulo ese cielo .... 
La tarde es la e¡;pansioll:el·c1aro-oscllro 
Resl!ira la !)oesiu del consuelo, 

. . . . . ~ . . . ... . . '.' .. t·· . , ...... ~.' .". . . ! ••• " 



'l'reinta ySClS alcjall:lrinos bellos y sono­
roSOS oedica Á l ..... LUNA; diadema qne ca. 

_ N}lw·las noches del anv)/', segun 8lB fra­
~e, cuya luz re(/'esca el co/'a:;on y cuya 
faz !impida 1'ccu,e¡'dr7, nn ~tlma vil'!jen. 

El poeta In prcgÍlnta COJl sencillez y con 
·la teCllUl'a de un niño por el ángel de su 
amo!': 

¡Oh lnna melanconca! ¡.no has "¡sto en tn carrera 
.Al ángel de l!l dicha que guarda el ¡10n-ení'r,' 
l,'lotando en el espado In undosa cuhe lera, 

-La oliru' entre -las lIIallos, errante discurrir? 
. . 

¿No has visto si buscaba, sediente la mirada, _ 
J~as blancas espirales del humo de mi hogar, • 
Las rosas que lo cercan; los sáuces, la enramada 
Don{te modula el viento su eteruo suspiro? 

¡Cuanta belleza reuuida -en dos CJ3tL·O 
fas!-Son versos perfumados. 

LAE! GAVIOTAS •••• parecenos que cllectol' 
recibirá cou desden el titulo que .acabamos 
de escribir: ¡las gaviotas! ¿qué hay mas vul­
gar, masprosáico si se quiere, que esas 
aves gl-.ltonas y bulliciosas't Y, no obstante 

. Coronado ha sabido pintarlas con tan deli­
-cado y fresco colorido que solicitan y al-o 
C811zan nuestra sinpatía. -

El que haya leid{lalgulI3.S poesias de Vic­
tor ·Hugo, habrá notado la profunda hiten­
cíon, ora mor~l ora, politica, que sneleescon­
del' aquel.emmente poeta bajo una ~paricn. 
cía sencilla ó vulgar. 

Algo de eso sucede con las gaviotas de 
'Coronado; la lÍltima estrofa es un trasunto 
·,de lo que pasa en -el mundo. 

Juzgue el lector. 

LAS GAVIOTAS 

. Como' copos de espllinu, á la llanura 
Ví que batiendo las nevadas alas 
Bajaban bulliciosas las gaviutas " 
Ala primera lnz de la maíiana. 

Qué airosas y que uellas! ora J¡~ridas 
'De súbito temor, el.cuello alzaban. 
Ora coqueras con gentil donaire • 
El cuerpo humlian en la yel'ba blunda. 

Ora In fresca gota de rocio 
Sobre sus alblls pechos resbalaba. 
Ora rizaddo el "iento su plumaje 
Las hacia lucir con nuevas galas. 

Ah! pero \'Í tUlI1bien cruzar al cielo 
(~tra8 a'l'cs (le plumas enlutadas .... 
y el ala de los cuervos hizo SOOlUl'tl 

SolJre aquel césped d1! gaviotas bluucas. 

'. Snc~ta y llena de gmcia' es la composi­
nOll_ tltuhula EL NIDO Y sil1ó tuviera un pe­
qnellQ defecto ~e detalle, segul'amente la i.n. 

sertariamos Íntegra col'nó la _ 'anteriol'; PCI'(), 
siendo csto llsí, preferhn03 dirigirle un ca­
riiio;o,repl'oche á su autOt· y pedirle (Iue es­
tu(lie, siempre que le sea todo 'posible, la 
natul'alt:za de su pátria. 
_ Muchas de lluestras lectoras habnín prell­

dido en su negra y undosa cabellera la blan· 
ca y perfumada flor de los valles. 

Ellas agradeecilín á Coronado COIl una 
sOl~risa los versos dulcísimos que deui(~a á 
LA AZUCEXA. 

No insCt'tamos aqui todas sus estrofas: 
pocas bastarán para dal: una idea de la;; 
demás, 

Nunca ví otranor lilas llena 
De clulc~ menlancolía: 
La tristeza y la poesía 
Se hermanan en la azucena 

Aquella blanca' corola. 
De palidez circulda, 
Recuerda una despedido, 
Un suspiro, una alma sola. 

A la luz de la alb@rada 
Su poético. blan'cura 
Tiene toda la frescura _ 
Que recuerda y que sll$pira. 

'y cuando la tarde espira, 
y eq su talle languidece, 
Alma de virgen parece 
Que recuerda y que suspira. 

¿Quereis saber, sinpáticas lectonis, el 
efecto que produce una de esas flores cuan­
do se entrelaza con vuestros rizos? 

El poeta vá á decÍroslo:_ 

Amorosa compañera 
De una hermosa desolada, 
La vi una vez enlazada. 
A una negra cabellera. 

y entre los rizos mecida 
-Semejaba In azucena 
Una lágrima de pena 
Del p\lrpado suspendida. 

¡ VEN Pl:lMAVERA! es una preciosa eomposi­
cion: sus treinta y seis versos son llenos y 
sonoros y su lectnra, á juzgar por nosotros 
produce algJ parecido al efecto del pampe­
ro: vigodza el corazon. 

Valrtos á terminal: este largo artIculo in­
sertando illtegl'a una de las mas bellas poc­
slas de Coronado. Solo una madt'e, una 
madre cariñosa y sencible, quede apreciar 
la bondad de unos versos· que pintan un 
cuacll'o lleno de maternal ternura; á ellas, 
pues, les toca juzgar y á nosotros felicitar 
con el almn á su jóven autor. 
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BAJO L"OS SAUCES 

'La sombra de 1011 sáuces oscilaba 
Sobre la cuna rústica estendida.: 
A su lado, la madre contemplaba 
])el ángel de su amor la faz dormida .. 

Dormía el niño, s1, al éco hlando 
De las hojas que el "ieflto estremecía, 
Hermoso, sin afan, tal l'ez ·sOIlando 
t-~l1e un ála mistériosale cubria, 

-De una cascada el lánguido murmullo-
Llenaba la arboleda de rumores, 
y lejos, dos palomas, en su arrullo· 
Decían á la selva sus am/)res, 

Aquella soledad -en dulce calma,_ 
Despertaba un anh-elo ind~finido; 
La sed de la ternura h·en.chia el alma;_ , , . 
La sombra era un Eden: el bosque un nido~ 

La madre, suspirRute, enamorada, 
Se.. inclin6 sobre el niño de repente, 
Con un dedo en los lábios, la mirada 
De orgullo y de~ioD resplandeciente,_ 

y. trému~, feliz, casi de hinojos, 
Absorv:i~ndo su aliento con delicia, 
N o pudo IDas, y le beso eu los ojos 
Con todo el corazon en la caricia,_ 

Estremecióse el niño, arrebatadó 
A la region azul; y confundiendo 
Pena y plaeer,' .en -su inocente enfado 
ROlllpió á llorar'-I,lero lloró spnriendo, 

A cuantas madres- felices habrá pintado 
el poeta! ¡Cuántas, llenos de orgullo 'res­
plandedentes de pasion, habrán posado 
~us lábios benditos _en los ojos de niño -que. 
duerme, COl( TODO EL COR.&.ZOlI E!". LA~CARIC14.! -

IV. 

Chatcaubriaud Drobó una manera luminosa' 
la superioridad- estética del Cristianismo 150-
hre el Paganismo, y descubrIendo las belle­
zag s!lblimes áe~ a religion de Jesús, laS' se­
ñaló á Jos poetas COjllO la tnente mas pma,- _ 
como el ra!:dfo.~ mas benéfi(~o de inspiracioll. 

Antes que el Fray Luis de Leon, el dul­
cisimo cantor de la vida silvestre,' olvidó 
muchas veces el Pal'llaso (inolvidable ea su -
tiempo), y llevó su -mil'ada de poeta-áJa ci· 
ma humilde, pero augusta, (lel Calvario; 
d~l1do el pr~m~r paso,- bien qne sin inten­
elon de ser Imitado. hácia ése foco eterno de 
luz., ,Y diseñando á '}08 que viniel'au- en ]lOS 
ae el, una scmIa nuevll, llena de mistica~ 
hel1ezas, capaz de inlpl'imir en el alma dul­
ccs sentimientos, profundas emocÍol1(]S, y de 
lll'ranc:w las notas mM tellues y ma.s pode­
rosas de la 1 ira. 

Dante; iuspirándose en la teologia de la 

Edad-Media, lleb~1080 CO~lO • su tiempo, vcn .. , 
gadol' como el DIOS del Smal, Tuso, descri­
biendo l~ apostura MUea <1cl caballero, ilu. 
minando la cruz con el resplandor ftamijCI'(J 
de la espada, penett'ando llenó de terrOl' su­
pel'ti-cioso en las-selvas encantadas, l\ul'cnn­
do por ar.te de- encantainie-n,to hnondas 
bravins del' Autlánticoj MiltOIl, colocnnrl0' 
las divinidades Ol\mpicas en el cielo católi. 
co,. haciendose esclavo -voluotal'io del Peno 
tatetlco, e'!litiendo con ·111. forma mas- pagana 
las creenCIas mas bellas y IIJs pensamientos 
mas dulces delCrucificadoj:Dante. Tasso y­
Milton, siguiendo la marcha que aeabarn()s­
de seña,lru' someramente, _h.S\ll escrito el pen­
samiento dé su tiempo, paro no son, ni han 
podido ser, poetas - cristianos - hijos de una 
epoca de tl'ansicioll, iluminados por el cres­
pucúl0 de lascieneia:s, agitaron' la' sombl':t 
que los l'odeaba-'p_ero -no -lograron dcsg?l'­
rada. 

Dfgase lo, que se quiel'a- del; siglo XIX, 
táehesele de incrédulo, de frívolo, de mate­
rialista, pero no se le-niegue el movimiento' 
benéfiGo qne h:an :oilerado - Sil fisolosofia y Sil 

literatura hácia el vel'tiadéro -espil'itu del 
- cristianism0.- El- _seHtimiento de que está 

empapada la poesia contempGr&ueaes emi­
nentemente -cristianu; los evan.;eHos han lle­
gado á-ser el útlica -arte -poeth.:o -ca.paz de 
estampar una regla en-,las in!llpil'aciolles dci 
artista; y la palabl!a de Je3ÚJ el alma y el 
perfume de nuestra_ poesia lirica. - _ 

Nosotros tenemos,fé y. creemos -qHe la. au­
rola del 'cristiallismo n9S ilumina. Sobre 8\1-

frente de nácar la: filosofla m-oderna -ha cs, 
crito su última frase: .6.1101\ y VIDA. -

El jó:venpoeta ql~e 1103 ocupa. p:ensa. como) 
nosob"os,. 

Diós .de la tormenta -finl'a 
Que infunde el alma desmayo,­
Dios del hU,rllcan v el rayo 
Es el de la., l!;aad primera. 

DíO's que descuella ,en la sombra.. 
y nunCA ~l dolor rerllcdia, 
.B~s el lJlOS de la Edad-Media, 
Que _c5lremecido se nombra, 

El Dios de la "ida llue,'a 
~llC inicia el siglo presente,._ 
Ni t!ene el-royo en la frente.-
Ni sombras mi (orno lIe"a. 

FlI~llte de luz, -tí su ]lasu 
La "ida brota gigante: 

-Es el- nmorsol radicnle 
(llle jamás llega-'al 0('8';U. 

Nuestro amigo Miguel Laurencena, IJ:l tli­
cito que eSRS cuatro estrofas pueden SCI"'Ü­

de Rl'gnmento á un g,'an poema r 1I0~otr(l., 
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lo creemos asi: el p(leta que reUlla en nn 
cuadro tollas las teogoliIM, todos 101:1 cultos 
desile la divinidad del t'inai hast¡~ la divilli­
.Iad del Gólgota;, habrá logradoauarcal' .la 
hllmani!l:ul y mosh'arnos la mai'cha del· es­
piritn á.tra,:6s. de los siglos. 

El CAno Á: JESÚS de Coronrlde ha sido 
juzgado yaj-Ia cdtica 10 ha reciuido con elo­
jio y.110 Iiafaltado quien lo cite como un mo­
elelo en su génel'o, 

Modelo Ó, no, la verdad es que tiéfte e~tro­
fas ma~llificas y pensamientus de primel' 
ól"den, ' 

Conoci(la la índole del poeta, fácil es pre­
sumir que el mártir Divino., lleno de caridad, 
de amor y de ditlzura, 110 pudo ser 'nunca 
estl'año á la lira que acababa de sollozar con 
l\1agdalena., 

Para el poeta, Jesús es fl rayo y el sos­
(,,'}1, de la 'conciencia Itwn(lnflj su palabra 
aniólu,s imcbl,)s y herm~lIo h.s raza:i, 

;Qne en torno suyo, de placer sonriendo_ 
TlImaron purle en .el festin del aIUla.» 

;Jésús prel1icó la igualdad y humilló la 
8ouet'bia,: los últimos .'wran los prime1'os, 
dijo, y con ,lenguaje ~cncil1Q y ameno" va,., 
Jitmdose de la parábola, cntrego al lmeblo, 
sin distilll5ionalguna, los secretos pllrisi­
~os de la ley antigua y los preceptos puri, 
slmos de la ley nueva. . 

Su~lime ea la estrofa en que Coronado 
1I0S plllta eallS ecenas, tantas veces rcpetidus 
desde Cafarnaum hasta Jerusalen : 

Del·porvenir el mi~terioso libro 
En 1:'1 templ,? jurlúico se enrern.lJo, 
8 ellor., h,s pobres, los hombrie'ntos ellos 
Nllnca salvaron .la drimcra gruda, .' , , o _ 

¡Ah! tu arrn~ncaste -
Su últilDa pújintl.. 

y la arrojaste ])alpitalltc, ,"hoa, 
A aquellas muchetluulbres desoladas! 

.-

La Caril1ad cs la síntesis de la dóetrina 
fle Crist,o, es la_luz celeste de su Evanjelioj 
no se puede senalar un sulo neto de su vida 
que no lleve ese sello augusto, 110 Ee puecle 
l~er un versículo del Libro eterno quc no 
\'~crta en el alma esc l)el'fume sin nombré,' 

. Un C~lIto á !esús debe- ser siempre .in 
lumno a la candad.· . 
, Asi lo ,ha comprendido C01:01lal10 y In ca· 

ndad le ananea la estl'cfa mas bella de to­
do el canto. 

El mérito relevante de lo:' últimos \'ersos, 

sabrá p,pl'eciarlo debidamente ar¡uel que lia­
ya hecho un estudio detenido de .los libros; 
sagrados: 

La caridad; la cari:darl brndita . 
.March6 sobre la huella de tu planta, 
y el IIlDor y In fé se tlifulldi~roll 
En los jir.os de luz de tu palabra: 

La tierra toda 
Butió los palmas, 

y. bajo el polvo rle (',uarenta silJ'105 
Adan se. estremeció: te adidllllGa_ 

Lacomposieion titulllda ADlOS Al. EOEN cs 
quizá la mejor concluida d-e todn,s hu; qlle 
f;.gllren en el voJúmell y la mas popular (le 
cuentas ha escrito nuestro jóvell Pllctll, 

El momento ereg~ao es pl'eci~amelltc el 
masinteresante d'e la tradicillll del Pal'ayso 
y aquel en que cesa la aeciun del poema de 
l\iiltoll, 

Eva y Adan acablln' de escuchar estreme· 
c~dos á la 6rden del Créador, rleben abando-

-nal' aquel,R?e1l donde se prodigaron las pri­
ments ('al'lCUlS, donlle eS('IH:harnn las prime­
ras al'lIlullias Ile tullo]o cl'eado; tan triste 
tan melancólica com.) ellos, la tarde re~oi~ 
su gasa, de luz, la Il()~,he se IIpdlxima y 'el 
bosque tlemula y susplra", , , ,Ailanno ve-

I ' , 
no eseuc la, 110, SIente, 

De pronto Eva toca su brazo, o _ o, o _ 
Roto el eucauto, yueh-e eu sí Adan: 
.Vamos-lIlnrmUr¡I,-cllrnpliuse el pi uzo __ , o 
«¡EL sol y el dio tamblen se vun!. ' 

Parten, ¡Cuán tl'iste d~biií sel' aquel mo­
mellto!-QUl~á las flort'S del Edell dobla­
ron sus corolas y derrnm:tl'lIn las lágrimM 
de -rotio 30bl'C losJliei de nieve de la mas 
bella, de la III~~ triste, de lu' mas dCdgi'aciiLda 
de las peregrmas, , , , , , 

Parten, El lecho p.el'fumndo de jazmines v 
{]e aZI~cella~, el arroyuelo fugitivo espejo i\~ 
la mUJel' pl'lmp.ra, la gruta taplzllda de flo­
res que guarrla la mUiica del primer beso, 
el ponjal !le nana~ que velb el pl'imcr ahrn· 
z,~, la, senda oculta' que gU:l° dó el primel' 
mL,;teno o , • , • , 

¡Torio se ulcjll, todo S" pillrtle 
.Entre la LrtiUlIl crt'spncular! 

mal' .. lÍ'lll, marchan todavia : el dcsiei'to se 
11 brc, lo,'! atme, los Jluma y se cstiemle fácil, 
!)'ljO SI18 piés errantes, , , o , , ' 
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marchan aun: la :ltOchc ,flota sobre la llanu­
ra; la sumbra" se desborda del horizonte y 
el ála negra de las tiuieblas, ,azota con el 
viento fi io del ñesiertp, la, frente-ardiente de 
Ja mujer primera •.•. 'No'se'detiellen, ,no,pue-" 
d~n ddenel'se : la 'espadatiamijel'a 'del Que­
rubin les señala el térmiuo del viagej aún 
está lt>jos. •..•. 

Al fin ya pisan la tierra nue,'a, 
La tieraa itlgruta, ...•. Iejus se "an .... . 
Efleu, ¡uh llur~t!'1)erdistes 'á{Enl ...... . 
Ya lJO eres Le.I1a : ¡véla.te, 'Edeu! 

-Tod,) ha \lesnparedcloj 105 pereg-i'il1'os no 
cnt:tJntrarán jamás la lmella·dH Eden S'bbre 
la tierra. Adall marcha ooda~la.",s¡'n g'1ia y 
:sin abrigo sobre el desierto; Eva le 6fl'eee 
su frente y el rumor 'de' UIl beso compensa 
tildo un dia de amargura, Pobre ... :. Es 
iniposible no copiar la última'estrofa. dé este 
i)cllísimo cuadro; en eilahace el poeta la­
:tpotéosismas cumpUc1a, de, la 'mujer y del 
~~mQr. 

Pobre! ¿qué> importa ~si tiene á En], 
En el camino de la expiueion'! 
Allall cs rico: A,dan se llcyC1 
El Puraiso ,dekcorcz.Ju! 

m :ilZios al Edcn y T nta'son'para no­
sotro3 las mejores compo5Úciones d(l Coro­
ll~ldo, y dycimos pa1'tl nas,otros, !l0l'ql.le en 
los jnieio::; ,~riticos quc han ido -apareciendo 
~ucc3ivamentc del libro nlle 110S o_cupa, cada 
un':> ha. señalado aquella que nla,'3 respondia 
,í su gusto poetico. :No discutimos ': ellos 
s~hráll porque han daClo 'la-prioridad, á una 
Ü otra como nosotrcs sabemos porque la da­
mos á las que acabamos de l1(}mbrar. 

Entre las que han merecido ese honor., 
está la clcgia titulada: :'SOBl:E LA TUMBA' DÉ 

~.L\~UEL Ar.GERICH"; elegia que, por la dulzura 
ae SUs verS08, por la clc\'acioll'c1e sus pen­
~amicntos, por -el pensamicnto profundo que 
ha ispirado al poeta, debe ser colocada 
indudablemente entre las buenas pero no 
cntre las mejores <.le Coronado, 

Los sentimicntos que inspira la tumba 
son siemprc abstmCtos; sensaciones que no 
toman forma, que hieren el alma, 110 por 
me.1io de la imájen, ni del movimiento. ni 
tlcl sonido, sinó pOlo medio, del .mbtedo, : de) 

mns allá, uel ' infin.ito en ticmpo y cn C3-
pado. 

,La tUlúba no revela :nalla" hace prc"-l'tnü-,t,Wu. ' ,' .. 

'U~)r~lla(lo IIc\.e~it:t Ima.Jl'nes,' lIcce8it~\ 
movlillIer,t:l, ,necesita sonido, 11ccesita, en 
ulla palabn, la furma phística, para unan­
'.!a~· ,las U'!tUi' mas pCl·tcctas de Sil lira. 

, 1 an Cierto csto, (flW las estrofas ma8 be. 
lIas'de-In, 'clcgia (la segnnrta y la ultima.), 

':s.on. aquellas cn 1ue, <larido forma á sus SCII-
11mH:ntos nos, presenta ldos be~1isimas iml\.-
jenes. , 

LA CRUZ, LA BJDLlA, ELIUEME:NTERIO, Orl,l 
ete.~pcrteue('en al genero que Hes ocupa. 
. ,N.,: IIUS detenemos ¿l.'amUizal'las porque. 
ha úlen~lonos "ocupado det las p:' ineipales, 
l.H1Sb t:U/Il'aqudlas"para ,dar ~í,.'collOCel' al lee­
'tOI" d'wcrito de eftns. 

'1<..11 el nróximo adiculoIIOS"oc~lpareI1iOs (le 
TtlLA y ,ele, una leyelidaque.~meIliza Cl YO~ 

JÚmell. 

\V 

, No s'é p~l' ~lie'se~reto' instinto, especie de 
amor propIO o valudad de su ,natul!aleza 
gusta ell.lombre ver produttda su imágel~ 

,:donde qUlel'a que h~ya un lienzo diO"no <le 
recibirla, un pincel capaz de 'diseñarl~ y un 
seutimicn!o tan luminoso que la "ll:1ga ,des­
tacar radIante -so·bre el fonclo oscuro del 

cl:ur(dro. 
,Así la Eva de l\'!ilton, goza 'contemplando 

"su propia ituáje1l'en los limpídos cristales de 
Hos arroyuelos oel Edell, reflejando su frente 
,de nácar, como otra luna, en ] as nubes blan­
'cas copos 'de-'-espl1ma -del'm~n' de los cielos, 
que pal'eeen dormir en el fondo de las aguas 
al smpiro de la onda; asi en el Narciso de la 
fábula, huyendo de las ribera-s del Cefiro, se 
detiene ante Ja fuente, s'e mira en ella y 6e 
enamora, no de sí mismo, sinó de la forma 

'humana, 'la mas bella porque-'es la mas ar­
moniltsa de todas IRa formas; asi el viajel"O 
penetra con el alma cestremeCi(la, apagando 
el rurnor [le sus pasos para no turbar no se 
que -voces que alli Slfenan, húmeda e incierta 
:la mirada, de31umbrada"alltes de percibir la 
luz. en los salon~s fiel Vaticano ..... es qua 
allí le esperan las imág'cnes celestes y pro· 
;fundamente místicas tle Rafaél bañaaas por 
!la luzmelancólicn (lela IUlla de Italia; es 
que alli se estremecen 'aún las creaciones 
verviosas y llenas de agonla de Miguel Au­
gel, iluminn'dás por la llamarada ,sangrienta 
del Vesubio!. .... , , · 
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ti h-:-mbrc, que ama' 10\'beUo en toda~ sus 
manifestacione:!. 110 encueutm plenitud de 
belleza aIli donde no hay algo del -alina y 
algo de la forma humana; le C3 necesario 
encontrarse á si mismo en todos los cuadros, 
ver los refl~jos de su alma en todos los colo­
res, la' palabra de su c:;píritu en todos los 
sonidos, las divagaciones 'dc su fantasia en 
todas las li.lIea~, los latidos de su cora~ulI 
en tedos los movimientos de la naturaleza. 

De ahl el idenl : ef:a. forma 'vaporosa, hija 
de las espera¡~zas indefinidas; que lo mismo 
puede surjir del caliz' ,de las flores, como ~o 
la luna que uace; de 'la aurom que soune, 
como de la tarde que ,llora, del bosque que 
tiene susilr~os, que ti~ue, penumbras,. que 
tiene misterios, como 'de .la llanura sin ru­
mores, sinsotnbra-s:y sin el 'encanto ele lo 
desconocido: es que toda' belleza. es un deta­
lle del ideal. una asph'acion al infinito. 

En verdád 'qtic el'artistauo hubiera dete­
nid~ un ?Dome:nto'¡~s :Pa:~08 del vil~jer.o"sinó 
hubIera lmpre~o en lt?s oJos d-e la vIrg.en al­
go de la mirada 'del ángel, 'y si bajo de 10$ 
árboles, el. tne'di'O de las' flores, Cli las ribe- ( 
ras del oceano ó en presencia del desierto, 
no hubiem hecho destacar, en primer termi- . 
JlO, al hombre que interpreta, qu_e siente y 
que admira. , , , .. Las combinaciones de ,las' 
lineas, de los colores, de los sonídos, no'bas­
tan, no; es preciso que la linea ·~teilga luz, 
que el color tenga vid·~,que 'el sonido tenga 
idea: y h~ al{ui una páláb¡'a que basta para 
hacer palpitar todo "el 'unive¡'so:jalma! 

Exáminemos, pues,á la luz, de su inteli­
gencia y al calor de su sentimient-o, la imá. 
gen que nos' presenta el. poeta. 

En 1871' el libro lidco '~del 80001"' Guido 
Spano, "Hojas al Viento"" 'pasaba de mano 
en mano y de hogat, 0e'n "nogar,' le'vautando 
en tod~~ pal:tes un r'lnnor de admiraeion y 
de carmo; tnbutos de'milttlmas á una alma 
sola, comparable á esa incesa1ite caricia re 
producida mil veces con el mismo suspiro, 
q~e las ondas ~ucesiva-s dejan bajo la flor 
aIslada de la rIbera. 

Mas que un libro, el poeta. 'hÍlbia entre­
g!l-do al puebloulla lira: ¡la lira de la Gre­
CI8:! en cuyas cuerdas se estremece aún el 
alma apasiolla~o de Saro, en. cuyos sOlliil~s 
se escuchan aun las. palpitacl'<mes del cora­
zon de Ull pueblo, 'en extasis ante la 'belleza . . , 
y cuyos .cautos ,reproducen todavla 10's 'vue-
los SUspiran tes' 'de ',las auras b4\jo ,las selvas 
clásicas del Atica, 

El libro líricu no ·entusiasmó al pueblo 

de Bncnos A¡í'es,' porq'ue" ros' pueblos no $'c 
entusiasman cuando no se les habla ,en el 
lenguaje de la' patria, cuando el poeta no 
tanta ISUi alegrias ó süs tl'iunf03, cuando 
la lira. no solloza con sus dolores, cuando el 
'pincel no reproduce los paisajes queri<los de 
Sl1 naturaleza; pero en cambio el libro lirico 
tuvo para nosotros el encanto mistico y so­
lemne Ele' un recuerdo·: era la elejia cantada 
sobre la,tumba de un pueblo,de un"pueblo 
que !los l1a precedido en la vida de las· na· 
ciones, que 110S :ha legado su pensamiento 
con Sócrates y con Platon, sus epopeyas 
con Homero, su teatro 'con Esquilo y cou 
Sófocles, su lirismo con Sato, ·so oratoria 
con Demóstenes ....... . 

He aqul una, pagina hermosisima de" ese 
,libro griego, 

-AMIR'A 

'i,Conoceis' a 'la rutia y tierna A.mira? 
iQl:Ié lJelleza :qué, flor, qué Iu~ (jué:fuege! 
Su andar se ajusta al ritmo de la lira, 

· Hay en su voz la suavidad de un 'rnebJ'(), 

· El 'f1áñ'fenc'O nadando en la laguna . 
'.Entre el verde juncal, no es mas gallardo 
Espira un vago resplendor de luna, 
.Tíene,la,fresca_pahdez del nard\:), 

'lIace soñar; 'la mente se colora 
De su candor al virginal destello: 
Se suefia con las rosas,- con la aurora, 
Con las hebras de luz, de su cabello. 

· Parcce :que nn espíritu 'celeste 
Suiguiéndola invisible la perfuma" " 

· y que su IJlallca y ondulante' veste 
'Por, el aire o'gitado, hiciese espuma. 

Ayer la vi' pasar en IOlltanaza, 
E imaginó mi alma entristeciaa, 
Era el ángel de In última esperanza 
Que buscaba el sepulCro de mi vida! 

El original 'de Amira, ~s la --mujer ideal de 
la Grecia, cincelada por el artista en la pie-
dra 'de Páros. , 

Hay algo de lll'-blallcum pálid!\ del már­
mol, algo;de 'la nitiaez luminosa del alabas­
tro,' en lacreacion elel emi~ente poeta ar­
gentino': inmóvil,' destella la luz pálida y 
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fl"eSCa de la luna;'agitada, reluce (a) como 
llls estátllas de Fidias, paseadas en, triunfo 
bajo el cielo brillrute de Atenes, Por eso, 

EspÍra un vago resplandor de luna" 
Tiene la fresca, palidez del nardo. 

EÍritmo eula palabra. en la accíon, en el 
'gesto, en la arquitectura, en la danza, en to· 
do, es el sello clásico de la Gracia; como lo 
seria de 'ct1alquier 'Pueblo eminentemente ar­
tista que rindiera un culto entusia:stB; á la 
belleza de hl.s formas; porque la armoma.,cs 
el alma del sonidQ, la luz de la línea, la es­
presion de la accion ,y del gesto, la vida de 
la arquitectura y el esplritu invisible de 
Tcrpsícore derramado en los glros de la 
danza, Pero eso no podeis recordar un solo 
movimiento; de Amira, sin ajustarlo al com· 
pás griego' y sin recordar este magnífico 
verso, que por sl solo bastaria para nacio­
nalir:a1' la imágen,: 

Su andar se ajusta al ritmo de la lira. , 

No obstante, Amira cesa de ser griega si~ 
olvidando sus formas, querem0$ llegar has­
ta su alma, El poeta, díciéndonos la im· 
pl'esion individual que le produce su propia 
creacion, 110S la da á conocer: ' 

Era el ángel de la última esperanza 
(~ue buscaba el sepulcro de mi vida! . 

¡El ángel" que viene á llorar sobre las tum­
bas, reclinado en los b.razos dé la cruz!. " , , 
Li\ Gl~acia pagana no ha tenido jam~ls esas 
visiones Ilenlls de beatitud, imájenes que el 
illcensario del templo cristiano vela alín -tl'as 
la nube fragante del incienso;· estrellas 
celestes que brillan todavía suspendidas 
sobre el horizonte de 10 desconocido, como 
ulla promesa de cielo como nna esperanza. 
de illmortalidnd, ' 

Amira, entonces, es un rayo de luna dor· 
mido sobre el ciprés; inspirando al suspil'o 
de la. hoja los himllós de la esperanza, 

Antes de hablar de 'l'ULA, era necesado 
que emitieramos nuestra opioion sobre Ami­
l'a, 110 solo porque invaan al paraldo, como 
dos mujeres bellas, aunque de carácter opu­
esto; sinó porque sin intencion de escrihiL' 

(H) Lar Atenienses llamaron mármol al car­
hOllalo de cal que conocemos t'on este nombre 
o1erh'.únrlolc lIe un "eruo griego que signifie~ 
¡·eTl/o/". 

una r~futacioll, nos fuerza á ello una crítica 
ql~e VIO la lu.z, hace algul1 tiempo, en la lic. 
Vtsta. del Jito de,la p,lata, debi~a á la plu­
ma,de un Jó"en e mtellgente esci'ltor, 

En aquell!" cri~i;a auuql\~ no se destituye 
de todo mento á lula, se dlCe que por el' so­
lo ~echo a'e habel' apal'ecido. d~spue8 de 
Am~ra, aquella es ,1.Ul·a belt{¿ COptfl. !le esta, 
. N,o ~lcanzamo8 (lo decimos sinceramente) 
la logl,ca que puede haber en úna oonsecuen­
cin semejante, 

Si el a"!t~r dé Amira hubiera. .sido el pl~i­
mer y el lImco poeta que 11:IS hubiera pinta­
d\} en hel'mosos versos una mujer bella; si 
por primera. vez las formas humanas y los 
destello~ del alma hubieran sido cantados 
en Amirn, entol'ces, ql1iz~í quiz~ hubiera r:t­
zon para llamar cópia á 'rula. ¿Es así POt­
ventura? 'rodos lOd poetas dirflll que 110 
porquc todos hall pintado su ideal. ! 

Si nosotros 'pensáramos con elcrUico,. que 
el poeta que pinta una mujer, cualquiera 
que sea, simple hechl) no hace mas que co­
piar al que tuvo la fortuna de nacer ó 
dé e'3cribir anteS', no vacilariamos en llamar 
cópia, de· Amiraj y cópia tan ajustnda al 
original' que ]a.l!a.mal'iamos bella -y fclid· 
tal'iamos aJ 'copista, 

Muclms son las mujeres que se efrecen 
á llucstra-imaginacion.semejalltes ,á Amira. 
~uyos retratos, (pel'mítasenos esta palabra 
de la rctórica.) hemos ]eido!-entrE) clbs hay 
ag·unos que marchan como.Amirn; al.. COll/.­

pás de 1tn ritmo interno; otras que se pa­
recen tallto,', , , 

~erá mejor que :::~emos alguna. 
l\fucho~ añosautes (en 1849) que el poe­

ta argentlllo nos prestal á su' Amira, el ~l', 
D, Jose Selgas, escribia su ",Amor del Poe· 
ta" y en 1853 nOIl presentaba su Laura, 

y ¡coincidencia singular! hasta la mancl'a 
de presentárnosla C$ indénticaá ·la que ha, 
usado el Sr. Guido posteriormente. 

Esceptuandó sus' neg'J'os ojos, digá~enos 
.~i ac¡ulllo est~ descrita Amil'aj . 

¡,No cvnoceis á Laura? ¿~o }:la~eis visto 
La dulce' risa de sus labIOS rOJos, 
Ni la"tierna inquietud con que dilata 
La .hli fecunda de Sil.!! negros ojo? 

Su semblante es de amor; en él retrnla 
La fe de Sil ternura, ' , 
Tiene de paz y bien el alma llena; 
Púlida es su hermosura, . 
Pero es la palides de 1" azucena, 

Aún hay mas: Ami~'a, hace soñar "con .las 
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l'Ll"as y con la aurora," V\Ul'a, dice el poetá 
español, hace soñar. 

Ciclos aznJc.s recullIudos de oro~. 
Campos cubiertos de loza!1us llores, 

Ma8 todavia: Amh;a "es el angcl'tle lit ül, 
tima esperanza" y Laura", .es el ángel de 
la esperanza última: - , 

Si' tí mis inquietos. .ojos comparcce, 
Su bh.ncl1 mano me señala el delo 
y, rápida otra, vez desnpareee. 

Seriá nunca aeabar si fuéramos á,enume­
r:n:todos los detalles en que se asocian am­
bas creaciones, ¿Son, no obstant.e, una c6-
pia la una de la otra? No, ciertamente, 

Laura, masque una muger: Có un Suc'[o 
melancólico de (as' almas eminentemente 
sensibl{\s y pertene~e á toaos los poetall. 
, Amira, mas' que ulla mujer, e1:l la forma 
griega cincelada en alabastro, y acariciada 
por el rayo de la luna.'-

'rula, ' •. , , , .. 

¡Es el cielo en lá noche vislumbrrrdo 
Al resplandor rojizo del incendio! 

* ". ,~' 

LI\ natlualeza de America ha comunieado 
siémpre á sus poetas todo el yigor y toda la 
grandeza de sus escen.all, toda la libertad' y 
tolla la luz de sllspaisajes, en u~a palabra, 
todos los rasgos originales de un- munao 
nuevo. He ahila raZlln dé que la poesla 
aniericana sea mas viril y mas, verdadera, 
mas dramática y mas entusiastn, que todas 
las po'eslas contemporáneas, Señaladme Uli 
poeta del antiguo mundo que sepa suspirar 
con las palmas como ha suspimdo Mendive 
q\~e sepa a1'l'ullar con las tórtolas como ' h~ 
ul'l'ullado Milanes, que sepa tronar con el 
Niágara como ha tronado Hcredia, que sépa 
pintar el desierto como Echevcl'l'ia y... los 
. trópicos como Mármol. ' 

¡No existe! Si allí quisieramos encontrar 
a~go semejante, seria menester que retroce'" 
dleramos h~st~ la edad pastoril, que abrib­
ramos la BlblIa, ese libro de todas las armo· 
nias: que hojearemos á HOlI\ero ó que uos 
<létuvieramos á escuhm' el can'to del, bardo 
drnida, reclinauo en las piedl~as simetrieas 
deCal'llac á la sombra saO'l'ada de las Ud-, t:I 
cas enemas, 

Esa influencia de la naturaleza a~erica­
na, esa ent!lnacion savaje que e~ije de,h li­
ra de sus hljos, se manifiesta de tal manera 
en 'lnla, que parece qlfe el poeta la ha arre­
batallo á los bosques de li>s trópicos para 

lanzarla en meaio lle los saJones, como \lU 

rehímpago de belleza; como un desborlIa­
miento de ddn.. 

'rula es la mujer ameri,:alla, de' tez tri­
gueña como las hijas dél Inca y del Azteca' 
de cabellera negra y lúciente, como el pln: 
maje del Uóndól' de hibios rojo como la flor 
(lel seibo; ele mirada ardiente como los 1,lori­
zontes inflamados de America baJo el áliL 
dell'elámpagó; de allllár, r,o' r1tmico com:" 
la. mujel' griega, no amanel'auo como la mu­
jer aristocrática, sinó altivo como la mar­
cha dClheroei nervioso como si comprimie­
ra los arrebatos del alma; fleguro, libre y 
sl)noro como los pasos de Láutaro sobre la 
llanura estremeddri, 

Tal.es el i(leal (lc,la mn.ic\' amel'icnn'", si 
ha de compellc1hl.l' cn sl tOllo el lujo' salvaJe 
de una naturaleza esplendida; y tal se ade­
lanta Tula ante la mirada del espíritu. 

.Envuelta en ondas de crujiente raso-o 

¿Que se siente en presencia de una mujet 
!Semejante? 

En presencia de' Amha ,el 'alma busca el 
templo, el altar y el perfume: tiene sed de 
beatitud; cree que no puede dirigirse á ella 
sfn la oracioll que pone en la palabra todos 
los est.remecimientos mlstic03 del alma; cree 
que no puede amarla sin d culto, que es la 
adoracioll del espiritn; que no puede entre, 
verla sinó en los sueños, que son las ráfa­
gas luminosas del porvenir; por que Amira 
se presenta siempre lejana, como una forma. 
de a:nbastro, que acaricia hi. luna, levantán­
dose sobre el h0rizonte líl'!lpido. y azulado 
de un crelo meridional. 

Como la cinta del 'rayo hiere la pupila, la 
pre~cll(;ia de 'rliLA hiere directamente la sen­
sibilic1atl. borra to(la imájen anterior, subYlI­

- ga el esplritu, estremece el organismo; enca­
dena la imnjinacioll, arrebata el.alma, lanza 

, sobre elE el rayo de Sil mirada, la fascina, 
la ah'ae y la hnpele en tOrIHI de si, ávida elc 

_ belleza como la ma1'Íposa jira en rededor de 
la llama, ávida de luz., .. ",.""""" 
, ,., .• ' "Ama?' cí Tilla es ulO/'ír." 

Ah' no' os pong'ais ante ella si ú la 1'ida 
Solo peil i, de la ilusioll In IJ81mn, 
Si una púlidu vírgcll C5com ida 
Guanhris cn el santuario de vuestra' alma! 

, 

"Una mujer como Tula. (dicenuestl'o ami­
go GreO'ol'io Uriarte) una mujer como Tula.· 
reune toda la vi<1a fisiológica, todas las 
fuerzas lateñtes del organismo, si nos sepa­
ramos de ella, no encontramos en la natul'a­
léza físiea nada. que 1I0S la .recuerde, sinó es • 
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ot~·a mujci' hermosa; tudas las combinacio­
Jles de los colores, dc los movimi.entos, de 
los sonido, no alcanzarán á asoeb,l' á nues­
tra. memoria el recuerdo de Tula; y es por­
que colon s, movimientos y sonidos se per­
ciben con los sentitlosj y Tula, la ~\I'diente 
Tula., no produce en nu~stra 8cllsil>ilidad la 
sellsacion que ocasiona la luz, el sonido y 
el movimiento: la aensacion se localiza, y 
solo existe en pl;escllcia del objeto que nos 
impresiona. Alejaos ere Tula y desaparece-·· 
l'á la modificacioll de ,'uestra scsibill. 
dad." -

* * .. 
Los personajes en todo genero de poerr1a~, 

participan de la vida y del movimiento de 
los seres que los rodean. entran en la accion 
general y pueden merced á las diferenteo 
situaciones en que los coloca el poeta, mos­
trarnos sus virtudes, sus pasiones, SUi vi­
cios, en una pa,Iabra, su persona moral, con 
todos sus toques de luz y de sombra. 

No sucede asi tratándose de una imagen 
como lo es Tuja, donde falta esa vida ·exte­
rior que cotnunica la accion donde no exis­
ten las pasiones que son el fuego y la luz 
del corazon, donde está escluido el movi­
miento que es el único ritmo que puede co­
mic~r el esplritu á la materia. 

U na vez que hemos juzgado á Tula en ~us 
formas y en la sensacion inmediata q lIe pro­
duce, supongámosla, por un momento en la 
vi~a real ó en la accioñ de un poem~ cual­
qmera que sea. 

Fácil seria en ·una accion dramática dise­
ñar á Tula, fácil pintar su car;'cter una 
vez que su sola presencia basta para' ense­
ñárnoslo, pero difidl quizá imposible, soste­
ner es.;; carácter en toda las situacianes 
dramáticas .. Seria menester q' el poeta colo· 
cára ante ella seres dotadus' en uno ú otro 
sentido, de I1na grandeza de alma llevada 
has.ta el de~irio y que no decayer~n iamás; 
Be~la pr~Clso que. en clile poema hubiera 
qmen odIara como Neron¡ quien soñara con 
la lobreguez de Dante y con la ternura me­
la!1c6lica de qvidio: quiel,l apostrofara como 
Clceroll y qmen depl'ecara como Bossuet 
quieJ. tuviera la sed de esterminio de l\Iarat 
y la sed de vida de Lamartine: qnien vibra­
ra la ~spada de César y la maza de I.auta­
~o,qUlen amara con la ternura ardiente de 
feresa de Jesus, con la dulzura sin Ilmites 
de E!oisa ó con el fl1~go voraz de Cleopátra, 
de Ihdo y de Armlda de Tasso. . Almas 
grl\nd~s!-he ahí todo lo rnaravillo~o que 
e~h'arIa ~n la rnáq1f,ina ~e un ~ema cuyo 
plotagolllsta fuera. 1 ula, SI hubiera de ser 

l~gi.co. Cada verso debia: llevar un estreme­
Clmlento y una rMaga del alma, 

~ula en el hogar ... , , , .. ¿en el hogar? 
Sena lanzar el rayo sobre el! i ApartaUl~! 

Es un destello del amor salvaje! 

* * .. 
He!llOS apu~tado una idea que nos es ne­

cesal'lO amphar debidamente, tanto mas 
c~l~nto que hasta ~hol'a. ha pasarlo (lesapcr ~ 
ci~lll.n ante la CrItlCa, Siendo, segun nuestra 
0~1I11011, el verdadero pu~to (~e partida que 
debe ~orr1arse para apreCIar bien la hermosa 
crcaClOn de Coronado. 

As\ como Amira no es la mujer real de la 
Grecia, sinó la mujer ideal de los grieO'ol· 
asiTula n? ha existido jamás en Arnel~ca' 
pero es el Ideal de la mujer americana. E~ 
deci!', que ambas han sido vislumbradas en 
Ull tIpo y en ~1l1 carácter existente é inrne­
tllttto; y subltmadas por la fantash\ del poe­
ta11~all llegado .á~~l', Eill perd~l' sus rasgos 
ongmales, las Irna,Jenes rned¿atas de dos 
seres supremamente bellos. 

As! compl'ende~()s la l'clacion que existe 
entre lo real y lo Ideal:. el uno es un ger..' 
men, el otro es la amphtud, en el sentido 
estetico de ese mismo gérmen. 

Este acrecentamiento, diO'ámoslo asi de 
esplendor, pel'feccion, de belleza existen 
siempre que de lo relativo se pasa á lo abso. 
luto. -

Aparte de lo que ~ejamos dicho ~n el pá. 
r!'afo V., Tula es el Ideal de la mUJel' ame­
flcana, no solamente por sus. formas Binó 
por su es piritu, por la virginidad del' alma 
que resplandece en toda ella, como un reflejo 
luminoso de la naturaleza vlrgen de Améri­
ca . 
. Aunque al'ebata, aunque "la sangre 
hierve y la 1'azon 'vacila' 'en su presencia 
Tula, la americana Tuja, habla mas al es~ 
piritl1 que á la matel'ia. Esparce fueO'o su 
mirada de amor postra de hinojos, e~ ~ier­
to; pero ese fuego y esa mirada no hieren 
los sentidos, porque ·los sentidos no sienten 
m3;s que un de.slumbramiento de bellcza y 
qUlza se desvHlu de ella como la pupila se 
aparta del sol; eªe fuego y esa mirada pene-
tran mas allá: ¡qllemaú el alma!. ....... . 
y si esa alma fuera la de un Doeta le 

- oiriais eSclam~Ll' como Heredia en prese~cia 
del Niágara : 

¡Templad' mi lira, dádmela que siento 
En mi alma estremecida y njitnda 
Arder la inspiracionl" , , , , 

Si, la pI'esencia de Tula haria 'ardcn la 
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inspiracion, como el Niág:u'a, c':.'mo el Ama­
zona~, como la Pampa, como todo lo. 9ue 
hay gmnde, salvaj<l, y bello en Amenca; 
pel'o si Tula babIa á la materia, Sl á la hija 
de los trópicos la suponemos. una bacante., 
. ,¿una bacante? ¡qué hl1millacioul si la pre­
cipitamos en la orgía. , , ,¿ell b _ orgia? iqué 
vergüenza, 

He aqui lo que ha dicho uno de sus criti­
cos en un periódico literario: 

"Tula ,c::. la vida es la religion, es la.na, 
"turaleza, pero en un crepuscuIo rojo, es­
"plendeute. magn~fico." _ rfltla llena de . vi­
"da: el alma no ve nada mas allá de lalS H­
"neas vagas y luminosa de sus fOI'mas; 
"cuando vela su mirada se sienten las tinie­
"bIas, _ , Es un sueño del poeta de los trópi­
"co,,- en el esplendor oriental del cl'epúscu'­
"lo." 

Conformes con estas bel1alJ frase, solo no 
lo estamos con una afirmucion, que quizá no 
es mas que un detcuido del intelijente c1'lti-' 
co. Hela aquí: 'rula es religion. 

No admitimos la palabl'a ni aun en senti­
do figurado¡ creemos que religioll, cualquie­
ra que sea, implica cldto, es decir, . adora­
cion, en extasis si se quiere, pero tranquila 
siempre; que implica beatitud en el alma y. 
sobre todo esperanza, ••• Esa esper.anza del 
bien futuro, que brilla unas veces, que se 
apaga otras, pel'o que nunca desgpat'ece, á 
manera de los horizontes sensibles: lumino­
sos ahora, sombríos mas tarde, coloreados 
hoy, tormentosos mañana, pero que siempre 
existen como un término celeste, 

"Tula atrae y limita" -dice etl otra par­
te el cl'itico-Estamos conformes: Tula 
atrae y limita;. ¿cómo la llamais religion, 
entónces siendo asl que todo religion, en 
vez de limitar, espande y hace abal'car 
el infinito? 

Pero ac1mitamos por un momento, admita­
mos como una hipérbole, ya que. nó como 
uua metáfora sencilla, que á Tula se le pue­
de liamar religion¡ ¿Cómo esplicariamos 
luego estas palabt'as que añade el critico? 

Soberbia bacante, espandielldo la vi­
da frenética de su alma en la agitacion 
deUrallte de la orgia, 

No compre~~emos: Tola es reli!/ion.; y 
no obstante: ¡lula es una bacante frenetica! 
Tula es la vida, es la naturale'&aj y no 
obstante; ¡Tula se arroja delirante en la 
orgía! .. -

¡90e religion, quP. naturaleza, que vida! 
No! lo l'epetit'emos por Ultima vez: 
Tula es el idl'al de la mujer americana, 

pura, esplendida y magni~ca como sU cuna, 
,levantándose sobre el horizonte llameante 
de 108 trópicos, llevando en el alma, . que bri-

lIa en su frente, la profecía del porvenir y 
la luz de la inmol'talidaa. 

¡V celia! .. , ,pel'O no os acerqueis: 
¡Fascina como el bOl'de del abismo! 

* -
* * 

TULA 

Ah! no os pon~ais antc ella, si á la vida 
Solo pedís de la ilusion la palma; 
Si una pálida vírgen escondida 
Guardais en el santuario de vuestra alma! 

Escllchadme y temblad: negro, luciente, 
Como bruñido ébano el catiello, 
Vela entre rizos su morena frente, . 
y cae serpeando á su torneado cuello, 

Oh!. qué mujerl solo el misterio iguala 
Los tintes de su espléndida belleza. , . , 
Vírgen parece que al vestir de gala 
Ha oh-idado su manto de pureza, 

Tiene unos ojos Tula!, , , ,vése el rayo 
Centellear al través de su pnpila: . 
Cuando, tierna . tal vez, mira 'al soslayo, 
La sangre hier\'e y la ra,zon vacila. 

y sus lábios! sus lábios, donde el fuego 
Del aire de los trópicos se aspira! 
Cuando se entreabren modulando un ruego, 
Se sueña, se divaga, , , ,se delira! 

La irradiacion sin nombre de sus ojos 
Fascina como el horde del abismo: 
Su sonrisa de amor postra de hinojos", 
¡Llena de luz hasta el infierno mismol 

¿Quién no· ama á TuJa, quien? ¡Tula es tan bella! 
¿Quién la ha visto una vez y no la adora? 
Pero amarla es morir: la muerte ante ella 
Sonrie al corazon como una aurora, 

TuJa entre nubes de nevado encaje, 
Envuelta en ondas de crujiente raso, 
Es un destello del amor salvaje 
Es U1l ángel de fuego, un sol de ocaso, 

Es un volcan en flores desbordado, 
Es el sueño del árabe en compendio: 
¡Es el cielo en la noche vislumbrado 
Al resplandor rojizo del incendiol 

* * • 
Deberíamos tel'minar aqul, no solament( 

por la estension de esta critica, sinó porque 
sentimos fatigada el alma y tenemos sed de 
descanso; pel'O hemos pl'ometido anterior­
mente al lector, algunas palabras sobre una 
leyenda. que forma parte del libro que estu­
diamos y debemos cumplir nuestra pro­
mesa, 

Seremos muy breves. 
Hemos llamado leyenda á. Angela (que 
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tal es su nombre) no conociendo otro que se 
pueda adoptar á las nal'l"aciones llovelescas 
en verso. Titularlas poemas 'llarécenos (le­
masiado; l'omance, parecenos antigualla;asl 
que .... llamémos] a lCYf>nda lírica. (Ureo 
que este el tltulo mas propio para este gime· 
1'0 de obras, siempre q~le su argumento lll;> 
sea histól'ico.) 
. Angela, pues, es una leyenda Udca llena 
.de seutimiento. Su',argltmentoes tan, sen-
cillo como sentimental. '. 

Es Una tarde de primavera, tibia yperfu· 
mada; Angelá, reclinada en la reja, d-c su 
baI~on, es~ra vestida de blanco, vaga. é 
incierta la mirada, á Sil amado que velldl'á 
á despedirse de ella, para un viuge, aquella 
tarde; Angela está triste, como la hora en 
que la presenta el poeta; guizá no sienta; 
'tanto aquella despedida, qu!zá teme •.•. 

Alguien le ha dicho que ausente 
El amor es cual la hojp. 
Qlle arrebata la corriente, 
Que· va á posarse indulente 
En donde el agua la lü:roja;._ 

:~. 

Llega la horade la cita; el' está' am, al 
pil: de ~a ventana.-.... la noche pasa. con ra­
pidez, con la rapillez de Ull himno de amor, 
la ltlz del alba i:i'ollrie'y Angela; .• :. ¡lIara! 
acaba de partir su prometido. 

Pasa algun tiempo; Augela eSDera, y:ho 
en vano; vuelve á. vcrle enajenado ásu lado, 
j cuán felices seu ! ' . 

Es ya de todos snbidó 
Que en las perfumadas navesj 

Será en breve bendecido 
El dulce amor' de {[os aves 
Que quieren.hacex: ,su ·nido., 

Bl templó se engalana, el sacerdote cris'­
tia no está ante el altar: Angela adelanta, 
coronada de. azabares.y de "jazmines; á su 
lado . 

Su amado, de amor henchido, 
Con furtiva planta avanza, 
Cual si fuera estremecido ' 
A arrebatar al (.lescuido 
Sus alas á la esperanza. 

El órgano imponente deja oir sus nofas 
lJl'ol011gadas, el incienso se difunde 'bajo las· 
bóvedas, el sacerdote levanta sus- manos, la 
hendicioll va á descender. 

. . .' cuando impensado 
U n grito el espacio hiende, 
Pero un grito desolado; 

y una mujer vestida. de nogro, J6ven y 
hermosa, trayendo un niñt' en sna brazos, 

llega al altal' y cae l1e l'ollillas ante el sa­
cerdute: 

-No le c~~eis, le dice llorando, este niña 
es !1t1estl·o 111.10 •• : • ¡AII! ved que yo le adol'o 
"¡No me al'rcbatels mi cielo!" 

¡Angcla se· alza suLlime-
U01l algo en la faz que 'oprime 
A los que la están mirando! 

Se acerca á la desconocida,. la. inter1'o~A 
anbel~nte, la llama hermana, solloza, y des­
p~'eIldlelldo Sil corona y su velo de . desposa­
da, ~os coloca en @u fl·ente. ¡Sublime abne. 
gaCl?n! Su prometido aute ella S~ siente 

. humllhl(lo; Allgela. le. impele blandamente y 
,le ~ace al'rodillár'dc nuevo al lado de la 
mUjer dé luto y la bendicion del sacerdote 
'que Allgela exije, desciende sobre ellos. Ei 
templo ~tá silencioso; In muchedumbre ha 
enmude~ld~ ante la magestad y grandeza 
del sacrifiCIO; 

. Solo el órgano imponente 
... Canta'lo desconocido 

Como el rumor del torrente. 

. Súbit0.Ia muchcdnnibrese estre~ece, una 
escla~i'Clon parte de todos los lábios ¿qué 
ha. pasado, pues? Que Angela ha caido ... 
¿desmayada? no! ¡muerta! El sacerdote 
la cubre con el ve!o ..•. ¡Sil nombre era una 
profecla! 

He l:Ihi el argumento. ¿La ob'ra les buena? 
¿produce el efecto que se ha propuesto ~l 
autor? Va á responder por llosotros una 
mujer sencilla y tierna. . / 

Una noche·.en un establecimiento ele cam. 
po, .leim.o~. esta historia, cel ca del {o.qoil, de 
una :ocma y á la luz vacilante del fuego á 
una pobre mujer ele aquellos pagos. ' . 

'U na vez que concluimos la lectora, Cel"l'a­
mos el libro y la preguntamos" si le agra­
daba. 

Guard6 silencio un instante: tenia inclina­
da la fl'ente y lás manos sobre ]08 ojos. En­
tonces un sollozo comprimido nos reveló 
q1;le 1I0raha. Respetamos su silencio, enter­
necidos ante aqUella prueba de la bondad 
ile su alma. 

Se levaiitó por fin, enjugó SUB ojos COIl el 
delantal y tUjo con voz apagada y estreme-
cida por ]a emocion: . ' 

.' Usted, como es hombre no sabe llorar; pc-
1'0 yo ...... iY esa historia es tan triste , 
y . lttn l'inda! ' " 

Son sus .palabras testuales. 
Recibalas el jóven poeta, con clly~ amis­

tad cadñosa nos honramos, como expresion 
de nuestro juicio sobre su ," Angela" y, lo 
que es .mas, como una lágrima de tenura 
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vertida por un alma humilde, en las cuerdas 
sonoras de su lim. 

Nucstm tarea ha concluido. 
Si hemos comunicado, siquiera ¡¡. una alma 

sola, nuestro amol' á la poesia y nuestro ca­
riüo al poeta, ¿rlUe mas,p'odemos desea!'? 

\r 

Despues de la. cxcelente critica deh jÓ'ven 
Obligado nada lJodemos dccir dc las. "Poe­
sias de Martin Coronado" (a) sin embargo 
apuntaremos las impresiones' que nos ha su-
gel'ido su lectura. -

Hay en esas prec~osas'pájinas c] reflejo de 
una luz misteriosa engendn\da por la fe; una 
huella clasica de·la. vieja escuela, si se me_ 
pcrmite la. ffase. . 

Se v;;: en la obra de CI>ronado mllclil\ pr01 
ligidil.cl, murJIo esmero en el estudio pues' 
sun muy pocas las veccs,que-f¡llta_áilO$ pre· 
ceptos estéticos, como generalmente· acon­
tece cuando la juventud comi(~IIz.'1. á.mani~ 
festarse bajo ·180, forma del verso:. . _ 

Lá J~ia G1"lJ;Cü~··del poeta es 'la primera 
pagina. del vQlúmcn¡ la única que contrasta 
o·01I.todas lns.demas; parece que se hubiera 
producidb en uno de esos momentos. de 
amarga.. decepción; luminosa. estela. q!le sQ~ 
forma. en, los jovencscerebros con·las lectu­
ras inconvenientes;. pero .que afurtunadamen­
te desapal;eCe)l. en~ medio de las corrientes 
de la razon, por medio dc esa -in t u,ic ion, 
·mislM'';osa qu,l! hace adivina?' l(¿. lagri-
1I2a á traves de todos las aleqrias .. 

En el tomo de Boesias que n03 ocupa 
campean los distintos' ge\leros ele poesia 
desde la- patriótica cancion. hasta el idilio 
alegre y campestre; desde la. gmve elltona~ 
cíon deja Octavit,real.hasta la faci!. <:narte­
t1l. 

", 
VII' 

Entre otras obras ha publicado el jt>ven 
}loeta un drama. en trcs actos y en vcrso que 
Be titula" Lr:t llosa' Flümca.· , 

Ri este drama no ª pafecÍcse como. original 
y bajo la firma de un. Academico argcntino 
lo confesamos ingcnuamente, hubieramos 
llichI) solamente que·c.staba en su derecho 
cl autoreu tomar el argumento cn otra obn\' 
ljero se nos presenta como original y á l~ 
vez, con l!\ recomendacíOJl de miemhros de 
la Aca4emia, y se hace necesario Ulla acla­
rac:.ion para q.lle la juventud trabaje COIl ma­
tenr,les propios pel'O nunca en terreno del 
projimo. 

He aqui, un.juicio critico que lIemos' im-
(a) 1 t. in.8°' de 190 pág.-Buenos Aires, 1877 

I blicac10 dias c1espues <1c la l'eprcsentaclon 
de <1icho drama. . 

La Rosa' Blanpf1;--Drc,l1na en tr('s ar.lo,<¡ 11 
('n verso, o7'¡,qtnal de Ma.1'tin Coronado 
lI!irmbro de la Academia Arflent':na­
Al simpático }Joda. Di. Rafael Obligado. 

Distingui,lo señor: 

Hace poco tiempo-recibi una importantisi­
ma epistola de ni: cn que con brevcs y.harto 
seguros I':\~gos liada vd. une reseña <le mi 
última publicadoR litcraria; desdc entonces 
me ligan á'vtl. lazos mas estrechos que los 
dtdb.'a~iniraci~n,.los lazos de la simpatia y 
deIcarliio qne ellJendran,el trntp y las COi-o 
rflsponllend¡\s sorilllt>S. 

1\~, podia pues. pasarme desapercibida 
ningnna composicion. r.e,vd: desde que lo 
conocia-·ma,s íntimamente y con mas mo­
tivo.siendh vil: ano de los poetas que figu­
rarán en "La' Argentina" que actualmcnte 
publico. Empet:o cual no seria mi sorprcsa 
al leer el "Estudio crítico presentado á la 
Academia .kl'gentina en la scsion del 15 de 
Se~iembl'e d~·18'l4i'-y que "I~a Nacion "pu­
blit!ó·6n cstos dias; cual 110 seria mi s"r· 
pl'esa, repito, cua'ldo veo que analiza :. La 
Rosa ;B1anca" con Ulla logica y tino critico 
que me cncanta pero que no me satisface? 
¡.No sabia vd. amigo mio, que existe otro 
drama frances, traducido por un seftOr Sala­
zar cn· Lima y que se titula "El Ultra­
ge"? Pues llamele vd. "Rosa Blanca" y ten­
dra vd. un dram~ semcjante al de nuestro 
sinp:\tico poe~a D: Martin Coronado. 

Cuando he leido "~u estudio cdtico" 
recurd inmediatamente á mi' módesta /Ji-

- blicteca, y se me ocurrió vcr una coleccion 
de di'amas, com('dias y sainetes american03 
quc poseo, gl'aeias á la galantel'in del fiilarto' 
actor D. Francisco Torres, que ha rccorrido 
toda la America del Snr. 

En esa coleceioll me halle con el dr:un1. 
que cito, impreso en Lima en 1859. 

La· .erdad sea diclJa; no conozco liLa 
Ro,sa Blanca" de Martin Úll'(,nildo - lí no sel' 
poreljuicio de .d ; pCiO si ce me permite 
cambillr los nomhres y muy po::as csccnr.s, 
hacienrto omision elc al~'uno'l pC:'sonagcs, 
me hallo con ulla critica del drama de los 
señores Barricre y Plondcr. 

Esto en cuanto :\. la fi1'iginalidad del 
dmma '~La Rosa Blnllca." 

En cuanto:\. la clasificacion d(' d1'fl))/(l 

nncirmal pucdo nscgllrnl' ~í ,d. qne "La 
llosa Blanca" pcrtenecc al 'rcaÍl (\ ('sraüol 
ó mejor al Teatro Unh·eJ'sal eon todo !'tl, 
C:1O'r¡10 y alma y por CO!lSC:l\Clda F,¡9 hann~ 
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('\1 el i aso <le: 1.0. {é del alma por Gordon­
(;(}71s(,cllA~nct'(Is de/. cr'mcrciv .pOi" GomesR­
Cna tia por l\fansillrr-Atm'-liuü por el 
mi5mo-.'1Jala n/f,J/l'e de C. Paz-CLorindn, 
por F. :f. Fernanit,'z-h'l bor¡'acho por el 
mismo-la mano de nio.': por Rivas-La 
J.krmana (/p la Cr;?'úlrul por el mismo y 
otros que oportulIamentc lIare figurar en 
otra parte. 

En mi humilde juicio es La Rosa Blanca 
menos Nacional qué· Los INl'c)f>S de Pa1:o'1~ 
por J. A. Fel'rer- -ll1ontca,quAo y el 25 de 
JJlayo por F. F. Eernandez- El Capitan 
Albornoz apesar ele ¡)u pésima versificacion 
La Patria por Gordoll-La Aménca libre 
}'ecientemente estrenada aquí y otros., 

lIé aquí por fin el: 

Eslu,dio crU¡'co .1~omparrtti1:o entre los 
dramas "La llosa BLanca') (1) y "El 
Ultrage" (2). 

Segun el juicio de vd., publicando última­
mente en "La Nacion", la EsccnrL V. del 
Ada 1110s presenta el Sr.' Coronado á b'e­
ne, loca, rodeada de personas que desean 
"erla volver á Itl. razon, hablando siempre 
QC las flores, y dice: ' 

.... Adios .... los dejQ ••.. en los rosales 
voy á buscal' mis l'tlSas.·, .• no lo digas ..... . 
Mis rosas bl.ancas, dulces .•. mis iguales .. . 
suspiran como yo~ ..• somos amigos .... 

La incEnadolule lln espirita eGtraviado 
hacia un objeto único (Las 1'os.1,8.) -

Escena VII del Acto 1 en ,~El mtrage. nos 
presenta, el autor, á E7ena, IOC3,rodead~ de 
personas que desean verla volver á la ra~on" 
JUlblandosiempre de las flores, y dice: 

.Sra. Lutrade-Elena, hija mia! 
El€'"a-qué año! I 
'Sra, Latrl'.de-que dices,-angel mio! 
Elcna- (sonriendo) Esas flores se abren siem-. 

ll1"e de noche. 
Sra. Latrrcle-si. , ... 
Elena-Ah! (alegre) 
8antiago-(llúTRndola) Gran Dios! es que? 
Ah! pobre niña! 
8ra. Latrade-sufres. hija mia? 
Elenu-Es nie¿·e,., ah! .. nó .. _ nO . .. son acfl,­

cias (mirando en el ,ricio,) 
lIa inclinacion de un' espíritu esiraviado ha­

cia un objet.o único es tú patente (las "osas) 
Pero aquella esperanza se aviva cuanóo nega­

mos á creer por un instante que ha olvidado las 
rosas, la nieve, las aeades, que en ella constitu-

(1) En 3 Getos y en verso. original de Martin 
Uúrl)na(lo-r~strenad() en el Teatro de la Opera, 
en Bnenos Aires, en Junio de 1877 . 

. (2) En 5. Actos, prosa, escrito en francés por­
]~ s:oñores '}', Barriere y K Pl01llvier-Estrena­
tlo eH Pa_ á fines de :Marzo de 1859--Y. con 
:\plauso en el Teatro de Lima. el' 2-1 de Julib de 
l'35e-Trad.-Manuel S. 8alazar. 

ycn. ('S~ ,i,uclinaciúlI del espíritn estraviado rasgo 
c~r.ltcr¡ShCK de la locum. Se dirije á 8((. _ 
tlago: n 
, ...... , . , Ü,. d~~o el saber comprender en 
este momelllo la fe.cJ!¡da([ qt¡e encie¡'ran.0stas 
dos pJ.hbras: Te alllo! (8) 

~')er(\ aquella espera.nza, continúa v<l., 8e 
aViva cuanclo ll~~amos-á CI'cer por un ins­
tante que ha nlnnar10 las rosas blal\cl\~, que 
e!lclla COI~stitllye esa. inclillaeion del espi­
ntu c3h':,-"":"~ado hr.cia unobje,to lÍnico, rMgo 
c:ll'acten.,tlco ele la locura. ::5e dirije á Gas-
par; . 
................... , .. ' ..... " ... " ....... ". 
....................................... 

No sabias el anhelo 
'Qlfe me cc.nsnme, nó. · .. nú, ... 
Pero tu lo sabes. (b) 

y en 'el Acto JI In sensibilitiad triunfa en ella 
y. parece llespertal' de' un sueño para hacernos 
011' estas: 
..•. Me parcc"iaque habia dormido que ha­

bia soñado ..... y jamas he podido redJrdar ese 
sueño. Ya os lo he dícho sin embargo, siento 
aqni algo, detras de mi, en el pasado, algo que 
se me escapa;.algo que se ~nlaza al dia en ,que 
perdí la razono (c) '._ 

y en el Acto II la. sensibilidad triunfa en 
ella y parece despertar de un sueño para 
hacernos oir estas palabras: "' 
. ...................................... . 

Mucho he tardadQ, pero... . -
Para no despertarlas .... no quería .. 
¡Es tan dulce y ligero 
El sue~o que la noche las, envia! 
Dime ¿estas enojado. 
Por que no te recuedo? Yo he oido, 
.Que ,al COl'azon no es dado 
Ocultar la tristeza del ,olvido. Ce) 

Santiago. es la fuerza motriz, la pastan, la vi­
da palpitan.te de la o.l>ra, de nnestr(lS autores. 

. Atr,l.le todas las miradas por que en él estan la­
tentes' todas las esperanzas; se hace interesante 
por que deo-él parten todas las grandes oscila­
ciones draUláticas, sinpáticQ.por que ama y lu­
cha Dlas qll.e ningun otro, alienta y deseSJlera 
oomo nRaie. 
... " .......... ~ ..... ". " .. "." ......... ) .. : ... .. 

Bantiayo se yergue ante el espectador desde 
el momento que. ama, no ya como el médico 
que cumple un deber, sino como el hombre que 
combate por su propia dicha en el sér amado, 
no sólo una razon perdida, sino tambien un la­
tido que responda á la aspiracion de su alm~ 

De aquí el interés 8espertado por la aCCIon: 
tememos saber á cada momento que la locura 

Ca) Aet. II Esc. IJI. 
(b) Act. I Ese. XV. 
(c) Acto II Esc. JI!. 
(c) Acto n.,Esc. X. 
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de Elena·, cuya cnusa 110 conocemos es incura­
ble y participamos. del noble entusiasmo de 
Santiago cuando le 01111US prometer que In sal-
vará: . ' 

Santiago-Sra Lallwtde, qnereis confiarme el 
cuidado de su corazon? 

Latrade-Como? 
Sr. Latrade-Vos la curariais? 
Santiago-·Tal vez. No os he d.icho 'que habin 

estudiado medicina?Pm's bien! VOY á \"Oh'er Ú 
mis estudios. !I os jill'O que la sRmiré ... "\. si, yo 
arrancaré ese espírit.u á las tinieblasreauimare 
la Hama sobre eso. frente, resucitaré eshl crhttu­
ra para vuestro. ·ternnrn y paro. mi amor, y 
cuando la haya restituido la razOD: decid, caba­
llero, . me 'concederiais la mano ¿le yuestra hi­
ja? (d) 

Gaspar es la fuerza mot1'iz, la pasion, la. 
vida palpitante de la. obra del 8r. Corona-' 
do. Atrae todalllas mintdas por que en el 
estan latentes tadas las.esperanzas; se hace 
interesante, ;porque de él parten todas las 
grandes oscilaciones dramáticas, simp;Uico 
IJor que ama y lucha mas que ningun otro, 
alienta y desespet'a como uadie ...• 

Gaspa'l' se y~rglle ante el eapectadordes­
(le el momento que ama, no ya como el me­
dico que cumple S11 deber, si nó c'omo el 
hcmbre que combate por 811 propia aicha en 
el sér amado, no solo una razon perdida sinó 
t~mbien un latido que responda á In aspira~ 
1.."10Jl de su alma. . 
. De aquiel iuteres despertado por la ac­

Clon: tememos saber á cada momento que la 
locura de Irene, euya causa no conocemos 
,es ~~ncurable, y ;partic'ipamos del Jl()ble en~ 
tUSIasmo t'Ie Gaspar cuando le vemos prome­
ter que la salvará: 

Va1.orl· valor! la salvare, seíiora'! 
Lo juro! aun que sin' calma 
Vea pasar las horas de mi vida 
Aun .que trueque mi alma por ~u alma 
y mi razon por S'l razon perdida! 

". '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '. '" ". '" '" '" '" '" '" '" . '" '" '" '" ... : '" '" .... '" '" . 
No mas; no mas prefendo. . 
',Ocultar m~ 'tlasi?n, tan grande y pura, 
'·O.ue la úlllca dicha que .comprendu ' 
~s abismar mi vida en su locflra. (d) 

Baul de .El U1trage~ es el nudo "dramatico 
sin que esto importe declararlo como "la prime~ 
T8.' figura del drama. 

Ju.an.a y B"ivez /,s~n ageno~ á la pasion y al 
mOVimiento dranlallco y (Illleren tÍ Elena 'Como 
hermana. Son pnes simpáticos. . 
. En laesposicion de .. El Ultrage» no ararece 
Elcf!a hasta la Esc. VII Y" gradnolmente se la va 
haClendo conocer hasta' que en la Esc IIJ. del 
~ct. II en' que m.ira á. Santiago con uno. .~spe­
Cle de enageno.mlento y á su accion lanza. un 

(d) Acto 1 Ese. VII. 
(d) Acto 1 l!;sc. X. 

grito ahogado; hnye al ,otro lado del salon v 
va {, caer cn un canapé. 

y en tierra cae siu sentido . .. 
¡Para levantarse loca! ( ) 

llamon. de "La Rosa Blanca" es el n 1(,­

do d'rarnátirJo, segun la espre~ion de vd .• 
sin que importe decir que ese tipo sea la 
primer figura del drama. . 

Adela y Maul'icio SOl1 agenos á la pa­
SiOll y al movimiento dramático y aman á 
Irene 'como hermana-Son pues simpáticos. 

En la esposicion aparecen sucesivamente 
los persollages, y como vd. dice muy, bien, 
el señor Coronado ha tenido habilidad en 
no hacer aparecer á Irene hasta 'la Escena 
II y en la IV nos distrae lIaurÍcio y por fin 
en la V la conocemos la vemos delirar por 
vez primera. 
'" '" '" '" . '" '" '" . '" '" .. '. '" ". ". '" '" '" ~ . '" '" '" '" .................. . 
.~ •••• , .o .......................................... . ................... ................ ............ 

Hay pasion y sufrimientos amor y lágrimas 
en la vehemente esclllmacion de Santiago: 

Sra. Latrade-Local loca otra vez! 
Santiago-Loca! qnie:n? Elena! 

•... Hay ~pasion y su.frimiento, amor y 
lágrimas en la v~hemelit~ -exelamacion de 
-Gaspar: 

·Loca ..•. Dios mio! esta loca. 
Lo habia olv:idadlJ ya! 

El desenlace de «El Ultrage» se rcduce al re­
sultado 'final de los esfuerzos de G'aspar para 
vengar á Elvira de 'los ultrages de qu~ ha sido 
víctima antes que :produjese su locu.ra. 

. . 
El desenlace de "La. Rosa Blanca" se 

reduce a. saber la causa de la locura de Ire­
ne y el poblema en cuyo derredor gira el 
interes dramático~ el resultado final de 108 
esfuerzo~ de Gaspa'J'. 

El Sr:. Corollado supo adornar el final 
añadiendo una .enseñanza moral, liJegun 
la espresion -de vd. en l~ noble. (1d.tica ha 
que henio8 hecho referencia. . 

VJII 

Martin Coronado. es hijo del señor D. 
Juan Coronado y de la señora Da. Carolina 
Rubira, nació en la Ciudad de Buenos Aires 
el 4 de Julio de 1850. Hizo sus primer08 
estudíos en el Colegio Nacional del Uru­
guay, bajo la direccion del señor D. Alberto 
Larroqne (1859 1864) Y posteriormente en 
la Ciudad de Buenos Aires. ID.~linado de8-

( ) La Bosa Blanca. 
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de niño al cultiv,o de lns bellas leti·as, en 
los primeros años de su jnventud dedieóse 
casi csclusivamente á.la· literatura dramáti­
ca y produjo varios ensayos de este' genero 
que se conservan ¡neditos. Despnes. de es­
uibir en varios periódicos literarios, reunió 
CI1 un tomo SUil poesias (1873) y volvió en 
se6uida á sus abandonaaas tareas dramáti­
cas, escribiendo la "Rosa Blanca" (dl·ama cn 
tres actos).que mereció de la "Academia Ar­
gentina" la mas cntusiasta aprobacioll. En 
estos·últimos tres años ha publicado diver­
sas poesias .de mei"ito; ha leido ante la "Aca­
demia Aagentina" (de que es miembro fun­
dador y.: Presidente desde el 9 de Julio de 
1876);cl primer acto ele l'll di·.amn. titulado 
"Rojo y blanco" y variosca!ltos del poema 
nacional "Roman~' que escnbe actualmente 
en union del poeta Rafael Obligado. Ha 
colaborado.en,"LaNueva generacion, "'La 
Revista Uruguaya,'" "La Revista Literaria" 
"'.La O"ndinadel Plat," "El norreo del Pe;· 
ní," "El Plata literario '1' etc .. 

En IOSVdrsos de. Coronado la: notD. vi: 
brante y apasionada, del a!D0r, lo ·llel~a, lo 
ilumina toao~ Cultor entusiasta.. de la! Delle­
za no descorre los velos del paisaJe, sin 
i\ll~ndado con las radiaciones del alma; la 
mujer es la primer figura· de 'sus cuadl·os; de 
clla arranca la armonin, la· luz. y el fuego 
dcrramado en sus versos. S11 estilo aunque 
o"bedece a las. exigencias' severas del arte, 
rorre :fluido· siemp're, apacible' unas veces, .. 
desbordado e impetuoso otros. 

Recientemente ha dado á la prensa "La 
Rosa Blanca'.' drama. en 3 actos yo en verso. .. 

Enero, 1818. 

EsleV8U Eebeverria' 

"Cada pueblo tiene su literatura: dice un' 
distinguido escritor' americano; como cada 
bombre su cal;ácter. cadlt· árbol su fruto." 
Pero esta verdad que pan, los primitivos 
pueblos es· incontestable y atisoluta, todavia 
es perimenta alguna.modificacion· entre aqueo. 
1I0s, cuya eivilizacion apenas cs·; un re:fl~jo 
11e In. civilizacion de otros pueblo3. Enton­
tes asemejándose á los árboles: injertados, 
\-an pendiendo dedos gajos tle un mismo 
tl·onco, frutos de diversas especies, y puesto 
que no dejeneran aquellas que brotaran. del 
injerto, adquieren nI) obstante algmlas eU1l.1i­
dades; dependientes de la naturdeza del 
tronco que les dá el' nutrimiento, las que los 
rlistinguen·, de los otros frutos.áe la misma 
e'\pecie. 

Así lParchan en ese 'caso alT.has lite­
J"atllr~s ~ la par. y quierc conoccrse cual 
c~ la mdlge!la, cualln. cstrangera. En otras 
C!fCunstahcIas tn.l como las aglHIs de dos 
nos, que ~c coufllnclen C!I\. 1ma confluencia, 
y confUl~dldas cn un solo lcchose deslizan 
las .dos h~ernturas itc t.a1- arte se alían, "que' 
cs. ImpoSible separarlas." (1) 
Peus~~os podel· colocar: cn la última de 

esta~ ~Ipotesls las obras de los brasileños q' 
eSCl"J~le~·OI1 aI~tes:q~e el .801 de la iudepen­
dencla hte.~ann. lUCiese sobre el firmamento 
~c la :patnn.. H~~03 dicho. iudep,endencia 
h.t~l't\nl\ y ItO pohtlCa, po~ qllG·á esta prcce­
~IO aquella; formamos pnmcra una nacion 
IIbrc y ~obera na. antes que nos emanci pára­
mos del yugo IIltelectuali lcvr.nta.mo~ el 
peuclon¡ ami-verde, bnutiz.a.do por la- victoria 
en los campos de Pirajá. mueb'o ticmpo 
ant~s qne dejasen de· ser nuestras letras 
)JUpllas de las ULlfttS del Tejo, y. del :Mo~ 
dengo. . 

Ni esc noble cntusiasmo que arroj6 cl 
gigante de los trópicos en lj\ arfaa' de las 
naciones, que hizo.despedazarcll1nsJlanurns 
del Ipirnnga lbs .grillos tres veces seculares 
tuvo inmeniata influencia soore nuestra 
autonomia literaria. HalSta el FraukUit Bra­
sUero (2), tan ;conocido en el mlHldo científi­
co comoen'el politico, tomando. el land cn 
Isls riberas del' Garona' modula su .ladimcro 
canto. porcr de. Fhilinto Elysio, de. quien 
tan:grande admIrador se confesara •. 

. El 'l'irteo pernam.burallo. (~). -
Pero quien ha realizado.la l'evolilcio.n lite­

raria en el Platfl? Indlldablementc I"CS­

ponderan 'por nosotro.s las ooras de. Eche­
venia. 

Comenzaremos.per oh· lo que ese gran 
poeta nos dice sobre el Clasicismo y 1'0-
manticispw. 

Fueron los criticos alemanes, dic~, los que 
primero dieron el nombre ele romántica á la 
literatura indigena de las' rraciones europens 
cuyo idioma YIIl'gar formado dellatin y dia­
lecto!=! septentrionales: se ·llamó romance. 
Pero la.palabra romántica no dice·solo á la 
lengua, sino a! e~piritu de esa literatura. 
por cuanto fue la espresion natUl·al ó el 
espontáneo resultanc10 de la creencia, cos­
tumbre!'!, pasiones y modo dé ser y cultura 
dc las.uaciones-que la. prodlljeron sin. reco· 
nocerse·deudora á la antigua. Por eso es 
que con fundamento la at>licar,on tambien 

(1) Ensrtio sobre á Historia da lit do Brasil, 
p~lo Sr. D. _J •. G. de· Magalhaens, inserto llO 

Nlcthe'I"oy, Rev.· brasiliense impresa en Pl\ris 110 
anDO de 1836. 
. (2) José Bonifucio d'Andrade é. Sih-a. 

(3) Idcm. _J •• ~ 
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a la literalul'a postcrior que á ~as primitÍ\r~s 
tradiciones eurllpea8_~!lVaneClda de su on·, 
~"eH y relilJ"ioll, elll'iquecido con la herencia 
de sus mayores y la. ilustrllcion adquirida 
por eltra!Jnjo de los siglos, flol eció lozana 
y pomposa en Italia, España, Francia, In­
ghttera, y Alemania, y opuso á la. antiglic­
dad una serie de obrail y de ingellio.s tan 
ilustres y gl'alHles como los de GreCia y Ro-
ma. . 

La civilizflcion antigua y la moderna, ó 
el·genio clásico y cll'omántico, <lh'idieronse 
pues el mundo. de la iiteratl11'a y del arte, 
Aquel trazó en el f¡;011lis de sus @encillos y 
elegantes monumentos: Paganismo; este en 
la fachada de sus templos magestuosos: 
Oristianismo, El UllO ·ostenta aun laa formas 
regulares y arm6nicas de su sencilla y Imi­
f(lrme civilizacioll compleja y turblllellta, El 

. uÍlo los parto! de im:.:gimicioll tranquíh1. y 
ris'.:eña, sa::>tit'echa dc !'Ii pOi" qlle I!:t(h eope­
ra; ti otro, los de imagillacioll sombria comQ 
su destiilo, que insaciable y no s atÍ!:¡ (ecll a, 
busca siempre perfecciones ideales y aspira' 
á ver realizadas las esperanzas que su 
creencia le infumle. 

El uno dirillizo las fuerzas ne l~ natul'a-· 
leza:· y la vida terre::.tre y pobló e1.U1liverso 
de Dioses, sujetos á las pasione~ y fhql1e, 
zas terrestres; el otw se elevó á laconcep 
dOllabstr:¡cl.:I, sllbiime, de un solo Dios; el 
uno sensual. absorto en la cOlltemplaeiull de 
la mntel'Ía se deleita en la armbnica ::;ime-

'tria de las fo.mas y e11 la sencillez de ],18 

(Jbl'a'i, el otl'O am hidonan,lo lo intinito, bu~­
('a t1\ las profundidades !le la condencia el 
enigma de lá vida y del lllllVCI'';O, 

E11u.,o encont!'6 el tipo1primitivo y origi .• 
nal (e !:lUS creaclOnes ell' 1C1mero y h tuito­
lnjifl, el (Jtro en la Biblia y tas leycudas 
cri'itianas, 

El uno pliSO en ('ontraste la ~oluntad del 
homble, el libre ·albedrío, luchanuo .contra 
un /todo il'rebocablll, inexo ahle. y en e."a 
fuente bebió llls terribles peripecias ,le sus 
trage.dias; d otro 110 reconoció m!l.R t'atllli~­
mo que el de las pasiolies, y la nmel'te mas 
Destino que la Providencia, mas hwh~ que 
In. del alma y rlel enel'p", Ó el esphitn y la 
car!lc, lI}ovicl!du los resortes de.! corazon y 
la IIItehgencla y l'epre.Jcntanilo tod(la los 
)).istcrio.~·, ac:cidentes, convuhiollCS y paro­
lSismos de la vida ell· sus tClTibles dra-
ma.;; , ••.• 

Mientras la mu,;a romántica pobló el áh'c 
de sLfos, el fuego de salall)atlClras, cl agu'l\ 
.oc ondinas, la tierra y el cielo y el cs­
J)al~U de gerarquias de Pontea incol'p(,¡ (>(1;-1, 

ele géllio.3, esph,tlt8, angeles, anillos illvi:ii~ 
J.¡lcs que ligl\u \a ti~l'fn .. l cielo, ó el hum-

• 

bl'e á Dios; la m1isa clásica dió forma coro 
pórea visible y carnal á las fuerzas de la 
naturaleza y materializó hasta los cfectos 
mas intimo s, y conforme al materialismo de 
su eselll?ia pobló coneHos el muni0 fabulo­
so de su njtolog\a, 

En fin, el genill clá'iieo sc gOZtl en la con­
templadon de la materia y de lo presente; 
el romáutica rcflexivo y melancólico, se me$.'e 
entre la memoria de lo pasado y los presen­
timientos elel porvenir; va. melancólico cn 
busca comn el peregril1(), de una tierra des· 
conocida. de su pais natal, del enal segun 
su creel~C~1\ fué proscripto y a el peregri-

. nando por la tierra llegal'á un dia, 
El romanticismo, pues, es la poesia model'­

na que fiel á llJ.s leyes esenciales del arte no 
imita, eópia. sino que lm~ca sus til'uti y cú­
lores, Sl"S pell~alllieutos y fonlUlb en si mis­
mo, en su religioll, en el mnnd<J que la rodea 
y pl'oducc con ellos obras bellas, originales, 
En este sentido todos los poeh\s verd"dera­
mente rom¡ínticos son originales y se com­
funden con los clásicos antiguos, pües reci­
bieron e~te Hombre por cuanto's':! eOIl1i<1era­
ron como modclos de perflleioll, á tipo!'! nri­
gillales dignos de ser imitadOR. E.l pe!lnll­
tismo <le los Jlreccp~ist:ts afi:'mó des pues 
q·¡e no hay nada bllel:O qUtl esperar fuera de 
la imitadoll d~ los atiguos y el!hó an:ltcma 
c<tlltra todt la poesia romántica moller Ilá~ 
sin advertir que eondenaha lo mismo que 
defendin, pues repr"ba ndo el romanticismo, 
reproch·l1Ja la originalidad clá.,ica y 1'01' 

conshiliclltc el pl'lIwipio vit¡l.l de t ,do nrte. 
El pc<1antÍt'mo ele la, I'eglas log¡'o. fl'rmnr 

se,·tns en Fran ia y di,·t:\(" SUi falloi ele~de 
los si:lones!le la Academia y despue.i de hat'-· 
ber r'Oltú 'vil Pú'r1'e Corllcdlt" bflllliJnné' 
Je,tn R'/ciní',· sc eU!larnÍl en I{oilean, cseri· 
tor agudo y corrert" á qniell dehe mU..}l·' In. 
lengua fran::es!\; pero mal poetfl. y peo;' cri­
tic!), y h~\Il sido nC!lcsnrius dOil sigl,,~ y una 
larga y en~fl.rniznl1a ltwha p:lra du por 
tierra con ese idulo q!te e3tedlizó lOdo mc.:o­

·re., ing.-inios franeeses, (·t qni n'a nof¡[e-
1n,!lI.t 1'cha.bíhté Jr¡/w MittrJn qzt','n·vel'l/6 
dnco.Jeépü/u',ln P. Lr.Ho'<:!1/t. A.fa,r{mnf7. 
de Stacl quc importó el ¡'om'lutidsmo di! 
A!cmanja fne la pdmc!'a rne lo atncb cara IÍ. 

camj '! el famoso V\,'tor Rugo le dib el tílti· 
IOn golpc cnall~O en cl¡l1'efacio /lel OromwJll 
iHjo: la reforma litemrÍ'l e'1tá cOIl.ilIm"da eH 
Francia y allirluilarlo totlllme.nte el clMi­
dsmo. 

Pero las doetdna<J d¡\sic!\s ilf' floile:m 
que· se clelTamat'(l1\ pl)r t"ilfll EUl'npa, m'm'('rl 
al bl'illo y.fama ¡le In 1iterntll"a f'·nl"'('~r~ 
en tiempo de L,t;s ~ecimo l"\1l\l'tO. ~ll n·llrll· 
na p:utc de eJl3 (,olls:gnicl'on Í\rljm'lt:1~·"e, 



-170 

En InglatclTa dúlI'lc el romanticis-m!) el'a 
jlllllgena, _ m:ll p0dia m erl ml' á. la som bm 
ae ~h:tke~pea.l'c. y el U:ttoll de At1i~son 

-fué s!\ mejor frnto, 'VielalHl le l\(loptó eu 
Alemania.; pero Lesisng como crItieo·y Pl)C­

ta proehtmó.la iu¡]epull·lelldn. de la Nucva 
Gel'mánin, e hizo pasar el Rhin á las (loe-

.trinas chí.sicas, klfieri ell Italia. se slIg.dó 
á 81\3 leyes y á pesar de eso filO grnll poebl, 
Coíi la dinastia borbónlcaelltral'{)H en ESPl\­
fin, y Lnz!l.n su elleal'gó de propagarlas. pe-
1'0 solo á fines del siglo pasado los titulados 
reformadores de la poesia castellana, de>4co­
nociendo la riqueza. y la. ol'igillalida(l de su 
litCl'atlll':t, las signieron fielmente ea sm 
ol)fas. Laltin¡:t dá ver á. Qllillta:m, ingenio 
independiente Y·l'olmstij. am(¡ld:tll(lt, In. cob- ) 
sal figlu'a de don Pelayo á las mez1nin:\s 
proporciolles del te:t~ro franeé~, cUllulo pOi' 

ctrn, parte en sus po:!~j::l::¡ habla con tanttt 
energía al esplritu Il'lcion·tl y se mnei'ltl'a 
e~pnñol. Pero es manifie~to que aqnel sn~-
lo repele ~I clasicismo como. ~í. planta cx0ti· 
e:t, pttCd no haH- comeguido po pnlari/latl SIB 
obras. vel romanticismo asl como el libe­
rali~mohan inv:H1ido los Pirineos, y ambu~ 
pretenden rcgclleraL' la ESIJ1ña y volv~rla: 

su CSTIW DE OrtO Y SU BLiS(ll\' DlYlSO 

El espíritu del sig:o lIeva_ !tqy ~L to~n3ias 
J1:teiones á emanciparse, á gozar la Incle· 
l'cnrlencia, no 8011) p"llticn sillo filosónl'a 
y literaria; :i viJi,l:ulal"su gloria no solo en 
lihel'tnr1, -en riql1i;za- y en poder, sino - ,,' iI .;1 
libre y espontá.neo ejercicio <le· sus faculta­
.les morales y de consiguiente en la origina­
lW-,d de sus artista-s, 

Nosotros tenemos derecho para ambido­
nar 10 mismo y nos ha:llnmo~ ell la mejor 
cOlldicion para lM.cerlo. Nuestm cultnnl. em­
]lieza: hemos sentielo solo de rechazo el in­
i!-ojo del clasicismo; quiz[l. algunus los pro 
fesnn, pero sin sequito, po.,- qlte Il,O puede 
('xistit' opinion plíblica racional SObl'C ma.te­
da de I!u.sto en donrle la literatura esbí. en 
cmbl'ion y no es ella. una potencia .socia!. 
Sin t~mbargo dt!bemo~ nhte:i dc poner ma­
no !lla Ohl.:\, saber áqnc atenerllOS en mate­
ria de dodl'Íuas litcrRrias y profe~ar aque­
llns que sean mas conformes á llue:>tm COIl­

didon y esten á la ñItUl'a (le la -ilustracioll 
del !<iglo y IIOS trillellcl camino de una li­
teratnl'l\ fecUll!h. y original, pues, en snma, 
eomo dice Hugu, el RomnllticÍ:smo no es 
mas 'l\1e el Liberalismo cn litcratura •.. 

l~n suma, In poesia GriCil'R Ó e1ásica es 
1)1'igÍIllll por q,ue fue la csp;'esioll e~po/)tá.­
.1Iea. del IngenIO rle sus poetas y p\'e~entó 
(:11 !!U~ distil~tM epocas el tlesenvol vimiento 

(le la civilizacioll gdegl.l. pero fUlHla(lo en 
costumbre:!, moral y t:eUgiOll que no son 
uuestl'R~; y- sobre todo en· fábula':! mitolólJ'¡~ 

') • " b cas que COllflll1Cl'a~OS qUlrncl'lcas y ¿tebe-
m03, como dice 1"hclegel, cOll'lirlcl'al'lo j co­
ro,) jll.egos brillante j ,de li\im"lJillaclon, qu'! 
elltl'~tlenel'l. . y .. 1'egoel.1f.Uj mielltl'as que la 
pOe;i;Ul. rnmalltwn q-ue :esta arrair"~Hh .. i. lo 
mas Ílltim,') de nllcstro COi'azon. y -rle IUlestr-a 
concielld!\ que se Jiga á llue'-ltro rocuerdo V 
e3pel'anZas. (lebe necesariamente e:xit¡~l' 
nuestro entusiasmo y b.!\blal" COIl ¡¡'resistible 
yeficnz CIOCl1ellCia á todos nuestros afectos 
y pasiones. - . ' 

Los poetas m'lllernos que se hall al'1'O"'a-
d 1 t\·' 1 ,.. e 

O e l!.11.0 ( e Cl¡\~ICOS. pOl' que segun di-
cen, sigul'1\ los prece pt03 ele Arist{¡tele~ 
Horncio y BÓJilcan -y l'tn1mten en Sil30ln"as 
('en~III1C: griegos, latinos y fl'an'!~se~, no hall 
nl1 \'crtilh qnr~ en el mero hecha (le ueclarai'f.!C 
illlitarlore;;; tl~.inll de St)!' clásicos por que es-

- ta voz iUl{¡('(l lo atabal10 y perfecto y por 
eO:lsiguiente lo ¡ Ililll i ta Me, 

(}'eo, sin embargo, que imitan(10 se puc­
tlu has~n. tie!"to pUl1to salvar la odgiualidarl¡ 
p~ o jam{t~ se ig'u:tIaní nI modelo, como lo 
<1cmuc .tran ensayos ele ingenios eminentes..­
Pero este geliel'o de emulacion n') consiste 
como en los bastardos clá;icos, en b fldop­
cíon meclínieatle las formas, ni ell la trac1ic­
cion servil ele lo~ p~l1damielltos, ·ni cn el 
UiiO trivial (le llls nombres, que. nnda dh:en, 
(le In. mitol'gb pagl\u~\. que a fuerzit. dc· 
I'cpetictos empahga, sino en 'embehel'se en 
tollo el espiritll de la antigUerbul, -en tras­
pilrtarse por !nenio <-1/'} la erutlidoll y del 
profllli(lo ¡~ollot:imiellto de la lengua y cos, 

• tllmbres antiguas al seno de la civiiz!l' ion 
Griega'ó Romana, l'espi\'l1.r el aire deaque­
llr)s l'cmot()g siglos y vi vit' en ellos, el1 la 
AO'ol'3. como un griego ó ~n el Foro eomo 
0_. 

uü romano y poet.lzar entonces como UIl 
Pill'{!!-ro Ó un Sof'leles. Pero la emp,'es:\ so­
brepuja el ingélli'J humano_ y es de todn 
punto' irrca1iz~hle, H.~(~i.ne. G'eihe. A1fie~'i, 
1 !l. han acometIdo C¡)U eXlto en la. tmgedl3.j 
y en e3te siglo Chenier á imit;~d,~ á Teocrito, 
1Je1'o sin clejal' ele ser poeta Cl'l::;tIano. 

'l'olla obl;ñ de imitacion es de suyn estéril 
-y mas que toda~ la de los ,·}¡í.sil~os ?ustardos 
v la que retomlendan los l1!'e"ept¡,;t~s mo­
demos, pues tieuele aJ suicidio del talento y 
á sujetar al <lespotismll de rr-gbs arbitmrias I 

y á fa Hnto1'idñd de los nombres al ingenio so--j 
berano del poeta, C(;mo erendOl' es llama.do 1 
'no á l'et'Íhil'las sino á di(·tar1a~, p'l1eS es m- . 
contestable que el ingenio para no esterili­
zar SUd fllerzas debe obmr segnll las leres . 
d.e su propia naturaleza á de su orgalllza- 1 
Clono :1 
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La rnestion l1el Romalltieismo no }'11, 

pues, ellt:e la e~~Il;ia de la f0rm,n. g'rieg:~ 
ú ue la forma W,ma, elltre Sufoeles o 
Shakesp~are, entre Aristóteles q'ne redujo á 
teoria el arte Griego y el HUllulIlticÍ::\mo, sino 
cntre lus pedantes que han arrogarlo el titu­
lo de legisladores del Parn¡ .. so fun<lándose en 
la nntO\';d<\rl infalihle del Estagirita y de Ho­
racio, y el arte lIlodcl'l-lO; es deeir entre Boi­
lean, Bateaux, BOfsn, Dacier, La Harpe, Vi­
da, y el D.\l\te, Shakespeare, Ualderoll, 
Goethe, l\Iilton Byrun· ... Los Griegos han 
alO"dllzado la suprema pert'eceion y son los 
modelos que es preciso imltnr, so pena de no 
escribir nada buello. Pero el reflejo reem­
plllzant la luz? El satelite que gira sin cesar 
en la mbma esfera podrá compararse al 
astro central y' gencra<lol'? Virgilio eon toda 
16U poe'5Ía no cs mas que la Luna de Home· 
ro, . 
_ La imitacioll igualará al modelo? Y dado 

que lo iguale, tcnc1rá la eopia el merito del 
original? No-Luego es mejor proilndl' que 
imitar-Bueno, obs(!rvailas las reglas ---.:Que 
reglas't-Las ile Aristóteles que 1I0sotros 
profesa¡pos. Probailo esüt ya que el arte 
moderno, distinto del antiguo, 110 las recono­
ce porque tiene las suyas que no son otras 
que las eternaH (le la naturaleza. fuente viva 
ó inagotable de la poesia. -

Vo;;otros y vuestro3 sectados, llabeís 
observado las reglas, habeis imitado 103 
modelos, y ¿que haheis, dich(r? Veamos. Ni la 
lDusa antigua, ni la IlÍoder_na n-oopian vues­
tras obra~, Amhas lasconsirlcnm espúl'e-,s 
y bast udas. 'Qucreisacaso que os imiten? 

Ah! imiter des 'imitation~! Gráee!. Ahf~­
ra l)ien, 'llegaaos a este punto, que hacer? 
Abrevarse en la viva e inagotable fUP.lif1e 
-(le toda poe~ia-Ia verdad y la natmaleza-, 

'La )litología es el asunto principal de la 
tragt:llia: el eOrO representa la parte itleal 
J' el libre albeilrio <lel hombre\ lllcnando eon: 
tra el destino inexorable, diviniilad miste­
riosa e maecesible. ,á cuya ley irrevocable 
-obedecían aun los mismos aioses. 

Los clásieos fl'nnceses 110 han 'tomado de 
l~ tl'agedia ~n~igua. sino lo.peor, y vanaglo­
l'lállflose (~e Imitar -IL los Gnegos, que consi­
-deraban tipOS de arte, escuchaban su sistema 
con la infalible autoridad oe Aristóteles 
para - dlúle mas impol"tancia y autoridad. 
Pero en el fonflo BU sistema es distinto pues 
'quedesechal'Oli, considerállilolo sill' ducla 
como accesorio, lo que constituye la esencia 
de la ti agedia. La excelencia pues d~l tea­
tro frani.!és. no pue!le ser abRoluta ni servil' 
.de regla llniversal, pues, ni como pI'etenden 
se apoya en los sublimes modelos griegos' 
-ni tiene por si el a",cutimieutl) de tres gl'an~ 

des naciones, ni pue,lc ofrecer á la admim­
cion ele los hombres mayor nlÍmero de obras 
estraorl] inarias, ni genius tan colosales eo-

'mo los de Ua1deroll. Lope de Vega, Shakes­
peare, Goeth~ y Shiller. Verdad es esta, 
recoIlllcid.:l, llOy por los mismos franceses, 
quienes a. par <le los estraños, cOlJfiesan ser 
debitla la. inferiol'itla<l !le su teatro á las 
'mezquinas y arbitrarias leyes eo'n que el 
pe<lalltismo ignorante, '~Ol'tú el vuelo de sus 
dos grandes ingenios, Uorneille y H.aéine, y 
sofocó posteriormente el desarrollo del te:\­
tro-Qu'au1'ait-ils done (({il; ees admi-
1'abLes /wmmes, s,; 9nt {es ent laissé (aire? 
esclama. Vldor Hngl). lls n'ont pas a'lt 
moinsacepté vos f'ers sanscombat. Que 
de bea'lltés plJ'ltr tnnt nous content les 
gens de grntt depltis Sellde1~1J jwqu'a Ln 
H(trpe! {)n enmpúslTait ww bien belle 
Oeuvre de Ü)ut I:e qui lew' s01¿ffle aridl3 
á sech~ dans. son gente, , . , ... , , .. , . , ... 

La mitologia el! la baseó el asunto; Ho· 
mero la· fuente; el co:'O, persollaje ideal y 
mt>ral. el celltlo Ó eje de la aecion; los resor­
tes, el li'brealbecldo, el hombre luchando 
con el liado inexorable, dlvinidall espallta­
-ble, terrible, -misteriosa e inaccesible, á ru­
yosinevo!:ables fallflsobedecian aun los 
diosés, como queeb dicho. 

Esos tnígicus, ouaUflo han tratai!o asun­
tos mitolúgieos y la ruda e iugénlla senci. 
llez tle 1as co,..;tumbres antiguas, adultera­
ron la historia poniendll en boca de perso­
najes her6icos, griegos y r-omanos, pasiones 
y los eredos caballerescos y ha~tn. la galan­
tería de los tiempos (le Luis XIV .. , 

La puesia ROlllánt.ica no es c-l f. uto seu­
cillo y espontáneo del cornZflll, Ú la cspre­
silln armoniosa de los capdehos {fe la fan­
tasia; si no la voz Intima (le la conciencia, 
la sustancÍ:l vh'a oc las pasiones, el p ofe­
tico mirar de la f'Ln tasia, el es plr itu me di­
tahunllo de la ñlosotla, penetralldo y ani· 
mando con la m,ígia de la imag-inlLcion los 
misterios del hombre, de la creacilln y 
la providencia; es un -maravilloso instru­
mento, cuyas cuerdas solo tañe la mano 
del génio que reune la inspil'acioll á la re­
flexion y cuyas sublimes e inagotables ar­
mOllias espresan lo humano y lo divino, 

En cuallto á las unidades de tiempo y. 
lugar en el drama, el arte moderno piensa 
qlle todo lo humano, sea historieo ó fingido, 
tlebe realizarse en tiempo dMlo, en tal lu­
gar, y que por conslglliell.te las condicion~s 
necesanas de su eXistencia son el espacIO 
y el tiempo. Penetrado de esta idea, el poe­
ta rdmántico finge un suceso dramátilJo 6 
la forma de la historia, COIl'ribe en su cerc­
bl'Q la traza ideal de su mbric:a, h\ arregla 
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y col(\ca segun In perspectiva escénica, y 
oespues le hec]ut á luz, completa como Mi· 

·nena de la frente de JúpIter. 
No p ;ocedt; l'nmo los clá~icos que ajustan 

á ulla forma dnda los partos q ne ni aun 
concibió su cerebro, 1'eüuel.tos como Procusto 
á recortar y desmembrar lo que pa..:a de la 
medida. Ni mutila la historin ni descoyuu-' 
tapol' ~illstar su obra á reglas absurdas y 
arbitrarias¡ solo las. deja desarrollarse y. 
ésteádel'se segun las leyes de su naturaleza 
y orgall~aciJ)n. Si ellSuce_so que dramatiza 
pasó en tres, ocho ó veinte y cuatro horas, 
santo. y bUtjno·, habrá observado la receta­
clásica; si en diez ó 'veinte, aquende ó allen­
de, no corrije á lá Providencia que asi elis· 
puso sltced¡'ese, y clllilldo mas si le conviene 
lo circunscribe y cOIJ('entra para dar realce 
y cuerpo á las partes de que se compone y 
representarlas á los. ojos con mas viAeza y 
colorído, con mas realce, naturalIdad y 
grandeza. Asi el arte· moderno crea á Wa­
llenstcin-Otielo y Figaro. 

No pme romo Moratin al frente de sus 
prosaicas mInia.turna: "'La escena es en una 
sala de la tia M6nica. La nccion empieza 
á las cin,·o· de la tarde y acaba á las. diez de 
la lIoche," . 

La única regle legitima que adopta y' 
reCOllllI'e el R· .malltici~m.o. no como precepto 
Aristo,é:ieo, sinl> como ley esencial del arte, 
por que el ojo como la inteligencia no puede 
a barea á Un tremp 1 dlls pel'peeti vas, es lt 
unidad de a,:cion 6 desinteres., pues con:side· 
l'a que torla obra concebida por la reflcxion 
y ejecutada por el talento, debe llecesflria­
mente desenvolvel'se conforme á la!' leyus 
de pl"Oporcioll y simetria y órden, inhel'entes 
á los Ituhi de 1¡1 inteligenci<\ y la~ cua.les, 
aun cua.ldo no qniera, debe observar el !le­
nto. 

En toda ohm verdaderamente al,ti:stica, 
pues, la cq.rio:iidarl encontrará alimellto, el 
intertH será sostcnido, y toda3 las par­
tes aceeiol'ias, toda~las acciol\es secl,lIlda· 
rias, gl'avitarál\ en t01'no d'e la accion central 
generadoJ'a fIlie se ha propuesto dramatizar 
el poeta. h\ eUal es el alma y la vida de su 
concepcion primitiva, (1) 

II 

Hemos oido las opiniones literarias de 
Echevel'ria¡ es pues necesario que cunozca­
mos algunos rasgos característicos (le la 
vida del literato. y poeta que n08 ocnpa. 
En un articulo que ha 'dedicado. á. las obras 

(1' Ohrus E. Eche"crl'ia-por J. 1\'1. Gutierrez 
1.. r.-p. ~4 ú. 10'7. 

de tan illlirte CjU~l.. el Brigad.ier 
Geheral D. llartolome. se eS}Jl'esa :18'1: 

"He vuelto. á caer en lo completo de 
versos y de pluma. Sahe Dios cuallto dura­
rá. t,Par.a que eseribir? Para amontonar 
papeles en un cajon? .. SCglll'O es que esta 
«omo otras producciones do.rmirán arl'Ínco. 
lI~das por .tiempo ill(~efillido. .. A los ql;le 
VIven en paIses mas felIces que los nuestros 
costará creer que ta I sea en el P1ata la 
situacion de los que proscriptos Be csfuer­
z¡~n. por cnn:iquecer la literatura de BU pá. 
tl'la. Y ~espues no fa lt a r.á. quien moteje á 
los. mnen~anos de este;~lId~,,- . ni quien 
atl'lbuya á esa cau~a la msignificancia '(le 
su literatUt'a. Para qt& la literatura ~de. 
la lite en un pais cualquiera 110 bastan hom.· 
bre~ ele ingenio; se requieren a(lemas cieJ'tas 
condiciones· ele sociabi1id~d que todavía 110 

. han npareci<1o en America." 
Esto. escribia a un amigo. suyo el poeta 

a¡'gentino Estávan Echeverna, al terminal' 
su poema que lieva por titulo "El AIIO"el 
Caido," y arrojar leJos de si con prOfUl~.Io 
nastio la pluma de <lue se habia. servido 
011mo el gnerrero que en medio de la vi<1¡~ 
aeja ('8er <1esalentad:!1 la espad~ <1espucs de 
hpber alnHlzad'o su últ¡ma victoria, al velO 
marchitarse en sus siénes su primera cOl;olla 
de laurel. . 

Harl' vf'i!lte y doco años que Edrevcrrra 
tr::lz~\hl\ a!l"e]l!l~ melancólicas palabras, v 
dnb'l su lilrimo !ldi·,s t"~ la musa s".gada que fe 
h~hi!\ ar'!'mpafu\do y. comsolll.do,('uando 
segun la e~presjol\ del ¡Joeta; IIU estl'o ·llO· 
e,.,taha ann vado -. 

L!t mns'l pre;'e<1ill al poeta en .su viaje á 
las "errion .~ ('eleste~. 

·Cinco nño~ d'espueg Eeheverria moda ·en. 
tierra est,:nñ!l. dOllde sus restos al16J1imos 
de·wnnsnll todfwia .. 

Veinte años d·e>1lmeS de S11 muerte recien 
ven la luz plíb1i~a a·lllel1as. iU'ipiradolles 
Olle Q,eO'un su tr¡"te espresioil '!iba amollto­
nanrlo "'~n un cajon. en la segu' idad que 
dOl'mirian a!T¡ncou<ldas alli por tiempo illdc- . 
fin i el"." . . 

Una mllnO pi:vlosa ha ,sacunido el polvo 
. ql~e l:l1bda aquellas olvidadas inspiraciunes: 
un nmigo inteligente ycollcicllzudo cumo 
D, JU.l\n M. Glltier'rez 1m organizado la pu-' 
blicac'ion ilnstrándola, y un habil editor 
como don Cárlos Dasabnl1e, ha hecho de 
ellas Ulla de· las bell as ediciones salidas de 
las t>rensas argentinas. 

He nqui el únic'o monnmento que hasta 
hoy se haya. levantado cn su pá~ria ñ la 
g10ria y á la memol'ia del poeta argentino 
Estevan Echevenia y ese monumento es, 
fo.rmado csclusivnmente con las piedra~ pl'e· 
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